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liceeiones esplieadas en la cátedra de polillea eonstita-* 

•clenal, de la soeiedad de lastrneeion pnbliea ea Madrid, 

desde I.'' de Dlelembre de ISIO en adelante. 



DISCURSO INAUGURAL. 



Señores : 



Un escritor contemporáneo , Mr. Lerminier , en su obra so* 
l)re la influencia de la filosofla del siglo XVIII en la legislación y 
la civilidad del XIX, ha obserrado acertadamente, que si bien 
en otras épocas se veia á algunas naciones alzarse para ser gran- 
des y libres, al paso que las demás las contemplaban desde la 
miseria y el abandono , como si les renunciasen por entero el 
privilegio de la acción , hoy por el contrario, un movimiento de 
rcAovacion general anima á todos los pueblos , y parece presidir 
á la civilización del mundo. 

Verdaderamente, señores, los hombres han aprendido una 
verdad importante. Han conocido que solo por medio de las ideas 
pueden fijar sus destinos , y que en ese campo abierto , inmenso 
de las teorías , es donde deben buscar y encontrar los caminos 
que guian á su felicidad. A los siglos de obediencia pasiva y de 
una fé ciega y abyecta, que no ha podido canonizarse sino con 
mengua y ultraje de la razón,' han sucedido los tiempos de la dis- 
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cusíon y del libre examen. Los gobiernos representativos están 
fundados sobre esta base, porque no son en su esencia otra cosa 
que la espresion omnipotente del pensamiento nacional , condu- 
cido por el fanal de las teorías, 7 por las brillantes antorchas de 
una filosofía mas humana y mas consoladora. 

Solo los déspotas temen la instrucción de sus pueblos, por- 
que quieren que estos solo aprendan á leer su voluntad en su sa- 
ñudo semblante ; pero los gobiernos libres no tienen otro apoyo 
que el que les presta la opinión pública , porque tampoco tienen 
otro poder que el que deducen de una voluntad bien ganada y 
da una razón conocida. 

Con frecuencia se ofrece al mundo el triste espectáculo que 
forma el divorcio entre el poder y la inteligencia. Algunas ve- 
ces se empeña la lucha ; sus resultados no pueden ser dudosos 
por mucho tiempo ; es la lucha entre un pigmeo y un gigante. 
Yencen siempre las ideas , porque su destino es sagrado * y su 
causa inmortal. Ideas y siempre ideas. A ellas está fiada nuestra 
suerte actual y entregadas las llaves del porvenir. Hé aquí', se- 
ñores , el pensamiento que nos ha movido y guiado al establecer 
esta enseñanza publica. 

Es imposible que un pueblo que sabe , llegue á ser tiranizar 
do : donde hay ideas , no puede haber despotismo. Nosotros vi- 
vimos todavía, por desgracia, en gran parte de los errores 
tradicionales de nuestros padres, que levantaron el ídolo del 
error, ó doblaron ante él una rodilla cobarde, besando acaso el 
yugo que les imponía un tirano, como si la humanidad no pu- 
diera ó no debiera elevarse á mas altos destinos. Pero aquellos 
tiempos pasaron yd^. Nos ha tocado un siglo que no tiene fé sino 
en la ciencia ; que rechaza con indignación , ó con la sonrisa 
del desprecio, cuanto se le presenta con aire dogmático, y que 
no cree sino lo que se le demuestra. Hé aquí todo lo que se ne- 
cesita: revelar á los hombres sus derechos; hacerles conocer toda 
su importancia , y ellos los vindicarán. Los pueblos son como el 
guerrero de Homero , que solo pedia la luz para pelear aun con- 
tra los mismos dioses. Demos la luz á las naciones, y ellas ani- 
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quilarán bien pronto cuanto existe de depresivo , de arbitrario y 
de injusto sobre la tierra, levantando sobre las ruinas de caducos 
7 desacreditados sistemas, el altar augusto y sublime de la razón 
y de la justicia. (Aplausos.) 

Nosotros queremos confiar la dirección dé nuestros destinos 
á la supremacía del pensamiento ; de ese pensamiento creador 
que fecunda la nada y que decide la suerte de los imperios. No 
es , pues , la guerra como general y equivocadamente se cree, 
propiamente hablando , entre la aristocracia y la democracia; to. 
es , sí , entre la aristocracia del talento y de la virtud, y la aris- 
tocracia del nacimiento cuando se presenta desnuda y despojada 
de todo otro título: en una palabra, entre la humanidad y la 
violencia, entre la justicia y los privilegios, entre las reformas y 
los abusos, entre los nuevos intereses y los intereses antiguos; 
los intereses antiguos, señores, que son el anacronismo de nues- 
tra época , el borrón y afrenta de nuestra civilización ,^ que ana- 
tematizados por la razón y por las luces, se sostienen apenas es- 
casa y débilmente sobre la cúspide de la columna que en otra 
tiempo se alzó á su poderío , socavada ya por su base ; que se 
bambolea sin cesar, y que la acción corrosiva del tiempo y el 
choque continuo y bienhechor de los principios arrojará sobre el 
polvo, de que nunca mas volverá á salir. (Aplausos.) 

Ponemos, pues, al frente de nuestro sistema, como símbo- 
lo de nuestra creencia política , aquella preciosa máxima de los. 
discípulos de San Simón: — Cada uno, según su capacidad, y 
cada capacidad , según sus obras. — 

Y no se crea, señores, que al invocar la inteligencia, y aí 
proclamarla por reina , hablamos de esa inteligencia avara, pe- 
dagoga, inaccesible, que desprecia á todas las clases que no tie- 
nen la fortuna de comprender sus arcanos; no: hablamos de esa 
otra inteligencia bienhechora, que mira en cada hombre un her- 
mano, que trabaja incesantemente por la felicidad de todos, 
con el celo de la fé y con el ardor de la filantropía , que se di- 
funde, que se derrama por todas las capas de la sociedad , para 
penetrarlas todas , y que solo aspira á acelerar el venturoso dia 
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en que el trono de la humanidad y de la concordia se eleve has- 
ta el cielo, y en que se vean agrupados á su alrededor, for- 
mando una sola familia, á todos los hombres felices y satisfe- 
chos. (Aplausos.) 

Tal es, señores, la misión sublime del siglo XIX. La del XVIII 
fué trágica , fué de destrucción ; la nuestra es regeneradora. Un 
drama sangriento empezó & representarse hace poco mas de dos 
siglos , en una nación que hicieron célebre á la vez la espada 
de César y la pluma de Tácito. Allí un rey mal aconsejado abrió 
en la historia de un pueblo libre desde su origen , y libre basta 
en su sometimiento, una página consagrada á las violencias y á 
las persecuciones. Triunfaron de él la opinión y las ideas, como 
hablan triunfado antes de Juan sin Tierra , no dejando al pri- 
mero ni la oportunidad ni el consuelo de un arrepentimiento 
tardío. Esta historia funeral hirió vivamente todas las imagina- 
ciones. La medida del sufrimiento se habia llenado en Francia. 
La patria de Clodoveo no podia tolerar por mas tiempo la tira- 
nía. Por una fatalidad que preside muchas veces á los destinos, 
fué el de Luis XYI oponerse insensatamente al torrente irresis- 
tible de la opinión y del espíritu de la época. Montesquieu , Vol- 
taire, Diderot , Rousseau y otros muchos y célebres escritores, 
' habían ñjado luminosas teorías, ante las cuales no podian sos- 
tenerse los caducos y decrépitos sistemas que se intentaba 
perpetuar. Prevalecieron, por desgracia, pérfidas y funestas 
influencias , y los Malesherbes , los Neker y los Tui^ot , Minis- 
tros , mas bien que del poder , de un pensamiento regenerador 
y filosófico, cedieron su lugar á los Calones y Brienes, empeña- 
dos en prolongar la edad de hierro y los abusos. La opinión se 
indignó, y en su irritación rompió la dinastía. Torrentes de san- 
gre pasaron por encima del trono. A todo puso fin una espada, 
hasta entonces invencible, que hirió del mismo modo en los ven- 
cedores que en los vencidos. Empezó una reacción funesta ; la 
opresión y la tiranía fueron el fruto de tantos esfuenos y de 
tantos desastres , y no quedó de la hbertad sino una imagen 
engañosa, un doloroso recuerdo, y el culto secreto , los puros 
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inciensos que todavía le quemaban en sus corazones algunos 
buenos patriotas. ¡Amargo desengaño para los pueblos , que ha 
podido enseñarles no les basta destruir , si no aciertan al mismo 
tiempo á regenerar! Pero si para destruir basta la pasión , no se 
regenera sino por medio de las ideas. Estas son las que nosotros 
nos proponemos difundir , confiados menos en nuestros medios 
y suficiencia, que en la benevolencia de los que nos escuchen, 
y en lo puro y patriótico de nuestro deseo. 

Tres cátedras se han establecido de un interés político inme- 
-diato : la de política constitucional , la de economía política y la 
4e principios de legislación universal. La primera fijará las ver- 
daderas teorías constitucionales ; la segunda enseñará los medios 
4e formarse , distribuirse y consumirse la riqueza mas útilmente; 
y la tercera, separándose de todo lo que es constitucional , y por 
•consiguiente frágil entre los hombres , subirá á los principios de 
^sa justicia inmutable y eterna, que debe ser el bello y el tipo de 
todas las legislaciones. Otras dos de geografía é historia filosófica 
de España darán los conocimientos que tan necesarios son á un 
hombfe público: por último, una de literatura servirá para la 
juventud de un ameno desahogo en tareas mas serias y le reve- 
lará el secreto de dar colorido y vida á las ideas , dirigiendo la 
imaginación, que es el mas amable intérprete del pensamiento: 
esa imaginación , que aunque Montagne en un momento de mal 
humor la ha llamado la loca de la casa, no es realidad, sino una 
persona muy razonable y que está en el mundo , no para formar 
cisma con la inteligencia, sino para erigirle altares y para con- 
sagrarle templos. 

Este es nuestro proyecto y este es nuestro designio. Si no 
acertamos á desempeñarlo cumplidamente, nos creemos con de- 
recho al menos á reclamar alguna condescendencia en gracia 
siquiera de lo filantrópico y útil de nuestra intención. 

Nuestras esperanzas al acometer esta empresa no tienen lí- 
mite. Confiamos mucho en la juventud ; y al mirarla tan á\ida 
de saber como muestra su estraordinaria asistencia á esta inau- 
guración , nos entregamos en profecía á los presentimientos mas 
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dulces y á los mas halagüeños presagios para el porvenir. La. 
cabeza del hombre no es mas ingrata que la tierra , que desen-- 
vuelve el germen que se le confia. El siglo de la indagación 
nos ha tocado; desempeñemos pues la misión sublime, que es el 
patrimonio de nuestra edad , y aseguremos los futuros destinos 
de nuestra patria sobre el poder é influjo de las verdaderas' 
teorías , que no pueden negar los resultados cuando están apo- 
yadas sobre la verdad de los principios y sobre la seguridad de 
la convicción. El paisserá deudor de su felicidad á los que mas 
trabajan con sus talentos , á cuya ac<3Íon se presenta abierto uft 
inmenso campo , y la posteridad conservará siempre para ellos 
un recuerdo agradecido. 



Priuiera leccioD. 



Se5íores : 

Encargado de la cátedra de política constitucional, y te- 
niendo que ocuparme en este momento de la primera de sus 
lecciones, quiero antes de entrar en materia hacer dos adver- 
tencias que juzgo oportunas , y que deseo no se olviden. Es la 
primera en que ya fui prevenido hasta cierto punto anoche por 
el distinguido profesor de economía política , que en el cur- 
so de estas lecciones procuraremos que nuestro lenguage sea 
sumamente claro , obvio é inteligible , porque nos propone- 
mos solo convencer, persuadir, razonar. Evitaremos por lo 
tanto, y lo evitaremos ccn sumo esmero , dirigirnos á las* 
pasiones ó hablar á la imaginación. No porque la miremos 
como una hechicera, de cuyos encantos sea prudente preservar- 
se , sino porque aun mirándola, como con efecto la miramos, 
como una divinidad que debe tener su templo y su culto reco- 
nocido, creemos sin embargo que este culto debe reservarse para 
otras ocasiones y para otras materias. Creemos que cualquiera 
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profesor que se encontrase sentado en este sitio, encargado de 
la enseñanza de una ciencia abstracta , metafísica , que de- 
be hacerse tangible, y que por lo mismo que afecta todos los 
intereses y todos los derechos , debe ponerse al alcance ó á ni- 
vel de todas las capacidades, debería sacrificar los estrepitosos 
aplausos de la emoción,' ese placer que resulta siempre al hom- 
bre cuando vé que sus palabras son recogidas con avidez y has- 
ta con delirio , que producen en los que las oyen un efecto má- 
gico parecido á la chispa eléctrica , que en todos los corazones 
encuentran eco y simpatía, deberla sacrificar, digo, este aplauso 
á otro menos brillante sin duda, pero mas sólido y permanente; 
mas grato á un alma filantrópica, porque es mas útil y provecho- 
so á la humanidad el aplauso de la razón y del buen juicio. No 
esperen, pues , señores, los que asistan á estas asignaturas, oir 
bellas cosas,. ni conceptos felizmente espresados. Nos propone- 
mos solo indagar la verdad y tener razón en cuanto digamos; 
pues en postrer análisis este es el mejor resultado que se puede 
obtener, y por esto solo ponemos en acción el pensamiento. 

Segunda advertencia: que en las materias que tenemos que 
recorrer, diremos siempre la verdad cual nuestro entendimiento 
la conciba , sin que nos detenga jamás el temor de que la verdad 
pueda ser peligrosa. Esta, señores, es para mí una frase inven- 
tada por el miedo , ó por la adulación rastrera. Podrá ser el 
peligro , y de hecho lo es , compañero insepai*able del error, que 
es el que en todos los tiempos y países ha causado las desgra- 
cias y tribulaciones de la mísera humanidad; pero no puede ir en 
manera alguna asociado á la verdad, que es la única amiga del 
hombre sobre la tierra , la única ola salvadora^ en este mar de 
dudas é incertidumbres, el único hilo que puede sacarnos de este 
enmarañado laberinto , en que se pierde y estravía á cada paso 
aun la conciencia mas arraigada y la fé mas ciega y viva. 

Atacaremos, pues, el error en su templo, en su mismo al- 
tar , y lo atacaremos con una vehemencia igual al odio con 
que lo miramos. Nuestro lenguage deberá ser cortante y acera- 
do como la espada de Alejandro; porque estamos persuadidos 
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de que sí en todo tiempo es un deber de todo ciudadano procla- 
mar la verdad desnuda á la faz del mundo, este deber ha venido 
á hacerse mas imprescindible y severo en la actualidad, en que 
vemos la torpe manera en que la verdad se ultraja y desfigura, 
como á nuestra juventud que debiera ser la esperanza de la pa- 
tria se ha hecho beber agua en fuentes cenagosas y corrompidas, 
y admitir las falsas creencias de una escuela que ha caracteriza- 
do muy bien un escritor moderno , diciendo que es una transac- 
» cion oficiosa entre principios opuestos, que ha formado una colo- 
nia aparte , y que no ha sabido colocar sus raices ni en las pa- 
siones de la nacionalidad ni en la profundidad de las verdades 
filosóficas. (Aplausos.) Hechas estas previas advertencias, éntre- 
nlos en materia. 

He dicho, señores , que mi encargo y mi objeto es esplicar 
política constitucional : es decir , hacer conocer esta máquina, 
•esta colección de principios que han establecido y sancionado los 
*hombres bautizándolos con el nombre de gobiernos constitucio- 
nales representativos. Y digo gobiernos constitucionales repre- 
sentativos, porque pudiera muy bien suceder que hubiera una 
Constitución sin que se conociera representación nacional, y por 
•el contrario, que hubiese esta representación sin que los princi- 
pios mas ó menos directa ó solemnemente reconocidos estuvie- 
:sen consignados en un acto fundamental. Nosotros, mientras ri- 
gió el Estatuto, nos hallábamos exactamente en este último 
<íaso. 

Pero al querer reconocer el mecanismo de estos gobiernos. 
Be nos ofrece en el campo abierto de las teorías y de la discu- 
sión, una dificultad que vá envuelta en esta pregunta: ¿los hom- 
bres han tenido el derecho de establecer estos gobiernos? Y hé 
aquí, señores, la gran cuestión que desde muy antiguo ha divi- 
dido á los escritores , queriendo unos que no hubiese otros go- 
biernos legítimos que d monárquico absoluto como de origen di- 
vino, y no reconociendo otros mas origen de todo mando y de 
toda autoridad que los pactos y convenciones humanas. Preciso 
es, pues, resolver ante todo esta cuestión verdaderamente grave. 
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no solo porque debe allanarnos el camino, sino también porque 
poco servirla que nos ocupemos en examinar cuidadosamente la 
máquina que tenemos á la vista, si de otra parte la dejábamos 
en descubierto, espuesta al alcance de un golpe que la pudiera 
romper. 

Entre varios escritores que por lo vago de sus doctrinas no 
es necesario citar, Roberto Tirmer, en los momentos de fermenta- 
ción que precedieron á la revolución francesa, guiado sin duda 
de algunas máximas de Ober, escribió una obra titulada Patriar- 
ca, en que se propuso demostrar que el único gobierno legítima 
era el monárquico absoluto, que debia reconocerse de institución 
divina, y que como tal estaban los pueblos en la obligación de 
obedecerle y acatarle. Modernamente, precisamente en nuestros 
dias, se ha escrito otra obra ad hoc desentendiéndonos de las 
varias doctrinas que se hallan sembradas en otros muchos li- 
bros, y ^ue tienen enlace ó juego mas ó menos directo con esta 
materia, titulada Voz de la naturaleza sobre el origen de los 
gobiernos, en que el autor se propone convencer que el estado de 
familia fué la incardiriacion del Estado social , que el primer pa- 
dre fué el primer i*ey , y el gefe mas antiguo ó patriarca de va-^ 
rías estirpes , el señor natural y absoluto de todas ellas. 

Este sistema , señores , es absurdo , y si pudiera admitirse 
por un solo momento , seria lo mas desconsolador y aflictivo 
para la especie humana ; pues equivaldría á revelarle el tristísi- 
mo secreto de que cuando todos los hombres somos iguales so- 
bre la tierra, é iguales á la vista del cielo ; cuando esta fué la 
doctrina evangélica, doctrina predicada por Jesucristo, de paz, 
de caridad, de confraternidad y unción, habrían nacido unos 
para mandar, otros para obedecer; unos para oprimir, otros para 
ser oprimidos ; unos para los goces y placeres , otros para las 
privaciones y para el dolor ; unos para sacrificadores , otros 
para víctimas; unos, por último, para desempeñar el papel de 
tigres famélicos, y otros para representar el de un rebaño aban- 
donado, sin guia, sin defensa, y destinado solo á perecer en las 
garras sangrientas ó en las ávidas fauces de aquellos. (Aplausos.) 
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Horrible blasfemia, que no puede oírse sin estremecimiento y has- 
ta sin indig^nacion. 

¡Qué Dios ha establecido los reyes , y que ha sido el que ha 
puesto en sus manos el cetro con que rigen la tierral Aquí es ne- 
cesario , señores, que nuestro lenguage tome algo de sagrado ó 
de místico, porque es necesario satisfacer en la misma linea y 
tono en que se presenta la objeccion. No solo es absolutamente 
falso que Dios haya establecido especialmente los reyes , sino 
que según el contesto de las. sagradas letras, manifestó ala 
idea de su establecimiento una marcada repugnancia , mirándola 
aun con abominación. El primer gobierno que tuvo el pueblo 
escogido , el pueblo de Israel , fué puramente democrático ; y 
el mismo Dios se irritó cuando aquel pueblo inconstante , ligero 
y fatigado tal vez de la sencillez de las formas democráticas, 
quiso constituirse en monainiuía. Hé aqui lo qué dice por boca 
del profeta Samuel á ese pueblo que le pedia rey, en el libro 1.® 
de los Reyes, capítulo WI. Y advertimos que queremos leer el 
testo literalmente, para que no se atribuya inexactitud alguna 
& la infidelidad de nuestra memoria. 

((Este será el derecho del rey que os ha de mandar (y aqui 
tengo que hacer un paréntesis para advertir que si bien se lee la 
palabra derecho en la traducción latina y en la versión francesa 
de Mr. Sasy , debe entenderse conducta , modo de obrar, proce- 
der, se^un han creido hombres conocedores y respetables, entre 
ellos Mr. Lecker , y es la opim'on común). Diremos, pues, esta 
será la conducta del rey que os ha de mandar, traduciendo 
exactamente la palabra Miscbpath. 

Tomará vuestros hijos para que guien sus carros; les hará sus 
guardadores de á caballo para que corran delante de sus coches. Y 
les hará sus Iribunos y centuriones, y labradores de sus campos y 
segadores de sus mieses, y que fabriquen sus armas y sus carros. 

Tomará vuestras hijas para que hagan su$ perfumes , y las 
hará sus cocineras y panaderas. 

Tomará asimismo lo mejor de vuestros campos y viñas y oli- 
vares, y lo dará á sus siervos. 
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Y diezmará vuestras mieses y los prodactos de vaesiras vi- 
ñas para darlo á sus eunucos y cortesanos. 

Tomará también vuestros siervos y siervas, y los mo- 
zos mas robustos, y vuestras bestias, y los aplicará á su labor. 

Diezmará asimismo vuestros rebaños, y vosotros seréis sus 
ciervos. 

Y clamareis aquel dia á causa de vuestro rey, que vosotros 
mismos os escogisteis, y no os oirá el Señor en aquel dia, porque 
le pedísteis rey.» 

Hé aquí la brillante apología de los reyes en su generalidad, 
puesta en la boca del mismo Dios. Véase si podia pintarse con 
^olor mas opaco , con mas negro colorido , la mayor , la 
•mas temible , la mas atroz de todas las calamidades. 

Si todavía no nos basta esto, oigamos al profeta Oseas, por 
•cuya boca dice Dios á su pueblo: — ^En medio de mi cólera, y en 
el esceso de mi fuiw, os he dado rey. — 

Si queremos todavía pasar de las sagradas letras á la histo- 
ria de aquellos tiempos , hallaremos que ese mismo pueblo de 
Israel cansado de sufrir las demasías de sus reyes , los deponía 
con harta frecuencia ; que entonces se conocían ya las doctrinas 
de resistencia á un poder tiránico: que David hizo la guerra á 
Saúl, porque creía que podia y debía armar su brazo contra un 
monarca que despreciaba los derechos y violaba las leyes; que los 
cananeos se alzaron contra Antioco, su rey. legítimo, y que Dios 
aprobó solemne y esplícitamente esta conducta. Hallaremos que 
los hebreos y los antiguos egipcios juzgaban á sus reyes aun 
después de muertos ; hallaremos que Moisés después de haber 
cimentado la ley dada á los Israelitas, les dejó la libertad de 
tener ó no tener reyes y de establecer la forma de su gobierno 
como mejor les pareciera; que David, aunque elegido y ungido 
por el Señor, tuvo que tomar el consentimiento, la autorización 
y el beneplácito del pueblo para mandarlo y dirigirlo. Vayan, 
pues , en traslado todos estos dados históricos, estos testos y es- 
tas observaciones á los que tanto encarecen el origen divino de 
los gobiernos y quieren por una dirección inversa poner la 
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base de los tronos en el alto cielo , para hacerles, caer como de^ 
punta acá, en la tierra. (Aplausos.) 

Lo que Dios ha hecho, ha sido darnos un alma que discier- 
ne lo bueno de lo malo, y un corazón que naturalmente ansia la. 
felicidad y huye el dolor. Y he dicho, señores, un alma, para, 
acomodarme al uso común de entendernos y á las ideas gene- 
ralmente recibidas ; no porque yo ignore que de esa sustanciaj. 
ninguna noción se tenia en los tiempos antiguos ; que por ella 
se entendía solamente lo que nosotros entendemos por vida; que 
después se entendió por esta palabra una sombra, un vapor, co- 
mo lo significa la bajada de Ulises á los infiernos, que Homero nos 
pinta en su inmortal poema; que los griegos y los egipcios ad- 
mitieron una segunda vida, sin haber sospechado siquiera la es- 
piritualidad, que Platón fué sin duda el primero que habló de un 
ser espiritual; y que sin embargo una gran parte de los Padres^ 
de la Iglesia admitieron un alma corporal, á pesar de ser en su 
fondo Platonianos. 

Los hombres, dotados de facultades en el estado de natura- 
leza, y adquiriendo por ellas derechos, conocieron que su goce ó. 
posesión era incierto y efímero, que dependía del mas astuto ó 
del mas osado, y por ello quisieron reunirse en sociedades, 
para rodear sus intereses con la valla de la fuerza pública y san- 
tificarlos hasta en cierto modo coiji el respetable apoyo de las le- 
yes. Unos prefirieron seguir arreglando por si mismos la direc- 
ción de los negocios públicos, y formaron las repúblicas; otros 
quisieron confiar aquel cuidado á un hombre solo, y establecie- 
ron la monarquía ó vitalicia ó hereditaria; otros, por último, fia- 
ron su suerte á los varones mas esclarecidos por sus talentos, por 
sus fortunas ó por sus virtudes, y constituyeron las aristocra- 
cias; pero siempre resulta que el artífice, el constructor de esta 
máquina fueron los pueblos, en uso de su indisputable sobera- 
nía; palabra sagrada, que debe estar al frente de nuestras creen- 
cias, y que en realidad no es otra cosa que la supremacía del 
todo sobre la parte; de los intereses generales sobre los particu- 
lares; de la justicia sobre los abusos; de la igualdad sobre loa 
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privilegios; que es, en una palabra, y para valenne de la feliz 
frase de Lerminier, la traducción humana de la omnipotencia 
divina. (Aplausos.) 

Los hombres vinieron í la sociedad buscando la protección 
y amparo de sus derechos, y henos aquí ya de frente, señores, 
de la cuestión grave sobre la preexistencia ó no preexistencia de 
los derechos naturales, cuestión que por uno y otro lado tiene 
respetables plumas que la defiendan. 

El célebre Bentham, á quien yo respeto mucho, á quien miro 
como el águila de la fllosofla de la legislación, ha creído que no 
hay derechos naturales, sino que todos son hechura de la ley. 
Esta teoría, señores, por mas esclarecido que sea el talento de 
quien la profesa, lleva derechamente al despotismo: porque des- 
de el momento en que se diga que los derechos de los hombres 
son obra esclusiva de las leyes, damos á estas el poder de des- 
truirlos cuando les acomode, y ponemos en manos de la socie- 
dad una arma terrible y funesta con la que puede herirnos y 
aniquilarnos á su placer. Los hombres, en el estado de naturaleza, 
tenian facultades corpóreas é intelectuales , que fueron siempre 
independientes de las leyes; con ellas por medio del trabajo ad- 
quirieron cosas necesarias á su subsistencia, y por consiguiente 
derechos á su conservación; formaron la sociedad, no para que 
crearan estos derechos, sino simplemente para que los recono- 
ciera y protegiese, y la sociedad no puede desconocerlos ni 
atropellados , porque desde aquel momento, el pacto quedaría 
roto y disuelto. 

Otro hombre que merece de su posteridad un recuerdo dulce 
y agradecido , Monsieur Benjamín Constant, que trabajó toda su 
vida por la causa de la humanidad ; que atacó el despotismo en 
tiempo del imperio, y mas aun en el de la restauración; que con- 
tribuyó con todas sus fuerzas á los sucesos de París del año trein- 
ta; pero que á poco, penetrando en el fondo de ciertas inten- 
ciones y de ciertos hombres, murió de una profunda melantsolía, 
que se conoce bien en las sensibles alusiones que hizo en su po- 
liteísmo romano, última obra que escribió, y que puede decirse 
Tomo Y. 2 



Digitized by 



Google 



— . 18^ 

fuéoomosu testameato: este patriota distingaido pregunta oooí 
aire de ironía: ¿Qué son esos derechos imprescriptibles que siem-* 
pre se prescriben? ¿Esos derechos inviolables que á cada paS(^ 
son violados? 

El argumento no hace á. la verdad mucho honor al talento 
de su autor; pero no se trata de los hechos , de los crímenes y. 
de las violencias que ofrece el mundo, sino de los verdaderos 
derechos apoyados en la justieia , que no pueden borrar ni des- 
truir todas las usurpaciones. Estos derechos existen, y su misma 
violación, su misma infracción que tanto se nos pondera , pro- 
bará su preexistencia del modo mas claro y mas convincente. An- 
tes de hacer leyes habia propiedad, porque había trabajo; se en- 
gañan por mucho los que hacen de la tierra la incardinacion de 
la propiedad , porque la hubo entre las tribus salvajes , la hubo 
en la vida nómada , la hubo en la vida pastoril ; y no se olvide 
que ia propiedad simboliza todos los derechos que hoy conoce- 
njos , porque la libertad civil no es mas que la propiedad sobre 
nuestra persona ; la libertad de pensamiento no es mas que la 
propiedad que en él tenemos; la libertad de imprenta no es mas 
que la consecuencia de la propiedad en nuestras ideas ; la segu- 
ridad misma no es mas que la propiedad en nosotros y en cuan- 
to nos pertenece. 

De lo dicho se infiere que hubo una idea que produjo las so- 
ciedades, y que esta no fué otra que la de asegurar la feUcidad t 
los asociados. Este fué el fin, el medio fué el gobierno. Los go- 
biernos, pues, cualquiera que sea, no son mas que ensayos, que 
podrán corresponder mas ó menos al designio que los ha produ- 
cido , que hoy creemos nosotros son el ápice supremo del saber 
y de las combinaciones acertadas, y mañana tal vez nuestros hi- 
jos se rían de nuestra ignorancia y de nuestra deplorable cegue- 
dad. Aquel será, pues, el mejor gobierno que mejor asegure y de- 
fienda los derechos de los gobernados. Y hé aquí , señores , en 
lo que consiste la Ubertad moderna, bien diferente déla libertad 
de los antiguos. Los antiguos concurrían por sí mismos directa- 
mente á la formación de las leyes en la plaza plCiblica. Cada uno 
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se miraba como ua verdadero soberano, y se creia, no una frac- 
ción apenas perceptible de la soberanía , sino una parte integran- 
te é importante de eUa. Su oficio, su ocupación y su orgullo, era. 
desempeñar las veces de legisladores ; porque ágenos del comer-^ 
cío , puesto que entonces la ocupación favorita era la guerra , y 
esta escluye á aquel , porque si hubiera un individuo ó una na- 
ción que pudiera hacerse á la fuerza con lo de los demás , no se. 
mezclaría en el sistema de enagenaciones y permutas; ágenos 
también del cultivo de las tierras que desempeñaban por medio 
de los esclavos , recurso que ha condenado ya el progreso de la 
humanidad y de la filosofia , favorecidos al mismo tiempo por lo. 
reducido de los territorios , podían llevar hasta sus últimas apli- 
caciones el principio y sentimiento republicano. Mas si en lo pú- 
blico eran reyes , en lo privado eran esclavos. La ley media to- 
das sus acciones , los seguía al retiro del hogar doméstico y ejer- 
cía una terrible censura aun sobre los actos mas aislados. é 
indiferentes. Terprando no pudo añadir una cuerda á su lira sin 
que se -ofendiesen los Eforos , y el joven Lacedemonio no podía 
visitar libremente á su nueva esposa. Las leyes se decía que ar- 
reglaban las costumbres ; y como estas están enlazadas con todo,, 
en todo tenían intervención, y por todas partes seguía al ciuda- 
dano el ojo vigilante de la autoridad. Entre los modernos sucede 
todo lo contrario , se concurre á la formación de las leyes por 
medio de representación : el comercio , la agricultura , las ocu- . 
paciones y los placeres de la vida , absorven todo d tiempo, y. 
solo se cifra la libertad en que las leyes protejan los derechos y 
en disfrutarla en lo privado , en la estenjsion y latitud mayor po- 
sibles. 

Se ha visto porqué los hombres formaron las sociedades, fi- 
jos la vista y el pensamiento en la felicidad individual y común, 
que de otro modo no podia conseguirse, sino efímera y pasage- 
ramente. Un sentimiento de utilidad los condujo en esta tentati- 
va; y hé aquí cómo hemos abordado otra cuestión importante, á 
saber: la teoría del sistema utilitario de Benthaiq. Por desgracia, 
ó mas bien por mala inteligencia , ha tenido muchos impugna- 
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dores. Bentham creyó que la utilidad era el móvil del hombre y 
el lazo que lo liga en la sociedad. No habló de la utilidad dañosa 
á los otros, fundada sobre un principio' inmoral , ni del sórdido 
interés ; habló^ sí , de la utilidad que se enlaza y es compañera 
inseparable del interés común , de la utilidad que lleva consigo 
la práctica de todos los oficios y el ejercicio de la virtud. Pero 
Bentham tuvo la desgracia que por lo común tienen todos los 
hombres estraordínarios. Le sucedió lo que antes que á él le ha- 
bla sucedido á Epicuro , que predicando el deleite que nace de 
la virtud como origen de la felicidad, fué comentado por la es- 
cuela laxa de sus discípulos, y después lo ha sido por otros va- 
rios como defensor .del deleite sensual y nocivo, viniendo asi á 
convertirse en cruda censura lo que merecía verdaderos elogios^ 
Yéase la Deontologia que ha escrito Bentham , y en ella se en- 
contrará el verdadero sentido de sus anteriores doctrinas. Mi el 
moralista ha revelado al legislador. 

Pero para que los derechos estén bien protegidos , es nece- 
sario que los poderes püblicos se hallen separados, porque su 
reunión forma por sí sola el despotismo. No entendiéndose esta 
separación para que se contrabalancen y paralicen entre sí, pues 
entonces la máquina no andaría, y el movimiento es la primera 
necesidad y la primera condición de los gobiernos, sino para 
que arreglen su acción de un modo uniforme y se dirijan por di- 
versos caminos á un mismo resultado. Los poderes reconocidos 
en los gobiernos representativos , son el legislativo , el ejecutivo, 
el real , el judicial y el municipal. De todos nos ocuparemos se- 
parada y detenidamente. 

Baste por ahora recordar para reasumirnos que no hay go- 
biernos de derecho divino , sino que todos son producto de las 
convenciones humanas. Que las naciones que los han establecido< 
en uso de su soberanía , pueden reformarlos ó variarlos cuando 
ven que no corresponden á los fines que se propusieron^ que to- 
dos se reducen á la felicidad de las sociedades. 

Que nó son mas que ensayos, que variarán y se mejorarán 
sin duda alguna en lo sucesivo : que nuestra libertad consiste ew 
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el respeto profundo á los derechos que preexistieron, y que los 
gobiernos no pueden menoscabar ni destruir , á diferencia de la 
de los antiguos, que consistia en su intervención inmediata y. di- 
recta en la formación de las leyes. 

Que un sentimiento de utilidad ha formado las sociedades, * 
siendo en esta parte seguro el sistema de Bentham; de ese hom- 
bre , cuyo nombre llena todo el ámbito del mundo, y que se mira 
con razón como la antorcha ó fanal de la filosofía de las leyes. 

En las siguientes lecciones desentrañaremos el mecanismo de 
los gobiernos modernos. No está exento de defectos. Nosotros 
los espondremos con la franqueza y verdad que nos hemos pro- 
puesto , pues que creemos que debe reconocerse la ley de todas 
las teorías y de todos los principios y señalarse sus vicios , aun- 
que estén consignados en una carta, siempre que esto se haga 
por la fuerza de la convicción y con un profundo respeto. No 
creo, pues, que le esté prohibido á un artista ó á cualquier otro que 
no lo sea, hacer notar los defectos de una imagen , los descuidos 
del pincel cuando la trabajó , con tal que lo haga puesta una 
rodilla en tierra y en un modo circunspecto y reverente. 



Tercera lección (1). 



fileceion direeta o indirecta. 

Seí^orss: 

En la lección anterior anunciamos las tres graves cuestiones 
que entraban en el mecanismo del poder legislativo , á saber: 
la del sufragio, la de la elección directa ó indirecta, y la de si 
debe haber una ó dos cámaras. Hablamos ya de la primera, y 

({) No se inserta la segunda por no haber sido posible enconlrarlaí 
entre los papeles del señor López. 
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nada diremos hoy sobre ella, porque la miramos estrechamente 
enlazada con la segunda, que es de la que particularmente noa 
vamos k ocupar. 

Al proponernos hablar de la elección directa ó indirecta, con-* 
fesamos de buena fé que la primera es la que está en moda , la 
generalmente admitida, y la que tiene en su favor la opinión de 
los hombres públicos y de los escritores. No será esta, sin em-- 
bargo, suficiente consideración para retraernos de nuestro pro- 
pósito de presentar los argumentos que la combaten, porque 
para nosotros la autoridad por sí sola no debe ser una razón, 
porque creemos que nuestro deber exige presentar las cuestio- 
nes por todas sus fases para que cada uno siga el juicio que le 
parezca mas seguro , y porque estamos plenamente convencidos 
de que en esta especie de polémica ó de examen, lejos de perder 
nada los derechos de la verdad , ganan mucho, porque no hay 
opinión alguna que no deba someterse á la prueba de la contra-^ 
dicción, y concluyen cuando son exactas para recoger los hono^ 
res del triunfo. 

He dicho que la autoridad por sí sola no debe ser para nos- 
otros una razón , y me confirmo mas en esta creencia cuando 
veo que las verdades mas importantes, las mas fáciles de adqui- 
rir al mismo tiempo, porque inmediata y directamente afectan 
nuestros sentidos y nuestros intereses los objetos sobre que re- 
caen, han sido per mucho tiempo ignoradas , al paso que han 
usurpado su lugar los mas groseros errores. Por esta razón sin 
duda decia Cicerón que no ha habido error alguno que no haya 
sido defendido por algún filósofo , y Volney ha puesto al frente 
de una de sus mejores obras la máxima importante de que el 
principio de la sabiduría consiste en saber dudar. 

Con efecto, señores, la atracción de los cuerpos ha sido des- 
conocida hasta el tiempo de Newton (1), sin embargo de que todo 
en él njundo es atracción, ó por mejor decir amor, según el sis- 
tema de Pitágoras. La gravedad del aire, de este fluido que res- 
piramos, que es nuestra vida, que forma en nosotros, si cabe 
valerrae de esta comparación, una lámpara vital que contínua- 
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mente arde dentro de nosotros miónos , ha sido igualmente ig*- 
Horada hasta Gaiileo (2), ó mas bien hasta su discípulo Torricely. 
El non pl«is ultra de los antiguos y nos manifiesta la idea equi- 
irooada <iue ellos tenian respecto á los límites de la tierra. La 
existencia dé los antípodas fué combatida generalmente y hasta 
condenada por San Agustín (3) y por otros padres de la Iglesia; 
Cristóbal Colon , al proponerse los descubrimientos del nuevo 
mando, tuvo que luchar con tanta constancia como inutilidad con 
la república de Genova su patria (4), y con las cortes de Ingla- 
terra y Portugal , y todo ¿por qué? porque no se reconocía una 
cosa y una ley tan fácil y común hoy como es la gravitación de 
todos los cuerpos hacia el centro del universo. ¿Qué mucho, 
pues, que á la vista de tantas equivocaciones, de tantas inexac- 
titudes y errores como se han padecido por mucho tiempo en ma- 
terias tan ()bvijis , nos atrevamos nosotros á dudar por un mo- 
mento de las ponderadas escelencias de la elección directa, cuan^ 
do este no es al fin un descubrimiento, un secreto, ó un arcano 
que se haya arrancado á la naturaleza, sino un ensayo mas ó 
inenos feliz , una combinación mas ó menos acertada que han 
formado los hombres? Entremos, pues, en este examen, pero en- 
tremos, señores, como si nada supinamos, como si no hubiera^ 
mos recibido otras impresiones, como si nuestra opinión no estu- 
viera formada, colocándonos en una línea de absoluta indiferen- 
cia á todas las prevenciones , y obrando , no como poltticos 
apasionados , sino como filósofos imparciales. 

La elección directa, se nos dice por sus partidarios, es la 
única elección. La indirecta es una farsa, una decepción, im en- 
gaño, una mentira; pues desde el momento en que se interrum- 
pe , la cadena del sufragio se corta realmente y ya no hay nada 
que la pueda volver á anudar. Yo creo por el contrario que la 
elección directa no es pmpiam^te elección, y que en todo caso 
debe preferirse la indirecta de dos grados, porque tampoco po- 
dríamos admitirla con mayor latitud. 

Para elegir es necesario conocer , porque no se elige , ó Ib 
que es lo mismo, no se escoge, puesto que esta voz viene de Iti 
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latina, que significa escogimiento, sino caando se saben las 
ideas y cualidades de la persona á qoien concedemos nnestro 
sufragio. Toda elección se funda en la confianza, y esta confian- 
za es imposible cuando la persona y sus cualidades nos son ab- 
sobitamente desconocidas. En toda elección se verifica un verda- 
dero contrato entre el elector y el elegido; en que si el primero 
nombra al segundo , también este se obliga á su vez á represen- 
tarle y defenderle dignamente. Ningún contrato puede celebrar* 
se sin voluntad y sin consentimiento, porque este es el eje 
sobre que giran todas las convenciones humanas, y este consen- 
timiento y voluntad no puede suponerse donden faltan de todo 
punto la noticia y persuasión en que debieran descansar. 

Supuestos estos principios, yo deseo que se me diga, ¿cuán- 
tos electores conocerán en toda una provincia á los candidatos 
que se propongan, y por consiguiente que se nos señale dónde 
pueden estar entonces el consentimiento, dónde la voluntad, 
dónde la confianza? 

Pero se me dirá que se conocen de reputación. Yo contes- 
taré ante todo que no todos los hombres han tenido ocasión de 
formársela, y por lo tanto, que este medio falta absolutamente 
para los demás , á menos que no se quiera que la elección gire 
siempre y de una manera rutinaria y esclusiva sobre el mismo 
círculo, sin dar entrada á los nuevos talentos, que solo necesitan 
de una ocasión solemne para hacerse conocer. Aun en esos mis- 
mos á quienes puede juzgarse por lo que de ellos se ha oido, el 
conocimiento que de ellos se adquiere es solo el de relaciones mas 
ó menos justas, de tradiciones orales mas ó menos exactas. Es 
el eco de otro eco que en su tránsito vá degenerando y desfigu- 
rándose continuamente: un eco que no se refleja por una super- 
ficie tersa que lo envíe del mismo modo que lo recibe , sino que 
pasa por las sinuosidades de una caberna donde habitan los ge- 
nios maléficos de la envidia, de la calumnia y de la detracción, ó 
en contrario sentido en que no hay menos peligro á las veces, 
por un palacio encantado donde genios amigos dan á las perso- 
nas un brillante colorido que no merecen y un valor de que es- 



Digitized by 



Google 



— 25 — 

táQ muy distantes^ y asi no es estraño que con frecaencia nos vea- 
mos equivocados , y que después de haber pasado por una agra- 
dable visión óptica> nos encontremos con una realidad amaina, 
hallando solo miserables pigmeos donde hablamos creado gigan- 
tes ó robustos atletas. (Aplausos.) Si, señores; yo recuso ese ar- 
gumento y ese medio de relaciones, porque sé bien que la repu- 
tación de los hombres en uno y en otro sentido, se parece á la 
sombra de los bosques, que toma formas mas gigantescas, á pro- 
porción que el sol está mas lejano. (Aplausos.) 

En estos casos no se hace otra cosa que ceder al f amanse- 
cuere de Horacio; mas si esta es muy buena regla en la juris- 
dicción de la poesía, no asi en la ciencia política, que es real, 
positiva, que afecta todos los derechos y todos los intereses. Aqui 
es el conocimiento de las personas para hacer bien una lección en 
que tanto se libra, absolutamente necesario; y si tal pudiera de- 
cirse en tiempos ordinarios y comunes, mucho mas en los nues- 
tros en que hay tan pocas personas fieles á sus anteriores creen- 
cias que se hayan mostrado siempre consecuentes con sus princi- 
pios, y que hayan presentado en ellos esa especie de unidad 
dramática que tanto se aprecia, por lo mismo que es mas rara ó 
menos frecuente. 

Hombres hemos visto que han sido defensores muy celosos de 
la libertad en otro tiempo y que después han desertado torpe y 
vergonzosamente de sus banderas. Y todavía han Hoyado su im- 
pudor hasta el punto de decirnos que han dejado lo malo por lo 
bueno , como si fuera necesario añadir á la apostasía el insulto, 
y posible hacernos respetar y aun encomiar lo que ellos han lla- 
mado sus conversiones. Este género de arrepentimiento y de 
mudanzas confieso de buena fé que jamás lo he entendido. 

Yo comprendo bien cómo San Pablo, después de haber per- 
seguido á los cristianos en el camino de Damasco , abrazó su fé 
y se declaró partidario y defensor suyo. Aqui responde de la 
sinceridad de la resolución, la desventaja y los riesgos de la car- 
rera en que nuevamente se entraba. Comprendo también cómo 
lulero después de haber escrito en favor de los intereses del 
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Papa, fué su mas ardiente impugnador después de haber leído las 
obras de Juan de Hus, pues que solo por una conticcíon la mas 
profunda podia aspirarse á ese nuevo honor, no menos peligroso 
que brillante. Comprendo del mismo modo cómo Mr. de Lamen** 
nais , después de haber atacado con tanta pasión la revolución 
francesa, ha sido después uno de los que mejor la han servido, 
porque aqui no veo mas que el tributo que pagan á ia verdad la 
convicción y la imparcialidad; pero cuando estas conversiones 
tienen lugar, cuando la razón está formada, cuando se han ex- 
perimentado todos los sinsabores de la vida , en la edad de las 
combinaciones y el cálculo, y cuando sobre todo se ven las mer- 
cedes , los honores y las comodidades como consecuencia inme- 
diata ó como torpe recompensa á la defección , permítaseme 
dudar de la verdad de tantas escusas, y atribuir el cambio á mo- 
tivos mas interesados, menos nobles ó mas rastreros. {Aplausos,) 
Hé aquí pues lo que deseo, para suponer elección un conocimien- 
to exacto de las personas, no en una época determinada, sino en 
todas las de su vida. Pero digamos una palabra consoladora an- 
tes de separarnos de esta especie de digresión, para que se vea 
que semejantes manchas no son solo propias de nuestra nación 
y de nuestros tiempos, sino que son comunes á todos los pueblos 
y á todas las épocas. 

Durante la revolución francesa y aun después , cuando se 
apelaba sin cesar al patriotismo y á todas las pasiones onerosas, 
eran, sin embargo, frecuentes los tristes ejemplos de estas mu- 
danzas. JBobille (5), gefe del ejército en tiempo de la Asamblea 
Constituyente, entró en el plan de la fuga de Luis XVI, ó hizo 
Cuanto estuvo á su alcance porque se verificara. El gran Mim- 
beau , ese coloso de la docuencia que ejercía sobre la Asamblea 
una especie de soberanía por su irresistible palabra; ese hombre 
de quien nos han dicho sus contemporáneos , que según la elo- 
cuencia de sus pasiones y según el raro conjunto de sus cualida- 
des, hubiera sido uno de los Gracos en los tiempos florecientes 
y bellos de Roma , y un otro Catilína en los dias de su decaden-^ 
cia (6), se prestó con la corte á arreglos, que se descuWeríím al 
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formar el proceso al monarca francés. Doumourriez (7) entró del 
mismo modo en planes contra-revolucionarios en tiempo de la con- 
vención; Pichegrü (8), revestido de toda la confianza de la repú* 
blica, entró igualmente en arreglos con el principe Conde, y se 
dejó batir comprometiendo el ejército de Jourdan, y dejando 
descubiertas las fronteras; Barras (9), director que habia servi- 
do á todos los partidos, entró en negociaciones con Luis XVIII; y 
Bonaparte (10) mismo, después de haber servido también al di- 
rectorio, vino á disolverlo á la fuerza cuando disolvió el consejo 
de los ancianos y de los quinientos. Consolémonos, pues , seño- 
res, que no es la deplorable historia de las defecciones esclusi- 
vamente propia de nuestro pais; es mas bien propiedad de todos 
los otros, y el error con que por desgracia se manchan en todas 
las épocas los períodos de mas lustre y esplendor. (Aplausos.) 
Pero pasemos adelante. 

En la elección indirecta no se corre el grave peligro de tan 
funestas y trascendentales equivocaciones. Si no se conoce en ella 
á los que han de obtener en último resultado los sufragios , se 
conoce, sí, á aquellos & quienes damos el poder de determinar- 
los ; y se conocen como que se trata de cortos y reducidos ter- 
ritorios , en todas sus ioclinaciones , en sus cualidades , en sus 
costumbres , en sus principios ; se conocen , pues , con toda la 
intimidad y seguridad con que puede conocerse á aquellos á cuyo 
lado hemos nacido , con quienes hemos vivido y envejecido á la 
par , á. aquellos con quienes hemos hecho toda la navegación en 
el piélago , unas veces apacible y otras desasosegado de la vida. 

Y no se me oponga ese grande argumento que se anuncia 
con aire de triunfo decisivo , de que entonces no somos nos*- 
otros los que elegimos , sino aquellos á quienes damos nuestra 
confianza para que elijan en nuestro nombre. No : ese argumen- 
to nada vale , nada prueba; y si algo produce , es precisamente 
lo contrario que se desea. El sistema representativo no es mas 
qoe un sistema de delegaciones y confianza. La elección misma 
de Kputados, es una abnegación de nuestros derechos en sus 
personas, y está fundada ea la presunción de que representa- 
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rán fielmente nuestro pensamiento. Es necesario ser consecuen- 
tes y admitir todas las consecuencias que produzca un principio 
recibido. Si se quiere decir que nosotros debemos concurrir di« 
rectamente y no dar nuestro poder á otros para que hagan la 
elección, la misma razón habrá para que añadamos, que no de- 
bemos nombrar representantes que nos adivinen , sino que de- 
bemos hacer las leyes por nosotros mismos. Completa paridad 
hay de pensamiento; completa analogía; el principio y la apli- 
cación son idénticos , aunque mirados en mas lata escala. Véase 
& lo que conduce este ponderado argumento , que tan sin cesar 
se nos opone : A echar por tierra , á atacar por su raiz el siste- 
ma representativo, cuando se supone inventado para defenderle. 

Publicidad. Todos sabemos que la publicidad es el mejor 
juez de los hombres y el mejor freno de sus pasiones. Esta es 
una de las ventajas de la elección indirecta. En el método direc- 
to se vota secretamente , y nadie puede saber lo que los demás 
han votado. En el indirecto , por el contrario , aun queriendo 
prescindir de lo difícil , ó por mejor decir imposible , que es 
<5onservar el secreto de lo que cada uno piensa y dice en un cír- 
culo de personas , mas ó menos estenso , todo el mundo sabe 
que aquellos pocos hombres escogidos por los partidos , son ios 
que han fabricado la obra , y por consiguiente , ellos y solo ellos 
son los que en contrario sentido deben esperimentar , ó la cen- 
sura ó los aplausos. 

Responsabilidad. En el método directo ninguno es respon- 
sable á la opinión , porque obra en virtud de un derecho propio 
sobre el cual en su ejercicio á nadie tiene que responder. Por 
el método indirecto no se elige en virtud de un derecho propio, 
sino en virtud de una delegación y de una confianza, á que no se 
puede faltar sino atraidorando lo que hay dé mas respetable y 
sagrado entre los hombres , y se tiene por seguro que el peso 
de la opinión caerá irremisiblemente sobre los que abusen , que 
serán señalados cuando vuelvan á sus distritos con el dedo de 
la execración y del desprecio. Véase si será fácil sobreponerse á 
temor tan grave y á sanción tan terrible. 
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Pero hay todavia otro argumento mas importante , que pae* 
de llamarse capital , cuando se tiene la adhesión á los principios 
que exige su naturaleza sagrada é inmortal. En la elección di- 
recta hay necesidad de buscar garantías en los electores, pues 
que no queda ningún modiñcativo ni corrección en el tránsito 
del sufragio desde su origen á su complemento , y por consi- 
guiente se hace preciso reducir su círculo. En la indirecta, por el 
contrario, no se necesitan estas garantías sino en los que hayan 
de obtener la confianza para realizar la última elección , y por 
lo tanto puede ensancharse el círculo electoral cuanto se quiera. 
Hé aquí el punto de vista mas importante que ofrece esta cues- 
tión : punto de vista que desde luego nos revela una verdad 
de primer orden, á. saber: que la elección directa es por su 
naturaleza aristocrática, y la indirecta esencialmente demo- 
crática. 

¿Y no parecerá verdaderamente escandaloso, señores, que 
en nuestra nación de 12 millones de habitantes , solo resultaran 
en el año treinta y siete poco mas de 200,000 electores , sin 
que sea de creer que después se haya aumentado mucho este 
número , puesto que el gobierno y las leyes no han mostrado el 
menor interés en hacer comunicables las luces y la propiedad? 
Aquí, señores, deseo hacer una advertencia para que nunca 
se me acuse de contradicción en mis doctrinas. Yo he sostenido 
en el Congreso de Diputados , que por el método directo enton- 
ces , como ahora establecido , debian buscarse seguridades y no 
admitir á votar á las personas que no las ofreciesen. Allí, par- 
tiendo de ua sistema electoral dado y reconocido , tenia que ra- 
zonar , según los principios que lo dirigen. No era la culpa mia, 
pues que siempre habia defendido como Diputado el método de 
elección indirecta. Hoy esplico , no las reglas de uno de esos 
sistemas, sino su preferencia respectiva. Mi posición es mas 
ventajosa. Ocupo un lugar mas elevado que todas las teorías^ 
las llamo á juicio á todas ellas , señalo sus perfecciones ó sus 
inconvenientes , y nada me impide ceder á las conviccioQes da 
mi entendimiento y á las demostraciones de mi razón. 
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InfluenGias del poder. Yo las miro como infinitamente mas 
fáciles en la elección directa que en la indirecta. Si se trata dcf 
la primera designación que hacen los electores todos de los dis- 
tritos , al gobierno le es mas difícil influir, ya porque el núme- 
ro es considerablemente mayor , y ya también porque baja has-- 
ta á uaas clases de la sociedad, con quienes no tiene eficacia al- 
guna ni el brillo y esplendor que á otros tanto fascina, ni las 
amenazas con que suelen amedrentarse voluntades menos libres 
ó menos independientes. Si se trata de estender las observacio- 
nes á los demás períodos de la operación electoral , todavía las 
consecuencias son mas diferentes ; porque no basta al gobierno 
trabajar para vencer en una primera elección. Quédale aun otra 
mas difícil, en que sus halagos y sus anatemas serán, de seguro, 
igualmente rechazados : porque prescindiendo de las demás con- 
sideraciones que ya se han indicado, no son números individua- 
les ó fraccionarios con los que tiene que luchar , sino hombres 
unidos por igual misión y sujetos á igual responsabilidad , los 
cuales tienen por su carácter colectivo mas medios de resis- 
tencia , y por su encargo de confianza un doble motivo para no 
llegarse á las exigencias , y para no mostrarse condescendien- 
tes , como lo somos por lo común , cuando disponemos de de- 
rechos propios , ceñidos esclusivámente á nuestra personalidad* 

En cuanto á la independencia de cada elector, yo sé bien, 
para contestar á los argumentos que se hacen contra la elección 
indirecta , que el jornalero necesita diario trabajo , el menes- 
tral ocupación en su oficio y el artista quien fomente y pague 
sus obras; pero también sé que no son el gobierno ni sus auto- 
ridades los que han de proporcionarles estas ventajas. 

No diré que la pobreza absoluta sea la que dé al hombre 
mas independencia. El ejemplo de aquel filósofo que arrojó su 
dinero al mar, esclamando: — Ya soy hbre: — el de Diógenes, que 
tenia por habitación una cuba y por única propiedad una hor- 
tera , que rompió cuando vio que un muchacho bebía agua con 
el hueco de las manos, probarán otro de tantos delirios de 
los hombres, pero no podrán mirarse nunca como regla oo- 
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man é invariable de obrar. Mas si diré , que si la necesidad 
del diario alimento constituye al hombre en dependencia , mas 
le constituyen todavía esas necesidades ficticias de lujo, de 
boato , de ostentación , de importancia y de vanidad pueril que 
él se ha creado, y que le hacen estar incensando continua- 
mente al Dios, de cuyas manos recibe bienes que tanto estima. 
Yéase si no pasar por el lado de un hombre del poder á dos per-- 
sonas, una de las clases comunes de la sociedad, y otra de cin- 
tas, de colgajos, de bandas, de todo cuanto la vanidad ha 
inventado en sus sueños ridiculos, y se notará cómo pasa la pri- 
mera con la dignidad y actitud de hombre , y prodigar la se- 
gunda las reverencias y las genuflexiones. Pues del mismo modo 
que se doblega su cuerpo , se doblega también su alma , si al- 
guna vez se la pone á prueba, y acaso aunque no se la ponga, 
pues á tanto llega el miserable espíritu de servilidad. 

Influencias inmorales de los particulares. Estas son tan 
frecuentes como irresistibles en la elección directa , y tan raras 
como inütíles en la indirecta, porque no basta obtener un su- 
fragio , sino que es necesario seguir apoderados de él hasta el 
momento de su aplicación para conocer bien los gastos, estafas 
é inmoralidades á que d& lugar la elección directa; fijemos la 
vista en Inglaterra, en ese pais en que se halla en práctica por 
tanto tiempo , y en que por lo tanto pueden apreciarse mejor 
que en otro alguno, según los resultados de la esperiencia, 
sus ventajas y sus inconvenientes. Es necesario separar su his- 
toria en dos períodos: uno suiterior al bilí de reforma de 7 de 
Junio de 1832, y otro posterior á él. 

Antes del bilí todo era confusión y trastorno en materia elec- 
toral : bastaba tener para ser elector 40 chelines de renta; pero 
también se concedía por gracia este derecho , de que resultaba 
no saberse jamás á punto fijo cuál era el numero de los electo- 
res, ni poderse formar exactas listas de votantes (H). 

La corrupción eraestraordmaiía. En el mismo año treinta y 
dos se pagaron los votos á 350 francos , y fué por cierto un 
precio muy moderado, porque algunas otras veces se habían pa- 
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gado hasta 17,000 (12). Elección se coDocia que había costado 
hasta dos milloaes de francos , y otras , cuatro ó cinco ; motivos 
y escándalos todos que indujeron á Lord Grey á reclamar la re- 
forma, que si no se hacia por los medios legales, se haría tal vez 
por los medios violentos , porque el pueblo no podía tolerar ya 
tanta infamia y tanta degradación. Pasó el bilí de reforma. ¿Pero 
cómo? Contra el incesante clamoreo de los que decían que se iban 
á establecer formas republicanas, y que triunfaba decididamente 
el jacobinismo. ¡Y esto porque se deseaba moralizar el país, y 
que la elección fuera la espresion de la voluntad libre , y no de 
una amenaza odiosa ó de una venta infamel Véase, pues, seño- 
res , el valor que debe darse á esas hinchadas frases que conti- 
nuamente oímos cuando se trata de reformar vicios ; que se nos 
lleva á la república, que el caos está abierto á nuestros pies, que 
vá á tragarnos de un momento á otro; así se nos quiere inspirar 
temor, y se pintan falsamente las cosas porque se consérvenlos 
abusos; así se procura defender con este lenguage el error y las 
existencias, del mismo modo que otros hombres han hecho ha- 
blar á Dios para sostener por su boca los propíos intereses. 

Mas no se crea que se adelantó mucho en Inglaterra con el 
bilí de reforma. Siguen las mismas amenazas y vejaciones á los 
colonos cuando no votan, según les previene su señor; este, dice 
que no hace mas que suplicarles; pero ciertamente son estas sú- 
plicas de aquellas que nos pinta Tácito: — Preces erante sed qui-- 
bus contradici non poterat. Basta que un colono no cumpla 
exactamente las prevenciones del dueño ó propietario de la tier- 
ra , para que el infeliz sea lanzado con toda su familia, quedan- 
do en la miseria porque no quiso vender su conciencia. 

Se dá dinero por los votos , se dan vestidos , se dan sombre- 
ros, y á lo mejor aparece una nube de ellos de la misma clase y 
fábrica , que prueba bien haberse dado por el candidato que ha 
pagado de este modo la condescendencia de los electores. A tan- 
to ha llegado alguna vez el escándalo, que se ha suspendido á 
algunos el derecho de votar; y baste decir que en el diccionario 
político de la Gran Bretaña se conocen las voces de corrupción 
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i mtimühcion que han tenido que establecer por la frecuencia; 
de estos vkios ; voces que no se ha necesitado consignar con 
esta especialidad en ninguna otra parte. 

Mas a<;aso no es lo peor esta corruptora práctica. Sin duda 
es mas de lamentar la teoría en que quiere fundarse, y los inge- 
niosos argumentos con que se procura justificar ó escusar al 
menos, lo que debe ser un motivo de escándalo para los que es- 
timen en algo la moralidad y el pudor. 

De una parte nos dice Sir Roberto Peel que estas prácticas de- 
bían seguir, porque nada es mas natural que el que los ricos tengan 
mas influencias que los pobi-es en la formación de las leyes. Es 
decir, señores, para que nos entendamos, que todo debe inutili- 
zarse y que basta ser rico para ser omnipotente. Hé aqui un ver- 
dadero sistema de esclusiva aristocracia de riqueza , oculto bajo 
el manto de las formas populares para asesinar su espíritu con 
el alma de la corrupción. 

De otra parte se nos repite que lo que puede hacer un parti- 
do debe permitirse al otro. Esto equivale á decir en términos cla- 
ros que la inmoralidad debe generalizarse y que su cetro solo es 
el que debe regir al mundo. 

No hay por cierto estos peligros tan graves y temibles en la 
elección indirecta. En ella no basta , como se ha observado, ga- 
nasen los primeros electores; tiene que vencerse después á sus de- 
legados en la capital , y estos deben suponerse inccaesibles á 
todo género de oferta, de amenaza y persuasión , porque tienen 
que responder á la confianza general ; porque son el punto en 
que están clavados los ojos de toda la provincia; porque tienen 
por juez la opinión pública y por sanción ó castigo el odio de 
sus comitentes. 

Otro argumento se nos hace verdaderamente estraño y que 
' yo no he alcanzado nunca á comprender. S^ nos dice que cuan- 
do la elección es indirecta , se ponen enjuego mezquinas y mi- 
serables pasiones, que se cruzan miras personales é interesadas, 
y que solo resultan elegidos hombres de mediana capacidad , lo 
que se Haman notabilidades de campanario. No es fácil persua- 
Tomo V. 3 
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dirse qae cuando se elige por el método directo en qlMS votan 
todos los cpie pagaa 200 ó 300 reales de contribución , hoD>^ 
bres poco conocedores por lo común -y que no estáa al alcaace de 
las teorías ni de las personas , que no tienen escogidas relacio- 
nes sociales , el producto de la elección sea tan deparado y per- 
fecto ; y que por el contrario , cuando eligen en último resultado 
las notabilidades de una provincia , los hombres de mas relacio- 
nes y de mas talentos , es precisamente cuando el resultado que 
dá la elección son hombres medianos y limitadísimos , tal vez la 
escoria de la sociedad. Es decir, que el talento calificado y re- 
conocido produce como hechura suya la ignorancia, y que por el 
contrario, la general limitación lleva ¿ lo mas superior y á lo mas 
distinguido. 

La teoría que se ha seguido al establecer la elección directa» 
ha sido ciertamente bien estraña y contraria en todo á lo que 
debiera ser. Se ha dicho : todos los hombres no son á propósito 
para elegir por su falta de capacidad y riqueza ; pues esduyá- 
moslos y hagamos una porción escogida á que solo se permita el 
sufragio. En vez de haber dicho : — todos los hombres no puedwi 
escoger ó elegir por su falta de capacidad y riqueza; — aponga*- 
mos un modificativo , y cuando no elijan absolutamente , á lo 
menos que tengan participación en la elección. 

Estadebió haber sido la consecuencia y esta la medida. De 
otro modo yo no reconozco una cosa mas injusta en la íudcle de 
los gobiernos actuales , que el que uno sea gobernado por leyes 
¿a cuya formación no ha concurrido ni directa ni indirectamente, 
ni tampoco mas contradictorio que el que se llame Asamblea re- 
presentativa de la nación , la que no ha sido nombrada por la 
nación, sino poruña pequeñísima parte suya, á la vista de la 
porción mayor que solo mira , calla y paga. 

Y el temperamento que se ha adoptado , escluyendo este me- 
dio de participación general , ó al menos mas estensa , es tanto 
mas estraño , cuanto que en la misma elección directa se ha ad- 
mitido para la formación del Senado. ¿Qué se ha dicho allí? Los 
pueblos no pueden elegir directamente este cuerpo , porque es 
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necesario que tenga ^ eOo su intervención la corona. Pues I»en, 
que tenga el pueblo participación en la propuesta y que la corona 
elija entre la teoría que aquella le ofrece. Hé aqui la contradic- 
ción evidente de las doctrinas. Admitido en una partía lo que en 
otra se rechaza. 

La esperiencia está también en favor de la elección indirecta, 
y esta es una lección que no debemos olvidar. En Inglaterra y 
entre nosotros la elección directa ha dado algunas veces malísi- 
mos resultados ; la indireeta, por el contrario, en todas partes en 
que se ha ensayado ha dadó.un producto maravilloso. 

Por último , no se olvide , señores , porque también es cir- 
cunstancia que debe tenerse á la vista , que la elección directa 
se introdujo en Franm an tiempo de la restauración ; en tiempo 
y en una carta dada como por gracia y merced de la corona á 
los franceses (13), por lo que estos suprimieron su preámbulo 
como injurioso y depresivo^e su$ derechos, después de la brillante, 
jornada de Julio del ano treinta. Piénsese si los déspotas que 
quieren siempre mandar con esclusion del pueblo, habrátU que- 
rido consultar el mejor y mas análogo modo de que este sea re- 
presentado. 

Concluyamos, pues, señores, con que la elección indirecta es 
el ünico medio de dar participación al mayor número de ciuda- 
danos en la formación de las leyes. El único medio de herm^i- 
nar las ventajas de la república con el orden y solidez de, las 
monarquías. El único medio de abrir un camino á las esperanzas 
y disposidones de las masas , que si hoy están desatendidas y 
postergadas, vendrá dia en que levanten del polvo su frente aba- 
tida ahora por la desgracia, y que se eleven al destino á 
que están llamadas y que su coraron les revelará constante- 
mente. 

(i) Pelletar, fils. fisique genérale et medicale, pág, 84, tomo !.<* 
m Sigaud de la Tond, elementos de física, toiro 3.", pág. 62. 

(3) Apuntes de la obra geográfica de Flores: hrere digresión sobre la 
•existencia de los antípodas. 

(4) Roberston, historia de América; historia 'gener.ll del Nuevo Mun- 
do; nuevo Robinson traducido por Gorradi. 
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'5} Mí^AetrTiiiers, bistom de la revolución francesa. 

'g) id. id. 

7) Id. id. 

' Id. id. 



í 



iO) Id. id. 



(8) 

(9) Id. id. 

m 

(li) Joiivet^ sistema electoral anglais, capítulo i.® y siguientes. 
(12} Id. Sigue toda la demás doctrina y ejemplos que en la leccion^ 
e citan. 
(i3) Carta constitucional de 7 de Agosto de i8J0. 
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Sobre si debe haber una é dos Cámaras leglslallvas» 

* 

Volvemos hoy 4 nuestras anteriores tareas después del des- 
canso de quince días , dados á la festividad del nacimiento del 
fundador del cristianismo. Nosotros teníamos en verdad un 
motivo particular para celebrar su venida al mundo , porqua^ 
la palabra progreso vá escrita al frente de nuestro sistema 
y de nuestros afanes, y progreso y solo progreso, libertad, 
igualdad , confraternidad, amor y protección á las clases pobres 
y desvalidas, fueron en boca del maestro la predicación cons- 
tante de nuestra religión revelada. Bajo este punto de vista, 
nosotros debemos mirar á Jesucristo como el gefe de nuestra es- 
cuela : y no es pequeña ventaja y consuelo, señores , cuando la 
malignidad y la ignorancia atacan nuestra creencia política con . 
los viles dictados de impiedad, de irreligión y de desorden, po- 
der hacer ver que no somos otra cosa que el eco de una pala- 
bra sublime y fecunda, pronunciada hace muchos siglos , cola- 
boradores fieles aunque tardíos de un pensamiento generador- 
que se propone labrar la felicidad del género humano. 

Bien sabido es que antes de la venida de Jesucristo , los 
sacrificios humanos estaban en práctica en casi todas las nacio- 
nes. Los romanos sacrificaban át los galos en todas sus tribula- 
ciones , porque creian que esta era la sangre mas agradable á^ 
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Jos dioses^ del Capitolio. De otra parte nos conserva la bi^toria el 
recuerdo de los sacriQcios de los galos, de ese pueblo, abuelo le- 
gitimo de los actual^ fraaceses; de ese pud)lo, terror y espaato 
4e los romanos , pues como nos dice Cicerón, cuando los últimos 
combatían con los demás pueblos, peleaban por la gloría i cuao^ 
do con los galos,4)or la vida, pro-salute; de ese pueblo singular 
4^r sus costuníbres, por sos canciones , por sus bairdos y por 
.sus bates; de ese pueblo , que nos ofrece una mezcla rara de hft^ 
hitos salvajes y de prácticas humanas y bienhechoras; que He*- 
vaha su ferocidad hasta el punto de decidir todas sus diferencias 
^on la espada; de matar á sus ancianos. y i, los heridos en la 
guerra; de suicidarse las mugeres antes que ser objeto del licen*- 
oioso desenfreno de los vencedores, como lo acreditaron en tiem^ 
.po del segundo Breno, de Mario y de César, al paso que se 
.disputaba como el mayor bien y la maypr honra , la satisfac- 
ción de la hospitalidad, de favorecer al estranjero y de servir al 
.desgraciado. 

Sin embargo , á través de esta amalgama de prácticas 
^opuestas, vemos frecuent^nente repetidos los sacrificios de vícti- 
mas humanas, y cómo la joven Druidesa , descalza y vestida de 
blanco , pura como la luz y hermosa como la ei^ranza, arras- 
traba hacia la tarima á la victima con las n^ismas manos , oon que 
poco antes habia vencido en el albo lienzo el muérdago de ja 
encina cortada por el principal Druida, para que clavase el cu- 
vChillo en su garganta, y buscar -en el modo de. correr la sangra 
*el medio de robar al destino los secretos del porvenir. Ingenio- 
.so modo sin embargo de hacer menos amarga , ó tal vez ama- 
ble la muerte , recibiéndola de las manos, de la juventud: y de 
la belleza. 

Pues estos sacrificios generalizados , y que en algunas partes 
se habrán ya sustituido por el de los animales, fueron condeúar 
dos por el fundador del cristianismo. Hé aquí la verdadera hur- 
inanidad , la verdadera filantropía. El condenó también laescla-^ 
vitud de los hombres , y de ese otro sexo nacido para mandar 
y no para ser entregado al desprecio y al oprobio. Hé aqui la. 
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libertad. El predfeó contra lad diMinciones ficticias , enseSándo- 
nos qae no debiamos distinguir á los hombre^ por su nacimien- 
to, coando Dios solo los distinguia por sus^)l)ras , y respondi^d^ 
do á los Apóstoles que le consultaban sobre el mando y la 
isapremacia: — Entre vosotros no hay mayor ni menor; lo mis- 
mo merece el que precede que el que ministra. — Hé aquí la igual- 
dad. El ^señó que su doctrina debia estenderse por la persua*- 
sion y tto por la fuería; hé aquí la tolerancia. El aconsejó por 
último d los Apóstoles que mirasen á todos los hombres, no solo, 
como hermanos , sino como hijos de un mismo padre ; que tra- 
bajasen sin descanso en elevar y mejorar las últimas clases 
de la sociedad y en disminuir la importancia de las elevadas» 
Hé aquí ese pensamiento de mejoras y de adelantamientos en la 
condición intelectual , moral y material de los hombres, que for- 
ma el alma del sistema de San Simón , y que es á la vez el ob- 
jeto de todos nuestros trabajos y de todas nuestras esperanzas.. 
La doctrina de Jesucristo, pues, y la nuestra , son una misma 
oosa (1). 

Verdad es, señores, que bien pronto se olvidaron y corrom- 
pieron aquellas máximas de abnegación y de caridad ardiente. 
Algunos Pontífices, sucesores de los Apóstoles, á quienes se habia. 
enseñado que su reino no era de este mundo , aspiraron nada 
tóenos que á llamarse soberanos temporales y á, verse rodeados 
-de todo el poder y de todo el prestigio de los príncipes de la tier- 
ra. En vez de enseñar, quisieron mas bien oprimir, y se pusie- 
ron de acuerdo con los reyes para defender y estender «us 
usurpaciones. Ellos les dijeron: — Nosotros aprovecharemos 
nuesta'a influencia en las conciencias para revestiros de un po- 
der arbitrario : os declararemos reyes por la gracia de Dios: 
enseñaremos el dogma de la obediencia pasiva ; estableceremos 
la inquisición , y asi tendréis en vuestra mano un tribunal que 
no estará sujeto á fórmula alguna ; nuestra sociedad estable- 
cerá un dogma diametralmente opuesto al dogma del cristianis- 
mo. Nos encargaremos de hacer prevalecer los intereses de ios 
poderosos sobre el interés de los p(*res. En recompensa de 



Digitized by 



Google 



— 89 — 
naestira trai(^a, dos conservareis y aumentarás las propieda^ 
dades y los privilegios (2). — ^Eq esta época subió al trono ponti- 
ftoio iieon X, aoonteoimiento que no ha, sido bastante profaa- 
dsmente observado qiuzá por los pen^dores y por los filó* 
sofos. 

Taata eorropcion no podia menos de llamar sobre sí una 
radical reforma. León X , que reunia á la vez en su persona el 
Pontífice y el vastago de ana estirpe regia , protector de las 
artes y de los talentos , habia destinado el producto de las in- 
dulgencias á los gastos del tocador de su bella y amable her*- 
nsana. 

Lut^o, hombre dotado de una capacidad, de una instruo-^ 
cíOQ y de una elocuencia estraordinaria, produjo el gran acon- 
tecimiento de la reforma, que con la revolución francesa com- 
parte la admiración de los tiempos modtemos. Buscando solo la 
filosofla en Platón y la religión en la Biblia , no conocía ni una 
ni otra en los lamentables abusos que las ofendían y desfigura-v 
ban. Atacó primero el abuso y después el principio de Jas io^ 
dulg^Kcias. Citado á la dieta de Borms , defendió su doctrina 
con un talento y con una fim^za admirables; y condenado 4 
Bú vez, llevó su carácter basta el punto de quemar en la plaza 
pública la bula de condenación. Encerrado en el castillo á do»*- 
de sos amigos le habían conducido por sustraerlo á estrañas 
venganzas , siguió escribiendo contra la conducta de Roma, f 
cm raíon decía: — ^Mi pobre palabra vuela por el mundo, y mien*^ 
tras yo bebo tranquilamente mi cerveza en mi habitación , des^ 
traía el pontificado quitándole la mayor parte de la Europa. — E^ 
ta (3) es la consecuencia y el resultado de los abusos y del ol^ 
vido de los principios. Amanece un dia de luz y de energía , itn 
día veaagador , y el edificio levantado por los errores se estre* 
mece y <sae ál embate de la razón y de la filosofia. 

Pero volvamos á, Jesucristo, fundador y maestro de la escuela 
de progireso. El quiso estender su doctrina bienhechora , y lasa 
pronto fué acusado de trastornador y sedicioso. Murió crucifica- 
do, pero cada gota de su sangre produjo miles de creyentes. Ésta 
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6s la suerte, señores, de nuestra fé y de nuestros conatos. La 
verdad tiene mártires, pero la corona del martirio v4 siempre en- 
lazada con la palma del triunfo. Al lado del cadalso en que se 
sacrifican víctimas al pensamiento, se eleva de ordinario el trono 
de la libertad. 

Después de este exordio , y guiados siempre nosotros de un 
deseo de progreso en la práctica y en las teorías , entremos á 
examinar una de las mas importaptes, á saber: si en los go- 
biernos representativos debe haber como parte del poder co- 
legislador, dos Cámaras ó solo una. Hemos dicho que esta es 
una de las mas importantes teorías, y bien pronto podremos de- 
mostrar toda la exactitud de esta proposición; pero antes recon- 
ciliemos los ánimos con la palabra teoría^ puesto que de una 
teoría nos vamos á ocupar. 

Una teoría no es otra cosa que el eslabonamiento , el sistema 
de principios que guian en el descubrimiento de una verdad , y 
que la aseguran para nosotros. Es, en una palabra, el feliz con- 
sorcio , la armonía y la combinación de las ideas. 

Por lo común, las teorías están en desgracia de. los gobier- 
nos, porque patentizan las verdades que ellos desconocen y atacan 
los abusos , á cuya sombra ellos gozan. Napoleón hablaba muy 
mal de los ideólogos , que eran los mas celasos defensores de las 
teorías; y hoy Luis Felipe no recibe ninguna diputación á que no 
hable muy estensamente del peligro de las teorías. En la revolu- 
ción francesa y después , se decía que las teorías eran las que 
habían conmovido la Europa y llevado sus armas contra la 
Francia , y hoy también se dice y se repite á cada paso que las 
teorías son destructoras , que nos llevan tras de un bello ideal 
irrealizable, que abren á nuestros pies el insondable abismo déla 
anarquía y del desquiciamiento social. Baste observar, sin emr 
bargo , que solo con las ideas se dirigen y salvan las naciones, 
que el error y el embrutecimiento no puede servir sino para ar- 
ruinarlas , y que descargar los golpes sobre la raíz , equivale á 
querer derribar y destruir el árbol. . 

Para dar algún colorido hipócrita, á la vez que consolador á 
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estas eternas declamacioaes, se nos díoe que la libertad práctica 
es la que debe preferirse, y la qae importa gozar á los pueblos. 
Pero yo pregunto: ¿qué es la libertad práctica sino la ejecución 
fiel de las leyes cuando estas son liberales; y qué son estas mis- 
mas leyes sino la espresion ó realización de las teorías? 

Todo, pues, señores, en el mundo son teorías, ó lo que es lo 
mismo , ideas: pero permítasenos observar de paso , porque asi 
^xige nuestro independíente encargo, que cuando se trata de go*- 
biemos representativos, casi todas las teorías son ficciones. No se 
trata de si es una fortuna ó una desgracia conocer á las veces 
la verdad: se trata de si es un dcjber revelarla cuando se conoce; 
y yo, que confieso y respeto este deber, quiero anunciar la ver- 
dad, tal cual la concibe mi entendimiento. 

Empezando por el principio de la sobei^anía nacional, de ese 
atributo sublime que solo corresponde á Dios, y al pueblo, y al 
genio, que son sus delegados en la tierra; consistiendo el ejerci- 
do de este derecho en la participación de todos los ciudadanos 
jen la formación de las leyes, que á todos deben alcanzar, y para 
todos deben servir ; siendo esta participación general y sin es- 
cepdones absolutamente imposible por los motivos que ya otra 
Yez hemos indicado, se vé que la teoría en ultima análisis, aun^ 
que muy grata y consoladora , no es en realidad mas que una 
pura ficción (4). 

Otra ficción es el ejercicio de esta misma soberanía por me- 
dio de nuestros representantes , porque solo por medio de otra 
ficción pu«de suponerse que adivinarán nuestro pensamiento en 
todas las cuestiones dadas , que obrarán con arreglo á nuestra 
voluntad, que no pueden conocer, y en favor de nuestros intere- 
ses , que unas veces interpretan con equivocación, y otras des- 
atienden y esquivan con culpable indiferencia y abandono. 

El mecanismo del poder real es la mayor de las ficciones* 
Bien lo han conocido los legitimistas cuando han pretendido co- 
locar su origen ^ada menos que en el cielo y hacer como una 
traducción ó enviado de Dios á los que no podían en razón sos- 
tener ccHno hombres. Porque, á la verdad: suponer que muchos 
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millones de seres han nacido para obedecer y servir á uno solo^ 
que por lo común no tiene ni la fuerza corporal, ni la Ti(4uatady 
ni mas capacidad, ni mas virtud, ni mas genio que sos subordi^^ 
nados, es, como ha dicho un escritor conteroportoeo, la mas in- 
verosimil, la mas absurda y la menos lógica de todas las teorte. 
¿No es por otra parte la mayor de las ficdones sapooerqae una 
segunda Cámara , compuesta de individuos que no son elegidos 
ipov la nación sino por el gobierno, se crean llamados á Gon«- 
currir con los enviados del pueblo á la formacicm de las leyes 
que son para el pueblo? Pero hó aquí, señores, el ponto de nues- 
tra lección de hoy, y como de una ficción que puede ser la teoría, 
pasamos á la realidad de la demostración de principios evidentes 
y de interesantes verdades. Esta cuestión no podemos tratarla 
episódicamente, necesitamos engolfarnos en ella. 

(5) De cuatro modos puede establecerse principalmente la se- 
gunda Cámara: ó por privilegio, en virtud de dignidades que sean 
hereditarias entre los individuos, ó por elección libre de la corona 
entre todas las clases de la sociedad, ó por elección de la misma 
corona que recaiga sobre la propuesta de los colegios eleotorales, 
que es el modo que hoy conocemos nosotros , ó por designación 
ó nombramiento independiente de los electores. Yo me propongo 
probar esta noche, que de todos estos modos es legalmeote impo* 
sible la formación de esta segunda Cámara , que es una escres- 
cencia del cuerpo político , que solo sirve á introducir en su co- 
razón la gangrena y á llevarle á la muerte mas ó menos pronto. 
Primero. Por privilegio, en virtud de digoMades que sean 
hereditarias entre los individuos. 

Este método , señores , envuelve en sí la esclusion y la dee* 
igualdad entre los hombres , y por consiguiente no puede admi- 
tirse en un gobierno que se llame y que sea realmente liberal. 
Los hombres generalmente aman la libertad , pero idolatran la 
igualdad; y la razón es muy sencilla, porque la libertad, por mas 
apreciable que sea, consiste en su raiz en principios abstractos, 
y aunque su feliz realización dependa de hechos materiales y es- 
temos que afectan nuestros sentidos , al fin se necesita de unn 
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combinacion, de üna-aplicacioQ y de un juicio que no es dado 
forínar ezactameiiiéá todos. La igualdad, por el contrario, con- 
siste en cosas materiales, y la desigualdad en signos, en goces y 
en ventajas esternas, gne son hainillantes y odiosas para los que 
Bo las disfrutan , y que por oon^guiente rara vez perdonan , y 
con las cuales con dificultad transigen. Cuando se forma por este 
método la segunda Cámara, los que á ello vienen se sientan en 
los bancos por derecho propio , como bajo la misma suposición 
puede sentarse el rey en su trono. Entonces se viola completa- 
mente el principio de soberanía nacional, porque se conoce otro 
origen y otra raiz en este encargo que el pueblo, que es origina- 
riamente la raiz de todos los poderes constituidos. T sobre todo, 
señores , y esta es la consideración principal , este solo método 
basta para hacer una mentira de todo el mecanismo representa- 
tivo, porque pudiendo el rey aumentar estas dignidades á su pla- 
cer, es dueño de las deliberaciones legislativas ; por este medio 
•oaenta siempre con una mayoría en esta Cámara, que no le pue- 
de faltar, y asi el sistema de discusión libre que entonces se pro^ 
clama, no es mas que una defección , un engaño , mas bien un 
insulto ó una burla. 

Sin embargo , nosotros conocíamos en gran parte este mé- 
todo en el Estatuto, puesto que en el art. S."" se decia: £1 Esta- 
mento de Proceres ád reino se compondrá,: 

1 .*" De los muy reverendos Arzobispos y reverendos Obispos. 

2.'' De los grandes de España. 

S."" De los títulos de Castilla. Y en el 5."" se añadía: Todos 
los grandes de España son miembros natos del Estamento de 
Proceres del reino, y tomarán asiento en él, con tal que reúnan 
las condídanes que en su razón seespresan. Sirva esta sola in«* 
dicaeion de respuesta á los que creen ó ñngen creer todavía que 
el Estatuto era la mas feliz concepción de entendimiento humano, 
que proporcionaba al pueblo toda la dosis de libertad que debia 
apetecer , y que las modificaciones que la nación ha reclamado 
á seguida, primero con la fuerza de la razón en el Estamento, y 
después con el prononciamieiito general que nos dio la Consti*^ 



Digitized by 



Google 



— 44^ 
tucioD de 1837, no han sido sino exigencia de hombre? acalora- 
dos ó mal contentos , que nunca se eneuenti^an bien sino en Jos 
estremos peligrosos de las cosas; que se nos diga si con estos 
dementes carccnnidos, rutinarios y esckisivos de represeataaon 
nacional podia la nación ser feliz oí marchar desembarazada- 
mente en el camino de las reformas ; que se nos diga si aquella 
estructura y mecanismo de gobierno podia mirarse como otra 
cosa á los ojos de la razón imparcial, que como unatransacoion 
indigna de la sagaz perfidia, con el torrente de la opinión y con 
las ideas de la época que se eludían, al paso mismo que se afec- 
taba reconocer y acatar. 

La carta actual francesa de 7 de Agosto de 1830, esa carta 
•que se mira como la principal conquista de aquella oélebre jor- 
nada, dispone en su artículo 23 que el nombramiento de los Pa- 
Tes pertenezca al rey, que pueda este variar las dignidades, nom- 
i)rarias á vida ó hacerlas hereditarias, según sea su voluntad. 

El 24 determina que los Pares asi nombrados tengan entrada 
■en la Cámara á los 2o años y voz deliberativa á los 30. 

£1 26 añade que los príncipes de la sangre sean Pares por 
derecho de nacimiento, y se sienten inmediatamente después del 
Presidente. 

Y hago con mas gusto , señores, esta reseña de los vicios de 
aquella Constitución , contra los cuales han clamado en vano va- 
ríos políticos, entre ellos principalmente el ilustrado é ingenioso 
Cormenin, para que se vea que no estamos nosotros- tan atrasa- 
dos como se nos supone , que no empieza el África en los Piri- 
neos como á cada paso repiten con aire de jactancia y de despre- 
cio nuestros vecinos, y que aun cuando tenga otros defectos 
nuestra Constitución, como formada por hombres en su mayor 
parte mas bien de sana intención y de buen deseo que de pro^ 
funda ciencia política, está á lo menos libre ó exenta de este 
borrón vergonzoso. 

En ninguna parte goza de mas importancia la aristocracia 
que en Inglaterra; pero aquella aristocracia tiene títulos que no 
tiene ninguna otra de Europa. Ella ha conquistado con el filo de 
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stis sableé y con la pnnta de sos lanzas la libertad del pais , y 
justo es hasta cierto puoto que se le pague un tributo de consi- 
deración y reconocimiento. 

Segundo modo : elección libre de la corona. Este medio 
está sujeto á graves inconvenientes , porque ó han de exigirse 
ciertas condiciones para hacer el nombramiento , ó se ha de 
prescindir absolutamente de ellas. Si lo primero, si ha de consul- 
tarse las distinciones ó categorías , venimos á la necesidad de 
conservar los rangos hereditarios , los mayorazgos y otra por- 
ción de instituciones incompatibles en todo buen sistema de go- 
bierno. Si por el contrario, se quiere prescindir de todas estas cir- 
cunstancias, se incurre en otro inconveniente no menos grave, 
¿ saber : que entonces los agraciados saben que todo lo deben á 
la mano amiga del gobierno ; y de creer es que procuren agra- 
darle en todo , manifestarle su gratitud personal á espensas de 
su conciencia , serán unos satélites que giren obedientes alre- 
dedor del planeta que los alumbra, la Cámara no será otra cosa 
que la antesala de la corte, é inútil seria buscar en los bancos 
,representantes del pueblo , porque solo se encontrarían repre- 
sentantes del poder. 

Podría acaso buscarse un medio mas ingenioso buscando las 
distinciones que los hombí^ por susservicios.se han sabido 
asegurar. Esto á primera vista aparecería mas justo , conciliable 
con la igualdad , y por consiguiente nada odioso , puesto que la 
igualdad no escluye las distinciones que se fundan sobre el mes- 
rito y sobre la virtud. En medio de estas engañosas y fascinado- 
ras apariencias , no podrá dudarse , si bien se reflexiona , que 
este método estaría bastante espuesto á graves inconvenientes, 
como los anteriores. Con efecto , señores , entonces se arraiga- 
ría la idea peligrosa é injusta de que los empleos son todo y los 
hombres nada; se sacrificarían los talentos y el mérito verdadera 
á la fortuna, y un hombre de saber y de probidad no podría entrar 
en la Cámara, en tanto que sus puertas estarían abiertas para 
cualquier intrigante, que tal vez á fuerza de bajezas, cuando no de 
vicios, hubiera sabido proporcionarse un empleo de importancia^ 
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Se incurriría todavía en otro inconveaieote mayor. Yeodríaa 
á la Cámara por el solo hecho de ser empleados ó de gozar ciei^ 
tas distinciones y haber obtenido la elecoioa de la corona» oier«* 
tos hombres que jamás hubieran obtenido como ciudadanos oaa* 
tro votos en un colegio electoral para ser Diputados ; y este es 
un contraprincipio inconcebible en toda verdadera y bien eslen- 
dida teoría, que no puede admitirse en ninguna organización de 
gobierno filosófica y razonable. Mas valiera tal vez atenerse á la 
iiimítacioQ y la incondicionalidadj, bajo la sola responsabilidad y 
y garantía del pudor del ministerio , aunque este por lo común 
no sea muy delicado ó esquisito. 

Tercer medio : elección de la corona 6 propuesta de los eo^ 
legios electorales. Este es el que está en práctica entre nos^ 
otros , y por lo mismo se necesita detenernos mas en su examen. 

En él se violan todos los principios constitucionales del modo 
mas monstruoso , y poco importa que tenga de su parte el apo- 
yo del gobierno , si no cuenta ni puede contar con eLde la opi- 
nión pública. 

Por lo pronto se incurre en uno de dos inconveni^es, se- 
gún que la esfera de la propuesta sea reducida ó estensa , ó 
bien de alejar la responsabilidad material y moral del minijstarío, 
ó bien de dañar en mas lata escala los derechos del pueblo. Si la 
esfera de propuesta es reducida , y si en ella siendo , por ejem- 
plo , solo de tres candidatos , como se verifica actualmente en- 
tre nosotros , se comprenden dos notpriamente indignos, y uno 
solo que no lo sea , el ministerio dirá que no se deja lugar á la 
elección, que las prerogativas de la corona son de hecho men- 
guadas , que él no tiene la latitud que debiera para nombrar, y 
por consiguiente que no puede ser ni moral , ni materialmente 
responsable de aquel aclo. Si por el contrario , la esfera de la 
propuesta es estensa, los derechos del pueblo serán perju4ica- 
dos en mas lata escala , porque en mayor proporción se lir 
mita su derecho de elección plena, sujetándolo á la parcial é 
inútil investidura de una mera presentación. De uno y otro modo 
SQ incurre en un grave mal ; pero prescindamos ya de él , por- 
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fae desaparece aleramente el interés de esta cuestión al lado 
de las demás, iafinüamenle mas graves» que reolaman nuestra 
atención desde luego. 

Primer principio que se viola del modo mas notable ; el de la 
soberanía nacional. Su aplicación inescusabley sumas inmediata 
consecuencia, es que todos los que hayan de desempe&ar la no- 
ble y diflcil másion de hacer las leyes sean* nombrados ú^ elegidos 
por el pueblo* ¿Lo sen por ventura los Senadores? No : son solo 
propuestos por los colegios electorales , y entre proponer y ele- 
gir hay una distancia inmensa. En la Constitución , en cuantas 
órdenes é instrucciones se dan para que se desempeñe aquella 
operación grave, se habla siempre de elección de Diputados y 
propuesta para Senadores; la segunda no es, pues, de la prime- 
ra sino un remedo imperfectisimo, que queda en el primer paso, 
y cuyo complemento y resolución se reserva la corona. En ella 
solo tiene logar el ejercicio de una soberanía bastarda, mitad 
verdad y mitad mentira; verdad en la parte á que concurre el 
pueblo ; mentira en la que obra y decide el trono. Y es , ó por 
lo menos debe ser para todos indudable , que el principio de so- 
beranía, eterno, omnímodo, imprescriptible, no adnüte estas 
restricciones ni esta participación. El vicio no puede ser ni mas 
grave ni mas trascendental (6). 

Se nos dir& tal vez que el principio , el fundamento , la raíz 
de esta propuesta está en el mismo pueblo, que es lo mismo lo 
uno que lo otro, y por lo tanto que no es rebajado ni deprimido 
en su derecho, porque todo parte cardinalmente de su voluntad. 
pero nosotros podremos replicar á este vano efugio ; ¿Si es lo 
mismo , si igual es el origen y si iguales son los resultados, hom- 
bres de metafísicas y de sutilezas, cuando en ellas buscáis el pa- 
rapeto á vuestros ardides , por qué no se hace también por pro- 
puesta en terna la elección de Diputados? Porque no podíais 
contar con el silencio y tolerancia de los pueblos á una usurpa- 
ción tan escandalosa; porque por la seguridad misma de vos- 
otros y de vuestro sistema habéis preferido usar de cierta tem- 
l4ánza en vuestras pretensiones , y porque en esto mismo se re- 
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velan vuestros designios y vuestras miras, reducidas por ahora á 
falsear el principio , ya que no podéis combatirlo descaradamen- 
te y aspirar á derribarlo. 

Se querrá añadir acaso que esta es y debe ser una preroga- 
ti va de la corona. La corona no puede tenfr prerogativas que 
envuelvan un notorio contraprincipio. Harta tiene en la sola san- 
ción ó veto absoluto, que por sí solo basta á destruir los trabajos 
mas útiles y meditados de los cuerpos colegisladores , y á des- 
truir cualquiera Constitución. Y no se me diga que es una arma 
de que los reyes no pueden abusar, porque tienen que ceder en 
su uso al irresistible influjo de la opinión pública. Esta se forma 
lentamente y produce su efecto todavía con mayor lentitud. Al- 
guna vez alcanza á remediar el mal ; pero lo remedia cuando ya 
está causado , cuando la obra de los abusos y por consiguiente 
de los perjuicios está ya consumada. No es, pues, este remedia 
el que yo deseo para mis conciudadanos; mas les valiera evitar 
los inconvenientes que acudir después con mano tardía y no po- 
cas veces impotente á evitar su continuación. 

Segundo principio que se falsea ; el de la unidad (7). La 
nación es una; la soberanía una ; luego una debe ser la repre-- 
sentaoion nacional. Uno es de otra parte el poder real ; uno A 
ejecutivo; uno el judicial; uno el municipal. ¿Pues por qué el le-, 
gislativo ha de ser triple? Y digo triple, porque hoy lo tenemos 
dividido en tres fracciones diversas : el Congreso de Diputados, 
el Senado y la sanción. Esta diferencia y anomalía no puede 
apoyarse nunca en una esplicacion satisfactoria. 

Pero se sigue otro inconveniente enlazado con el anterior, 
como consecuencia inmediata suya , á saber: que la segunda Cá- 
mara queda realmente armada de un veto autorizado , en cuya 
virtud condena y rechaza cuando quiere la obra del Congreso de 
Diputados , por mas útil y conveniente que sea , por mas que se 
halle reclamada y sostenida por la fuerza de la opinión. Parece^ 
pues, que no basta un veto en este complicado y capcioso meca- 
nismo ; se coloca otro á vanguardia para evitar á aquel los com- 
promisos y para hacerlo sobre omnipotente, invulnerable en la 
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responsabilidad moral que pudiera tener en sus desaciertos. Otr$ 
nuevo contraprincipio: se falta completamente al principio fun*- 
damental de las mayorías , que es el eje sobre que descansa 
todo el mecanismo de los gobiernos actuales. Y á propósito de 
sistema de mayorías, voy á permitirme una breve digresión para 
que determinemos su naturaleza y su eficacia. 

Nada hay mas fácil que conciliar el principio de soberanía 
en una nación unánime; nada mas difícil en principios rigorosos 
que determinar su ejercicio en los pueblos ó Congresos que ofre- 
cía opiniones encontradas en su seno. Cada, ciudadano , cada 
representante figura una parte ó fracción de soberanía , y tiene 
su opinión individual para hacerla valer ; opinión independiente, 
opinión en que no puede ser violentado. Este es el rigor del prin- 
cipio. Sin embaído ^ en el sistema de mayorías no se pesan los 
votos 9 sino que se cuentan, y los menos tienen que ceder á los 
mas^ sacrificando su voluntad á la agena, que acaso no es ni 
mas oportuna , ni mas acertada. Este es en último análisis el 
sistema de la fuerza , trasladado de los .bosques al medio de las 
sociedades, aunque bajo formas mas tranquilas y mas apacibles. 
Se nos dice á esto , que si parece duro y violento que los menos 
cedan á los mas , mas duro y violento sin duda sería que los mas 
cedieran á los menos. Esta reflexión es seguramente muy justa, 
pero ella nos lleva á la consecuencia que yo quería establecer, á 
saber : que el sistema de mayorías no es un principio, sino un, 
medio, un espediente que se ha inventado para la formación de las 
leyes. Continuemos ahora con la idea que antes abandonamos. 

Habia dicho y repito, que con la formación de una segunda 
Cámara se destruye el sistema de mayorías. SupongamQS una 
ley que por ser notoriamente útil y beneficiosa al pais, pasa por 
unanimidad en el Congreso de Diputados , pero que se desecha, 
en la segunda Cámara por la. mitad mas uno de sus individuQ^. 
¿Ha prevaletádo entonces el sistema de mayorías? Si aBabos 
Cuerpos no hubieran foroiado mas que uno solo^ si hubiera sido 
en común la discusión y la deliberación, ¿no hubiera triunfada 
la ley con notable diferencia en su favor , en tanto que paréale 
Tomo V. ^ 
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otro procedimiento queda condenada? Véase el resultado de ha- 
cer fracciones la unidad, de dividir la voluntad y la representa- 
45ion nacional , que debe ser sólida é inseparable. A estas con- 
secuencias y contraprincipios conducen los errores que todavía 
halagamos tan imprudentemente. Para responder á estas im- 
pugnaciones se nos habla de la necesidad de establecer entre el 
rey y el Congreso ó Cámara popular un poder intermedio y mo- 
derador. Mas por ventura , ¿no tienen el rey y el Congreso el 
mismo origen? ¿No tienen el mismo interés? ¿No deben tener 
el mismo objeto? Si todo esto es verdad, yo deseo que se me 
diga bajo qué punto de vista puede convenir dispertar la idea de 
la rivalidad con el establecimiento de estos jueces moderadores, 
y empeñar á aquellos dos elementos en una continua lacha de 
agresión y de desacuerdo , siempre flmesta al pais. > 

Se nos pinta las segundas Cámaras como la defensa del tro- 
no , como la balanza y equilibrio de los poderes , como una es- 
pecie de dios Neptuno , que con su voz y su tridente galma en 
un momento las tempestades. Y no se quiere conocer que este 
dios, domador de los elementos, se ha doblado ó roto muchas 
veces al impulso de la menor ráfaga. ¡Que defiende y salva los 
tronos! ¿Defendió acaso y salvó la aristocracia en Francia el 
trono de Napoleón en d814? ¿Defendió y salvó la Cámara de 
los Pares -el trono de Luis XVIll á la nueva aparición de Bona- 
parte en su reinado de los dOO dias? ¿Pudo la aristocracia sal- 
var el trono de este mismo Napoleón después de la batalla de 
Waterlóo? ¿Pudo, por último, la Cámara de los Pares salvar el 
trono de Carlos X en Julio de 1830? Estas son las muestras que 
podemos presentar de ese ponderado prestigio y de ese irresis- 
tible ascendiente. Sirvan estos ejemplos y otros muchos que se 
pudieran citar ; sirvan las atroces ordenanzas en Francia y las 
bárbaras leyes en otros paises, que se han autorizado baja y ver- 
gonzosamente por la segunda Cámara, de contestación á los que 
figuran su poder como una roca de asilo y de seguridad á que 
viene á refugiarse la libertad moribunda y á guarecerse la mo« 
aarquia de las oleadas del pueblo (8). 
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Se presentaa de otra parte los Senados por sus defensores 
como el cuadro, como el baluarte 4e la moral, de la dignidad 
y de la inalterable firmeza. ¿Qué tiempo será el que se pretenda 
elegir para la prueba de esta suposición? ¿Será el de Tiberio en 
Roma, cuando el Senado era solo el cómplice y el manto de los 
detestables crímenes de aquel emperador? ¿Serán los del imbé- 
cil Claudio, cuando el Senado , instrumento dócil á los capri- 
chos y maldades de aquel señor, pensaba mas en adularle que 
en resistirlo, llevando su torpe lisonja hasta el punto de ponerse 
de rodillas á dar gracias á Palas , porque el emperador dijo que 
Palas le habia inspirado una ley que acababa de presentar? 
¿Será, por ventura, el tiempo de Nerón, de ese monstruo man- 
chado con todos los crímenes, á quien el Senado complaciente 
llamó cuando acababa de matar á su madre, y le hizo subir al 
Capitolio para dar gracias á los dioses; al Capitolio ^ á donde 
antes no subian mas que los héroes después de baber salvado 
la patria , y donde ahora se hacia indignamente la escandalosa 
apoteosis del parricidio? 

Se nos añade que el Senado es un poder conservador. Esto 
es lo peor que tiene en nuestras circunstancias , y aquí se v6 
hasta qué punto nos dejamos llevar de las palabras de un dic- 
cionario viejo y muy usado , por no querernos detener muchas 
veces á reflexionar. ¿Es acaso conservar lo que nosotros ne- 
cesitamos, ó habernos menester mas bien crear y reformar pri- 
mero, para conservar después los justos intereses que haya 
creado la reforma? ¿Y por ventura, puede hacerse esta con la 
proatitud y energía que reclaman la opinión y las • necesidades 
públicas , habiendo un cuerpo intermedio que ofrecerá siempre 
una invencible fuerza de resistencia? Digámoslo de una vez, se- 
ñores ; no se trata en realidad de que las leyes con este nuevo 
auxilio se hagan mejores y con mas acierto , se trata solo da* 
que no se hagan nunca. Esta es la verdadera resolución del pro- 
blema ; esta es la sola esplioacion del secreto. 

Con esta conducta lo que se haco es alejar el día de repara- 
ción y de justicia ; colocar á los pueblos entre el despotismo y la 
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revolución. No se lamenten, pues, cuando llegan ios momentos 
críticos, las consecuencias, cuando antes se ha tenido la impru- 
dencia de provocarlas. 

Pero sobre esta pugna que necesariamente se empeña , y so- 
bre la gratuita suposición de que pueda evitarse , se ofrece un 
dilema de bien difícil contestación. Porque, ó vence el Senado en 
su resistencia á la opinión publica y del Congreso , en cuyo caso 
es funesto; ó por el contrario, vence la opinión y el Congreso, 
ó la pugna no llega á verificarse , en cuyo caso el Senado es in- 
útil. Y como forzosamente ha de ocurrir lo uno á lo otro, siem- 
pre nos resultará este Cuerpo ó inütil ó perjudicial. 

Y la pugna de que hablamos no puede menos de ocurrir: 
porque el espíritu de todos los Senados es estacionario ó retro- - 
grado, en tanto que el de los Congresos como eco y reflejo de la 
opinión publica , es progresivo. Este espíritu de resistencia á 
toda reforma , disfrazado con el nombre de conservador, se per- 
petúa en los Senados porque se hace "de cuerpo y se trasmite, 
puesto que lo defienden del mismo modo que un puesto de ho- 
nor que les estuviera encomendado. Y no se diga que bastan 
á alterarlo ó variarlo las renovaciones que se hacen siempre que- 
hay disolución de la Cámara de Diputados : porque la fuerza nu- 
mérica y moral de estas renovaciones es muy pequeña para po-^ 
der influir con ventaja en la gran masa en que se tiene que eon- 
fondír; no puede, por lo tanto , cambiar su fisonomía; tiene por 
el contrario que amoldarse en lo común á sus hábitos y á sus 
opiniones. Sucede lo que con un arroyo puro y cristalino que 
vá á morir en un estanque cenagoso , que bien pronto toma el 
oolor y la fetidez de sus aguas. 

Otros de los argumentos que frecuentemente se hacen con- 
tra la idea de una sola Cámara, es de hecho; pero basta la mas 
ligera reflexión para conoeer que nada prueba. Las Constitu- 
ciones con una sola Cámara, se nos dice, no se sostienen , en 
tanto que viven mucho tiempo las que cuentan con el apoyo áé 
un segando Cuerpo col^lador. Los principios no se prueban 
por ios beoboSy y si los hechos po^ iosprmeipios. Mas detenga* 
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monos uQ momento. El gobierno de Coostantinopla dura y se 
conserva hace muchos años , al paso que á su lado han desapa**- 
recido otras instituciones humanas y liberales. Luego si la du- 
ración es la única medida de la justicia y de la utilidad , el go- 
bierno deConstantinopla,'que permite apalear, despojar y asesinar 
al ciudadano , debe preferirse 4 cualquier otro. Generalmente la 
tiranía ha durado en todas partes mas que la libertad; luego tam* 
bien deberá ser nuestra conclusión que la tiranía es preferible. 

Se nos opondrá acaso , no pudiendo contestar estos argu- 
mentos, que con ellos se ataca la Carta. ¿Mas, por ventura, es 
atacarlaiel quererla mas perfecta? ¿El señalar alguna imperfec- 
ción y el modo de hacerla desaparecer, es atacarla ó infringirla? 

Cuarto y último modo: formación de una segunda Cámara 
por elección inmediata é independiente del pueblo. Este medio 
tiene el inconveniente de complicar inútilmente una máquina que 
debe ser muy sencilla, para que marche con tanta prontitud 
como desembarazo. Si el resultado , el origen y la forma han 
de ser los mismos , ¿ para qué hacer una división que falsea el 
principio de unidad y el de las mayorías , sin que de su estable- 
cimiento pueda resultar ninguna otra ventaja? Todo el interés 
de esta segunda Cámara está fundado sobre su diverso origen y 
forma , y en el momento en que se identificara en todo con la 
popular, sus mismos partidarios la mirarían como una rueda in- 
útil y aun perjudicial. Si la forma de la elección es la misma, no 
hay para qué multiplicar los cuerpos; y si es diferente, bien 
pronto se gastará y destruirá el que no haya salido directa é in- 
mediatamente de las manos de la nación, que será eclipsado por 
la luz que arroja de sí otro , fiel hechura y emblema del pueblo 
y de su voluntad. 

Estas son, señores, las principales observaciones que se 
ofrecen á primera vista contra el establecimiento de una segunda 
Cámara, cualquiera que sea el nombre y la forma que se la dé. 
No estrañemos, pues, cuando nos empeñamos en sostenerla, 
que se avance tan poco en el camino de las reformas , y que 
sintamos todos los estremecimientos de la agitación de los áni- 
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mos y del desarrollo de las ideas , sin esperimentar las mejoras 
y los adelantamientos qae debia esperarse de su influjo. Nada 
establecemos sólido , y así nada conseguimos , porque nos deja- 
mos llevar de la costumbre y de los ejemplos , y vamos rodando 
sin cesar sobre la pendiente de las revoluciones. 

Concluiremos con una observación sobre la prodigiosa tenaci- 
dad de vida que tienen las aristocracias. Ellas fueron las verdade- 
ras opresoras de los tronos en todo el tiempo de la edad media. Y 
sin embargo del odio que entonces pudieron y debieron inspirar, á 
su lado se han visto caer las instituciones, se han visto desaparecer 
las religiones, se han visto hundirse los tronos. Entres dias des- 
truyó un pueblo vecino una dinastía que contaba nada menos que 
una existencia de ocho siglos. En una tarde se embarca un empe- 
rador rodeado de los laureles recogidos en cien victorias, y rá á 
buscar una tierra de destierro y de infortunio. En una mañana 
se improvisa una Constitución por hombres sin misión ni autori- 
dad para dictarla. Y después de tantos años de esperiencia y de 
amargos desengaños , todavía dudamos y disputamos si han de 
conservarse y restringirse los privilegios funestos y depresivos 
de una aristocracia , que no contenta con humillar á las demás 
clases , busca el medio de anular su derecho legislativo. Tal es, 
señores, la contradicción á las veces del entendimiento hu- 
mano y su lamentable ceguedad sobre las cosas que mas direc- 
tamente influyen en su dicha. 

(1) Nuevo cristianismo ; cartas de Eugenio Rodríguez sobre la doc- 
trina do San Simón. 

(2) Id. 

(3) Michelet; hisioria moderna. 

(4; Todo esto se encuentra en los libelos de Cormenín, en el que lleva 
por epígrafe: De las teorías : lomo 1 ^ 

(5) Toda esta doctrina se encuentra en los libelos políticos de Cor- 
menia. 

(6) El mismo Cormenín en la obra citada, y Bentham en la carta que 
escribió á los españoles en el año i 822 sobre e( establecimiento de una. 
segunda Cámara. 

(7) Bentham, en el lugar citado. 

(8) Cormenín, id. 

(9) Cormenín, id. Lenninier, legislaciones comparadas sobre los 
emperadores citados. ^ 
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üoiita leeeioa. 



Soibre el velo. 

En las lecciones que han precedido nos hemos ocupado de 
dos de las tres fracciones en que se halla dividido el poder legis- 
lativo entre nosotros. Al hablar de la Cámara de Diputados, exa- 
minamos detenidamente la cuestión de si debe precederse á su 
nombramiento por elección directa ó indirecta. Al contraernos 
después á. la Cámara del Senado , dilucidamos también deteni- 
damente la opinión de si debia haber dos Cámaras ó sola una. 
Hoy, pues, nos toca hablar de la tercera fracción que queda por 
examinar del poder legislativo , á saber : de la que constituye 
el veto de la corona. 

Es necesario empezar por retroceder algún tanto y recordar 
algunos principios de los que antes hemos sentado. Ya otras ve- 
ces hemos dicho que la única soberana es la nación ; que ella es 
la fuente , el origen , la raiz de toda autoridad y de todos los 
poderes constituidos; por consiguiente que ella es quien arregla 
su uso y distribución del modo que mejor le parece. De aqui 
dedujimos la consecuencia de que los gobiernos son para los go- 
bernados y no estos para aquellos; y ahora podemos añadir 
tratándose del veto , que forma una facultad que las naciones 
han concedido á sus reyes , no para aumentar su rango , sus 
prerogativas ó sa importancia personal , sino para que lo usen 
en beneficio común ; es decir , que es un arma que la nación ha 
confiado al gefe del Estado para que se utilice en provechode la 
nación misma (1). 

Con estos antecedentes dividamos la cuestión del veto en tres 
puntos para mejor examinarla. 

I .*" ¿Las naciones tienen derecho de otorgarlo á sus mo- 
narcas? 
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2/ ¿Aunque tuvieran este derecho , les convendría usarlo? 

3.° ¿Convendría al mismo rey que se le revista de facultad 
tan tremenda? Hé aquí , señores , el círculo que tenemos que re- 
correr por esta noche. 

Primera cuestión. ¿Tienen las nacioües derecho á otorgar á 
sus monarcas el veto, ya sea solo suspensivo, ó ya abso- 
luto? 

Contesto desde luego y sin vacilar que no , estando al ri- 
gor y á la consecuencia debida á los principios. Y no se es- 
trañe el oirme hablar de este modo , cuando antes he procla- 
mado como santo y como indestructible el principio de soberanía 
nacional : porque este principio por mas respetable , por mas 
lato, por mas sublime que sea, está subordinado, sin embargo, 
á otro principio que descuella sobre los demás, y ante el cual to- 
dos tienen que sucumbir y enmudecer ; tal es el principio de con- 
servación en las naciones y de la pública felicidad. Los hombres 
formaron las sociedades guiados del sentimiento de lograr esta 
misma felicidad. El mecanismo de los gobiernos, las reglas que 
les fijaron, la distribución que en ellos hicieron de los poderes, 
las facultades mas ó menos latas de que los pudieron revestir, m 
son mas que medios de que se valieron para llegar al fin pro- 
puesto. Mas cuando por desgracia se ponen en contradicción ó 
pugna los medios y el fin , á este último deben ser sacrificados 
aquellos. Esta es la teoría (2). 

Los pueblos por lo tanto no pueden hacer nada de lo que los 
destruiría , porque lo contrario seria establecer respecto á las 
naciones el derecho de suicidio, que no está reconocido entre los 
particulares. La voluntad general de una nación unánime no 
puede hacer que sea justo lo que de suyo es esencialmente injus- 
to. No puede suprimir las formas en los juicios criminales , por- 
que estas son las garantías y salvedades de la inocencia ; no pue- 
de hacer perecer á sabiendas á un inocente ; no puede imponer 
pena alguna á un hombre á quien no se haya concedido el dere- 
cho de defensa; no puede, en una palabra, hacer, autorizar, ni 
menos santificar nada que sea opuesto á los principios de la na- 
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turaleza y comunes á todos los pueblos como á todos los indivi- 
duos. ¿Y por qué? Porque entonces se atacaría en su raiz el 
pacto ; porque entoncels se destruirla en vez de avivarse y pro- 
tegerse el sentimiento de conservación y de pública felicidad. 
Luego si yo pruebo que á todos estos inconvenientes y resulta- 
dos conduce inevitablemente el veto , habré destruido la perni- 
ciosa teoría que lo admite y consagra. Entremos, pues, en 
materia; pero empecemos por rectificar una equivocación ó 
inexactitud de nuestro diccionario político. 

Generalmente se cree que la sanción y el veto son una mis- 
ma cosa , y asi se entienden y usan indistintamente estas dos 
palabras en nuestro modo común de hablar. Pues no solo no son 
lo mismo, sino que espresan ideas muy diferentes, y algunas ve- 
ces absolutamente contrarias. La sanción es un acto material 
afirmativo que robustece la ley (3), que imprime sobre ella cierto 
sello de autenticidad y de dignidad que antes no tenia. El veto, 
por el contrario, es un acto no material, sino de voluntad, 
que impide que la ley se haga. El derecho de veto , por lo tanto, 
comprende en sí al de sanción, porque puede usarse en uno ú 
otro sentido; el de sanción, por el contrario, no puede com- 
prender al de veto , y este en postrer análisis es una parte efec- 
tiva del poder legislativo, porque cuando se impide que una ley 
se haga, resulta otra cosa que la ley, diferente á la ley ú 
opuesta á la ley. Pero entremos de lleno en los principios en 
comprobación del primer estremo (1). 

Hemos dicho varias veces , y ahora repetimos, que el poder 
legislativo , representación y emTjlema de la soberanía , es como 
está indivisible, y sobre todo inalienable. Pero por el veto se 
hace necesariamente divisible y enagenable. Divisible, porque se 
forma y crea un nuevo elemento , una tercera esencia , una nue- 
va rueda combatida por todos los principios, y que no puede 
servir de otra cosa que de paralizar el movimiento de la máqui- 
na á que indirectamente se ha querido agregar. Enagenable, 
porque separándolo , arrancándolo del centro del corazón de la 
nación á quien únicamente puede pertenecer, se coloca en una 
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parte muy diferente, como es el rey, qae aonqae sea el gefe y 
caudillo de la nación , no es ni puede ser la nación misóla. Este 
es el inevitable cuanto contradictorio resaltado. Pero no nos fa- 
tiguemos en el desenvolvimiento de la proposición que abraza 
este estt*emo , pues resultará del de la segunda con la cual viene 
d. identificarse (4). 

Primer contraprincipio del veto. Por él, bien sea suspen- 
sivo ó absoluto , se destruye todo el mecanismo que reconocemos 
respecto á la formación de las leyes. Es una máxima elemental 
que aquellas no pueden hacerse sino por los representantes á 
quienes la nación nombra , confiándoles lesta misión tan ardua 
corno importante. El mecanismo de los gobiernos representativos 
está reducido á poner en presencia los grandes talentos , las 
grandes virtudes y los grandes intereses para que se debatan ; y 
de este debate , de este choque, de esta contradicción, resulta el 
conocimiento de la verdad y déla conveniencia del pais. La ley 
por lo mismo no es otra cosa que la espresion del pensamiento 
nacional. De otro modo. La ley es la espresion de la voluntad de 
los gobernados , y jamás pueden mezclarse en ella los gobernan- 
tes sin cometer una escandalosa usurpación, que por ningún res- 
peto se puede tolerar. Resulta , pues , que cuando se hacen en- 
trar en la formación de las leyes otros elemementos que las vo- 
luntades individuales, se altera, 6 por mejor decir, se adultera la 
voluntad legislativa , y la ley es suplantada é invadida en su mis- 
mo origen. Esto es lo que precisamente sucede en el veto. Por él 
comparte el monarca la facultad legislativa que en ningún caso 
puede pertenecerle. Y no se diga que solo se ejerce negativa- 
mente, porque el que niega afirma que no quiere conceder; 
el rey en este caso se asocia á la formación de las leyes, no 
como otro de tantos colaboradores en ellas, sino como un ele- 
mento preponderante, ó mejor omnipotente, que tiene el desme- 
dido poder de suspenderlas ó aniquilarlas (5). 

Segundo contraprincipio. El veto destruye la representación 
igual en el nombramiento de Diputados y en la formación de las 
leyes , que es la base y piedra angular correspondiente al dere- 
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cho de soberanía. Cuando se trata de poner en ejercicio estos de- 
lachos , cada ciudadano es una cifra ó cantidad numérica. Cada 
cual representa con su sufragio solo una unidad, y no puede re- 
presentar mas ; porque desde el momento en que se admitiera 
que un voto podía pesar y valer tanto como dos , oomo diez ó 
como ciento, por identidad de razón podría también decirse que 
podría valer y pesar tanto como todos , y hé aquí sustituida 
la voluntad de uno á la de toda la comunidad , ó lo que es lo 
mismo, autorizado el despotismo. Pues precisamente á este ab- 
surdo conduce el veto , porque por él la voluntad de un hombre 
solo, que es el rey, prevalece sobre la voluntad de todos los in- 
dividuos de los Cuerpos colegisladores. Contradicción monstruo- 
sa , que de ningún modo se puede admitir en buenos princi- 
pios (6). 

Se nos dice por nuestros adversarios que después de hecha 
la ley podrá haber todavía duda de si es ó no conveniente , de 
si se debe ó no ejecutar. Este caso seria ciertamente muy raro ó 
acaso imposible, porque después de haber pasado una discusión 
por los lentos trámites que le están señalados , no es de suponer 
que pueda todavía- la ley ser incongruente ó inoportuna hasta el 
punto que convenga no ejecutarla. Pero supóngase por un mo- 
mento que esta hipótesis fuera realizable y aun frecuente. ¿Quién 
tendrá el derecho de declarar si la ley conviene ó no? El que 
tuvo el derecho de hacerla; el pueblo por medio de sus repre- 
sentantes , procediendo á una segunda ó tercera revisión ; mas 
de ningún modo puede permitirse que violando el sagrado prin^- 
cipio de la soberanía se confie á un hombre solo el derecho de 
inutilizar la ley por la mera declaración de no conveniencia, as- 
pirando al pronunciar este fallo nada menos que á la presunción 
necia de saber mas que todos los individuos de un Cuei^M) cole- 
gislador completo , y de conocer lo que conviene á la nación^ 
mejor que la nacien misma. Y hó aquí cómo naturalmente se 
ocurre otra nueva y no menos poderosa reflexión. Si ocupándo- 
nos de esta idea queremos colocarnos en la línea de las probabi- 
lidades sobre el acierto, puesto que el acierto es lo que se bus- 
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ca , ¿quién tendrá en su apoyo esta favorable presunción? ¿Un 
numeroso Congreso , cuyos individuos todos son el producto de 
la operación electoral ; emblema y representación de la conflan- 
za publica ; que viven en la atmósfera de ia opinión y que no 
pueden menos de recibir continuamente las modificaciones que 
ella les imprima , ó un rey con seis ministros , cuyos intereses 
son muchas veces no solo diferentes , sino hasta contrarios á los 
de la nación entera; que miran las cuestiones por el prisma del 
error ó de la parcialidad; que son hasta cierto punto estraSios 
á, la opinión que desconocen ó desprecian , y que habitan en una 
mansión de engaño , de hipocresía y de lisonja? No parece du- 
dosa la consecuencia que deba sacarse de este paralelo , y por 
<5Íerto que no favorecerá mucho á la doctrina ciega, que busca un 
regulador y un consejo para acertar donde menos fácil es encon- 
trar la verdad y la exactitud. (Aplausos.) 

Tercer contraprincipio. Por el veto , ya sea suspensivo ó 
ya absoluto, se acumulan en la persona del rey títulos contra- 
dictorios, como son el de gefe, de representante, de legislador y 
de ejecutor. Parece que con ello queramos parodiar el rasgo mi- 
tológico de la hermana de Apolo, á quien se dan diferentes nom- 
bres, diversos atributos y hasta distintas potestades, según que 
se la considera en el cielo, donde se llama luna, ó en la tierra, 
donde se le nombre Diana, ó en los infiernos, donde se la entien- 
de por Hecate, y según algunos por Proserpina; ó bien que nos 
proponemos remedar otro rasgo de nuestra religión, que admite 
,J, un Dios eterno ó sin principio , "que tiene un hijo engendrado 
por aquel, y qne sin embargo cuenta el mismo tiempo ó es cohe- 
táneo del Padre, y que á la vez son uno y son tres. Estas tras** 
formaciones y misterios son buenos para Dios pero no para los 
reyes, que al fin son hombres. Si el rey es gefe no puede ser re- 
presentante; si es representante no puede ser gefe; si es legis- 
lador no puede ser ejecutor, porque en nuestros principios están 
separados ambos poderes , sin que jamás se puedan confundir, 
consistiendo en esta separación la principal garantía de la liber- 
tad; y por último, si es ejecutor no puede ser representante, por- 



Digitized by 



Google 



— ftl — 

que el qce hace ó elabora la ley do puede ser nunca el mismo 
que después la ejecute. Véase cuánta contradicción y absurdo 
se tropieza desde luego y á qué conflicto de todas las teorfats 
conduce el empeño de reunir en una persona títulos y repre*- 
sentaci<Mies que se escluyen, y que no pueden hermanarse en 
manera alguna. (Aplausos,) (7) 

Con efecto: el rey tiene el doble carácter de depositario y 
centro del poder ejecutivo, y de gefe del Estado. Como gefe del 
Estado, no puede hacer otra cosa que votar en los colegios 
electoriales como vota cualquier otro ciudadano, pero no le com- 
pete participación alguna en el poder legislativo. Tampoco bajo 
el carácter de centro ó depositario del poder ejecutivo , i)orque 
la ejecución de la ley es posterior á su formación , y el poder 
ejecutivo no se supone existir sino después que la ley es 
hedía. 

Contra estas observaciones suele decirse que el poder ejecu- 
tivo tiene mas esperiencia, y que su auxilio seria por esta razón 
sumamente útil en la formación de las leyes. Por mas ventajas 
que pudiera producir esa decantada esperiencia, no puede 
apreciarse hasta el punto de violar para obtenerla principios 
muy positivos. Por adquirir este auxilio se dá al poder ejecuti- 
vo la iniciativa de las leyes ; pero hay una distancia inmensa en- 
tre proponer, entre aconsejar una ley, y suspenderla en sus 
efectos por algún tiempo , ó rechazarla absolutamente. En 
contrario sentido puede presentarse una reflexión muy po- 
derosa. 

El poder ejecutivo tiene interés, que siempre procura esten- 
der, y cuya prevención le hace mirar con ceno todas las leyes 
que puedan perjudicarlos. La ventaja de su esperi^cia estacón-^ 
trabalanceada por esta otra circunstancia, á la verdad bien te- 
mible. Mas este interés de los gobiernos bos Ueva á otra obser^ 
vacion, harto demostrada por los sucesos todos los dias. ¿Qué su- 
cederá si la mayoría de la Cámara es favorable á losinteresea y 
al pensamiento de la corona , y por consiguiente prqpone leyes 
GODformes & este interés ? Las leyes pasarán sifldet^ocioani 
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reparo, y el veto no será mas que una pura forma ^ puesto que 
se podrá presuponer con seguridad, y la ley lo llevará en sí mis- 
ma por lisongear la idea del gabinete. ¿ Qué sudederá, por el 
contrario, cuando la mayoría de la Cámara tenga un pensamien- 
to contrario al de la corona, por mas que sea la fiel espresion 
del pensamiento nacional? El arma del veto lo destruiría, y las 
leyes no pasarán nunca. En el primer caso es inútil el veto ; en 
el segundo lo es Ja Cámara. 

Las consecuencias de este veto, tan indonsideradamente 
otorgado, son siempre terribles. Si se confia á un rey diestro, 
osado, emprendedor, como Luis XIV en Francia, poco á poco 
irá invadiéndolo todo , y la nación marchará rápidamente al 
despotismo. Si por el contrario, se dá á un rey fácil, sencillo, 
débil y susceptible de estrañas influencias , quien abusará del 
veto serán los Ministros, y entonces se correrá del mismo modo y 
por igual camino al despotismo ministerial, mil veces mas temible 
y funesto que el de los reyes. 

¿ Y qué nos dicen los defensores del veto para tranqui- 
lizarnos sobre tan graves peligros ? Nos dicen que loa pueblos 
tienen el medio de resistir y aun dirigir ,el veto por medio de 
la insurrección , por el ascendiente de la opinión pública , y en 
último caso , por la negativa al pago de los impuestos. ¡Bella idea 
por cierto! Levantar una formidable barrera , para tener después 
el placer de destruirla y pisotearla por medios convulsivos! 
(Aplausos,) 

Pasar muchos años de opresión antes de que las naciones 
se resuelvan á buscar el remedio á sus males en los azares de 
una revolución. ¡El ascendiente de la opinión pública!... Por 
ventura, ¿no nos presenta la historia miles de tiranos que han pa- 
sado su vida en contrariar y aun insultar la opinión pública, y 
que por último han bajado al sepulcro, ó mas bien á los infiernos, 
llevando todavía en sus manos el cetro odioso de la tiranía? 
(Aplausos.) 

La negativa al pago de los impuestos.... todavía no se sa- 
be si esta arma causa mas daño á aquel contra quien se dirige» 



Digitized by 



Google 



— 65 — 

que al mismo que la esgrime^ ¿Y se puede sin torpeza confiar 
en la eficacia de este remedio ? Nosotros lo hemos ensayado no 
hace mucho, y sin embargo, el poder arbitrario triunfó; porque 
para que la nación ofreciera una masa compacta de oposición, se 
necesitaba que estuviese formada su educación constitucional; que 
estuviesen arraigados no solo las creencias , sino los hábitos de 
resistencia al poder ipjusto ; era necesario que se tuviese forma-r 
da en toda su importancia la idea de la dignidad de los ciuda- 
danos ; era necesario, por último , que estos tuviesen aquella de- 
nodada decisión que les hace desconocer ó despreciar los peligros 
cuando se trata de defender los propios derechos. A este estado 
es preciso, aunque doloroso, confesar que no hemos llegado aun, 
ni probablemente llegaremos en muchos años (8). 

Se invoca en favor del yeto el ejemplo de la Inglaterra. Ya 
hemos dicho muchas veces las diferencias que existen en-- 
tre las circunstancias de uno y otro gobierno ; y además este 
género de argumentos no debe ser nunca decisivo para nos- 
otros , porque la historia no es mas que un arsenal donde se 
encuentra toda clase de armas , y que á cada paso nos ofrece 
diferentes y aun contradictorios ejemplos. 

Pero volvamos á la mas terminante exactitud de principios. 
La ley es la espresion de la voluntad de todos , y no puede por 
consiguiente darse á uno solo el bárbaro poder de revocarla. Por 
este sistema monstruoso , las naciones son nada , quedan redu- 
cidas á desempeñar el papel de una rueda muy subalterna , y no 
tienen. en realidad otra entidad ni otro valor que el de un fastasma, 
que deshace y disipa el menor soplo del rey con su voluntad om- 
nipotente. Y á la verdad , señores , no se concibe cómo los pue- 
blos hayan podido formar tan mezquina idea de si mismos, de su 
dignidad y de sus derechos , que hayan querido confiarlo y so- 
meterlo todo á la decisión absoluta é irrevocable de un rey, que 
por lo común es ó apasionada ó caprichosa. S(Hneterse á hacerlo, 
depender todo de un solo hombre , aunque nada hubiera que re- 
criar de sus miras, es la mayor de las contradicciones y el ma- 
yor de los absurdos (9). 
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Pero hay mas aun , y aqui se disputan la preferencia la 
insensatez y la ingratitud. Por el veto, se nos tfice, se buscan 
acertadas precauciones contra la precipitación y contra las pa- 
siones de los Diputados. ¿Y dónde se acude como á una roca de 
asilo para preservarse ? A donde menos se debiera acudir ; al 
trono , frecuentemente enemigo de los pueblos y de sus repre- 
sentantes. Y se desdeña para ello á los elegidos por la nación; y 
se ofende la honrosa confianza de que antes se les revistió; y se 
olvida, por último, que el poder de los Diputados es electivo y 
transitorio, en tanto que el de los reyes es hereditario y perpe- 
tuo. Esta es la observación mas lastimosa del entendimiento hu- 
mano. Mas al fijarse en esta idea , resulta otra no menos obvia 
que importante. La necesidad de que en todo caso de conflicto 
haya de desaparecer necesariamente, ó la prerogativa que tanto 
se decanta , ó la responsabilidad ministerial, que es una de las 
principales garantías en los gobiernos representativos contra los 
abusos del poder. Supongamos que presentada una ley á la 
sanción , juzgan los Ministros que debe obtenerla, y el rey por 
el contrario que se le debe negar. ¿ Quién vencerá en esta pug- 
na? Si los Ministros , la garantía ha sucumbido, y nada vale sino 
un vano nombre. Si por el contrario, triunfa el rey y prevalece 
su dictamen, los Ministros rehusan suscribir, y no hay ley ni 
responsabilidad. Y no se diga que de este conflicto se sale fácil- 
mente destituyendo aquel ministerio y nombrando otros. ¿Quién 
queda para firmar los nuevos nombramientos, ni de quién se echa 
mano con este objeto? Y aunque pudiera vadearse esta cUficul- 
tad , ¿qué se hace si el nuevo ministerio piensa del mismo modo 
que el atfterior, é insiste en sus opiniones? La dificultad habrá 
sido aplazada, pero no resuelta. Se dirá tal vez que el nuevo mi- 
nisterio se procurará formar de personas de distintas opiniones, 
que convengan en la sanción. Esta respuesta es mas funesta al 
poder que la dificultad misma; porque resulta por ella con evi- 
dencia que el rey descuella y domina, que su opinión es omni- 
potente, y que tiene siempre en su mano el medio de vencer la 
del ministerio, ó el de eludirla. Por otra parte. El poder legisla- 
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tivo no puede dispensarse de legislar, porque esta es su misión 
ardua é imprescindible. El poder judicial tam|X)co puede dis* 
pensarse de juzgar, porque esta es su digna atribución, y para 
. esto se ha puesto en su mano la balanza, que pesa los derechos 
de los ciudadanos , y la espada, que castiga todo ataque que se 
les dirija; el poder municipal no puede tampoco dispensarse de 
defender y amparar los intereses de la comunidad que le es\A 
encomendada. ¿Qué razón puede, pues, haber, para que el poder 
ejecutivo se dispense de ejecutar, suspendiendo la ley que se le 
presenta, ó condenándola para siempre? Este funesto y odioso 
privilegio, forma una anomalía tan difícil de comprender, como 
imposible de justificar (10). 

Mas aun puede mirarse esta cuestión bajo distinto punto de 
vista; para las leyes fundamentales no se necesita sanción. For- 
mada una Constitución por los representantes del pueblo , el rey 
la acepta y jura, y para nada hace falta el testimonio de su asen- 
timiento consignado en el acto. ¿Por qué, pues, se dicta el veto 
como necesario para las leyes secundarias? ¿Son estas por ven- 
tura de menor ó escasa importancia? No losen ciertamente; son, 
sí, por el contrario el desarrollo, la traducción viva de los princi- 
pios estampados en la carta. Si se desvian de su espíritu, ó ma- 
tan ó paralizan la Constitución, que necesita siempre de estos cá- 
nones aplicativos. Y sin necesidad de ir mas lejos, Constitucioa 
de 1837 hemos tenido nosotros mientras han dominado los hom- 
bres que, en vez de ser sus intérpetes, se declararon sus contra- 
dictores. ¿Y qué ha sido en ese tiempo la carta? Una letra 
muerta, destruida é insultada á cada paso en las leyes, que na 
debieran ser sino su inmediata y exacta derivación. Una inscrip- 
ción tan brillante como nula , puesta en el frontispicio de un edi* 
ficio desconocido. (Aplausos.) Véase si son importantes las leyes 
secundarias. 

Pero supongamos por un momento que no fuera tal ni tan 
decisiva su influencia. ¿Cómo se concilia entonces la notable con- 
tradicción de no exigirse sanción para lo mas y exigirse para lo 
menos? Y no vale decir que las Constituciones se forman por re- 
Tomo V. 5 
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pregentantes con poder especial ad hoc, en tanto que la elabo- 
ración de las le|es secundarias no sale del carril trillado y común 
de la facultad de legislar. Este será un efugio pero no una razón. 
Por representantes se hacen las unas como las otras ; todas son 
ó deben ser el producto de la opinión , el resultado del pensa- 
miento nacional , y todas parten en su raiz como en su objeto 
del principio generador de la soberanía nacional. 

Bliremos ahora la cuestión con relación al interés del mismo 
monarca, satisfaciendo el tercer punto , á saber: si aun cuando 
los pueblos pudieran y les conviniera consagrar el principio de 
veto, los reyes ganarían en la linea de la legalidad y de la ver- 
dadera conveniencia , en que se les revistiera de esta facultad 
terrible. Desde luego confesamos estar por la negativa. 

El veto ataca y destruye la inviolabilidad. Esta se funda en 
la bella ficción de que el rey no puede errar, de que no puede 
engañarse, de que es infalible. Despójesele de este ideal atribu- 
to, y el edificio de su invulnerabilidad cae con su prestigio, por- 
que ninguna máxima puede establecer que el que hace el mal 
no responda de él. Pues bien; para sostener esta ilusión es nece- 
sario que el 'rey no tenga parte alguna en la formación de 
las leyes, porque desde el momento en que obre está ospuesto á 
errar como cualquier otro hombre , y forzoso seria mirarle y 
calificarle de la misma manera. 

Nada mas bello seguramente que un rey ejecutor, puramente 
ejecutor, emblema de la divinidad , que puede hacer el bien y no 
lel mal , porque no teniendo parte alguna en la formación de las 
leyes que producen el bien y el mal en laá naciones, está exento 
de todos los cargos , libre de todas las sospechas. Nada mas dé- 
bil y aun frágil que un rey legislador, que mancomunándose en 
los errores, tiene que participar por ello de su responsabilidad, al 
menos moral. Aquí se disipa la ilusión, se acaba el prestigio tras 
de la brillante apariencia de que hemos querido revestir al gefe 
del Estado, se descubre el hombre que hace, que yerra y que se 
engaña; el hombre, en una palabra, con todos los defectos y de- 
bilidades de la mísera humanidad (H). 
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Pero me parece adivinar que al oirme , diráa algunos: ¿qué 
nos queda, pues, entre tanto sistema, boy reconocidos y vene* 
rados? Sin mas que una Cámara , las leyes rodarán muchas veces 
por la pendiente de las pasiones , y sin veto, carecemos hasta de 
la esperanza de detenerlas en esta fatal caida. No por cierto, se- 
ñores. Diré ante todo, respecto á lo general y vivo de estas im- 
pugnaciones , que no es culpa mia que los sistemas reconocidos 
no puedan resistir el examen de la lógica. Y en cuanto á lo se- 
gundo me parece que no necesitamos fatigarnos en buscar pre- 
servativos, cuando la prudente precaución que se advierte en la 
Constitución de 1812 basta á tranquilizarnos. En ella se ven en 
esta parte en feliz armonía y consorcio todos los principios. 

En el art. 108 se disponia que los Diputados se renovasen en 
su totalidad cada dos años : que el rey pudiese devolver á las 
Cortes el proyecto de ley que le presentasen á la sanción basta en 
dos legislaturas; se prevenía igualmente en los artículos 145 y 
siguientes; mas el 149 fijaba como regla inalterable, que si por 
tercera vez se presentase el proyecto, se entendiese dada la san- 
ción por este solo hecho, no pudiendo el rey rehusarla entonces 
en manera alguna. 

¿Qué sucedia, pues, en esta teoría? que las Cortes en las dos 
legislaturas que constituían su periódica existencia , podían pre- 
sentar el mismo proyecto de ley á la corona , y esta devolverlo 
sin la sanción. Pero entablada así la lucha entre el trono y los 
representantes del pueblo, se apelaba á este como único juez, so- 
metiéndose á lo que él decidiera en una elección nueva. Si for- 
mada la opinión en estos dos años prevalecía la de que la ley 
debia ser sancionada , serian nombrados Diputados i]ue propu- 
sieran de nuevo la ley ; y si por el contrario la nación juzgaba 
que la ley no debia sancionarse , cuidaría de enviar representan- 
tes que no insistiesen en aquel pensamiento. De todos modos el 
pueblo era el juez arbitro en esta contienda , y hé aquí el justo 
homenage que debia pagarse al principio de su soberanía , hé 
aquí concillada toda la estension que debe darse al veto para 
que no degenere en nocivo con los derechos nacionales, y los 
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consejos de la prudencia y de la meditación. Este sistema era 
sin duda muy preferible á los que después se han conocido. 

Concluyamos , pues , con una reflexión no menos exacta que 
dolorosa. Generalmente se dice que en los gobiernos representa- 
tivos la nación es todo y el gobierno nada. Pues cabalmente su- 
cede todo lo contrario. 

Prescindamos de los muchos medios que el gobierno tiene 
para no influir con ventaja en las elecciones. Supongamos por 
un momento contra lo que la esperiencia nos dice , que oinguno 
tenga ó emplee. 

Prescindamos también de sus inmensos alicientes y de la fa- 
cilidad de atraerse á su partido á los representantes, con pro- 
mesas, con halagos, con condecoraciones y destinos. Queremos 
también suponer que cada Diputado es un Arístides, y que nada 
logra por estos medios de seducción. 

Prescindamos además de la facilidad de embrollar y dilatar 
las discusiones. Queremos suponer que el pensamiento nacional 
es fielmente representado y realizado con tanta prontitud como 
imparcialidad. Ya se vé que esto es conceder demasiado, conce- 
derlo todo contra las frecuentes y repetidas demostraciones de 
una esperiencia dolorosa. 

Se hará la ley: pasará á la otra Cámara, según el mecanis- 
mo del actual sistema , y en ella encontrará una resistencia pro- 
nunciada, porque este Cuerpo será siempre , y no podrá menos 
de ser, cuerpo de oposición á toda idea reformadora. 

Si todavía no basta esto , ó si no se tienen seguridades, se 
empleará el medio de disolver la Cámara , haciendo así desapgi- 
recer un enemigo con quien no se puede luchar sin esperanza 
de ser vencido. 

Si no se quiere tocar este medio, todavía hay el irresistible de la 
sanción, que decidecomo una respuesta inconlestabley concluyente. 

Véase, pues, si la nación es todo como incesantemente se pro- 
clama, ó si por el contrario no es poseedora mas que de un van<» 
derecho, contra el cual posee la corona tantos medios de inutili- 
zarlo ó destruirlo. 
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Tal es la tristísima consecuencia que se saca después de ha- 
ber examinado detenidamente una organización en que hay mas 
ilusiones que realidad. No nos entreguemos ^ sin embargo, á la 
desconfianza ni al despecho, y. esperemos que nuevas teorías nos 
abran campo á un porvenir mas venturoso. 

(\) Opinión de Saint-Elienc choix de raports, tomo i.®, página 37. 

(i) Monssiüur Malonei: en la discusión de la Asamblea cousiiluyenle 
do Francia: choix de niporfs, tomo i.°, página 308. 

(S) Don Ramón Salas , derecho público, y Benjamín Constante políti- 
ca constitucional. 

(3) Saint-Etiene, choix de raports, página 307, tomo 1.°, id. 

h) Id. 

(5) Id., choix de raports, primer tomo, discurso del Albée seyes, fo- 
lio 351. 

^7) Opinión de Sainí-Eliene, id. 

í8) Opinión del Albée Gregoire, folio 318, id. 

(9) Opinión de Alraigues, folio 340. 

(10) Id. en id. 

(1 1) Monssieur Saint-iiltiene , id. en id. 



Sesla leccioD. 



Del poder real y del ejeenth'o. 

En las lecciones que han precedido hemos hablado del poder 
legislativo en sus tres fracciones de Congreso, Senado y sanción 
real. Ahora vamos á ocuparnos del poder real y del ejecutivo, 
tales como se reconocen en las monarquías constitucionales. La 
teoría que sobre el poder real se nos presenta es sumamente 
sencilla, fácil, bella, y si se quiere hasta magnífica. El poder 
real (se nos dice) es un poder neutro entre el legislativo y el eje- 
<5utivo. Por él se sostiene el rey en medio de las agitaciones hu- 
manas, del mismo modo que el águila se balancea y mece tran- 
quila y segura sobre las tempestuosas naves. El poder real es 
la obra maestra de la organización política , porque en el curso 
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mismo de las discusiones ha creado ana esfera inviolable de se- 
guridad , de magestad y de imparcialidad (1). Esto es en cuanto 
al poder real. Respecto al ejecutivo , se nos dice del mismo modo 
que el rey es el gefe, el centro y el depositario de este poder; y 
digo el gefe, el centro y el depositario, sustituyendo mis pala- 
bras y mb ideas á las de aquellos que creen que el rey es la 
persona en quien reside por entero el poder ejecutivo. El rey lo 
obtiene originaria ó radicalmente ; pero lo delega en los minis- 
tros para que lo ejerzan , ellos son los responsables según el uso 
ó abuso que de éf puedan hacer, y por consiguiente ellos solos 
son los que de hecho lo poseen y desempeñan (2). No ignoro 
las empeñadas cuestiones que hubo en tiempo de la constituyen- 
te en Francia , ni los terribles argumentos que se hicieron por 
algunos , principalmente por el célebre Maury , quien dijo que 
desde el momento en que se admita que el poder ejecutivo puede 
residir en mas de una persona , se proclama la teoría republi- 
cana , puesto que el carácter distintivo de la república consistía 
en estar dividido el poder ejecutivo en varias manos. Este racio- 
cinio no tiene á mi ver tanta fuerza como á primera vista pare- 
ce. Puede estar dividido entre varios el poder ejecutivo , sin que 
por eso haya república (contestó el conde de Mirabeau) (3), y 
de hecho se verifica asi en Constantinopla mismo", que lejos de 
ser república , es el gobierno mas despótico acaso de cuantos 
se conocen. Pero dejemos esta digresión y volvamos á tomar el 
hilo de nuestra doctrina. 

Decíamos que el rey era el gefe que recibía el poder ejecu- 
tivo y que lo delegaba en los ministros. Estos son por lo tanto 
los únicos responsables , y de aquí el dogma de la inviolabili- 
dad real , porque se ha supuesto que el monarca habita una es- 
fera de ínvulnerabilidad demasiado elevada , para que no pue- 
dan llegar á ella los tiros ni aun las miradas de los hombres. 

Esta es la teoría : veamos si es conforme , ó sí por el contra- 
rio envuelve contraprincipios, ó si podemos mejorarla. Porque 
á la verdad , señores, está bien que los mahometanos, que creen 
en la fatalidad, que miran tcdo pensamiento de reforma como 
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absurdo^ se encierren en el círculo reducido y miserable de lo 
presente ; pero nosotros, que aspiramos siempre á elevamos ¿ 
mas altas esperanzas; nosotros , que no creemos que el bien ó el 
mal nos vengan de un destino , á quien la Mitología pinta ciego^ 
hijo de la noche , en una mano una urna y en otra el libro en 
que se hallan escritos los destinos de los mortales , debemos 
consultar á la vez lo pasado y lo futuro , debiéramos tener dos 
caras como la misma Mitología pinta á Jano, para mirar hacia 
atrás y hacia adelante ; debemos buscar en la historia la con- 
ñrmacion de nuestras teorías, y ensayar estas mismas teorías en 
la piedra de toque del examen y del raciocinio. 

Examinemos, pues, la teoría del poder real; pero antes di- 
gamos dos palabras acerca del origen de las monarquías que han 
podido ser electivas ó hereditarias. 

El mundo debe ser muy antiguo , mucho mas antiguo sin 
duda de lo que generalmente se cree ; la sociedad no puede me- 
nos de serlo, porque ha debido empezar casi con el mundo, pues- 
to que el hombi'e es natural y necesariamente sociable. Es na- 
turalmente sociable , porque como dice Cicerón , aunque nada 
tuviera que temer en el estado aislado ó de naturaleza ; aunque 
hubiera gozado en él de toda seguridad ; aunque hubiera sido 
posible que !e cayese del cielo cuanto necesitase para su subsis- 
teacia y para sus placeres , el amor á la especie y el espíritu do 
unión y de confraternidad le hubiera llevado á buscar otros hom- 
bres y á formar con ellos sociedades y gobiernos. Es necesaria- 
mente sociable , poi'que la codicia y la fuerza turbaban frecuen- 
temente su tranquilidad en el estado de naturaleza , en él nada 
poseía porque nada era seguro , y tuvo que acojerse á la socie- 
dad como medio necesario para dar permanencia á sus adqui- 
siciones y á sus goces. No es , pues , en rigor exacto decir que- 
cuando los hombres han formado las sociedades , han cedido y 
sacrificado una parte de su libertad y de sus derechos para ase-, 
gurar el resto : nada han renunciado ó cedido realmente , por-^ 
que en realidad nada tenían ; en la sociedad es donde han en-. 
contrado la libertad y los goces ; y aunque en el estado de la. 
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naturaleza tuvíesea positivamente esos derechos, como quei son 
y ios hemos proclamado naturales é imprescriptibles , es como 
si no los tuvieran, puesto que no los disfrutaban. Ha sucedido 
lo que al viagero que saliese de ios desierios de la Libia, que al 
entrar en el territorio de Marruecos se ci^eeria pisar una tierra 
hospitalaria ; pero aunque en ella no hay libertad ni gran segu- 
ridad , no es comparable con el estado de agitación y de riesgo 
que se hubiera corrido en las anteriores soledades. 

La antigüedad de las sociedades es sin duda un obstáculo 
para poder averiguar cuál fué la forma de los primeros gobier- 
nos. De creer es, sin embargo, que muy pronto tuviese lu- 
gar la monarquía hereditaria, porque siempre se ha apreciado 
entre los hombres y han tenido ascendiente sobre ellos el valor, 
el talento y la virtud , y natural era que echasen mano para 
que los dirigiese de los que reunieran estas raras cualidades. Asi 
vemos que los pequeños Estados de Grecia ó Italia, los de la 
Arabia y la Germanla , todos los pueblos bárbaros que han dado 
los primeros pasos hacia la civilización , nos presentan un gefe 
electivo encargado de dirigirlos en la guerra y de juzgarlos du- 
rante la paz , un consejo de ancianos y un congreso del pue- 
blo (4). 

Muy natural es además que se echase mano de las monar- 
quías electivas, cuando los pueblos se veían reducidos á la opre- 
sión , cuando necesitaban romper el yugo y acometer una gran- 
de empresa, abatiendo un poder tiránico. Entonces, es natural 
que pusieran los ojos en un hombre superior, en un héroe de 
colosal estatura ; y así vemos que la Suecia confió sus destinos 
en parecidas circunstancias á Gustavo Wasa; la Escocia á Gui- 
llermo Walace y á Roberto Bruce , y la Holanda á Guillermo de 
Orange. Las revoluciones , por lo tanto, han dado cabida á las 
monarquías hereditarias, pero solamente cuando ha faltado el 
tiempo y la oportunidad para entregarse á otras combinaciones 
mas detenidas (5). 

La forma de estas elecciones no era en todas partes unifor- 
me. En unas elegían todos , como sucedía entre los antiguos 
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teutones; en otras, solo la clase militar, como entre los pola- 
cos; en otras, solo los que la nación reputaba por mas sabios, 
como en Yenecia (6). 

La consecuencia de todo es , que las monarquías electivas 
han precedido siempre á las hereditarias ; que estas han empe- 
zado cuando el gefe electivo ha sido bastante diestro en aprove- 
char una feliz coyuntura, ó bastante poderoso para arraigar en 
su familia y hacer perpetua la investidura que solo se le conce- 
dió durante su vida; y que en todas partes puede señalarse la 
época y el modo en que se hizo este cambio y este trán^ 
sito. , 

Si. se quieren comparar la monarquía electiva y la heredita- 
ria para inferir cuál es mas ventajosa, fácil es formar el paralelo 
entre Francia y Alemania, puesto que ambas han nacido del 
repartimiento del inmenso poder de Carlo-Magno. En el período 
de quinientos veinte anos, la Alemania, cuya monarquía era elec- 
tiva , nos presenta hasta veinte y cinco reyes , que merecen ser 
puestos en el numero de los grandes hombres ; siempre fué ea 
progreso , y tocó el apogeo de su prosperidad y de su grandeza. 
Entre tanto la Francia estuvo gobernada ochenta años por reyes 
que no llegaban á los veinte y cinco de edad ; cincuenta y seis 
por otros que tenían menos de veinte y dos , y por Carlos VI, 
que estuvo loco mucho tiempo (7). 

Ni puede menos de suceder así. En la monarquía electiva se 
escoge ; en la hereditaria se recibe lo que nace : en la electiva 
hay una educación que forma los reyes , porque todos puede» 
llegar á serlo; en la hereditaria nacen reyes, y por lo común, no 
aprendiendo á serlo, nunca lo son en realidad. Por eso, á es- 
cepcion del Gran Federico, y tal vez del Czar Pedro el Grande, 
no pueda citarse ningún otro rey que haya sido el alma de su 
gobierno. La casuaUdad es la que decide en las monarquías he- 
reditarias , y al ver los resultados frecuentes que produce este 
método , no puede menos de conocerse 1^ exactitud con que dyo 
Tracy en sus comentarios al Montesquieu , que es tan absurdo 
y basta tan ridículo el querer hacer hereditaria la plaza de rey^ 
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como lo seria hacer la de nuestro abogado , nuestro cirujano 
ó nuestro médico (8). 

Se ponderan los inconvenientes y las guerras de elección. 
Blas frecuentes, mas duraderas y mas temibles son las de suce- 
sión , pues las primeras acaban tan pronto como la elección se 
hace , y las segundas duran ínterin uno de los contendientes 
cuenta con fuerza ó con esperanza para arrojar del trono á su 
adversario y sentarse él en su lugar. 

Sin embaído de todas estas consideraciones, los pueblos han 
hecho con frecuencia un punto de orgullo de la antigüedad de 
sus dinastías , y han venido así á participar de la vanidad de 
sus reyes. Hablemos , pues^ del poder real , objeto de esta lec- 
ción. 

Se nos dice que esta es la mas bella ficción ; que por ella 
el rey está colocado en la cúspide de la pirámide , á donde no 
pueden llegar , ni la responsabilidad , ni las sospechas , que es 
una imagen de la divinidad que no puede hacer el mal , y sí el 
bien. Veamos, pues, cuáles son las prerogativas del poder real^ 
y procuremos analizarlas. 

1.^ El poder de nombrar y separar libremente á los Secre- 
tarios del despacho. Y pregunto yo : ¿Es indiferente que estos 
sean buenos ó malos? ¿ No basta por sí sola esta prerogatiya si 
de ella se abusa para destruir la Constitución mas bien combi- 
nada? ¿No puede servir á introducir como de la mano en el 
alcázar de la libertad á sus mayores enemigos para que lo ata- 
quen y destruyan con tanta ventaja como seguridad? ¿Qué im- 
portará que las leyes se hagan bien , que los representantes del 
pueblo se hallen poseídos de los deseos mas sinceros y puros, si 
en el reducto que defiende la libertad se deja una brecha abier- 
ta , y si mientras unos procuran conservarlo , otros lo minan 
y destruyen 7 ¿ Qué importará que se defienda con valor , sí los 
ministros adoptan ese sistema y esa táctica, tan fácil de conocer 
como difícil de probar, que vá aniquilando insensiblemente las 
Constituciones? El dia que menos se piense, no hay que du- 
darlo, se oirá la detonación terrible; y tras la inmensa nd)e de 
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polvo y humo que se levante , no se hallarán después otra cosa 
que escombros , ruinas , cadalsos , un panteón inmenso , y en 
medio y solitario, un trono (¡ue se levanta, como el hacha 
ensangrentada que se ostenta en pié alrededor de las víctimas. 
(Aplausos,) 

Y no se me diga que para ese caso nos asegura la respon- 
sabilidad del Ministro que firmó la ói*den del nombramiento. Esto, 
que en la teoría parece muy sencillo , toca en la práctica inven- 
cibles dificultades. ¿Dónde está el artículo de la ley de respon- 
sabilidad que fije la de un Ministro por el nombramiento de uno 
de suá colegas? ¿Cómo se juzga en este caso? ¿Por la sola opi- 
nión del elegido? No es posible; porque la opinión es un sagra- 
do , libre como el pensamiento que la forma. ¿Será por los ac- 
tos posteriores? Hé aquí la verdadera resolución del problema. 
■ Si se juzga por estos hechos, por esta conducta del Ministro 
nuevamente nombrado, ya no es la responsabilidad por el nom- 
bramiento. Este acto queda impune, y se acude con el remedio 
cuando el mal está hecho , sin que nada lo haya podido evitar. 
Hé aquí la consecuencia de esta prerogativa. No es menos te- 
mible la del veto , de la cual hablamos lo suficiente en la lec- 
ción anterior , mirándole como la letre á cachet de la ley y del 
pensamiento nacional , que los relega á la oscuridad y al si- 
lencio. 

De prorogar y disolver las Cámaras. Muy lata y peligrosa 
es además la prerogativa que dá al rey el nombramiento de 
los jueces y de todos los empleados. Por ella podrá confiar en 
todos los ramos la ejecución de las leyes y de todas las disposi- 
ciones á manos que se ocupen simuladamente en destruirlas , y 
así se acabará bien pronto por perecer una nación con su liber- 
tad, como consecuencia inevitable de su imprudencia. 

Pero la prerogativa mas funesta es , sin duda , la de hacer 
gracia. Se dice comunmente que esta es la piedra mas precio- 
sa de la corona ; pero esto es presentar una bella metáfora por 
una buena razón. Se pinta la clemencia como la primera cuali- 
dad del príncipe ; mas la clemencia debe estar en la ley ; en el 
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principe solo debe haber josticia. ¿Qa4 otra cosa es el derecho 
de perdonar que el derecho de ordenar lo contrarío de lo que las 
leyes ordenan? ¿Es otra cosa, por ventura, que la apoteosis de 
la impunidad á la presencia y á despecho de la justicia? El rey 
no tiene el derecho de hacer las leyes , y por lo tanto no puede 
tampoco tener el de suspender sus efectos ni impedir su apli- 
cación. Lo que contiene á los hombres en el camino del crimen, 
no es la enormidad de la pena , sino la seguridad de que esta 
será irremisiblemente aplicada. Y esta convicción se debilita, ale- 
ja ó destruye , por el derecho de perdonar. Su trascendencia es 
inconmensurable cuando se trata de su aplicación á. los minis- 
tros. Esta es un arma á que nada se resiste. Porque ¿basta qué 
punto se deberá temer que los ministros pleguen su voluntad & 
los designios y conatos del monarca , conlrarios al sistema , si 
puede decirles: — Es difícil que te se acuse; mas todavía que te 
se juzgue ; mas que te se condene ; pero si llegara esle caso, 
yo puedo perdonarte , y te perdonaré? No temas por cosa algu- 
na ; préstate á mis designios , y está seguro de que no tendrás 
jamás motivo de arrepentirte de tu docilidad (9). — 

Tales son , pues , las principales prerogativas ; juzguen los 
imparciales si con ellas puede hacerse el mal ó solo el bien , y 
qué es lo que queda de ese vano aparato de cúspide de la pi- 
rámide, de emblema de la divinidad, y demás que han inventa- 
do ó la irreflexión ó la lisonja. Pero pasemos adelante y exa- 
minemos la teoría del poder real en su fondo. 

El poder real es el solo efectivo de hecho , y por necesidad 
ha de arrastrar siempre á los demás. El legislativo no tiene mas 
que un poder moral; pero este otro, que cuenta con él nombra- 
miento de los empleados, y que cuenta con la fuerza armada, 
que también está á su dependencia , pesará mas en la balanza 
que todos los otros juntos, y habrá necesariamente de domi- 
narlos. 

El poder de los reyes , por lo tanto, es , no solo en último 
análisis ilimitado, sino también ilimitable. Es decir, no se le 
puede contener en los verdaderos límites constante y apaci- 
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blemente. Se me dirá que puede hacerse, sin embargo, por 
medio de las revoluciones , y se me citará acaso el ejemplo de la 
Inglaterra , que ha destituido hasta seis ó siete de sus reyes. No 
es esto de lo que se trata, porque para los medios convulsivos, 
que son el último recurso y la última razón , siempre hay tiem- 
po , y lo que se trata es de arreglar la máquina de modo que 
tenga un movimiento regular y armónico. Lo demás no es otra 
cosa que la insurrección mandada por la necesidad. 

Se nos dice de contrario, que por lo mismo que las preroga- 
tivas reales son odiosas , es necesario dar al que las posee mu- 
chas facultades para que las defienda. No parece ser esta la 
conclusión legítima , y sí mas bien que porque estas prerogati- 
vas son odiosas debieran reprimirse ó abolirse. 

Se ofrece como argumento de gran valía que la ejecución no 
puede estar en muchos, porque lleva mucha ventaja la acción de 
uno solo. Esto no es exacto; en lo que se necesita unidad es en 
la voluntad y- no en la acción. En prueba de ello, nosotros tene- 
mos una sola cabeza y dos brazos y otros varios miembros que 
ejecuten sus deliberaciones. Véase , pues , la unidad del pensa- 
miento y la multiplicidad de la ejecución, y esto es lo mas natu- 
ral, porque la ¡dea se forma á un golpe, y para su realización se 
necesitan muchos agentes (10). 

Necesariamente, pues, el poder real en las monarquías heredi- 
tarias ha de estar en lucha con los cuerpos deliberantes. Serán 
siempre dos ejércitos que estarán observándose para aprovechar 
el primer movimiento oportuno de acometerse. La guerra será 
viva ó lenta, sorda ó declarada; podrá ser suavizada por la mo- 
deración, disimulada por la hipocresía, templada ó suspendida 
por los acontecimientos ; pero pronto concluirá porque desapa- 
rezca la representación ó ceda y sea envuelta la monarquía (H). 

Miremos por último el poder ejecutivo, con relación ala res-, 
ponsabilidad ministerial. 

Esta es la clave por donde todo se esplica, y el punto de 
apoyo y de seguridad en que parece viene todo á refundii^e. El 
rey se dice que no puede querer ni hacer el mal , y que cuando 



Digitized by 



Google 



— 78 — 

esto se ejecuta, se cree ser los ministros sus autores, y por eso 
se les exige la responsabilidad por los actos que ürmaron. 

Benjamin Constant quiere que la responsabilidad del Minis- 
tro tenga solo lugar cuando abusa del poder que se le confia, 
pero no cuando obra en virtud de un poder usurpado. Así se 
constituye una marcada diferencia cuando los actos del Ministro 
ofenden solo los derechos de particulares, y cuando lastima los 
generales de la nación. Esta teoría parece muy espedita y fácil 
á primera vista, pero es muy diñcil en la práctica por la dificul- 
tad de deslindar una y otra naturaleza. El Ministro que pone en 
prisión arbitrariamente á un ciudadano, no hay duda que hiere 
los derechos individuales, pero al mismo tiempo ofende los de la 
nación que los consigna en la carta. 

Mas razonable y fundada es sin duda la teoría del célebre 
don Ramón Salas, que establece haya lugar á la responsabilidad 
siempre que se ataque directamente un principio de la Constitu- 
ción, bien sea el ataque en virtud del abuso de un poder legitimo, 
bien lo sea de un poder usurpado , bien lleve intereses generales 
ó bien principalmente individuales. 

Pero debe haber mas. Cuando un Ministro ha dejado de 
serlo, todos los ciudadanos pueden acusarle por sus actos ilega- 
les durante su administración, y en esta pártese deberla imitarse 
la conducta de los antiguos romanos, en que las acusaciones eran 
generales, y entre quienes si no era bastante poderoso ó no con- 
taba con bastante valimiento el acusador para llevar adelante su 
designio, otro mas rico hacia suya la acusación y la continuaba 
hasta su término (12). 

Sin embargo de todas estas garantías, debe confesarse que 
el juicio y castigo de los ministros prevaricadores, pocas ó niQ- 
.guna vez tiene lugar. En tiempo de nuestro Estatuto se hallaba 
ya consagrado el principio de que los ministros serian responsa- 
bles con arreglo á la ley que mas adelante se diera; pero acabó 
aquel régimen sin que la ley llegara á darse. Hoy en nuestra 
Constitución de 1837 ,se ha dado un paso mas, puesto que se 
halla establecido que la acusación se haga por el Congreso de 
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Diputados y el juicio se dé por el de Senadores; pero falta toda- 
vía la ley reglamentaria ó de procedimientos, de modo , que si 
ocurriese un caso de esta naturaleza seria enteramente descono- 
cido el modo de proceder , y de temer es que en esta dificultad 
encallase la tentativa. Baste decir que la Inglaterra, pais clásico 
de la libertad y de las costumbres que ella engendra, ha visto en 
un largo periodo de años acusados muchos ministros, sentenciad- 
dos muy pocos y ejecutada la sentencia en ninguno. 

Solo uno se presentó en la revolución del tiempo de Carlos I, 
como la víctima espiatoría inmolada á la justica á la par que á 
la venganza nacional. Y precisamente recayó esta desgracia en 
un hombre distinguido por sus talentos y por sus cualidades bri- 
llantes, aunque hubiera sido el autor de los males del pais en la 
guerra de Escocia, que precedió al movimiento general y en sus 
consejos á aquel monarca (13). 

Cuando vemos á este desventurado sostener en el Parlamen- 
to las acusaciones sucesivas hasta de trece Diputados; cuando le 
oimos desplegar una elocuencia y una fuerza de razón incompa- 
rables ; cuando vemos que no pudiendo vencerle en la lid se 
echa mano de un golpe de Estado para condenarle ; cuando ve- 
mos que el rey, olvidando su palabra de no suscribir k su conde- 
nación la firma cobardemente ; cuando le oimos contestar con 
serenidad al leerle la sentencia y la aprobación del monarca: 
nolite cmfidere principibus et fillis honis nunc, quia non est m- 
lus in €is; cuando nos le figuramos rechazando el coche para ir 
al cadalso, salir tranquilamente acompañado de su hermano y de 
sus amigos, detenerse bajo las rejas de la prisión del arzobispo 
Land y decirle: — Milord,vuestra bendición y vuestras oraciones; — ' 
cuando le vemos desnudarse sobre el tablado diciendo: — me qui- 
to esta ropa con la misma tranquilidad que si me la quitara pa- 
ra dormir; — cuando al inclinar su cabeza bajo la terrible cuchi- 
lla dice: — un solo golpe vá á dejar á mi muger sin esposo, á mis 
hijos sin padre y á mis dependientes sin apoyo , un sentimiento 
de compasión domina sobre todas las impresiones y sobre todos 
los recuerdos, y no podemos menos de tributar una lágrima y un 
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recuerdo doloroso á la memoria de ua hombre tan digno como 
desgi'aciado. ¿Y cómo se le condenó últimamente? No en virtud 
de las regalas comunes, sino de un principio escepcional, con lo 
que está vista la insuQcencia de las leyes ordinarias contra los 
ministros. 

Aunque no lo fueran, y aunque sus condenaciones pudieran 
tener lugar sin obstáculo, el ejemplo que con ellas se dá es in- 
moral en sumo grado, porque se reconoce que el principal cul- 
pado es el monarca , y no pudiendo herirle por el escudo de la 
inviolabilidad que lo defiende , se hace recaer la pena en el ins- 
trumento. Eq la opinión el castigado es el rey; en el hecho el 
Ministro. 

La esplicacion ha sido mas corta que otras noches. Hemos 
procurado ser sobrios, porque en esta materia mas que en otras 
debe seguirse el consejo del Apóstol: non oportet sapere, sed su- 
pere ad sobrietatem. Hemos presentado los vicios de la teoría; 
no hemos señalado la que la deba sustituir. Llegará su dia en 
que de ella nos ocupemos. Por ahora nos contentamos con que 
se pueda decir de nosotros, como dicen los escritores modernos^ 
de las obras filosóficas de Bacon, Descartes y GaUleo: Si no en- 
señaron la moneda que debia correr, hicieron ver al menos que 
toda la que corría era falsa. 

Otra de las mas temibles prerogativas es la de prorogar y 
disolver la Cámara. Admitido este principio, no hay combate, no 
puede haber triunfo. El rey es dueño de hacer desaparecer sus 
enemigos cuando con ellos no pueda luchar, y de evitar se ha- 
gan las leyes antes de verse en la necesidad de negarles su 
sanción. Véase sino lo que ha sucedido entre nosotros poco 
tiempo hace. Si un Congreso se presentaba poseído del pensa- 
miento nacional y clamaba por las reformas, pronto era pro- 
rogado ó disuelto; si por el contrario, ganada la elección por 
el poder á fuerza de amaños y de violencias, ofrecia.el cuer- 
po deliberante un apoyo y una garantía á los abusos, este se 
conservaba por todo el tiempo de su duración legal y se desoían 
los clamores públicos, que lo señalaban como ilegítimo y bastar- 
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do, como retrógrado' ten sus ¡deas y como destruclor en stis á^ 
cisiones. Algo debemos aprender en él íibró' de la esperiencia; 
si no queremoS'que este sea un libro ininteligible y enteranfirente' 

perdido para nosotros. (Aplausos.) • •■ . • 

,.: . • • ...'.••• i. 

(i) Benjamín Gonstant. 

(2) Ui. . 

(3) Choix do raporfs, tomo 3.®, pág. 3Í9^ J siguientes, con varíri^ 
disenrsos. / . * •[ 

(i) Sismoudi, eslu<lio de las Constiluciones, parte 2,°, Ensayo 2.". 
déi Príncipe. 

(5) 'Id. ifL 

(6) lil.id. 
" (7) la, id. 

(8) Tracy, comentarioB á las leyes do Moatcsquieu, lib. i I , pági;.438 
y smiientes. 

If^' Benjamín Conslant en este capítulo: Pastoral: Filangieri,' choix 
derapqrts. 

ÍIO) . Tracy, en el lugar citado- 
11) Tracy; id. 

(48) Choix de raports, tomo 5.», pág. 197. 

(i3) Guizot, historia de Inglaterra sobre Stransfort. 

(1 1) Nota'. Ln mayor parte de las doctrinas qm aquí se estampan 

sobre el pod^. ejecutiva, jreai y re^QDsabilidad niinisterá^U SQ encjuea^ 

Iran latqmeute Iraladas en el Choix de raports, toino o."", pág. 197 y si- 

guienté¿; pue.-írt consultarse para'uo hacer demasiadas y repetidas citas. 



Sétima lí^éeiofi: 



Del poder Jndiéiiil. 

' ■ • ■■ SfeficínRs": ' ' ■' 

.iJespues da. h?^ber hablado xiel poder legislativg, ejecutivo.. y 
rea!, tocftjhablar^tanoohed^l poder judicial, Nuefitro.Iengjaag^ 
deberá .^er tsu^ |f^ye„.tan, desnudo de Jjodo ornato orÉ^tpriq^^ 
cji^atQ es .severo y terrible :el, poder de que vapos á opu^ 
B^WOS.^. : . ... .,.' ,. r 

, .^tft poderes .uno de Ips mas importables j porque, da poco, 
sef:yiria..qjie i^Jj^a naci(i>ji e^sí,i;iYÍese bien y fip^mqnte represent^4a;i 
que sus Diputados se hallasen poseidos de los raas plausible? y 

Tomo V. 6 
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aiaceros deseas , que se diesen las leyes mas análogas y coave:t. 
nieDjbes;.que el poder ejecutivo fuese ^lo unexsM?to ejecutor; 
(jae el real no pasase la linea que le trazan los principios y la 
conveniencia pública; que el municipal desempeñase sus reco- 
mendables atributos defendiendo y administrando rectamente los 
intereses de las localidades que le están encomendados v si los 
boijíibres en cuyas manos se ha puesio la balanza que pesa los 
derechos y la espada que venga y castiga sus violaciones, susti** 
tuian á la ley su voluntad ó sus caprichos, ó si este poder no es- 
taba tan bien organizado como puede y debe estarlo. 

El poder judicial reasume, por decirlo asi, todo el pensamien- 
to social: por qué los bcmibres renunciaron solo á la libertad de 
ios bosques y doblaron su cerviz bajo la coyunda spcial^ bas- 
cando seguridad y protección para sus bienes y para sus perso^ 
ñas, y este es precisamente el sublime cargo del poder que va- 
mos á examinar. 

. La primera cualidad del poder judicial es que sea indepen- 
diente, quedando al mismo tiempo atenido á los resultados favo- 
rables ó adversos de sus actos. Es decir, independiente del go- 
bierno, dependiente de la ley. Esto se consigue por medio de la 
inamovilidad y la responsabilidad. La primera es absolutamente 
necesaria , porque mientras un juea ó magistrado dependa de la 
Voluntad ó del capricho de un Ministro; mientras tenga que adivi- 
nar su enfado ó su benevolencia en su semblante sañudo ó com- 
placiente; mientras una palabra del. Boder pueda destituirle y 
dejar en la miseria á él y á su familia, por necesidad y con po- 
cas escepciones se sacrificará la justicia aun espirita de^ foraosa 
complacencia. Es igualmente necesaria la responsabilidad , por- 
que' en un gobierno representativo no debe haber funcionario 
ni poder alguno que no responda ante la ley de su conducta, y 
mucho menos un poder tan grave y trascend«atal en sus deci- 
siones, que afectan la tranquilidad, la fortuna y bástala vida 
de los ciudadanos. Nosotros tenemos ya canonizados estos dbs 
principios ; pues aunque nos falte una ley reglamentaria sobre el 
modo de hacer efectiva la. responsabilidad de los jueces y penas 
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qfie se les debaa imponer, consignada est4 la máxima en la 
Constitución de 1812, lo está igualmente en la de 1837, y 
existen leyes de Partida y de Recopilación que hablan de los que 
infrigen las leyes, de los que ceden á la prevaricación ó al cohe- 
cho ó al soborno (1). 

El poder judicial tiene dos distintos atributos á cual mas no* 
ble y sublime, uno,, el de decidir en la línea civil sobre los dere^* 
chos de los particulares : otro , defenderlos con su escudo, im* 
poniendo la correspondiente pena á toda violación. El origen del 
derecho de castigar en la sociedad , está en la necesidad de su 
conservación , en este principio que descuella sobre todos^ y que 
algunas veces viene á autorizar hasta la dictadura , que no es 
otra cosa que la lucha para la existencia del cuerpo político. 
La conservación de este , pues , es el objeto, el motivo de las 
penas ; siempre que se. separen de esta pauta, será un abuso , ó 
mas bien una usurpación. Las penas por lo tanto deben estar 
fundadas sobre el principio de la necesidad de conservar los 
derechos comunes (2). 

Esta sola observación basta para conocer que las penas no. 
pueden llegar nunca mas allá de donde termina este objeto., Esos 
suplicios , pues , en que el entendimiento humano parece que ha 
ajMirado todos los medios de hacer la muerte mas amarga y mas 
espantosa, son el producto de la ferocidad esquisita de sus in- 
ventores; son el baldón y la afrenta de los siglos en que haii 
tenido lugar ; están dictados por la voz cruel.de la tiranía, y no 
ppr el acento sublime y sagrado de la justicia. (Aplausos.} 
Cuando nos recordamos del. suplicio de la rueda, inventado en 
Alemania (3); de esos bárbaros tormentos que todavía se cono** 
con hoy en biglaterra en medio de su civilización, un estremeci- 
miento involuntario se apodera de nosotros , y no sabemos sí 
maldecir á la sociedad, que parece no puede asegurar la tranr 
quilidad y el sosi^o en el coraron de su3 individuos, sino pre« 
sentándoles en frecuente espect&culp las entrañas palpitantes de 
algunos de sus hermanos. {AplausQs,) 

El poder legislativo no puede nunca decidir si la ley lestá ó 
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iro violada ; porqtio entre la ley ó su autor que asegaraa esta 
violación, y ,el reconvenido qiie la niega, debe haber otro ele- 
mento imparcial, que es el juez (4). 

Por el contrario , el Juez no puede tampoco en su caso in- 
terpretar la ley (5). Ejus esí interpretare ^ cugus cundiré; es 
máxima antigua y reconocida. El ministerio judicial debería re- 
ducirse á un puro silogismo , cuya mayor estuviera en el dere- 
cho , la menor en el hecho y la consecuencia en el auto ó decre- 
to. Si falta la ley ; si su lenguage no es tan claro y esplícito co- 
mo se necesita; si su áentido es oscuro ó dudoso , no deberá el 
jjuez abrogarse la facultad de iuterpretar que nnaca le corres- 
ponde, sino acudir al oráculo supremo, que es el (mico interpreta 
legítimo de sus determinaciones positivas. De otro modo, la volun- 
tad del legislador, que es una, sería esplicada de tan diferente» 
modos, cuantas fueran las diversas combinaciones de las ideas 
de los magistrados. Nada. hay mas peligroso que la máxima de 
que es necesario consultar el espíritu de la ley, porque las pala- 
bras deben servir á la intención, y no la intención á las pala- 
bras. Establecerla es , como ha dicho el célebre Beoaria (6), 
romper todos los diques y abandonar las leyes al torrente de las 
opiniones. Entonces el espíritu de la ley es el resultado de la ló- 
gica buena ó mala, mas 6 menos sutil de cada juez, de su humor, 
de una. digestión fácil ó difícil, de todas las pequeñas causas que 
miidañ las apariencia^ y desnaturalizan los objetos en el espí- 
ritu inconstaiite di3 los hombres. La Inglaterra, ese país profun- 
db y pensador, en que la filosofía tiene su principal altar y su 
mas esmerado culto, si^e esta teoría ciegamente. Se está en ' 
ella Sólo á las palabras , y jamás se busca el espíritu por las si-' 
nuosidades yteberintos deladiatóctica; y bien conocidos son los? 
casos en que se ha salvaáo el que tenia tres mugeres á la vez, 
poi'(iue la ley condena literalmente al que tiene doí, y el quef 
habia robado dos animales de determinada especie, porque la le- 
gislación impone su pena* al que roba uno. 

Hemos dicho que el poder judicíaf es -imíependimte del eje- 
cutí vo; y esto bos trae !á lá • ettesfion de 'si la jústítía' se udmi- 
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mstra segua generalmente se cree ^, 4 nombre del rey. El comí- 
té francés lo había estampado asi , pero Bentbam lo suprimió y 
puso:— Lajustioia no se administra á nombre del rey, ni de otra 
persona alguna (7),'*-Los que defienden lo contrario, dicen: — ^La 
justicia, puesta de este modo bajo la proteccipn del trono, incor- 
porada por decirlo así á, la magestad, serÁ mas respetada de to- 
dos, — ¿Pero á qué ficciones? En ningún pais representativo de Eu- 
ropa ejjerce hoy el rey la menoi* autoridad sobre los tribunales. 
Asi; si se invoca su nombre para unos actos en que no tie&e 
parte alguna, será una ficción tan vana, como lo sería cualquier 
otro título sin realidad • 

La idea de que el rey es el origen de Ifei jusUoia , es un resr- 
to de la barbarie feudal. Entonces la administraba por si 6 por 
sus encargados; pero después ha quedado aquel sitio vacante, y 
DO es de creer que en lo que se han avanzado é ilustrado las teo^ 
rías , ningún otro aspire á ocuparlo. 

üfl alcaide no daría ciertamente cumplimiento 4 la orden éá 
rey para poner en libertad á un preso. ¿A qué, pues , decir que 
la justicia se administre á nombre del rey , cuando se administra 
sin él , y á pegar de el ? Por lia misma razoa.los bandos que piin^ 
cipian — por el rey, — deberían empezar — por la ley, ó por la just- 
ticia, ó por la nación, — que es la fuente, el origen y la raía de 
toda potestad y de todos los poderes constituidos. 

Otra cuestión grave por su trascendencia . debe ocuparnos 
desde luego : la de supresión de formas en los procesos , y dei 
establecimiento de tribunales estraordinarios. 

Las formas.de los juicios son una garantía prometida por la 
sociedad' á sus individuos al tiempo de su formación , y en nio-r 
gun caso puede dispensarse del cumplimiento de pu solemne em- 
peño. La voluntad misma de los asociados no podría autorizar 
su violación , porque fuera un acto atentatorio contra la seguri- 
dad de cada ciudadano, y en su reunión contra la sociedad entera. 
Quitar ó suprimir esta garantía, es una verdadera pena; pero 
ima pena anticipada , una pena que se impone cuando todavía 
no se sabe si hay delito , y que por b tanto no hay razón al- 
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guoa que baste á justificarlo. O el crimen está probado 6 no ló 
está. Si lo primero, 6 rio es necesario el juicio, ó se debe silo hay 
aótuar con todas sus soleftinidades. Y si lo segundo'; preciso es 
|yara eáplorar la verdad guardar todos los trámites sin ningún 
género de escepcion (8). 

Mirando la cuestión en general , ó las formas son necesa- 
rias, ó son inótiles. Si se creen necesarias, forzoso es daries 
cabida en todos los casos; y si se creyeran inútiles, forzoso se- 
rla también prohibirlas 6 abolirías por un principio general , y 
no en determinados casos , lo que dejando por sentado el prin-» 
cipio de la conveniencia en lo común , fija escepciones odiosas 
y de suyo tiránicas. * 

Todavía estas observaciones adquieren mas peso si se atien- 
de á que la supresión de las formas tiene tanto mas lugar, cuan- 
to mas trascendental y grave es la acusación ; es decir, que lle- 
vamos la contradicción y el absurdo hasta el punto de dispen- 
sarlas precisamente en las ocasiones en que eran mas precisas é 
iüdispensables. 

En la carta de Juan sin Tierra , dada en el siglo XVII, pre- 
cisamente en el tiempo de las influencias feudales , estaba ya 
determinado que cada uno fuese juzgado por sus igualen, y con 
la observancia rígida de las formas y trámites del juicio: véase 
cuánto hemos adelantado, cuando se desconocen á cada paso 
aquellas máximas de humanidad y de justicia , y las vemos to- 
dos los dias escandalosamente violadas en un tiempo que se pro- 
clama como de grande saber y de elevada civilización. 

Las ideas que pueden emitirse respecto á tribunales estraordi- 
narios , están íntimamente enlazadas con las anteriores. La exis- 
tencia de estos tribunales de escepcion son una viva violación del 
pacto social. Oportunamente contestó un infeliz á Francisco I, 
que le preguntaba si su hijo había sido condenado por la justi- 
cia: — No, señor; lo ha sido por una comisión: — ^palabra casual, 
cuyo significado sin duda no comprendía el mismo que la pro- 
nunciaba ; pero que encierra ideas muy importantes y graves y 
una profunda filosofía. Bajo cualquier punto de vista en que se 
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examine ó considere & estos tribunUes , no pnede migarse siM 
como tribunales de sangre. No hay mas diferencia de ellos á itffc 
iksesinos, que el que estos últimos quitan la vida naturalmente y 
aquellos con ciertas ceremonias. De todos modos sdn cíñpáiAéB, 
porque se constituyen en instrumentos de un poder destructor, 
hieren victimas inocentes y castigan por opiniones qtie no sdn lais 
«uyas. 

Entremos en la cuestión de si debe haber jueces únieos, 
ó si por el contrario, deben establedérse tribunales cele"» 
gíados. 

Bentham (9) desea solo publicidad en los juicios , y con ellos 
cree que basta la unidad de los jueces. Atacaba á las corporacio- 
nes de estos con las reflexiones siguientes: 

((Bien sabido es, dice, el grande prestigio y poder de la opi-^ 
nion pública , y que esta debe ser el norte y el juez de los ma^ 
gistrados como de todo funcionario público. Pues biqn ; una ccr- 
poracíon numerosa y do hombres de mérito , sé cree superior d 
la opinión publica, y alguna vez la desprecia, diciendo: — Popí»- 
lus me silitat, atmiht aplaudo] el pueblo ine silva , pero yo mé 
aplaudo.» 

Hé aqui el primer inconveniente que tienen los tribunales co- 
legiados, y qtie no hay en el juez ánico. 

Otros inconvenientes tienen los tribunales colegiados. En 
ellos se absuelven los jueces á sí mismos , echándose la culpa 
unos á otros. Cada cual dice: — Yo pensaba de distinto modo; pero 
la opiniíin de los demás ha prevalecido. No es á la verdad culpa 
mia. — Asilos hechos no quedan nunca en claro, ni la opinión 
puede fijarse de una manera positiva, ni sobre datos seguros. 
Es necesario que sea lo contrario : cpie los actos Judiciales seaú 
para un juez fijo y conocido, ó su corona ó su argolla. 

El establecimiento de los tribunales colegiados, por otra paN 
te, proporciona el medio de prevaricar á medias por la nb asis- 
tencia en los casos comprometidos, subterfugio que no hay en él 
juez único. Otra de las mas funestas consecuencias de este siste- 
ma es que en las corporaciones se perpetúan los errores por es- 
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jjffriiu, de, cuerpq, iaco^veaienle dQ qu^ ostá exhalo eI.esjtaJ)leci- 
mieato do I4 unidad jiijidicial. 

; Los aegocios se. examinan cier lamente menos enojos tribu- 
naJjepi colegiados. Cada, uno se confia en la opjQ^pn .y. juicio de 
s|i$ comp£^neros y en el desoan3p. Es positivo que el partida que 
uno tonia cuando obra colectivamente , ciertamente no. lo ,toma-^ 
ria si hubiera de obrar y de votar solo. Entonces veria qu,e np 
liabria otra opinión que modificara la suya ó que le diera diver- 
so resultado: asi descansa, en.elcqrrectivo, , 

Sobre todo , bien analizado , puede decirse que es insigni- 
ficante la influencia común que se busca en los tribunales cole- 
giados, porque todo )o hace el encargado de ver los; antecedentes 
y de consignar su opin^Qu sobre ellos, y Jios demás poco ¡peden 
influir para alterarla, por mas vasto que sea su talento, porque 
ni están en los pormenores, ni han estudiado la materia profun- 
damente. 

.Oícese en contrario que el juez únicq está abandonado á ${ 
mismo , y que es muy Sbcil que im hombre solo se equivoque. 
Esto no.es exacto. El juez único tj«ne libro|5> tiene personas con 
quienes consultar , tiene las alegaciones respectivas de las par- 
tes , tiene su continua y profunda meditación en un negocio, 
cuyo mérito y responsabilidad hap de ser solamente suyos. 
. Toda la oposición que se ha hecho á la. idea del juez único 
y singular, se funda en un epigrama de Montesquieu. El ha di- 
(¿jo*^-— El juez único es un cadí 6 un baja , y la justicia suma- 
ria, justicia turca. — ^Eíto no es cierto. Nuestros jueces y el cadí 
á el bajá j en nada se parecen. En Turquía no hay leyes escri- 
tas, pues que de mil páginas que tiene el Corán , no, llegan á 
diez Jas que son sotire la ley ; no hay público , no hay impreuT 
ta, no hay cuerpos representativos, no hay opinión. , Pero Jiable- 
mos ya. del jurado. , 

.. Jlste es una de las principales garantías de la inocencia y de 
la justicia; sin embargo , contra él se hacen multiplicadas obje- 
ciones. . ,.. ^ 
, , Los pueblos, se nos dice en primer lugar^ no están todavía 
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})a3taiitiameatQ educadosipara poder recibir sia peligro esta íqs-p 
titucion. Son indolentes , y fácilmente sacrílican la justicia á ua 
buen deseo, que nores. laborioso ni está ilustrado. Este argu- 
meptQ nada, prueba. El jurado no faUa mas que sobre los> he* 
cbQSf, y estos están al alcanpe de todos. E;1 modo de formarle 
esta educación escogida, es. el darle esa inteligencia) ese conti- 
nuo roce.y .trato opa otros hombres, esa esperiencia y ese tacto 
qup ppr.ella se adquiera (10).. 

Añádese que. el jurado esi.por lo común, compasivo;, que se 
hace por este espíritu ciego aliado del reo; que se erige ea asUo 
de la. impunidad. Este objecioinno^s mas exacta que la pre«je*- 
dente. 

El jurado tiene siempre ua respeto inviolable á la ley , á 
cuya sombra obra ; este es su principal sentimiento. En Ingla- 
terra se ha visto declarar culpable á una ptxbre joven por baber 
robado Rectos de valor de trece gh^lipes , .sabiendo que sa der 
claracion por mat^eria^ tan despreciable habia de llevar sin recur«* 
so. al patíbulo á aquella desgracij^a. .> .• .. 

Bs, fiaálm^nte el jyrado, órgano die la opinión, y la opinión 
no puede favorecer minea la impuQÍdad, pprqu? el interés de la 
sociedad entera está en que' se castíguepa los crímenes, y la vida 
y los bienes de los ciudadanos se enQuentrj^n.SHñcientemente gar- 
rantidas. El jurado es todavía mas aecesarip en lo civil que en lo 
criminaU Cualquiera pued^i estar hasta cierto punto seguro de que 
no cometerá un delito; pero n<> puedB ►estarlo igualmente de que 
9tro no le disputará una propiedad, y para ese caso necesita que 
la sentencia tenga toda la seguridad y garantía q\ie solo el jura- 
do puede darle. 

¿Pero debe nombrai- el juradp el gobierno? Es claro que no: 
debe ser nombrado por la nación ó por el pueblo, que es la rai^ 
de todps los poderes y del poder judicial que ejercen I09 jueces de 
hecho, ó debe sacarse, entre los contribuyentes, sin que tenga el 
poder parte idguna en su designación, porque desde el momento 
ea que la tenga, es seguro que el Jurado dejará de servir al alto 
fia para:que está establecido^ y será, solp un resorte que se doble 
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fácilmente á la voluntad del gobierno. Entonces será peor que 
si no existiera. 

La Inglaterra es uno de los países donde mas se respeta la 
institución del jurado , y donde mas ensanches se dan á la de- 
fensa de los aiíusados. Se permite recusar la junta del jurado eti 
su totalidad; y en particular á'cada uno de los jueces de hecho, 
primero lo que se llama propfer honor is respecíum, y así pue-* 
de un hombre de la clase común de k sociedad rectrsar al jueí 
de hecho , que es Lord por la sola razón fle su élerada condi- 
ción y diferencia de fortuna, p«es'que es uñ principio sobre que 
descansa el mecanismo de estos trales, que cada uno sea juzgan- 
do por sus iguales. Se reonsai propter delictum al juez de hecho 
que lo haya cometido, Propter defectum, si el juez de hecho es 
estranjero, ó no tiene la cantidad de bienes que exige ley. T 
propter afectum, si tiene motivos de odió ó enemistad con el 
acusado, ó de afecto y simpatía con lá parte contraría. Tales son 
las salvedades que sé dejan en aquel pais al que tiene su con^ 
ducta sometida á un juicio, para que en él pueda del moA) 
mas espedito y fácil esponer y h^cer triunfar su justicia (H). 

Digamos por último algo acertja de las penas. 

El principio es que deten ser relativas y proporcionadas ú 
delito. Bentham ataca fuertemente esta máxima con arguineü^ 
tos, y con una idea que no siempre se puede aplicar : preciso es 
confesar al tnenos que aquellos son fundados , y esta filosófica. 
El dice después de fijar el efecto de las penas en la medida de la 
sensibilidad de cada individuo , que no hay cosa mas injusta 
que aplicar la misma pena á dos distintas personas por un mis* 
mo delito , en razón de que siendo diferente la sensibilidad y las 
circunstancias en ambos individuos, ha de resultar necesariamen- 
te muy diverso también el efecto de la pena impuesta. Asi, q«e 
concluye con que nada 'hay mas absuMo y tiránico qué esa 
máxima, que á primera vista ofrece un pensamiento de equidad 
aparente de que — á iguales delitos iguales penas.— 

Así dice: — Si por el mismo detító que cometan un jóveñ ro- 
busto de 25 años y un viejo débil de 70, se les impone igual 
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pena , el mismo trabajo ó la misma cadena, el Joven lo resistirá 
sin dolor, al paso que al viejo será insoportable, y tal vez le acar- 
reará la muerte. — Véase, pues, el resultado de esa desigual igual- 
dad, y cómo en medio de esa exactitud aparente, el mismo deli- 
to se castiga en realidad de muy diferente modo en ambos 
condenados (12). 

Si por iguales delitos cometidos por un rico y un pobre se im- 
pone á ]o6 dos la mulla, por ejemplo, de mil reales, el pobre no 
podrá pagarte sino vendiendo hasta el último de sus enseres y 
quedando en la miseria para toda su vida, al tiempo que para 6l 
rico s^á una cosa indirerente, una exacción insensible que en na- 
da disminuirá sus goces y sus placeres. Las circunstancias, pues, 
lo hacen todo ; y como estas son difer^tes en cada honri)re, de 
aquí también que resulte diferente la pena, que nunca por esta 
razón puede ser igual en sus erectos. 

Hay mas, añade Bentham. Los delitos diversifican también 
según estas mismas circunstancias. La misma palabra 6 denues- 
to que unamugér pública oye sin afrenta, y que no puede reba- 
jar una reputación de que no goza, es el mayor insulto, hiere 
profandamente , y acaso cuesta la vida á una muger honrada y 
virtuosa. 

Convenimos en la teoría de Bentham ; pero el mal aunque 
existe es irremediable, puesto que para evitarlo se necesitaría 
hacer una ley para cada caso que ocurriese, ó fiar la aplicación 
al arbitrio y discreción de los jueces, lo que seria peor aun, 
pues entonces no quedaba regla ni canon alguno estable y se- 
guro, levantándose sobre las ruinas de los principios positivos el 
trono de las pasiones y de la arbitrariedad. 

Bentham se hace cargo de esta observación , y reconociendo 
su fuerza, insiste en que no es un argumento contra su teoría, 
sino una dificultad de realizarla. Verdaderamente es así, y los 
legisladores deben procurar en lo posible el espíritu 6 el pen- 
samiento del jurisconsulto inglés , marcando en sus leyes las 
diferencias del sexo, de la edad, y otras no mas difíciles de 
apreciar. 
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Bablemps ahora de la suavidad ó rigor de ías penas. 

Estas deben ser suaves. Cuando no lo son, por cd3tigar á iitt 
injiividuo se desmoraliza y pervierte usa nación entera, á que se 
acostumbre á presenciar espectáculos feroces, en que parece que 
la ley se venga y que se desprecia la bumanidad, en sez de acá-* 
tar la justicia. 

Entre los Persas (13), el juez prevaricador em desollado y se 
OBtendia su piel sobre los demás que habían de juzgar, para quQ 
^uviesen presente el recuerdo de aquel ejemplo. Plutarco hace 
mención de otro suplicio todavía mas borroroso. Se redncia & 
mi^er al delincuente en el tronco hueco de un árbol , atados los 
pies y las manos, la cara y la cabeza untadas de miel, para qae 
acudiesen á él todos los insectos y muriese así con esta lenta ago- 
nía. Se le daba de comer para prolongar con su vida su marti- 
rio, y cuando se le sacaba después de haber espirado, se en- 
contraba que le habían comido las entrañas los gusanos fermen- 
tados en la putrefaocíon. 

En Inglaterra se arranca al convencido de traidor el cora- 
zón, y el verdugo presentándole al público, grita: — Ved el co^ 
razón de un traidoi\ — La ley- de las Doce tablas condenaba á I05 
falsarios y perjuros á ser arrojados de la roca Tarpeya. 

La pena del Talion está todavía en uso en algunas partes. 

En otras se ha acostumbrado á arrojar de una torre al de- 
lincuente, bullirlo en agua ó en aceite hirviendo, ó enterrarlo 
vivo. 

Todas estas penas que imprimen por su ferocidad sóbrelas 
leyes una marca de vergüenza y de ignominia, no sirven mas 
que para desmoralizar y depravar á un pueblo eñ vez de corre- 
girlo. . . 

, Entre tanto , los cbinos,'que han conservado pura lamorai 
de Confucio, sostienen su quietud,- su tranquilidad y sus costum- 
bres con penas muy suaves y moderadas. 

, Inpugnando, pues, la dureza de las penas, no podemos menos 
de fijar nuestro examen en una pena harto dura, si bien no tan 
cruel y feroz ; en la pena de muerte. 
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La fMnmera cuestiün que se proseóte,, es si la sociedad- eii ri- 
g5r d© principios tiene el derecho de imponer la pena de muerte 
á sos individuos. Parece que no (14). 

Este poder, como cuantos existen, han deiiaberse transferido* 
por los ciudadanos al cuerpo social. Ahora bien. ¿Han podido los 
ciudadanos dar al cuerpo político este terrible derecho? ¿Han 
querido hacerlo? ¿Pueden resolverse ambas cuestiones sin teínor 
de eqtiivxicarse negativamente? 

El hombre no tiene derecho sobre su vida, y de ahí el que no 
se autorice el suicidio. ¿Cfómo, pyoes, puedo yo dar á' otro aqdelló 
que no tengo? 

Por otra parte. El objeto de la sociedad, se nos dice á cada 
paso , ha sido sacriQcar una parte de nuestros derechos para 
asegurar el resto; es decir, se ha sacriflcado le menos para 
asegurar lo mas ; porque de otro modo, el pacto y la cesión 6 
saidrificio no tendrían objeto. ¿Cómo, pues , conciliar, partiendo 
de este principio, que está en la naturaleza de los hombres y de 
las cosas, que hayan podido ni querido desprenderse del todo 
para asegurar bienes de un orden mas subalterno á tanta 
costa? 

Pero discurramos mas. La pena de muerte se ha de apoyar 
pl^ecisamente, aun prescindiendo de estos indisóltibles argumen- 
tos, en ser útil ó necesaria. Si se prueba que no es ñi lo uno 
ni lo otro, habrán desaparecidio todas las razones en que parece 
apoyarse. • * 

' No es fttU , ó lo* que os lo mismo , no produce el escarmiento 
á qtié' por cíla se 'aspii*a, porque en el momento mismo de pre- 
senciarse una ejecución , se están cometiéndolos crímenes á que 
aquella pena ha sido impuesta. Poca eficacia tiene, pues , aun- 
que tanto se- pondera. Para unos el suplicio de un criminal no 
es mías que un espectáculo; para otros un objeto de indiferente' 
ctülosidaá , y parámetros un cuadm de compasión que acusa á 
las leyes mismas , porque eú aquel- momento se blvida el daño 
caosüdo , se olvida k posibilidad de que ié repita , y soló había' 
ai corazón lá hümathidad con sd lenguaje doeuénte. . ' ' 
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Ea cuanto á los que se ven ea la tentadoA de cometer nn 
delito y es aecesario detenerse mas sobre sus combioacian^. 
Ciertamente no los retrae la gravedad de la pena ; comel» el 
crimen con la esperanza de no ser descubiertos, de sustraerse 
por la fuga ó por el favor , y no los contiene el temor de un des- 
enlace, que miran como irrealizable , ó al menos como muy le- 
jano. 

Si algo ha de decir á su corazón el miedo por el porvenir, 
no es ciertamente la pena capital la mas á. propósito para inspi- 
rárselo. La muerte es la angustia de un cuarto de hora , es ua 
mal , aunque grave , transitorio , y ninguno deja de elegir una 
larga vida de desenfreno y placeres , por la contingencia de es- 
piarlos en pocos momentos. Los trabajos públicos , por el con- 
tjurío, forman un padecer continuo y prolongado, que produce 
mas terror en el que á ellos se espone. 

Por lo que hace al interés de la sociedad en impedir los de- 
litos donde está admitida la pena de muerte , se necesita un 
nuevo suplicio cada vez que ha de darse un nuevo ejemplo, por- 
que aquella escena pasa rápidamente y no puede renovarse sino 
sacrificando una nueva víctima. La pena de trabajos tiene por 
este lado la ventaja de que el mismo hombre sirve continua- 
mente y por muchos anos de un ejemplo vivo y de un testimonio 
de espiacion , bastante á predicar á los ánimos mal dispuestos 
y separarles de sus criminales propósitos. 

Si esta pena es tan natural y tan justa, ¿de dónde viene ese 
horror y ese desprecio que en todas partes se tiene por el ver- 
dugo? El no es mas que el ejecutor de lo que decide y manda 
el juez tranquilamente desde su asiento ; es un soldado de la jus- 
ticia que defiende el orden en lo interior , lo mismo que aquel 
que defiende los intereses del pais esteriormente. ¿Por qué, pues, 
contra este tanta animadversión y antipatía, al paso que el otro 
se vé frecuentemente coronado por la gloria y por los honores? 
También esta cuestión debe mirarse relativamente á los jueces. 
Por bien probado que aparezca un delito , nunca lo está hasta 
el punto de poder asegurar con plena confianza que se haya co<» 
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metido. Muchas veces se haa co&deaado acusados por supouéi^ 
seles homicidas, y después de ejecutada la seatencia haa apare- 
cido las personas que se suponian inmolada^. La historia de los 
tribunales está llena de ejemplaü^es de. esta especie. ¿Qué ms^yor 
desesperación, pues, que la de un magistrado, que cuando abre 
los ojos á un desengaño terrible , no encuentra medio de repa- 
rar su falta? En los trabajos ó pri^n perspectiva, por el contra- 
rio, cuando se revela este secreto., tiene el juez el medio de rom- 
iper las cadenas qae ijQJ,usla,mei^te impuso. 

En la. pena de muerte impuesta á la. deserción, es todavía 
mas notable la contradicción en que se, incurre. Para que pro- 
duzca su efecto , es necesario inspirar al soldado temor á la 
muerte , y precisamente la educación y la profesión militar está 
fimdada sobre el desprecio de la vida. 

Diderot ha observado muy bien que esta pena está mas que 
otra alguna espuesta al inconveniente de la desigualdad. No es 
lo mismo imponerla á un viejo que á un joven , ya se mire res- 
pecto á las probabilidades y goces que hace terminar, ya respecto 
á las ventajas que la sociedad puede prometerse de uno y otro. 

Pero se nos dice de contrario: — ^El que mata debe morir, por- 
que esta es la^nica pena igual, y por consiguiente que satisfa- 
ce á aquel delito. — Mas debe repararse que esto es establecer la 
pena del Talion ; esta es el derecho de venganza ; el derecho de 
venganza es el derecho de guerra , y precisamente para huir el 
estado de guerra , es para lo que los hombres formaron las so- 
ciedades. 

La esperienciá acaba de decidir esta cuestión en nuestro fa- 
vor. Durante un siglo se ha establecido y quitado alternativa- 
mente la pena de muerte parala ttesercion. Igual ha sido el nú- 
mero de desertores en una y en otra época. 

La relegación sería, aiadudft ppe&^riblB, y con este sistema 
han establecido los ingleses colonias con mucha ventaja. En ellas, 
olvidados los hombres de sus antiguas costumbres y de los au* 
ti^uos crímenes que dejan en el pais natal , procuran arreglar 
sú conducta y vienen á ser ciudadanos útiles los que á seguir 
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el sistema de peaas capiteles htrWehin sido individuos entera- 
mente ptíí'didos para la sociedad á que pertenecen. Muchos mo- 
narcas ha habido que han abolido esta pena dura y bárbara , y 
la sustitución ha insultado siempre ventajosa en sus ensayos. 
Sobre todo , hemos probado que ataca los dereolios imprescin- 
dibles de los hombres ; que nadie ha podido oi querido armar á 
la saciedad de este funesto derecho"; que no es necesaria ; que 
no es siquiera útil ; que desmoraliza y pervierte á los pueblos; 
que les inspira una ferocidad esquisita ; que quita á los jueces la 
dulce posibilidad de reparar sus equivocaciones y al Estado el 
medio de sacar utilidad de ciertos individuos con tm sistema de 
penas mas razonable y mas humano. 

(1) Artículo 66 de la Conslitucioii de 1837^ cuyo tenor es de presen- 
te y esplícito. 

!2) Becaria, cap. ?.% pág. 9. 
3) Becaria, folio 46, comentario dé Voltaire. 
4) Id., pág. i8. 
5; Becaria, pág. 20. 
{rÁ W.,ft)lío2i. 

(7) Bcnlham, organización de !os tribunales, tomo 1." 

(8) Bcnjaníin Cüiistant, tomo I .", pág. 249. 
Organización de lrii)ijnat€s, tomo I.* 



(iO) Ikiijamin Coustant, loiDo.i.*J, pág. 227, 

({{) Id. Observaciones de Ü. Marcial Aníonio López, folio S47. 

(t2) Benlliam, legislación civil y fenol, tomo i.**, pág. 409 y sí-^» 



guien tes. 

(14) Becarki, pág. i50 y Jas sigüionles, con los comcnt.irfo» <!e Vol- 
taire, etc. ; 



Octftva le«doQ. 



Del yódiér^ itta«itil|ial. 

Vamos á ocuparnos, señores, del poder manicipál. Necesario 
es tratar esta materta.'.de un modo esteriso y detenido, porque eL 
poder municipal ha sido el bíanco en los últimos tiempos de todos 
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los ataques y el objeto contra el oual se han asestado todas las 
baterías del despotismo. Pero para dar toda la importancia que 
m sí tiene el poder municipal , es necesario que conozcamos á 
fondo el inmenso servicio que ha prestado á la vez á los pueblos 
y á los tronos. Examinado bajo este puato de vista, su historia 
«8tá intimamente enlazada con la del régimen feudal, de que 
triunfó por último. Anticiparemos, pues, algunas noticias sobre 
la feudalidad, y no será perdido nuestro trabajo, puesto que nos 
pondrán en el caso de hacer oportunas aplicaciones. Y á la ver* 
dad, se&ores, que si las municipalidades se hubieran mirado en 
esta relación determinada, se les hubiera pagado al menos un 
tributo de consideración, de gratitud y de justicia, y no se hu- 
biera pretendido reducirlas á desempeñar un papel subalterno y 
mezquino, cual se ha intentado en sesiones parlamentarias y en 
proyectos de un tiempo que todavía se toca con la mano. Pero 
entremos en materia. 

El poder municipal es un poder positivo, separado de todos 
tos otros, independiente de ellos, y no puede menos de recono- 
cerse asi en todas las organizaciones políticas bien establecidas» 
porque los intereses locales, confiados á la vigilancia y protec-*- 
don de las municipalidades, son, por decirlo así, el germen de 
otros intereses mas latos y estensos , y están eslabonados en la 
gran cadena que forma el todo de los intereses públicos. 

El mejor orden que podremos seguir será hablar primero del 
régimen municipal entre los romanos, para venir después á la 
irrupción de los bárbaros y examinar á seguida el origen y de- 
finitivo establecimiento de la feudalidad. 

El sistema de municipalidades entre los romanos debe consi^ 
derarse en tres épocas distintas. La primera abraza hasta el pri- 
mer siglo del Imperio; la segunda hasta el reinado de Constan- 
tino; y la tercera desde este hasta la ruina y calda total del Im«> 
perío. 

En la primera de estas épocas estaban separados los dere*- 
tíms políticos de los municipales. Los primeros se ejercían solo 
por los habitantes de Boma, y dentro de los muros de amella 
Tomo V. 7 
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ciudad; los segundos residían en los pueblos, pero del modo mas 
amplio, del modo mas estenso. No recoDocian ningún género de 
restricción, ninguna centralización , porque todavía no se habia 
inventado esa palabra, reservada al parecer para nuestros dias> 
de administración central , que en un exacto diccionario y en 
una sana critica solo quiere decir despotismo central. Las muni* 
€ipalidades ejercian hasta el derecho de juzgar, y en toda oca* 
sion los intereses de las localidades se decidian por los munici- 
pales, sin intervención ni inteligencia la mas pequeña de la au- 
toridad central, porque cada pueblo era independiente y formaba 
como una nación aparte (1). 

En la segunda época todavía se consolidó mas este derecho; 
se concedieron al mismo tiempo los políticos á los pueblos, que 
enviaban sus sufragios cerrados en una caja á Roma , según la 
costumbre que nos ha conservado y que nos refiere Sueto- 
nio (2). Mas debia llegar pronto la tercera época de alteraciones 
y decadencia. El poder municipal acabó por ser un principio de 
ruina y un instrumento de opresión. Algunos emperadores se 
hablan apoderado ya de varias propiedades municipales. Estos 
destinos empezaban á mirarse como una carga y su escepcion como 
un privilegio. A este tiempo Constantino abrazó el cristianismo, 
y este suceso influyó inmediata y directamente en la suerte de 
las municipalidades , porque desde entonces los bienes que en 
testamento ó por donación pasaban á estas últimas, empezaron 
á darse á las iglesias; se llegó hasta el estremo, procediendo 
con un espíritu irreflexivo de protección, como regularmente se 
tiene por todos los proyectos y cosas nacientes, de arrancar las 
propiedades que de muchos años se estaban poseyendo por las 
municipalidades para pasarlas á las iglesias; se gravó la condi- 
ción de los municipales, sujetándoles á gravámenes é imposicio- 
nes eomo el aurum corolarium, y otras contribuciones que 
hasta entonces no hablan tenido ; parece que esta especie da 
desvío ó disfavor se quería que pasase como atado á su sombra 
y á su memoria, puesto que á los herederos se* les obligaba á 
dar ^ la cuna la cuarta parte de lo que hubieran recibido de un 
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nnmidpal; cuando tino de estos se haéía cristiano quedaba 
su plaza vacante, y ya no se reemplazaba, con lo que estos cuer- 
pos se enflaquecían y debilitaban cadadia, sin que los munici-. 
pales tuvieran otra ventaja en compensación de tantos grava-* 
menes, que el privilegio de no podérseles imponer penas infa- 
mantes, de no poder ser quemados vivos, y la opción á ser 
vttQtenidos de los fondos de la municipalidad en su vejez, si en 
ella T^an ápobi*eza (3). 

Estas (ü^osiciones produjeron pronto su efecto, como no 
podian menos de producirlo. Las ruinas de las municipalidades, 
y con ella la de la clase media. Hé aquí, señores , lo que esplica 
un raro fenómeno , uno de los acontecimientos mas estraños de 
los que nos ofrece la historia del mundo. La iglesia fué ocupada 
y devastada por ios bárbaros, sin resistirse y hasta sin quejarse. 
Los soldados de Roma, después de haber vencido al orbe, se 
dispersaron ó se sometieron sin oposición. Ya de mucho antes 
hubiera podido conocerse la decadencia de la ciudad del mundo 
y que tocaba ya el principio de su fin. Roma era ya solo el es- 
queleto de un gigante. Se conservaban todas las líneas, todos 
los contornos y hasta el bello colorido del cuadro magnífico de 
su esplendor y de su gloria; pero este esplendor y gloria hablan 
ya pasado; entonces hablaban solo á la imaginación, á los re- 
cuerdos, no quedaba nada de positivo ni real, nada que pudiese 
imponer á los demás pueblos, como en otro tiempo, para que 
rindiesen á la ciudad de las siete colinas el homenage de su ad- 
miración y de su rendimiento. Esta estenuacion y flaqueza habia 
podido conocerse mucho tiempo antes. En vano los bretones, ha- 
blan invocado el auxilio de Roma en aquella lastimera carta que 
todavía se conoce con el nombre de gemitus britoniem , en que 
pintándoles su situación aflictiva les decian: — Los bárbaros nos 
impelen hacia la mar , y la mar nos rechaza hacia los bárbaros* 
— Nada obtuvieron ni podia ser de otro modo. Los destinos da 
Roma se hablan cumplido. Y aquel pueblo, señor y domador del 
universo; aquel pueblo, cuyos soldados habían llevado sus armaar 
triunfadoras á todos los ángulos de la tierra^ que parecía llevar 

I 
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atada la victoria á sus lanzas, recibieron el yugo y la ley cto anos 
bárbaros, sin saber, sin orden , sin disciplina. Y esto sin ofre* 
cer la menor resistencia ; sin exhalar siquiera un suspiro. ¿Y por 
qué? Porque se babian destruido las municipalidades, porque 
con ellas habia acabado la clase media, y donde no bay clase 
media no hay nación. (Aplausos.) Si, señores; la dase media es 
la depositaría de las luces , de la industria , de la verdadera y 
dividida riqueza ; es la clase del trabajo que la produce ; es el 
conducto ó arteria, por las cuales corre y se comunica la sus- 
tancia y la sangre del cuerpo político; las demás son ciases pa-- 
rásitas é inútiles ó clases degradadas. (Aplausos.) Yo no veo 
mas que clase media. Sobre ella solo hay vanidad y necio orgu- 
llo, y bajo de ella pobreza, osadía, relajación y crimen. (Aplau^ 
sos.) Fué tan fácil el sometimiento , repito , porque ya no habia 
patria, y porque los invasores cuando creian encontrarse cara á 
cara con un pueblo magnánimo , solo se encontraron con una 
plebe envilecida y con un puñado de déspotas enervados por la 
molicie , impotentes por la codicia , débiles y cobardes por la 
opresión. (Aplausos.) 

Yeriflcada y estendida la invasión, pronto tuvo lugar la feu- 
dalidad, que nació en el siglo V , y se afirmó definitivamente en 
el X. Su historia está también enlazada con la de la propiedad, 
y asi se hace preciso anticipar dos palabras sobre ella. 

La propiedad se dividía en aquel tiempo en alodial , benefi- 
ciaría y tributaria (5). 

Alodial se llamaba aquella que habia- sido conquistada: era 
independiente , á nadie reconocía ni á nadie pagaba. Se decía 
deberse solo á Dios y á la espada. Como la principal cualidad era 
entonces el valor para las empresas , y éstas no podían acome- 
terse por las mugeres , empezaron á hacerse sálicas las propie- 
dades alodiales, por lo que solo podia sucederse en ellas por he- 
ptíderos varones, con esclufiion de toda hembra. Pero bien pron- 
to debió conocerse la dureza y tiranía de la ley , y la reformó 
la costumbre, pues por esta se estableció una cláusula , que li- 
teral é idéntica, se estampaba en todos lós testamentos, y en que 
t 
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sé decía:— Duloisima hija mia; la ley te e^oluye de la auce&ion 4d 
xms bienes; pero cozK)cieado yo su injusticia, te habilifU) por e^ 
declaración para que me sucedas lo mismo que tus hermanos.^-^ 
Edte filé acaso uno de los primaros pensamientos de preferencia 
esdusiva respecto á los varones, y de la ley Sálica, que después 
se ban traído á juego, y tanto nos han inquietado sobre d ór-- 
den de sucederse en las monarquías (6). 

La propiedad beneflciaria suponia ya un primer tránsito. Los 
stores que iban á la guerra llevaban varios que les defendier- 
sen y ayudasen en día, que se llama vassecun, que en la signi-* 
ficacion quería decir huéspedes* ó convidados. Para librarse de 
6sta carga, adoptaron el medio menos gravoso de repartirles 
parte de las tierras alodiales , bajo condiciones gravosas, y mu- 
yalas humillantes. Eran estas jurar fidelidad al señor , aoompa- - 
ñarle á la guerra , darle su caballo , si el del señor moría ó se 
inutilizaba en la batalla ; quedar en rehenes por el señor , sí 
6ste era hecho prisionero ; pagarle una cantidad siempre que el 
iseñor casaba una hija ó hacia caballero á su hijo , y además 
prestarle una porción de servicios domésticos , los cuales eran 
«n la mayor parte violentos y depresivos de la dignidad del 
hombre. Se vé , pues , que en las espediciones el gefe peleaba 
por la gloria y por las adquisiciones ; los compañeros, pues así 
se llamaban todos los que le ayudaban , peleaban solo por el 
gefe, pues no les alcanzaba nada de lo que se Qonquistaba, sino 
por este uUeríor convenio , cuyas condidones hemos califí- 
€ado (7). 

Otra costumbre se introdujo , llamada recomendación , que 
tenia varios puntos de semejanza y contacto con la ctientela 
que antes habían conocido los romanos. Por la recomenda- 
don , el dueño de una tierra alodial la trasferia á un gran sé- 
flor , de quien volvia á recibirla como beneficima , con el solo 
objeto de asegurarse un protector. Aunque este nuevo acto esta- 
Ueeiia reladones entre ambos , y en esto se parecia & la cliente- 
la , había la diférenda de que esta últíma se realizaba con oon- 
fiidaracion solo á las personas , sin referencia alguna & la pro- 
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piedad , y la recomendación por el contrario versaba soío sobre 
la propiedad y sin enlace ni trascendencia á la persona , mas 
que en cuanto era la autora del nueto pacto (8). 

Las tierras alodiales se bacian igualmente tributarias, dán- 
dolas el señor á otros, que las recibían en concepto de colonos, 
con la obligación de pagar un canon ó enñteusis. Se verificaba 
este acto poniéndose de rodillas el colono delante del señor, y 
teniendo en una mano un ramo ó puñado de yerba , y con la 
otra cogiéndose los cabellos por la parte de adelante de la ca- 
beza, ofreciendo en esta actitud las prestaciones que se pacta- 
ban (9). 

Ahora es ya el lugar de inferir algunas consecuencias y de 
hacer sobre estos datos algunas observaciones. 

Si los bienes alodiales se babian adquirido en la guerra , no 
solo por el valor ó inteligencia del gefe , porque ningún hombre 
faabia entonces , ni ha habido nunca , que por sí solo pueda ba- 
tir y despojar á muchos otros ; si este botin era el resultado de 
las fatigas, de los riesgos, del sudor y de la sangre de los com- 
pañeros , ¿ qué razón ni qué justicia pedia haber para que el 
señor se reservase para sí solo la presa , y solo concediera á los 
que la habian verdaderamente conquistado una porción mas ó 
menos grande, pero siempre con condiciones odiosas, como si 
después de haberla adquirido con su sangre debieran com{»'ar- 
la de nuevo con su humillación? ¿Hay, por ventura, algún prin- 
cipio de equidad que pudiera autorizar este sistema? Y todavía 
se llamaban aquellas tierras alodiales adquiridas de este modo, 
debidas solo á Dios y á la espada. Véase , señoras , cuan anti- 
guo y cuan común ha sido en el mundo invocar el nombre de 
Dios para santificar las usurpaciones. (Aplausos.) 

Pero hagamos de paso alguna aplicación á los señoríos. Ya 
se ha visto el origen vicioso de estas traslaciones. La sospecha 
y la presunción de ilegitimidad está contra todas ellas, y la pre- 
vención en favor de los pueblos. Consultando este principio, las 
Cortes de 1811 abolieron los señoríos jurisdiccionales y todas 
las prestaciones reales que fueron consecuencia suya , reservan- 
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do solo el señorío territorial ó solariego, con la precisa oondi-^ 
cioa de deber pesar sobre los señores la obligación de probar 
que tal era su naturaleza. Las Cortes del año de 1821 sancio-* 
ñaron este mismo pensamiento , bien que dándole mas latitud 
y mayores garantías. Pero las de 1837, que fueron las constitu- 
yentes que formaron la Constitución de aquella fecha, invirtieron 
completamente la teoría, fijando restricciones no conocidas an-* 
tes, y s(Are todo , cargando la obligación de probar la natura- 
leza del señorío sobre los infelices pueblos , que sin poder , sin 
prestigio ni valimiento , no pueden con esperanza entrar en tan 
desigual lucha con quien posee todas aquellas ventajas, no con- 
tando de su lado sinovia de la justicia , tan frecuentemente des- 
atendida y estéril. (Aplausos.) 

Este fué el triste legado que nos dejó aquel Congreso, 
digno por otros títulos de nuestra gratitud y honrosos re- 
cuerdos. 

Establecidas la feudalidad sobre estas bases y sobre estas 
costumbres, el poder de los señores era inmenso y no estaba 
sujeto á reglas ni limitación. En Francia , los condes se llama- 
ban condes por la gracia de Dios , como si fueran reyes. Fre- 
cuentemente se casaban con sus hermanas y hacían apalear á 
sus confesores porque no les querían absolver (10). El hermano 
del duque de Bretaña pedia pan á los pasageros desde las rejas 
de una prisión, donde su hermano le tenia, y de la que no sa-« 
lió sino para ir á la horca. En los particulares sus privilegios 
eran odiosos ó injustos. En Inglaterra, todo señor era tutor de 
los que quedaban sin padre, y además tenían sobre las huérfa- 
nas el derecho llamado de matrimonio, reducido á obligar á la 
pupila á casarse con el novio que le presentase., que no podia 
rehusar sino en el caso de que pasase de sesenta años (i 1). 

Tenían además los condes , barones , obispos y abades , el 
deredxo de fabricar moneda, de modo que Felipe Augusto tuvo- 
que entrar en transacciones con el abad Corbi para que permi-- 
tiese oorrer en su territorio la moneda del rey , quedando este 
á la recíproca obligado igualmente á que en el suyo corrieseis 
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moneda del abad. No oontentos con esto, fabricabaH moneda 
muy mala con mncba y pésima liga , por lo qae se conocía era 
el nombre de maneta ligra. 

Tenia además el derecho de impedir rigiesen en sa territo*- 
rio las leyes comunes del pais. Así vemos en los establecimien- 
tos de San Luis y cómo se previene que el rey no tenga derecho 
de promulgar una ley en territorio do un barón , sin el consen- 
timiento de este (12). 

Tenian, por último, el derecho de juzgar, y en la lata es- 
cala de jurisdicción alta, media y baja, las ejercian todas, de-^ 
cidiendo sin mas que el impotente y por lo común desoldó con- 
sejo de dos asesores, sobre la honra, sobr^ la fortuna y la vida 
de los ciudadanos. La forma de los juicios era tan bárbara 
como el espíiitu de la época. 

El que era condenado á una pena por un tribunal, podía 
llamar al combate á todos los jueces , y quedaba absuelto y 
«líos entregados á la muerte , si los vencia á todos de sol á sol^ 
es decir, en un solo dia. Si por el contrario, espiraba el plazo 
quedándole alguno por vencer, ó si él era vencido, la sent<m- 
€ia permanecía, y él era decapitado. Hasta á los testigos podía 
llamarse al combate. Así el santuario de la justicia se convertía 
de ordinario en una arena ensangrentada (13). 

Tal estado no podía tolerarse ni subsistir por mucho tiem^ 
po. Los reyes, á quienes 'tanto deprimía el poder de loa gran- 
des, trataron de contenerlo. En Francia empezó Carlos VE es- 
tableciendo las compañías de ordenanza, que fueron el bosquejo 
^levadura de los ejércitos permanentes, que después tuvieren 
lugar (14). Siguió el mismo sistema y el mismo pensamiento 
su hijo Luis XI; ese rey intrigante é insidioso, que encubierta- 
mente causa la caída del duque de Borgoña , á quien pronto 
veremos en la escena; ese hijo ingrato y ambicioso, que causó 
la muerte de su padre , que se dejó morir de hambre por no pa* 
sar por tantas amarguras como le causaba su desnatur^zado 
hijo (15). ík)ntinuó con igual sistema Carlos VUI; pero nada 6 
muy corto y lento efecto hubieran producido estas tentativas, á 
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acoBteoimientos imprevistos y la fortuna no hubieran venido en 
apoyo de los reyes. 

Los de Francia se vieron libres por el resultado de las guer* 
ras entre el duque de Boi^oña y los suizos. £1 duque era real- 
Hieiite el gefe de la feudalidad. Dio su primer batalla en Grau^ 
aon, donde perdió todas sus riquezas. Los suizos, acostumbrados 
al sencillo modo de vivir de sus montañas, daban los platos de 
plata por de peltre, se repartieron el dinero midiéndolo con las 
copas de los sombreros , y el mas grande y bello diamante que 
se conocía en la cristiandad y que hoy tiene el rey de Francia, 
fué primero arrojado como cosa de ningún valor, después ven-^ 
éído por tm florín, y después por dos francos. 

Dióse s^unda batalla en Morat; y allí perdió el duque de 
Borgoña su ejército , y los suizos levantaron una capilla en que 
depositaron los huesos de sus enemigos con esta inscripción:— 
Aqui descansa el míMiumento que nos ha dejado el ejército del 
duque de Borgoña, ccm los huesos de sí mismos. — ^Dióse la terce- 
ra y última batalla en Nancy , donde el duque perdió la vida. 
Esto es , ese famoso Carlos el Temerario , cuya vida ha dado 
ocasión á Arlincourt para formar su bello y tierno romance , á 
que ha puesto el nombre de: «El solitario del Monte salvaje,» y en 
que el vuelo de su pluma ha seguido tan de cerca á la de Chateau- 
briand, ««Sr Walter Scot y Tenimore Cooper; pudiendo ha- 
cer recordar en algunas de sus atrevidas imágenes al desgracia- 
do Tasso , al no menos desgraciado Gamoens y al profundo in- 
imitdiyie Milton. El héroe de la edad media , tan parecido m 
su atrevimiento al Napoleón que nosotros hemos alcanzado , filé 
vencido como este en Morat por los elementos , pues que parece 
que no siendo posible su vencimiento á los hombres, estaba re*- 
fi^vado á la naturaleza. En Nancy fué vencido por la traición, 
porque en el dia de la batalla se pasó el general de la caballe- 
jfa , Vaso , con toda ella al campo enemigo. Pero nótese aun en 
este suceso, señores, una circunstancia rara; los suizos se nega- 
f€(Q, á pesar de lo importante de la empresa, á pelear al lado de 
los tránsfugas , diciendo que ellos no pdeaban al lado de les 
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traidores. ¿Qué mucho que aquel pueblo venciera, cuando abri- 
gaba tales ideas de propiedad, de pundonor y de heroísmo? ¿Y 
qué mucho que nosotros nada ofrezcamos de grande y sorpren* 
dente, cuando no hacemos otra cosa que rodar por el decUve de 
las revoluciones, ofreciendo con harta frecuencia el triste cuadro 
déla contradicción, de la apostasia y del envilecimiento? (16) 
Causas de la misma índole acabaron con la feudaltdad en Ingla* 
térra. Enrique VI era poco popular, y lo fué menos desde que 
casó con Margarita de Anjou , haciendo así la rivalidad que 
siempre ha habido entre la Francia y la Inglaterra. Formalizá- 
ronse las guerras entre los partidos llamados de la Rosa blanca y 
la Rosa encarnada por las casas de York y de Lancaster; siguie* 
ron con vario suceso inclinándose casi siempre la fortuna al la- 
do en que peleaba Yarwic, á quien por su grande influjo se le lla- 
maba hacedor de reyes ; por último, venvencido Eduardo IV, 
volvió con un socorro que le había dado el duque de Borgoña, 
cogió prisiooeros á la reina y á su hijo, que fué muerto, y el 
triunfo quedó definitivamente por él. No lo gozó mocho. A poco 
murió envenenado, según se cree, por su hermano el duque de 
Glocester: este se erigió después en protector, hizo morú- á todos 
los partidarios de Eduardo y después á los infelices hijos, sobri- 
nos de Glocester, á quienes se encontró muertos en la escalera 
de la torre. Este sangriento suceso es el que ha dado ocasión al 
drama que lleva por título : «Los hijos de Eduardo,» y que tan 
frecuentemente presta motivo- para lucir sus talentos en la escena 
é, un joven compatriota nuestro, émulo y rival en la gloria de los 
Mayquez y de los Taimas. Esta guerra duró treinta anos, costó 
la vida á ochenta príncipes, y acabó con la nobleza inglesa, y 
por lo tanto con lafeudalidad (17). 

Mas se sostuvo en Escocia. Amparados los señores de las 
montañas, resistieron por mucho tiempo. Fué célebre en esta 
resistencia el conde Mos , entendido por el Lord de las Islas, los 
de la familia de los Duglas y después de los Almütons (18.) 

Tal ha sido la historia de la feudaiidad. En medio de todos 
sus defectos ha tenido también su mérito en su ti^npo. 
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Antes de ella no había sino guerra , desorden , conru3Íou y 
trastorno. Ella dio cierta estabilidad á las cosas , fijó principios, 
estableció relaciones entre los hon^bres , hizo mucho en favor 
de las costumbres, arraigó los sentimientos de fidelidad, de ho- 
nor y de correspondencia, dio origen á las Cruzadas é inspiró 
esos sentimientos de hidalguía en la conducta , caballerescos y 
de heroísmo, que han sido la admiración de los siglos que han 
sucedido (19.) 

¿Pero por qué estuvo siempre combatida tanto por los pue- 
blos como por los jueces , y desde su aparición se le miró por 
unos y otros como un enemigo que era necesario destruir? La 
causa es muy fundada y fácil de adivinar. 

Eq la feudalidad la opresión debe hacerse por necesidad mas 
pesada y hasta insoportable. En la monarquía , el individuo se 
pierde , por decirlo así , en la misma estension , y no tiene que 
temer de continuo el ojo vigilante del monarca, como en la feu- 
dalidad el del señor, que le conoce y le vé desde su casa. 

En las monarquías el esplendor mismo del trono deslumhra y 
fascina á los pueblos, que miran al que los ocupa como ifna es- 
pecie de divinidad, á que tributan un culto de temor, de ado- 
ración y casi de idolatría. En la feudalidad no pueden esperi- 
mentar este sentimiento por un señor á quien continuamente 
ven, á quien continuamente hablan y con quien se rozan hom*^ 
bro con hombro. 

En las monarquías hay paz , quietud y tranquilidad , aim- 
que sea en la opresión. El estado de -las cosas es por lo común 
íyo y permanente, y no hay alternativas. En la feudalidad, por 
el contrario, se corre de espedicion en espedicion , de empresa 
en empresa , y los hombres se ven de continuo movidos y agi-* 
tados. Dependen de un señor , cuya ambición le llama frecuen- 
temente á la guerra , y que los lleva en pos de sí sin permitirles 
mucho tiempo de asiento y estabilidad. Este.es otro poderoso 
motivo para. .que la; feudalidad ge mirase con ceno y aversión. En 
la feudalidad todo es individual. Los gefes peleaban por la glo-* 
rja y por aumentar sus riqueías, y los soldados por su, gefe, No 
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tenían ningún lazo ó interés común, porque no les llamaba uti- 
lidad alguna personal. 

Réstanos, pues, solo comparar la feodalidad antigua con la 
aristocracia moderna, para reparar sus puntos de contacto y di* 
ferencia. En realidad son una misma cosa , aunque la aristo- 
cracia actual es mas temible. Verdad es que no tiene la esten- 
sion de privilegios que aquella tenia ; bajo este punto de vista no 
es tan depresiva y odiosa ; pero en cambio obra colectivamente, 
tiene un espiritu de cuerpo que procura siempre conservar , y 
paede resistir el choque de elementos contrarios , lo que no po- 
día hacer la feudalidad antigua, en que todo era individual y ais- 
lado. Por eso se ha dicho que la aristocracia moderna obraba 
como un senado de reyes. 

Después de sentados y recorridos todos estos antecedentes, 
debemos ocuparnos dii'ectamente de las municipalidades en Es- 
paña, para apreciar en su justo valor el servicio inmenso que 
prestaron , asi á los pueblos como á los reyes , libertando á 
unos y otros de la opresión en que les tenia el régimen feu- 
dal (20.) 

Nuestro sistema municipal se estableció en los siglos XI y 
XII, con el objeto de contrabalancear y reprimiivel poder y la in- 
fluencia decisiva de los señores feudales. Se les dio desde lu^ 
fuerza armada para sostener su autoridad y disposiciones, no de 
ejército permanente , pues este no tuvo origen hasta los tiempos 
del cardenal Jiménez de Cisneros, después de la muerte de Felipe 
el Hermoso y de su suegro Fernando el Católico, en la época en 
que dicho cardenal gobernaba en España por la ausencia del 
emperador Carlos V; y precisamente se fundó esta milicia regla- 
mentada para combatir con ella las pretensiones de los grandes, 
y su vista sirvió de una contestación significativa y sublime á 
aquellos potentados cuando preguntaban al Regente por los tí- 
tulos en cuya virtud obraba. 

Consignóse el mecanismo , facultades , deberes y formaci<^ 
de estas municipalidades en varios fueros municipales, que se 
otorgaron en los dos citados siglos. Enqpezóse por el de León, 
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qae es el mas aatíguo , y por el de N^ra> que le fué coet&neo. 
Siguió el de Sepülveda, sobre el cual es cuestioa entre los críticos 
si es uno solo ó si son dos diferentes. Siguió el de Sahagun, que 
produjo varios altercados con los mongos de Cluni; otros varios 
bubo» como el de Zamora, el de Alcalá de Henares, el de Soria, 
el de Madrid y el de Cuenca, el mas estenso y famoso de todos, 
porque habiéndola conquistado el rey D. Alfonso YIII y elegido 
por su habitual residencia , honró á aquella ciudad con varios 
privilegios municipales (21). 

En ellos se disponía que la elección de los concejos fuese en- 
teramente popular. Su deber era llevar el alcalde ia enseña en 
las guerras y pagar la moneda forera. 

£1 principio de las municipalidades independientes fué siem- 
pre ley constitucional en España. 

Tenian hasta la jurisdicción ó derechos de juzgar; y no falta 
autor que asegure que estos cuerpos fueron el gobierno primi- 
tivo en varios pueblos y que tuvieron hasta el derecho de hacer 
leyes. — Que ningún poderoso pudiese edificar en terreno del 
concejo. 

Es verdad que el poder municipal padeció algunas alteracio- 
nes durante la menor edad de Fernando IV y de Alfonso XI; pero 
habiendo reclamado los antiguos privilegios é inmunidades tan 
pronto como llegaron á la mayor edad aquellos reyes, fueroa 
inmediatamente reintegrados. 

La protección que se les dispensaba era la mas amplia y om- 
nímoda. De ello nos dá una prueba la decisión que hubo en los 
distiurbios que ocurrieron entre el conde de Carrion, Adelantado 
Mayor de Murcia, y el concejo de aquella ciudad; pues el rey de- 
cidió que jamás volviese el conde á aquel pueblo , y no bastaroa 
¿ mudarle de su determinación los obstinados empeños de mu- 
obos validos, y especialmente de la reina (22). 

Asi las municipalidades consolidaron el trono en España y 
libraron á los pueblos del poder feudal que sobre ellos pesaba. 
Desenvolvamos ahora su actual teoría. 

Las municipalidades deben ser de todo punto independientes. 
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Es un principio reconocido , que lo que 4 todos toea por todos 
debe tratarse; y por lo mismo, que lo que toca á solo algfcnos^ 
estos y no otros son los que lo deben tratar. Por consiguiente, 
tan violento y abusivo como seria que los municipales quisiesen 
mezclarse en funciones legislativas, lo seria que los legisladores 
ó el gobierno quisiesen intervenir en lo que es puramente muni- 
cipal. 

Para establecer cierta dependencia en los consejos respecto 
al alto gobierno , seria indispensable dar á este el derecho de 
destitución , porque es una consecuencia necesaria lo uno de lo 
Otro ; y desde este momento el poder municipal no seria mas 
que un fantasma, que el gobierno atacaría y destruiria á su pla- 
cer. La vida , la forma y el color de las municipalidades que- 
daban desde entonces á la discreción y voluntad de los mi- 
nistros. 

Entonces los pueblos no elegirian sino para ver defraudada 
su elección , desvirtuada su voluntad y anulado su designio. La 
unidad absoluta y sin restricción es de todo punto irrealizable; 
es una idea de imaginaciones estraviadas , que en el calor de 
sus concepciones sacrifican las verdaderas teorías y la confirma- 
ción de los hechos al estravío de las utopias. 

Es necesario estrechar á los pueblos y á los hombres con sus 
costumbres, con sus recuerdos, que tanto poder tienen en el 
corazón. Esos hábitos y esos recuerdos, que ligan al hombre 
primero á su familia , después á su pueblo , después á su pro- 
vincia, y por último , á su patria ; esos hábitos y recuerdos que 
se reciben en la cuna, y se dejan en el sepulcro: esos hábitos y 
recuerdos con que se nace, con que se vive, y con que, por últi- 
mo, se muere (23). 

A este propósito dice muy oportuna y bellamente el célebre 
Degerando (24): — Se teme el espíritu de localidad; yo temo 
toda idea vaga que se hace indefinida á'fuerza de ser general. 
No creo como los escolásticos la realidad de los universales, 3f 
no entiendo haya otros intereses reales que los locales reunidos, 
cuando son los mismos, y balanceados cuando son diversos. Los 
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víaculos particulares forlifican el general en vez de debilitarlo. 
El hombre estíl adheddo á su familia , luego á su ciudad , luego 
á sa provincia , luego al Estado. Si quitáis estos conductos in- 
termediarios, no hacéis otra cosa que cortar esa gran cadena 
y destruirla. Multiplicad , pues , los lazos que unen á los hom- 
bres; personificad la patria en todos. sus puntos, y sean vuestras 
instituciones locales como otros tantos espejos que os represen- 
ten el interés y la voluntad general. — 

Sin enriMirgo, se han presentado en la escena y se han que- 
rido hacer prevalecer doctrinas diametralmente opuestas; y como 
antes he dicho, con el especioso nombre de administración 
central solo ha querido consagrarse el despotismo central. 

(1) Essais sur Phistoire de Frauce par Guizot: Esais I, pag. 5. 
h) Id., lomo 1 °, pág. 13. 

(3) Id., tomo í.®. pág. 47 y siguientes. 

(4) Id., tomol.^pág. 2. 

(5) Id., lomo id., pág. 91 y siguientes. 

(6) Id., id., pág. 95. 

(7) Id., id., pág. 123. 

(8) Id., id., pág. ilO. 

(9) Id., id., pág. 180. 
Michelet; historia moderna, tomo 4.®, pág, 429. 
flallam; historia de la edad media, tomo 4.^ 
Id., id. 
Id., id. 

Michelet; id., id. 

Anquetil; historia de Francia, tomo 11, pág. 448. 
Michelet; historia moderna, pág. 3tí* 
Id,, pág. 45 y siguientes. 
Id., pág. 56. 

Ensayo sobre la historia de Francia, por Guizot; tomo 2.^, pá- 
gina 407. 

(SOJ Id., páginas siguientes. 

i|21) Marina; ensayo sobre la legislación, tomo 4,*, pág. 448, ^ 

/22^ Id., páginas siguientes. 

^23) Benjamín Constant, tomo 2.®, pág. 3,* 

\[U) Id., pág. 17, nota« 
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Novena lección. 



Segunda del poder munieipal. 

La última lección, señores, fué consagrada al poder muni- 
cipal, pero fué puramente histórica y crítica; y acosado por el 
tiempo y la fatiga , no pude descender como me proponía á opor- 
tunas aplicaciones. Por este nK)tivo he querido dar una lección 
nueva sobre la misma materia ; y á la verdad que bien la merece, 
pues sobre el interés que de suyo tiene , le han dado un nuevo 
valor y una nueva importancia, y hasta una rara celebridad los 
últimos acontecimientos. 

Sí , señores ; casi del todo agotada la medida de nuestro su- 
frimiento y da nuestra paciencia, la deliberación y sanción de la 
ley de Ayuntamientos fué la que produjo los sucesos de 4.*^ de 
Setiembre. 

Generalmente dicen y propalan los calumniadores de los 
pueblos, que estos son varios, inconstantes, injustos y trastor- 
nadores. Cabalmente es todo lo contrario. Los pueblos suEren 
mucho y por mucho tiempo ; toleran sobre sí el brazo de hierro 
de la tiranía ; devoran en silencio los ultrajes y no se lanzan en 
la arena peligrosa de las revoluciones ; sino cuando la impericia 
ó la maldad de los gobiernos no les dejan otra alternativa que 
1^ revolución ó la servidumbre. Ejemplos recientes tenemos que 
comprueban esta verdad. La Constitución de 1837 no era ya en- 
tre nosotros sino una letra muerta, una -palabra sin significado, 
un verdadero arcanismo. Los Cuerpos deliberantes no represenr 
taban la voluntad ni el pensamiento nacional , y se hablan colo- 
cado á vanguardia de la tiranía para cubrü'la y defenderla con 
su escudo; se habia herido en el corazón la institución de la Bli- 
licia ciudadana ; se quisq poner del mismo modo una mano sa- 
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crílega sobre las municipalidades y y al instante la nación gri- 
tó: — Eso no: — ^y en apoyo y defensa de esta palabra terrible y 
y amenazadora, se presentáronlos pechos leales de la mayor par- 
te de sus hijos. Desde aquel momento decisivo cambiaron la deco- 
ración y la escena. Y los que por tanto tiempo hablan estado in- 
sultando y escarneciendo á esta nación magnánima, no tuvieron 
valor para contemplar por un solo instante su enojo y su irrita- 
ción. Huyeron despavoridos , acompañados solo de su vei^üenza 
y de sus remordimientos, si remordimientos caben en el alma 
de los opresores. (Aplausos.) Si , señores ; su poder se desva- 
neció como se disipa el humo arrastrado por el viento , y su 
fuerza desapareció como se dispersan las hojas secas de los ár- 
hdes en el bosque ¡al primar bramido del huracán. (Aplausos.} 

I Terrible lección para que nadie pretenda dominar jamás á 
esta nación heroica , acostumbrada á triunfar de los dominado- 
res del fflundol Nada importa que aparezca en el letargo ó en la 
inacción. Al primer esperezo rompe la cadena; y como las fuer- 
zas que pueden reunirse contra un pueblo entero , han de ser 
por necesidad miserables y pigmeas , poco importará al gigante 
tener que luchar de pie ó echado. Su primera actitud de incor- 
porarse será infaliblemente el síntoma , la señal , la convulsión 
de la agonía de sus enemigos. (Aplausos.) Pero entremos en 
materia. 

Hicimos en la lección última la historia de las municipalida-^ 
des en^tiempo de los romanos ; hablamos después de la invasión 
de los bárbaros del Norte ; pasamos á seguida al examen de la 
feudalidad, que empezó en el siglo V y no se acabó de establecer 
d^Qitivamente hasta el X ; hicimos ver las causas que contribu- 
yertm á destruirla enFrancia por las medidas de Carlos Vil, que 
formó las primeras compañías de ordenanza , embrión de los 
ejércitos permanentes que se formaron después por la conducta 
seguida por Luis XI , su hijo , y por su sucesor Carlos VIH, ten- 
tativas todas favorecidas felizmente por el desenlace que tuvo la 
guerra entre los suizos y el duque de Borgoña , gefe entonce» 
del régimen feudal. Siguiendo los mismos pasos respecto á In- 
Tomo Y. 8 
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glatenra , marcamos de igual modo cómo habia concluido allí la 
feudalidad por un resultado necesario de las guerras entre la 
casa de York y la de Lancaster , entendidas con el nombre de la 
Rosa blanca y la Rosa encarnada, que duraron treinta anos, eos* 
taron la Tida á ochenta príncipes y concluyeron con la aristocra- 
cia inglesa. Ocupándonos en seguida de la feudalidad en Escon- 
da , observamos cómo pudo resistirse por mas tiempo ; porque 
lo intrincado de sus montanas dieron ocasión de ejercitar con 
suceso el valor del conde Ros , llamado el Lord de las Islas de los 
Duglas y délos Amiitons. Hicimos de paso la justicia que debía- 
mos hacer á la feudalidad , que sacó la Europa del caos en 
que se encontraba , arraigó la fidelidad , y produjo las Cruzadas 
y cierto espíritu caballeresco y galante que antes no se conocía. 
Esplicamos , pues , que en medio de estas ventajas fué persegui- 
da á la vez la feudalidad desde el momento de su aparición , por 
los pueblos y por los reyes , que la miraron como un enemigo á 
quien era necesario destruir. Hablamos luego de nuestras mu- 
nicipalidades y como encargadas de la misión ardua é importan- 
te de destruir la feudalidad , y recorrimos sus privilegios con- 
signados en los fueros , empezando por el de León, que fué el 
mas antiguo , y acabando por el de Cuenca , que fué el mas ám- 
püo y estenso. Y fijamos , por último , la teoría actual sobre el 
poder municipal. Hoy vamos á engolfarnos en mar mas vasto y 
profundo; vamos á tratar cuestiones todas de aplicación, y á exa- 
minar si las municipalidades deben ser ó no cuerpos indepen- 
dientes , y si los alcaldes deben ó no ser nombrados por la co- 
rona. 

Claro es en cuanto á lo primero , que si las municipalidades 
han de ser como hemos probado, un verdadero poder, su pri- 
mera cualidad debe ser la independencia ; porque desde el mo- 
mento que esta falte , serán solo una rueda que recibirá su im- 
pulso y su movimiento de otro eje ó de otro resorte, porque no 
teádrá acción propia ni deliberación espontánea. 

La cuestión de los alcaldes, reducida á si han de ser ó no de 
nombramiento de la corona, se resuelve de una manera incontes- 
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tabto por el testo de la Constitución de 1837. Esta en sa artículo « 
70 , dice: — Para el gobiernoMnterior de los pueblos habrá Ayun- 
tamientos elegidos por los^ vecinos á' quienes la ley conceda este . 
derecho.-^Las palaJ[)ras del articulo son terminantes y espUcitas. 
S^un ellas, el nombramiento ó elección de los Ayuntamientos han 
de ser esclusivamente propias del pueblo , sin que el gobierno 
pueda intervenir en nada; y como los alcaldes sean no solo una 
parte necesaria é integrante de las corporaciones , sino su gefe 
y su cabeza , resulta hallarse comprendidas en la disposición 6 
en la palabra que comete la elección de todo el Ayuntamiento al 
puebto. A esto nos dicen nuestros adversarios que la ley no ha- 
bla de los alcaldes. La observación que hemos indicado contesta 
satisfactoriamente á este fütil reparo. jBello modo de díscm-rir 
por cierto I Por fortuna, la nación española no es para que tan 
fácilmente se la sorprenda , se la alucine y se la engañe , tan 
crédula y necia como algunos creen , ó mas bien como les con- 
vendría que lo fuese. 

Fué por una infracción notoria, clara, indudablemente de 
este articulo constitucional, cuanto se decidió y sancionó res- 
pecto al nombramiento de los alcaldes , cometiéndolo al gobier- 
no , y por esta razón he procurado yo en cuanto he podido te- 
ner intervención en la marcha política , que partiendo del prin- 
cipio que dispone cesen todos los poderes de derecho desde el 
momento mismo en que violan la Constitución , por la cual man- 
dan y son, he procurado, digo, qué en virtud de este principio 
y aplicando esta máxima al Senado, cesara y se renovase en su 
totalidad, para que ya que no pudiéramos concluir con ese 
Cuerpo exótico , cuya inutilidad é ilegalidad en doctrina se ha 
demostrado en otras lecciones , al menos lográsemos ingerir en 
ese añoso tronco un vastago lozano que pudiese darle nueva 
vida y nuevo vigor. ¡Quiera el cielo que no tengamos pronto 
que arrepentirnos de nuestra indiscreta condescendencia y de- 
plorable ceguedad I 

Mas queremos ahora ser generosos, prescindir del argu- 
mento constitucional que cierra la puerta á todo otro , separar 
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el libro fundamental como sí no existiera, y entrar en el exiaka 
de todos los argmnentos qae en distinta linea se nos hacen 
por nuestros adversarios. Queremos cederles esta yentaja; que-» 
remos entrar en esa contienda, partiendo igualmente el sed y el 
campo, como se hacia en nuestras antiguas lizas. Hagámcmos, 
pues, cargo de todos los ai^umentos opuestos, sin rebajar ni 
eludir su fuerza y obrando con entera imparcialidad. 

Se nos dice, ante todo, que los alcaldes tienen facultades 
propias como tales, y otras delegadas por el gobierno, como 
que son el último eslabón de la cadena que forma el poder eje- 
cutivo, obligados á ejecutar las órdenes que el poder les comu- 
nica: y que bajo este último carácter debe nombrarlos el go- 
bierno que de ellos se . sirve , como que son funcionarios del 
poder ejecutivo bajo este aspecto , y que el poder ejecutivo re- 
side esclusivamente en el rey. 

Este argumento se contesta muy fácilmente: toda delegación 
conferida á una autoridad como tal , supone ya la investidura 
radicada en su persona. Buscando el carácter público que ten- 
ga , se confiesa y reconoce ; pero no se influye en manera al- 
guna en constituirlo , porque este acto es muy anterior y hasta 
consumado. Se reconoce por este carácter , pero no se altera, 
ni menos en él interviene el delegante. Supuesto este hecho, 
preguntaremos : aun admitiendo la diferencia de facultades de 
los alcaldes que suponen nuestros adversarios , ¿ cuál es la pri- 
mera , la principal , la de uso mas trascendental y frecuente? 
Es claro que la ordinaria aneja á la alcaldía. La delegación del 
gobierno viene después ; las facultades ordinarias se emplean 
todos los dias , todas las horas , todos los instantes ; en tanto que 
las delegadas son posteriores, poco frecuentes, y casi de todo 
pipto insignificantes. Y decimos casi insignificante, y en esta 
parte es necesario descartar ante todo una idea equivocada que* 
se ingiere para dar al argumento un valor que no tiene en sí. 

Los alcaldes, se nos dice, deben hacer ejecutar las leyes, 
órdenes y disposiciones del gobierno; véase si esto es importan- 
te. Los alcaldes^ contestaremos, no hacen ejecutar las leyes, 
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porque estas no se ejecatan , sino que se aplican , y su aplica- 
ción es del esclusivo resorte del poder judicial. Luego que se 
«laboran en los Coerpos colegisladores, que se sancionan por la 
carona y se promulgan , se insertan en el papel del gobierno , y 
son desde luego generalmente obligatorias. Forman la pauta 6 
medida que deben consultar los jueces en todas las cuestiones 
sometidas á su fallo. 

Quedan, pues, solo las órdenes del gobierno , que llegan 
muy de tarde en tarde , y cuya ejecución está reducida á un pa- 
pel sumamente mecánico ; y á esto se le quiere dar una grande 
importancia, elevándolo á la esfera del uso de las facultades pro- 
I»as para hacer entrar al gobierno en participación del nombra- 
miento de los alcaldes , con notoria infracción del Código fun- 
damental. Supuesta esta esplicacion , ¿ quién deberá elegir? 
Porque el acto es solo uno; si elige el pueblo no puede ele- 
gir la corona ; y si elige esta no puede elegir aquel. Esta es la 
parodia falaz del Senado. Se dice que sus individuos los nom- 
bra radicalmente la nación , porque propone una tema , de la 
cual el gobierno no puede salir; pero entre proponer y tlegir 
hay una diferencia inmensa. Eáta combinación espúrea es otro 
de tantos sofismas y de tantos engaños. No sirve sino para 
mutilar el derecho del pueblo, á quien se quiere hacer que de- 
cide , cuando solo propone y suplica. 

Pero hay mas. No solo concurren en los alcaldes las facul- 
tades propias como tales, y delegadas como órganos ó parte del 
poder ejecutivo , sino que también desempeñan las judiciales en 
los negocios de corta entidad en que está establecido su cono- 
ckniento. Sin embargo, Jiadie ha pretendido hasta ahora deducir 
consecuencias de esta circunstancia para arreglar por ellas el 
derecho de su nombramiento. 

Hablamos de los defectos de la ley de 3 de Febrero de 1825, 
que es nuestra ley administrativa por escelencia, y na seremos 
por cierto nosotros los que los desconozcamos. Aquella ley ante 
toda no impone pena alguna á los alcaldes qae dejan de ejecutar 
las órdenes del gobierno ; pues aunque en uno de sus artículos 
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detalla contra los Ayuntammtos la umita de mil reales, es para 
caso de insulto á la autoridad, y no tiene mas ostensión (1). 

Todavía hay mas vacio respecto á las Diputaciones provincia- 
les. La Constitución de 1812 las hacia responsables; pero aque- 
lla ley fundamental desapareció , y con ella la responsabiUdad' 
que establecía. 

No queremos esto por cierto y porque deseamos que no haya 
ningún poder ni ningún funcionario que no sea responsable por 
sus actos. Mas esto está remediado con que se fije una ley de res- 
ponsabilidad para estos Cuerpos , y se haga efectiva del mismo 
modo que hoy se hace contra los alcaldes por las audiencias en 
las faltas que cometen como jueces ordinarios en los negocios 
leves que les están encomendados. 

No pudiendo probar nada en la línea del raciocinio , nos lle- 
van nuestros adversarios al campo de los ejemplos. Prescindien- 
do de que en esta parte los ejemplos no son nunca alimentos 
concluyentes , porque el hecho no prueba el derecho , admitimos 
sin embargo el examen en este terreno (2). 

En Francia , nos dicen , el rey nombra los alcaldes. En 
Bélgica sucede lo propio. Ante todo no nos parece norma á se- 
guir la que puede presentar la Francia , cuya administración se 
halla tan dominada y encadenada por el poder; la Francia, que ni 
siquiera tiene una Constitución solemne y legalmente establecida* 
T hablamos así sin que pueda estrañarse, pues como ha pro- 
bado hasta la evidencia Cormenin y otros escritores, la Ccmsti- 
tucion actual francesa, esa acta que tanto se nos pondera, y que 
se mira como una grande conquista hecha en aquella jomada 
célebre, ha sido formada por unos Diputados jque no tenian 
mas carácter que el ordinario y común , que carecían del cons- 
tituyente, tan absolutamente preciso para construir obras de esta 
especie , y por consiguiente que arreglaron el acta de 7 de 
Agosto de 1830, sin poder ni autorización alguna. Fué además 
aceptada por un rey que se nombraba al mismo tiempo y con 
igual vicio , pues Carlos X habia huido : por lo tanto la Consti- 
tución y el rey se improvisaron , y esta obra que debe ser efecto 
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de la meditacioQ , de la coacurreacia coman por medio de una 
autorización especial y esplicita y se fabricó de improviso , sin 
concurrencia de la nación, y como los mños levantan ua edificio 
de n&ipes para su entretenimiento (3). Pero puesto que se nos 
citan hechos, permítasenos citar otros en contrario , y después 
podrá juzgarse de su respectivo numero y valor. 

En Portugal los alcaldes son elegidos por el pueblo. 
En el Brasil sucede lo mismo. 
En las repúblicas de América se sigue la misma teoría. 
En los Estados-Unidos los alcaldes son iguahnente de elec-* 
cion popular. Pero presentaremos otro ejemplo mas concluyente 
por referirse al pais en que mas se conoce y aprecia la libertad y 
sus principios. 

En Inglaterra , el mayor es nombrado por el pueblo , y esta 
es la autoridad que corresponde á nuestros alcaldes. Todavía 
mas. El Scherif, uno de los destinos mas importantes del pais, 
para el cual se busca siempre un hombre de grande fortuna y 
de grande reputación ; este destino que se ha servido de^de muy 
antiguo por los hombres mas respetables , alguna vez por obis* 
pos, otras por príncipes, pues lo sirvió Ricardo, duque de' 
Glocester, que después fué Ricardo III; este destino, por último,, 
que contiene las cuatro representaciones distintas y hasta opues- 
tas de juez conservador, de paz, oficial ejecutivo y encargado 
de los negocios del rey en el condado , fué en su origen y por 
mucho tiempo de nombramiento popular. Y lo fué hasta tal pun- 
to , que se declaró en juicio no haber faltado los que no habían 
querido reconocer ni obedecer á un Scherif que no había sido 
nombrado por el pueblo. Y este principio de elección popular se 
conservó y sostuvo con arreglo á un Estatuto de Eduardo I, en 
que se funcíaba, hasta el reinado de Isabel , en que no habiéndo- 
se podido reunir en el dia de San Miguel, que era el acostumbra- 
do para el nombramiento de Scherif porque habia epidemia , lo 
eligió la corona con este motivo , queriendo después que si- 
guiera la costumbre en su favor, que al fin ha venido á alterar- 
se, entrándose en otras combinaciones (4). 
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Para eludir nuestras doctrioas fundadas en la consideradon 
y valor de nuestras antiguas municipalidades , se nos dice que 
los tiempos y las circunstancias han variado , que al principio se 
encargó á los Ayuntamientos de una conquistapolitica, y que este 
motivo ba desaparecido , puesto que la libertad se encuentra 
afianzada en nuestras instituciones. La variación de circunstan- 
cias y contestaremos, nada importa , y solo quiere decir que hoy 
servirá para conservar lo adquirido lo que entonces pudo ser- 
vir para adquirirlo. Opónesenos todavía , que antes presidian los 
Ayuntamientos los corregidores, y que estos eran nombrados 
por el gobierno. No hay ningún punto de contacto entre aquel 
monstruoso sistema y el actual , y por lo mismo tampoco hay 
ningún punto de comparación posible. Este argumento hace po- 
co honor al talento de quien lo presente , y no merece sería re* 
{ntacion. Veamos ahora las facultades que quieren dar nuestros 
adversarios al poder sobre las municipalidades. 

Cuentan entre las primeras la de disolver el gobierno los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales. Si esta facultad se 
estableciera, podia asegurarse que de hecho no habia ni unas 
ni otras corporaciones. Tendrian una existencia incierta, depen- 
diente , precaria , y solo podrían comprar la ventaja de su per- 
manencia con una sumisión servil, tan impropia de su carácter, 
<X)na nociva y funesta á los intereses d^ ios pueblos que repre- 
sentan. 

Quieren que además tenga el gobierno la facultad de disol- 
ver la Milicia nacional. Para eooocer todo lo monstruoso de este 
sistema , es necesario presentar una sencilla teoría. En política 
hay derechos, garantías, y garantías de otros derechos y ga- 
rantías. Derechos como la propiedad; garaíntías como la MSücia 
ciudadana, que tiene por objeto'defender y conservar los de- 
rechos; y garantías de garantías como la imprenta , que ve- 
le en la defensa de todos aquellos , ó de unos y otras. La Mi- 
licia ciudadana, pues , es un establecimiento que asegura los 
derechos de los asociados; por consiguiente, se habla con im- 
{)ropiedad cuando se dice que uno tiene obligación de servir en 



Digitized by 



Google 



~ 4M — 

SQS filas; lo que debe decirle es , que tiene un.derecho que na^ 
d}0 puede impedirle de coatribuir á formar aquel punto de de- 
tej^ao. y precaución. El gd)ierao por lo tanto en ningún caso 
puede disc^ver la Milicia nacional sin atacar los d^^cbos socia- 
les en los de todos los ciudadanos. 

Continúan las nomenclaturas de las facultades del poder, aña- 
dii^o que debe impedir á los Ayuntamientos y Diputaciones 
ejercer el derecho de petición. Este punto merece que nos de* 
tengamos sobre él un momento. Hay una diferencia notable 
entre la queja y la petición. La primera versa sobre intereses 
privados; la segunda sobre intereses públicos. 

En el despotismo no se conoce la queja, porque hay peligro 
en quejarse, ni tampoco la petición, porque á nadie se dá la far 
cuitad de mezclarse en los negocios públicos (5). 

£1 derecho de petición tuvo su origen en Inglaterra, y es ad- 
mirable el modo en que se ejerce en aquel pais. Los particulares 
se dirigen al Scherif para que reúna en dia determinado el con- 
dado cuando se proponen tratar puntos interesantes al pais; y si 
llegado el dia el Scherif no ha reunido á los ciudadanos, ellos se 
reúnen por si y sin autorización alguna. Discuten con calor, y 
concluido se retiran tranquilamente á sus casas. No queremos 
decir que esto pueda hacerse sin peligro en todos los países , y 
estamos convencidos de que esta amplitud originaria graves ma^ 
les en los pueblos que se hallan todavía en los principios de la 
educación constitucional, 6 que tienen un carácter fogoso y pasio- 
nes exaltadas. La Francia misma no podría entrar en estas prác- 
ticas sin riesgo. El inglés vé siempre y en todas partes la ley y 
el respeto que esta se merece; el francés no vé tras de la ley sino 
las ruinas que ha amontonado su brazo en los combates prece« 
dentes. 

Nos dicen los adversarios que el derecho de petición es indi- 
vidual, y que por lo tanto no puede transferirse en las corpora- 
ciones populares. ¿Pero qué son la mayor parte de los intere- 
ses y derechos que les están encomendados sino individuales, 
pues este carácter toman en el estrecho circulo de la individua- 
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lidad? ¿Por qué punto general se admite la teoría que en cuanto 
al derecho de petición se niega? ¿Cur tan varíe? Pero en esta 
parte se cometen notorias contradicciones^ como no pueden me- 
nos de cometerse , siempre que se quieren sostener absurdos & 
despecho de los principios. 

Si el derecho es bueno en sí y se admite como individual, 
¿podrá mudar de carácter por ejercerse por unas corporaciones 
que han de darle mas solemnidad y prestigio en sus efectos y al 
paso que mas legalidad y orden en su enunciación? ¿Qué mayor 
contradicción que negar á los individuos reunidos lo que se les 
permite separados? 

Esta contradicción es mas palpable, habiendo, como no pue- 
de menos de haber, libertad de imprenta. Pues por ella anuncian 
los ciudadanos cuanto quieren sin traba ni sujeción alguna, dan* 
dolé una publicidad y una trascendencia que ciertamente no tie- 
ne, ni con mucho, el derecho de petición. Este derecho es tran- 
quilo, sosegado y quieto, y despojar de él á las municipalidades 
equivale á decirles que apelen á medios convulsivos, pues se les 
niegan los quietos y apacibles. Necesariamente se ha de incur- 
rir en uno de dos inconvenientes: ó en el de producir en los Cuer- 
pos populares una absoluta indiferencia por la causa publica, 
puesto que no tiene voz con que espresar sus deseos y senti- 
mientos, ó hacer que por el contrario, poseídos de aquel espíritu, 
se lancen en el camino de las agitaciones, viendo que cualquier 
otro de orden y de seguridad les está negado de todo punto. 

Por ultimo; el derecho de petición toca á la libertad, y esta 
consiste en principios y no en escepciones. Y este principio y 
no las escepciones debe concederse á la magistratura popular, 
que por su naturaleza debe ser independiente. 

Entremos ahora en la teoría de Mr. Viyien, enunciada en el 
proyecto que presentó á la Cámara en Francia en 1836 ; teoría 
clásica en su género, y de donde han tomado como en un arse- 
nal sus doctrinas y argumentos la mayor parte de* nuestros ad- 
versarios (6). 

Parte Mr. Vivien del principio de que la justicia se adminis- 
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tra á nombre del rey, y que por lo taato este debe nombrar á 
todos losque la administren, entre ellos á los alcaldes, por estar 
también encargados da esta atribución. Negaremos por lo pron- 
to el antecédante y ia consecuencia. Y no se nos diga que el 
principio está reconocido en nuestra Constitución ; aquí habla- 
mos, no de lo que es, sino de lo que debe ser, dilucidamos doc- 
trinas y no hedios; nuestro ministerio es doctrinario y no empí- 
rico. Y esplicaremos esta palabra doctrinario para evitar equivo» 
cadas interpretaciones. Queremos decir de doctrinas, de teorías, 
de principios ; pero no significamos ni queremos significar en 
mianera alguna ese sistema, conocido con el nombre de doctri- 
nario, nacido en Francia en el tiempo de la restauración , al 
lado de las doctrinas verdaderas y fecundas de Benjamín Cons- 
tante del que ha dicho Lerminier que es una transacción oficiosa 
entre principios opuestos, que tiene el egoismo por base y la es- 
terilidad por espresion , y que no ha sabido fijar sus raices en 
ninguna parte, ni en las pasiones generosas de la nacionalidad, 
ni en la profundidad de las verdades filosóficas. 

La justicia no se debe administrar á nombre del rey, puesto 
que, según hicimos ver cuando hablamos del poder judicial, se 
administra aun á pesar del rey, y que no habría un alcalde que 
pusiera en libertad á un encausado por la orden de la corona. 
Ahora añadiremos que el nombramiento de los jueces (aun pres- 
cindiendo de la cuestión de si lo son los alcaldes) no es preroga- 
tiva constitucional del trono. En Francia no la ha tenido hasta 
poco antes de la revolución. Desde el reinado de Felipe Augusto 
las magistraturas eran hereditarias, se trasmitían por la muer- 
te, y se vendian como una propiedad cualquiera. En Inglaterra 
se conoce el coronel, que se parece k nuestros alcaldes, nom- 
l)rado por el pueblo. 

Los alcaldes no deben ser nombrados por el gobierno, por- 
que falta la exactitud del paralelo que se nos ofrece, y como 
fancionarios pertenecientes á un poder independiente, deben te- 
ner otro origen que no ahogue ó destruya su independencia. 
En apoyo de la convemencia de que el rey nombre todas las 
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personas que hayan de administrar justicia, se nos dtan los cir- 
cuitos ingleses. Con esto se nos dice: solos doce jueces bastan 
para administrar justicia en toda Ingiaterm y y la justicia v6 & 
buscar á los ciudadanos á la puerta misma de su casa. Hé aquí 
la ventaja de que el rey nombre y organice la administración ju- 
dicial. A esto hay mucho que responder. 

En primer lugar van solo dos veces al año y tienen sesión dos 
•días en las capitales de condado; por consiguiente, para dos dias 
^e viene la justicia á la puerta del ciudadano, los demás del sAo 
está ausente. 

Las causas graves se reservan y remiten á Londres. Se juz* 
ga además mal aun en las causas leves, porque se juzga de 
prisa. Y es por último mas exagerada la ventaja de que solo 
doce jueces bastan para toda Inglaterra , porque además tey 
muchos jueces de paz ; porque el pais de Gales tiene sus jueces 
por separado y la Escocia sus tribunales á parte (7). 

Sigue la teoría de Mr. Vivien , asegurando que los bandos 
de los alcaldes deben presentarse antes al gefe político, sometién- 
dolos á su aprobación. Esta máxima ó regla quiere se funde en 
que los alcaldes yerran frecuentemente y desconocen las doctri- 
nas elementales del derecho ; pero ¿no yerran por ventura y en 
puntos mas graves y de mayor trascendencia los funcionarios 
del gobierno y ^este mismo? Véase cómo estamos; no han sido 
por cierto errores de alcaldes los que nos han traído á este 
punto. ¿Dónde estará la voluntad del alcalde , su carácter y su 
representación, si hasta los simples bandos los ha de consultar 
para tomar el veto del gefe de la provincia? 

Para satisfacer á este cargo, fundado sobre la nulidad á que 
por la teoría contraria se traería á los alcaldes, se conviene 
por último , en que solo sometan al gefe político los bandos 
permanentes. Pero esta es una palabra imposible de detenninar, 
y una circunstancia que no puede apreciarse nunca exactamente. 
¿Cuánto tiempo se necesitaría para suponer este carácter de per- 
manencia? ¿El bando de lo que debe observarse durante una fe- 
ria , será permanente ó transitorio? Y sobre todo : ¿si se altera 
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la tFaaqttüidad ; si hay ocurrencia grave y urgente y se espera- 
rá para dar un bando á que el gefe político lo vea y lo aprue*- 
be? Contestan que no, por la urgencia. Pues bien : si esto su- 
cede en los casos mas árdaos , mas diñciles y de mas trascen- 
dencia , y si entonces todo lo dejáis fiado á la capacidad del 
alcalde, ¿por qué en todos los otros casos y asuntos de menos 
monta queréis sujetar sus bandos á la aprobación previa del 
gefe politice? La contradicción no es fácil de conciliar. 

Se añade que las munieipalidades obran muchas v^es por 
pasión , y que es necesario librar á los pueblos de las tira- 
ntas locales. Si en un pueblo que no es mas que una familia 
puede temerse esta tiranía, siendo como son los vínculos tan ín- 
timos y los intereses tan idénticos, mucho mas se deberá temer 
en los funcionarios del gobierno, que nada tienen de común con 
los habitantes del pais, y cuyos intereses , si no están encontra- 
dos, son al menos muy diversos. 

Presentada la cuestión de si las sesiones del Ayuntamiento 
deben ser publicas ó no, sostienen nuestros advwsarios la ne- 
gativa , fundados en que entonces hablarían los concejales me- 
nos por razón ó convencimiento , que por grangearse el aura 
popular. Fácil es conocer cuan miserable es este efugio. La pu- 
Uieidad en todo es la base de los gobiernos representativos, y lo 
qui6' interesa á un pueblo entero, no debe ser un secreto para él. 
Por el principio que combatimos, podría también decirse que 
las sesiones de Cortes debian ser secretas, porque hay mas mo- 
tivo de recelar lo sacrifiquen todo los Diputados al aura na- 
cional. 

Otra cuestión es si las actas de los Ayuntamientos deberán 
pulilicarse por la imprenta. Los adversarios de nuestra doctrina 
ven'iguahnaite peligros en esta publicación , y solo la permitm 
eonél casa de que un concejal calumniado acerca de sa opinión 
end Ayuntamiento por suponérsele haber dicho lo que no dijo> 
quiera sincerarse. Si este es un remedio, mejor seria no dar 
cabida al mal por medio de la publicación. Esta solo tendría 
centra si la razonable dificultad del gAsto de estas impresiones. 
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Otra cuestión presenta el caso en que un concejal dirija una 
acción judicial por derecho propio contra el Ayuntamiento, y sal- 
ga este condenado respecto á la demanda y en las costas. ¿De- 
berá el demandante pagar la parte de costas que corresponde á 
cada concejal, asi como de lo principal, si no hay fcmdos y tie- 
nen que responder los municipales? Algunos creen que si, por- 
que su carácter de demandante no le quita el de individuo de 
la corporación ; otros creen que no , pues que las acciones que 
se oponen no son las mismas , y por consiguiente las represen- 
taciones en este caso se escluyen absolutamente. 

Hasta aquí la teoría de Monssieur Yivien. Mucho mas ra- 
zonable y fundada nos parece la de Sismondi. El ha dicho (8): 
— ^Los concejales deben estar animados por la idea de su impor- 
tancia personal y del bien que por sí solos pueden hacer. — ^Esta 
idea no cabe cuando están á la dependencia de los funcionarios 
del gobierno, de quienes tienen que recibir el impulso, ó al 
menos la autorización y permiso para todas sus medidas. 

Piénsese además en que los concejales tienen dos anos sola- 
mente para hacer el bien , y los alcaldes uno , y es claro que 
se pasará en el sistema que establece su dependencia , en co- 
municaciones y en la inercia que hay que contar con que se 
opondrá por los que no quieren que se haga sino lo que ellos 
hacen. Escapa tan pronto nuestra vida ; somos tan pronto ol- 
vidados , que no tenemos mas medio de encadenar la rapidez de 
nuestros años ,' que procurar asociar alguna gloria y algún re- 
cuerdo agradecido á nuestro nombre. Los cónsules en Roma solo 
tenian dos años para hacer el bien; y en ese tiempo se disputaban 
con avidez la gloria de hacerlo, y lo hacian realmente , porque 
no tenian restricciones ni trabas. Creer lo contrario es descono- 
cer á la vez la naturaleza de los hombres y de las cosas. Toda- 
vía es mas esplícita la teoria de Benjamín Constant (9). — Si las 
municipalidades, dice, son dependientes, dejan de ser un poder: 
serán un resorte , un elemento de acción y de aplicación , pero 
no un poder verdadero. — 

Es necesario además conocer cuánto pod^ tiene en el co- 
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razón del hombre el recuerdo del país natal ; ese recuerdo que 
nunca se acaba, que nunca se borra, que nunca se debilita. Esos 
tiernos sentimientos por los lugares que nos vieron nacer ; que 
vieron correr nuestra dichosa infancia ; que vieron pasar tam- 
bién nuestros años adultos ; que verán nuestra vejez cansada , y 
después cómo bajamos al sepulcro, que ya nos guardan en su 
seno. Estas afecciones sublimes y misteriosas por los sitios que 
tantas memorias nuestras tienen , las ha pintado Chateaubriand 
en su bello episodio de la Átala: — Vosotras, maravillosas historias 
contadas ah*ededor del hogar; tiernas efusiones del corazón y 
laicas costumbres de amar tan necesarias á la vida; vosotras 
sois las que habéis llenado de satisfacciones á los que no han de- 
jado nunca su pais nativo ; sus sepulcros están en su patria con 
el sol puesto, con los llantos de sus amigos y con los encantos de 
la religión. — 

Pues estas afecciones es necesario nutrirlas en vez de debi- 
litarlas. Se necesita personificar la patria en todos los lugares, 
no sacrificar estos sentimientos á un ser abstracto , que ni ha- 
bla al corazón ni á la imaginación, ni tiene siquiera para nosotros 
la magia de los recuerdos. 
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Déeíma lección. 



Del derecho de propiedad. 

Después de haber examinado , señores , el mecanismo del 
gobierno representativo y los varios poderes que lo forman, va- 
mos ya á ocupamos de los derechos civiles que los hombres 
han recibido de la naturaleza , y que han traído á la sociedad 
para robustecerlos , buscando para ellos garantías y protección. 
Pondremos á su frente el derecho de propiedad, de que nos ocu- 
paremos esta noche ; pero esta lección habrá de ser por necesi* 
dad árida , porque es puramente didáctica la materia á que se 
refiere. 

Ya dije en otra ocasión y ahora repito , que el derecho de 
propiedad es el verdadero derecho por escelencia , el que los 
representa, el que los simboliza , el que los comprende á todos. 
La seguridad personal , la libertad civil no es mas que la con- 
secuencia y el respeto que merece el derecho de propiedad que 
tenemos sobre nosotros mismos : la libertad de la imprenta no 
es mas que la misma propiedad que tenemos sobre nuestras opi- 
niones, para consignarlas en este tipo propagador del pensa- 
miento. La libertad de religión no es mas que la propiedad de 
nuestras ideas aplicada á las materias religiosas ; y a^ no po- 
dremos analizar derecho alguno en la línea de los civiles, que 
no se halle contenido en el universal y sagrado derecho de pro- 
piedad. Véase , pues , desde luego cuál es su interés , cuál su 
importancia y cuál su trascendencia. 

Jeremías Bentham ha de&aido el derecho de propiedad, 
diciendo que es la base de la esperanza de sacar provecho de 
una cosa. Veamos siesta definición es exacta, y por consiguien- 
te admisible (1). 
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Los lógicos han disputado por mucho tiempo y disputan to- 
davía sobre qué sea preferible , si la deñnicion ó la análisis. Yo 
estoy por esta ultima , porque las ideas simples no se pueden 
definir, ni hacer conocer el objeto de otro modo que presen- 
tándolo, y las compuestas para definirse con exactitud, es nece- 
sario analizarlas primero. Pero prescindiendo de esta cuestión, 
veamos si sobre los defectos casi comunes que tienen las defini- 
ciones , hay otros en la de Bentham que nos obliguen á des- 
echarla. 

Todos sabemos que la esperanza no es una cosa real , po- 
sitiva, existente; que está, por el contrario, en la eventualidad; 
que se oculta en la noche de los tiempos; que en ella puede disi- 
parse y desaparecer. Yo diria por lo tanto que la esperanza es 
nada ó casi nada , si no supiera que un hombre respetable ha 
dicho que es el ultimo bien de los desgraciados; ó si no recorda- 
se aquel pasage mitológico, que supone que queriendo todos los 
inmortales formar una muger perfecta , le dieron á porfía sus 
cualidades respetivas , hasta que Júpiter , á quien se habia ocul- 
tado el proyecto, le regaló para vengarse una caja, de la cual al 
momento de abrirla salieron todos los males, que se derramaron 
por el mundo, quedando solo en la caja la esperanza , como 
el ultimo bien que el hombre se afana por conservar en la grata 
mansión de sus sueños ó de sus ilusiones. La ingeniosa alegoría, 
pues , de la caja de Pandora sirve para que yo tenga á la espe- 
ranza por algo mas que por una engañQsa quimera. {Bien,} 
Pero sea la esperanza lo que se quiera, yo no comprendo qué es 
la base de esta esperanza, como no sea la esperanza misma ; y 
como por otra parte no podamos mirar á esta última sino como 
un odificio aéreo , tampoco acierto á comprender cómo una co- 
luama fabricada en el aire , tiene zócalo ó base. Esta definición,, 
pues, es insuficiente, es inexacta, no esplica ni determina el 
objeto , y por lo tanto no se puede admitir. Mas acertada es la 
de don Ramón Salas , que dice ser la propiedad un derecho efec- 
tivo , real y verdadero, de sacar fruto de una cosa, por el títu- 
lo legítimo de nuestro trabajo. 
Tomo V. 9 
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Pero apenas nos separamos de la definición , cuando nos 
encoatramos de frente con otra cuestión gravísima , á saber : si 
!a pro{5iedad es anterior ó posterior al establecimiento de las so- 
ciedades y á la formación de las leyes. 

El mismo Bentham, á quien tendremos ocasión de citar fre- 
cuentemente en esta materia , mira la propiedad como coetá- 
nea de la ley; dice que ambas han nacido juntas , que juntas 
caminan como asidas de las manos, y que juntas morirán., por- 
que en el momento en que acabara la ley, la propiedad acabaría 
necesariamente. Añade que en el estado de naturaleza no exis- 
tían nuestros ponderados derechos , y que no habrá en ellos si- 
no filamentos tenuísimos, de que la sociedad uniéndolos supo 
-hacer un fuerte é indestructible cable (2). 

Don Ramón Salas , uno de los comentadores y traductores 
de Bentham, sigue una opinión diametralmente opuesta, pero que 
en mi concepto descansa sobre bases mas sólidas y seguras. £1 
la ha probado por el raciocinio y por los hechos. 

La propiedad, dice, es un efecto inmediado, independiente y 
necesario del trabajo ; y como este se desempeña con las facul- 
tades físicas y morales que el hombre ha recibido de la natura- 
leza y no de la sociedad , resulta que este derecho es debido á la 
primera , y de ningún modo á la segunda. 

El trabajo, germen y título único legítimo de la propiedad, 
tiene lugar antes que existan leyes , en falta de leyes , y aun 
contra las leyes. La propiedad, pues, existe sin la concurrencia 
ni sanción de estas. 

En un principio debieron estar mucho tíempo los hombres en 
^1 estado de naturaleza, y hoy son infinitas las tribus salvages 
^n América y otros puntos , que vagan por los bosques sin for- 
mar pueblos ni darse leyes. Estos salvages viven, se enlazan 
y se reproducen. Acosados por las necesidades, aunque no co- 
nozcan las secundarias ni facticias que á nosotros nos atormen- 
tan , las satisfacen sin embargo. Esto no puede hacerse sino ad- 
quiriendo medios ó poseyéndolos. Allí hay propiedad que sirve 
A ese objeto en las cosas ó efectos que lo proporcionan. Laexis- 
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tencia , pues , de la propiedad aaterior á la sociedad y fuera de 
ella, es ua hecho indisputable (5). 

Si Bentham confiesa que de los tenuísimos filamentos la so~ 
ciedad formó el cable , claro es que la precedieron , porque no 
cabe forma sin que haya materia que se forme. 

Sobre todo , no se ha conocido tribu salvage que no tenga 
idea del tuyo y el mió, y en el examen de esta materia es necesa- 
rio caminar en un orden inverso ; es decir , observar primero los 
hechos y fijar después las teorías á que ellos abren campo. 

Nuestro respetable don Alvaro Flores Estrada , ha seguido 
en esta cuestión una sentencia media , admitiendo unos derechos 
anteriores á la sociedad y á la ley, y otros posteriores á ellas. 
Si uno ha dicho se apodera de un terreno , lo descuaja y tra- 
baja, sin duda adquiere un derecho de propiedad dispensado por 
la naturaleza como producto de un trabajo que solo con las fa- 
cultades naturales se ha desempeñado. Pero si este mismo recibe 
otra propiedad por donación ó por herencia, es claro que lo de- 
be al ministerio de la ley, sin cuya disposición aquella trasmi- 
sión no hubiera tenido efecto (4). 

Desde luego se conoce que este temperamento, aun(|ue al pa- 
recer medio , es decidido en favor de nuestra teoría; porque en 
primer lugar se reconoce un título á la propiedad, independiente de 
todo punto de la sociedad y de las leyes; y en segundo, aun esa 
misma propiedad transferida que hoy se mira en un tránsito obra 
esclusiva de la ley, ha de mirarse en su apropiación primitiva, y 
es seguro que en aquel período no tuvo otro origen que el abso- 
lutamente extí'asocial. 

Disputan también los filósofos y políticos , si la propiedad es 
un bien ó un mal. Rousseau, llevado de su carácter ardiente y de 
sus pasiones exaltadas y fogosas , ha dicho que el establecimien- 
to de la propiedad es tan injusto como funesto , y ha esclama- 
do: — ^Maldición al primero que dijo: Esto es mió. — Otros, por 
el contrario, miran la propiedad como la base sobre que reposa 
la sociedad entera , como el fundamento del bienestar particular 
y publico. El mismo señor Flores Estrada ha seguido también 
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en esta cuestioa una sentencia media, pareciéndose á los maes-* 
tros de esgrima, que cruzan su espada de mediación entre las de 
los combatientes; y asegurando que la propiedad que es efecto 
del trabajo, es ciertamente útil y bienhechora, al paso que debe 
mirarse cono nociva y violenta la que se ha conseguido por otro 
camino , y que frecuentemente se debe al ocio , al vicio y á la 
corrupción. 

Becaria ha dicho también que el derecho de propiedad era 
un derecho terrible , y tal vez innecesario. Se han alarmado 
contra él por este motivo una gran parte de los escritores mo- 
dernos , y han hecho su principio objeto de su crítica y de sus 
ataques. Pero estos á mi ver no son fundados, ni somos nosotros 
jueces competentes es esta materia. 

Decir que la propiedad es un derecho terrible , es consignar 
una verdad evidente , si la cuestión se mira por el lado del abu- 
so que de aquella se puede hacer. Porque en reaUdad , ¿puede 
darse una cosa mas terrible, mas depresiva ni mas dolorosa 
para las clases de la sociedad, que trabajan y se afanan por ad- 
quirir un alimento precario y miserable , que ver un lujo , un 
tren y un boato en la porción escogida y predilecta , que pare- 
ce iasultar y mofarse de su desgracia? (Aplausos.) Se califica 
con dureza el que Becaria haya dicho que este derecho es tal 
vez innecesario ; pero yo repito que para juzgar de la exactitud 
de esta proposición, nosotros no somos jueces competentes. 
Convengamos desde luego en que la propiedad sea necesaria en 
el estado social. ¿ Pero está demostrado, por ventura, que ese 
estado social sea necesario al hombre, ó que no pueda vivir fuera 
de él? Nosotros no podemos juzgar sobre este punto, sino como 
juzgan los ciegos de nacimiento de la luz de los colores que ja- 
más han visto ; porque ninguno de nosotros se ha encontrado 
jamás en esa situación para poder apreciarla ; ninguno de nos- 
otros se ha abandonado en el seno de la soledad y de la provi- 
dencia ; ninguno ha podido conocer la ventaja de no ser el hom- 
bre dependiente del hombre ; de no tener continuamente ante los 
ojos el cuadro de sus miserias, de sus pasiones y de sus mal- 
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dades ; de no ser á cada paso ó su juguete ó su victima ; de no 
tener motivo repetido de ver con amargura que las leyes solo se 
han hecho para mantener al rico en su opulencia y en su tiranía» 
y al pobre en su miseria y en su abatimiento; ese estado feliz, 
por último, eu que no se conoce otro juez que el corazón pro- 
pio , ni otro Dios que la naturaleza , ni otro templo que el espa- 
cio. (Aplausos,) Ese templo que no ha levantado la mano débil 
é infecunda del mísero mortal, sino que lo ha construido el om- 
nipotente arquitecto del universo. (Aplausos.) 

Digo, señores, que no podemos juzgar , porque para juzgar 
se necesita conocer los estremos que se comparan y sobre que 
recae el juicio; y si algo prueban los hechos, vienen todos en 
apoyo de nuestra incredulidad, ó al men^s de nuestra duda (5). 
El taiteño que el capitán Cok llevó á Londres , no quiso perma- 
necer en^el centro de la civilización y de los placeres. El boten- 
lote que los ingleses criaron en el Cabo de Buena Esperanza, ja- 
más pudo acomodarse á nuestros ponderados goces y comodi- 
dades, prefiriendo siempre en su corazón el aire puro délas sel- 
vas ; los salvages que ayudaron á los franceses en la guerra de 
la independencia de los Estados-Unidos, volaron á sus bosques, 
prefiriéndolos á las costumbres cultas de los europeos; y sobre 
todo , recordemos ese colorido bello y atractivo con que la plu- 
ma de Chateaubriand ba pintado las delicias de una tierra virgen 
y los encantos del desierto en su bello episodio de Chactas, per- 
sonage que no ha sido ciertamente fingido , cuando en una obra 
«éria nos dice después que los huescs de aquel desgraciado, 
conducidos al cabo de algunos años por un gefé de tribu , sona- 
ban sobre sus espaldas como la aljaba de la muerte, y cuan- 
do hace nueva mención de él en el Rene y en los Natches. 
{Aplausos.) La apropiación consiste en apoderarse uno de una 
cosa que no es de nadie, con ánimo de hacerla suya y de ira- 
bajarla en su provecho (6). Es medio reconocido , porque no 
ofende derechos ágenos ni hiere tampoco esperanzas, puesto que 
ni esperanzas ni derechos puede haber sobre una cosa abandona- 
da y perdida. Sin embargo , algunos escritores, á cuya cabeza 
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se enou3atra Rousseau , han querido que los frutos de la tierra 
fuesen de todos , pero la tierra de aiuguQO ; doctrina deducida 
sin duda en su origen de la absurda comparación sobre lo que 
se llamaban elementos. Generalmente se decia que estos eran 
solo cuatro : el aire, el agua , el fuego y la tierra; y que así co- 
mo en los tres primeros el hombre goza y disfruta de su beneficio 
sin apropiárselos, así debia suceder también en el filtirao. La teoría 
era falsa, la comparación lo era igualmente. No eran los ele- 
mentos ó cuerpos elementales cuatro según se aseguraba. Des- 
pués de los trabajos de Lawissier, Tenas y Orfila, se ha visto 
que se estendian á un uüraero considerable: tampoco los que se 
señalaban podían tenerse por elementos, pues es bien sabido 
que el aire se compone principalmente del exfgeno, hidrógeno, 
ázoe, carbono y otras partículas aeriformes; que el agua se 
compone igualmente del exígeno é hidrógeno , cuya descompo- 
sición se obra maravillosamente por la pila de Volta; que el fue- 
go consta de lumínico y calórico , y según la opinión de algunos 
físicos, es diferente el cuerpo suyo A la llama que produce; y por 
último, que la tierra admite en su composición una multitud de 
cuerpos diferentes, químicamente considerada, y aun mirada 
agixinoraamente observada se forma de la sílice , la alumina, la 
caliza y el humus, cuerpos entre sí diferentes, que se combinan 
para la producción. Pero si la teoría era equivocada, mas lo era 
la comparación todavía; pues no se advertía la diferencia de que 
«1 aire , el agua del mar y el fuego no esperimentan aunque se 
usen una disminución sensible, al paso que la tierra con su 
apropiación se disminuye notablemente, faltando para en lo su- 
cesivo y para otros lo que cualquiera se anticipa á tomar. 

No obstante , esta diferencia que exige la apropiación de la 
tierra en muchas partes , no se ha conocido , se ha trabajado y 
gozado en común. Los pueblos cazadores han seguido constan- 
temente este principio. Hoy en la Arabia y en la Tartaria no 
se permite sobre la tierra propiedad esclusiva , al paso que 
se reconoce , se garantiza y defiende la de los ganados , que se 
mira bajo un aspecto muy diverso. Los antiguos germanos per- 
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mitiaa cultivar en particular ; pero exigiao que en el momento 
de alzado el fmto volviese la tierra al acerbo común , porque la 
miraban como la madre nutriz de los hombres. Asi también en 
el dia las tribus cazadoras de la Amáj*ica ocupan un terreno, 
lo cultivan , recojen el fruto , y á, seguida lo abandonan buscan- 
do otro suelo diferente en la inconstancia é incerlidumbre de su 
vida errante (7). 

Estos ejemplos , no obstante , nada prueban contra nuestra 
teoría , propia de los pueblos ya formados , grandes y de civili- 
zación , donde no podría ensayarse la de otros, que carecen de 
todas estas circunstancias. Se necesita en el estado actual de 
la soeiedad , de la propiedad , y que esta sea permanente. Este 
es el mejor cebo , el mejor estímulo , el mejor resorte que el 
hombre tiene para el trabajo, puesto que no solo desea adqui- 
rir ventajas y medios de gozar durante su vida , sino que procu- 
ra además por todos los medios enlazarse con. el porvenir, per^ 
petuar ó prolongar sus goces mas allá de su vida, en la de sus 
hijos y sucesores. Sin esta seguridad nadie trabajaría sino lo 
necesario para el momento , y nos pareceríamos , ó á las bestias 
que no tienen previsión , ó á los fatalistas que se enti^gan en 
manos del destino , encerrándose siempre en el reducido círculo 
de lo pi'esente. Hé aquí el principal argumento, el principal moti- 
vo que justiflca las propiedades, el interés común de la sociedad 
entera, que no puede existir donde aquella falta. El sentináen- 
to de perpetuidad ha sido y es, pues, el origen fecundo del tra-- 
bajo. La propiedad ha sido inventada ó establecida, no en ventaja, 
solo particular, sino en ventaja común. A este -sentimiento y prin- 
cipio ceden todas las teorías, y la propiedad debe tener todos los.» 
caracteres que le hagan llenar aquel fin, porque solo será legíti- 
ma cuando llene completamente el objeto para que ha sido creada. 

Pero al establecer estas ideas , nos encontramos desde luego 
con la famosa cuestión social escrita por el señor Flores Estrada, 
de que creemos deber ocuparnos con algún detenimiento, ya por 
la importancia de las ideas que envuelve, ya por ci nombre cier- . 
lamente respetable de su autor (8). 
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Ante todo , se propone probar el señor Flores Estrada que 
por haberse apropiado la tierra determiDados individuos , ni la 
mayor parte del género humano puede trabajar , ni el trabajo 
obtener la recompensa debida , ni los intereses de los asociados 
están en armonía. Esta es una verdad positiva , con la que yo 
convengo de buen grado ; y por eso mi constante deseo de que 
se dé por la raiz el golpe decisivo á los mayorazgos , & las pri- 
mogenituras , á los patronatos , á todo lo que liga la propiedad 
y encadena su movimiento: de que dejemos una vez de estar ea 
esa especie de tutela, por la cual los muertos siguen mandando 
k los vivos desde el sepulcro : de que desaparezca la amortiza- 
ción en toda clase de fincas: que se vendan las de la Iglesia, y 
el Estado pague una cantidad fija á los ministros, cuya subsis- 
tencia está declarada de obligación pública en la ley fundamen- 
tal , sin embargo de que sobre este punto se esquivaron cues- 
tiones muy interesantes , que yo no esquivaré por cierto cuando 
me ocupe de la libertad de cultos. Hé aquí hasta qué punto es- 
tamos conformes con el principio del señor Flores Estrada. 

Continúo partiendo del tipo establecido por Smiht , á saber: 
que el trabajo del hombre es la base de toda propiedad , y por 
consiguiente de toda riqueza. Estamos también conformes en 
esta idea, pero queremos añadir algo sobre ella, es decir, que- 
remos hacer notar que si el trabajo es el único título legitimo, 
y por lo tanto respetable , forzoso será que se respete y venere 
con todas sus consecuencias y en todas sus aplicaciones. Pronto 
haremos la oportuna de esta observación avanzada. 

Sigue el sistema de la cuestión social investigando cuál es 
la medida de la propiedad. Esta pregunta tiene dos sentidos y 
dos acepciones muy diferentes. Si se quiere determinar si es 
cierto que siempre la utilidad corresponde al trabajo , diremos 
con Say que no , y bajo este punto de vista no es el trabajo la 
medida de la propiedad , porque un trabajo mal dirigido nin- 
gún fruto ó resultado dá, ninguna riqueza crea, ninguna pro-» 
piedad establece , al paso que un trabajo felizmente combinado y 
ensayado, como en el invento de una máquina, dá un resultado 
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muy superior al del trabajo ordinario. En uno y otro caso el 
trabajo no es la medida de la propiedad qoe por él se obtiene. 
Mas no es esta la pregunta de la cuestión social que exami- 
namos. 

Al establecer en ella que el trabajo debe ser la única medi- 
da de la propiedad , lo que se quiere decir y lo que ciertamente 
se dice es , que ninguno tenga mas propiedad territorial de la 
que pueda cultivar por sí mismo y por su familia. Veamos si esto 
es realizable en nuestra forma de gobierno y en el estado actual 
de las sociedades, y si por el contrario, esta teoría es impracti- 
cable además de contradictoria consigo misma. 

Licurgo (se nos dice) (9) distribuyó los terrenos en tres 
porciones : una para el pueblo , otra para los ministros de la 
religión y otra para la aristocracia. Estas porciones eran fijas 
y no podían aumentarse. 

Los romanos reconocieron como una de las principales atri- 
buciones del gefe del Estado , el hacer la distribución de los ter- 
renos, y tenían su ley Licinia , célebre por el nombre de su 
autor, por la cual á nioguno se permitía tener mas de cincuenta 
yugadas de tierra. Aquí , señorea , se me ofrece un recuerdo 
histórico, que me parece oportuno trasmitir. Esta misma ley fué 
la que defendieron los Gracos , y los Gracos perecieron por ha- 
ber sostenido los intereses del pueblo. Tuvieron la misma suerte 
y por igual motivo que Agis y Cleómenes en la antigua repúbli- 
ca de Esparta. ¡Suerte fatal la que preside por lo común á la 
buena causa 1 El que se proponga defender con constancia y 
denuedo los derechos del pueblo , sepa desde luego el término 
que le espera. El poder irritado procurará vengarse , y procurará 
que se vierta la sangre de la víctima en castigo y espiacion de 
haberee atrevido á pensar y á invocar el nombre de la huma- 
nidad y de la justicia. Nada importa: subir al patíbulo y bajar 
de él al sepulcro, no es mas que abrirse un camino á la inmor- 
talidad. Tal es , señores , el destino de esta : un hombre despeda- 
zado , una gloria contestada , una vida perseguida y un naufra- 
gio accidental. Este dura poco, el hombre desaparece , pero no 
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perece enteramente; vuelve á sobrenadar en el Océano de las 
generaciones futuras , y una ola impetuosa y salvadora le eleva 
hasta el ciefo, que se abre para recibirle. (Aplausos.) Mas vol- 
vamos á nuestro propósito. 

El legislador de los hebreos , se añade , ordenó la división 
de las tierras en tantos lotes cuantas eran las familias. Teme- 
roso todavía de la acumulación en lo sucesivo , mandó que cada 
cincuenta años volviese la tierra á su antiguo poseedor ; y aun 
no satisfecho con estas precauciones , prohibió la venta perpe- 
tua de los terrenos , declarando que la tierra no puede ser pro- 
piedad del hombre y que este es un mero colono , lo que equi- 
valdría á decir que nadie debe poseer mas terreno del que cul- 
tive. 

Los Incas (se concluye) daban á cada familia un tupo, que 
le aumentaban según los hijos que lo naciesen , y con este sis- 
tema jamás hubo pobres en aquel pais ; de modo que la primera 
vez que después de la conquista de los españoles se presentó en 
el Perü pidiendo limosna en las calles una viuda , hizo tal im- 
presión aquel espectáculo en los habitantes , que bastó á conmo- 
verlos contra sus opresores. 

Tales son los datos históricos que se colegan en favor de la 
cuestión social: analicémoslos algún tanto detenidamente. 

Apelamos á un recuerdo. Ya dijimos antes al reconocer la 
exactitud de la proposición, de que el trabajo es la base de la 
propiedad, que era necesario respetar este principio en todas 
sus consecuencias , en todas sus trasformaciones y en todas sus 
aplicaciones. Ahora bien: si un rico que solo puede cultivar por 
si y por su famiUa cinco jornales de tierra, según la teoría, com- 
pra después cinco mas, ¿con qué los paga? Es claro que con el 
dinero que tiene como resultado ó producto de anterior trabaja 
invertido en otro objeto. Luego si aquel trabajo fué título legi- 
timo , respetable y sagrado, legítimo será también, respetable y 
sagrado el fruto que pudo conseguir , ó el dinero adquirido, y 
lo será no menos el empleo que de él quiera hacerse. Esa com- 
j)ra, pues , no podría impedirse sin incurrir en el inconveniente 



Digitized by 



Google 



— 139 — 

de destruir la misma doctrina que se sienta. Pero pasemos ade- 
lante. 

Ese hombre , se nos dirá , no puede cultivar por sí ó por su 
familia los cinco jornales que nuevamente adquiere. Enhorabue- 
na: pero tiene dinero para pagar operarios; este dinero es el 
resultado de un trabajo invertido anteriormente ; si este trabajo 
es legítimo y respetable , según la teoría de la cuestión social, 
también lo es su nuevo empleo , y por lo tanto nada se le puede 
oponer. 

Si el objeto de la idea que domina la cuestión social, es que 
todos tengan una parte igual ó proporcionada de terrenos , esto 
no puede conseguií'se sino por muy poco tiempo, pues que muy 
luego los que los hubieran recibido los venderían , como sucedió 
en Andalucía en la época pasada con todos los que recibieron 
lotes de tierras incultas ó nacionales. Y esta enagenacion no pe- 
dia impedirse , á no ser que quisiera cercenarse ó destruirse el 
derecho de propiedad en los poseedores, que tanto se proclama. 
Hay mas. Seria. necesario prohibir también las trasmisiones tes- 
tamentarias y abintestato, como sucedia y se confiesa entre esos 
mismos Incas que se citan , y véase cómo ese sistema habia de 
conducir necesariamente á destruir los contratos de toda espe- 
cie ; los contratos , que son las arterias por donde corre la san- 
gre de la sociedad , y en cuyo mas veloz movimiento consiste 
precisamente su prosperidad y su dicha. Yo deseo , pues , que 
se me diga si la industria, si el talento que exigen y deben te- 
ner un vuelo tan libre como el pensamiento de que son herma- 
nas, admiten tantas trabas y restricciones, y si los esfuerzos 
de la actividad y del trabajo conviene que se rodeen de esa valla 
insuperable. Continuando la teoría de la cuestión social , se es- 
tablece en ella que el Estado sea solo propietario, y para ello que 
adquiera todas las tierras que hoy poseen los particulares. Desde 
luego al concebir este pensamiento , por mas eficaces que sean 
las precauciones que se consulten, se conoce la facilidad de herir 
derechos ágenos actuales, ó lastimar fundadas esperanzas, todo 
contra la teoría tan recomendada por Bentham ; pero para im- 
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pedir este inconveniente propone el señor Flores Estrada que se 
dé solo al gobierno el derecho de tanteo en todas las ventas que 
hayan de hacerse , por cuyo medio no se lastiman ni hieren de- 
rechos ni esperanzas. Para que el Estado pueda comprar, quiere 
que se le haga una concesión legislativa de una suma determi- 
nada , para que la emplee anualmente en la compra de bienes 
raices (10). Este medio está sujeto á graves inconvenientes. 

El gobierno no podría adquirir esta suma de inversión anual 
de la venta de una finca del Estado, porque entonces seria ven- 
der por una parte para comprar por otra, y esto no traería nin- 
guna ventaja. Habia de ser forzosamente imponiendo una cuota 
escesiva de contribuciones , y hé aquí una injusticia calificada y 
un verdadero robo ; porque las fincas se compararían con el di- 
nero de los ciudadanos, exigido para este objeto en el esceso de 
las contribuciones, y después se les daría como á colonos y con 
la obligación de ciertos pagos , lo que realmente era de ellos. 
Seguiria otro inconveniente. Si el Estado era el único propie- 
tario, el gobierno tendría que ser administrador, y este es el 
mas grave mal, pues es bien sabido que cuando el gobierno ad- 
ministra todo se pierde. 

Habría un aumento considerable de empleados, porque en 
todas partes se necesitaría establecer una oficina de cuenta y 
razón, y harto cunde entre nosotros esta clase para que la que- 
ramos todavía estender. 

De todo se concluye , pues , que el sistema de la cuestión 
social , qae podría ser muy bueno en una sociedad naciente , y 
sobre todo en las formas republicanas, no puede adaptarse en la 
monai'quía constitucional y en el estado actual de los pueblos. 
La teoría, pues, del señor Flores Estrada, es irrealizable, pero 
es necesai'io confesar que abraza un pensamiento filantrópico, 
y que si es un sueno, es el sueno de un hombre de bien. 

El punto de la propiedad nos lleva naturalmente á exami- 
nar el punto de la servidumbre. 

Esta ataca desde luego la propiedad que el hombre tiene so- 
bre sus fuerzas y facultades físicas y morales ; y como esta pro-' 
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piedad sea debida á la naturaleza , como antes probamos^ con- 
trario á la naturaleza es establecer tal predominio y tiranía. Esta 
cuestión está íntimamente enlazada con la de la libertad políti- 
ca, porque la servidumbre doméstica y la política son herma- 
nas , dencansan sobre el mismo principio , y puede asegurarse 
que la primera abre por lo común camino á la segunda ; por- 
que desde el momento en que se establezca la doctrina de que 
un hombre por mas poderoso , ó mas fuerte , ó mas rico , puede 
disponer de las fuerzas y facultades de otro determinado nume- 
ro de hombres que se llaman esclavos , se admite la consecuen- 
cia de que otro hombre , con mayor poder , con mayor presti- 
gio, que se llama rey , puede disponer de las facultades, vidas 
y haciendas de una nación entera; y hé aquí consagrado el des- 
potismo. Este es el enlace natural entre ambas servidum- 
bres (11): 

El célebre Comte ha tratado muy filosóficamente esta ma- 
teria en su obra sobre la propiedad, y recomendable es también 
sobre el mismo punto la de Sismondi sobre la economía po- 
lítica. 

Ellos han hecho ver que la esclavitud en los primeros tiem- 
pos no tenia el carácter odioso que se le dio después ; que solo 
comprendía á los prisioneros y deudores , que se consideraban 
los esclavos como parte de la familia ; que trabajaban en común 
con sus amos ; que comían á su mesa , y muchas veces se casa- 
ban con sus hijas. Esta servidumbre, pues, aunque no aproba- 
ble, no deshonraba al menos la naturaleza, como la que hoy se 
conoce. No es, pues, estraho que aquella esclavitud pudiera con 
todo producir los grandes talentos de un Esopo y de un Pedro, 
cuyos apólogos son todavía la adm^acion y el modelo de los mo- 
dernos, pues aunque en el día tengan las composiciones mas re- 
finamiento, carecen del candor, de la sencillez y de la naturali- 
dad que exige la fábula, y que hace superiores las de Esopo y 
Fedro á las nuestras antiguas de Mateo Almar , á las moder- 
Bas de Samaniego, Iriarte y otros, á la inglesas de Mr. Gay, y á 
las francesas de Mr. La Mote, de Florian y de la Fontaine. 
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Pero este carácter dulce que entonces tenia la esclavitud, 
cambió desde el momento que empezaron á formarse las gran- 
des fortunas , pues se echó como una línea entre los hombres, 
dividiéndolos en dos porciones ; una que lo tenia todo y otra 
que no tenia nada ; y la fuerza y la opresión reemplazó en los 
dueños al trabajo. Este es un abuso que debe atacarse , porque 
casi todos los pueblos de la cristiandad tienen reconocida !a es- 
clavitud, si no en ellos mismos, en sus colonias. La esclavitud 
no puede escusarse , cualquiera que sea el punto de vista bajo el 
cual se la examine. 

Respecto á los esclavos , ofende á la naturaleza , impide el 
desenvolvimiento de sus facultades, deprava su razón y los 
hace cosas siendo hombres. 

Altera y destruye todas sus relaciones fundadas en la natu- 
raleza, porque el padre blanco tiene que dejar en la esclavitud 
al hijo mulato; y porque siendo recíprocos ó relativos los debe- 
res y los derechos, todos los de hijo, de esposo, etc. , en los 
esclavos, tienen que ceder á los derechos que los amos tienen so- 
bre ellos. 

Lo peor es que la esclavitud es mas dura cuanto mas libres 
son los dueños, y mas violenta á proporción que el pais es mas 
fértil y fecundo , porque presta mayor incentivo á la codicia , y 
hace que se sacrifique á los hombres con un trabajo mas conti- 
nuo y mas penoso , escitados con la esperanza del considerable 
lucro con que convida el suelo. 

Respecto á los dueños, menoscaba también su inteligencia, 
porque poca se necesita para mandar y para oprimir ; les inspi- 
ra odio al trabajo , porque de ningún modo se ocupan , y per- 
vierte sus costumbres, porque abusan frecuentemente de unas 
esclavas que son suyas , y de quienes á su placer pueden dis- 
poner. 

Respecto á los demás, inspira á la clase media odio al tra- 
bajo , que mira como una pena y como oficio de siervos , y se lo 
impide además, porque rivalizan y les hacen sus ovenciones mas 
tenues y miserables. 



Digitized by 



Google 



— 13 — 

Respecto á la política, por último, mina y destruye todo 
pensamiento , toda máxima libre , hasta tal punto , que todos 
los escritores han convenido en que basta la sola inmediación de 
un pueblo que tenga esclavos, para pervertir las instituciones de 
otFO y traerlo á la esclavitud. 

Pero volvamos á ocuparnos directamente de la propiedad. 
La propiedad merece una protección igual de parte del gobierno, 
y ningún privilegio debe concederse á ninguna clase particular 
de ella. Estos privilegios no son otra cosa que el abuso de las 
fuerzas reunidas do la sociedad , en bien esclusivo de una clase 
que lo esplotá, y cuando se dan, pronto tienen que llorarse las 
consecuencias. Cuando en Portugal el gobierno protegió otras 
clases de especulación agrícola, descuidando la de las viñas, todos 
se apresuraron á arrancar sus vides, y el gobierno tuvo que im- 
poner graves penas para impedir la destrucción de los viñedos. 
Hasta tal punto se hace sentir la consecuencia de estos errores, 
que se vé al hombre atacar su misma propiedad. 

El carácter de los propietarios en tierras es muy diferente 
del' de los otros géneros. El poseedor de fincas no puede llevar- 
las consigo , y tiene que permanecer pegado á ellas como la 
ostra á la peña, al paso que el que es propietario de otros valo- 
res pronto los reduce á papel, los mete en su cartera, y con ellos 
se vá á donde mas le acomoda. 

Las propiedades todas deben ser inviolables , y el gobierno 
debe ser el primero en dar pruebas de este respeto. Falta á él y 
comete un verdadero despojo siempre que rebaja las deudas que 
tiene con los particulares. Importa poco que esté armado de la 
fuerza publica. Esta circunstancia, en vez de rebajar la culpa, la 
agrava, porque falta á deberes mas urgentes y precisos en su 
persona que en otra alguna. 

Lo propio sucede cuando el gobierno dá un papel que no 
puede realizarse , ó que solo se realiza con pérdida. Este es ua 
verdadero robo, mas ó menos disfrazado. 

Por esto no debe olvidarse nunca, que cuando vá á tratarse 
con particulares, basta atender & si podrán pagar; cuando ha 
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de tratarse con el gobierno , es necesario convencei^se además 
de si querrá pagar. 

Ea estos casos resultan dos danos enormes, uno á las fami- 
lias y otro á. la nación. A las familias , porque muchas quedan 
en la indigencia, sin otra culpa de su parte que la de haber creido 
al gobierno con buena fé, y á la nación, porque tan pronto como 
se revela esta táctica de los gobiernos, huyen de ellos todos los 
hombres de providad , y solo les rodean una porción de avaros 
agiotistas^ que en todos sus contratos procuran hacer á la nación 
víctimas de sus inmundos cálculos. Ya no son contratistas, sino 
sanguijuelas ó vampiros que chupan la sangre de los vivos para 
acarrearles pronto la muerte. 

Una observación hay muy importante que no se debe omitir. 
La propiedad territorial principalmente, es el mejor elemento de 
orden y de conservación. Esto nos esplica un raro fenómeno de 
nuestros dias. La Francia hizo su revolución en el ano 50, y to- 
dos convienen en que hoy tiene menos libertad que entonces 
tenia , asi como se tiene menos en Inglaterra después del bilí 
de reforma. Luis Felipe está generalmente odiado, y no puede 
presentarse en público , sino usando de las mas esquisitas pre- 
cauciones. ¿En qué consiste , pues , que el mismo pais que hizo 
las pasmosas revoluciones del ano 92 y del 30 , hoy permanece 
tranquilo? En que la propiedad, especialmente territorial, está 
muy repartida, y nadie quiere esponer su bienestar actual á las 
contingencias y azares de una revolución. Esto es lo que deberían 
pensar siempre los gobiernos, aunque no fuera mas que por un 
sentimiento de egoísmo y de propia conservación. Lo ha dicho 
Mr. Albille: — Si un ángel baja del cielo para hacer mal á los hom- 
bres, estos le aborrecerán del mismo modo que si fuera un dia- 
blo; si por el contrario, un diablo sale de los inflemos para hacer 
bien á los mortales, estos le mirarán como á una divinidad amiga, 
y le amarán como si fuese un ángel. — 

Hóaquí, señores, el punto á que debemos dirigirnos. Ten^ 
mos hecha la revolución política , pero falta hacer la revolución so- 
cial. La política por si sola nada es si la otra no le ayuda y mate- 
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rializa. Lacoasigaacion de principios, por mas liberales que estos 
sean, es una letra muerta, una abstracción inútil, si las leyes se- 
cundarias no le prestan su ejecución y complemento. Es indis- 
pensable crear intereses materiales, esteaderlos en todas las 
capas de la sociedad, mejorar su condición intelectual , moral y 
física, y este es el solo modo de afianzar las instituciones y de 
hacer eterno y seguro el reinado de los principios. Esta ba de 
ser la obra, no de las pasiones en delirio, ni de un instinto ciego, 
sino de la filosofía y de una razón ilustrada que encuentre su ór- 
gano y su espresion en las mejores y mas bien combinadas 
leyes. 

Ya dijo un escritor contemporáneo: — Si cada uno de los que 
han muerto en el mundo hubiera de tener un sepulcro, no hu- 
biera podido cultivarse tierra alguna por no tocar á los huesos 
de los muertos, y por último hubiera sido necesario desalojarlos 
del sitio de su descanso, si no habian de perecer los vivos. — Del 
mismo modo podemos decir nosotros: si se hubieran de respetar 
todas las voluntades de los hombres que nos han precedido ; si 
hubieran de resistir por el respeto con que las mirásemos el in-- 
ioflujo de la ñlosoña y de las reformas, la especie humana nada 
podria adelantar , y estaria condenada á peipétua infancia y á 
perpetua miseria. Todo lo contrario , señores ; el porvenir está 
abierto á nuestra vista, y su campo es inmenso. Acabamos de 
fijar una teoría sobre la propiedad; dividirla y respetarla es todo 
el secreto de la legislación en esta materia. Preciso es, pues, que 
desaparezcan de todo punto los mayorazgos , todo género de 
amortización, todo género de trabas y restricciones , y que esti'^ 
Bsolada la indqstria y la actividad por tan elásticos resortes, 
afiancen y aseguren en la prosperidad y dicha particular los ele- 
mentos indestructibles de la prosperidad y de la dicha pública, 
que, ó yo rae engaño mucho y mienten todos los principios, ó na 
puede estar muy distante de nuestra nación desgraciada ycosi^ 
batida. 

(1) Jeremías Bentliam, legislación civil y penal, tomo i.**, pág. 263, 

(2) id. pág; sigiiüente. 

Tomo V. 10 
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(3) Salas , comentario á los capítulos de Bentham, fól. 2^5, y en su 
obra de derecho público. Comte, tratado de la propiedad, pág. 11. 

(4) Cuestión social, folio 7. 

(5) Salas, en el comentario á los capítulos citados de Bentham. 

(6) Monsieur Córate, tratado de la propiedad, pág. \\, 

(7) Sismondi, Estudios de economía política, pág. i6í, y sigue sobre 
la apropiación en las páginas inmediatas. 

(8) Cointe y Sismondi, en los lugares citados. 

(9) Cuestión social, pág. H 

(10) Cuestión social, folio 17. 

n(11) Sismonili, páginas 382, 3S3, .386, 587, y todas kis siguientes 
hasta concluir. Comte, en el lugar citado. 



Undécima leccioD. 



Oe laHIiertad deiin|irenta. 

Señores: 

Vamos hoy á tratar de la libertad de imprenta. Esté es sin 
duda uno de los derechos mas importantes , porque defiende y 
garantiza á todos los otros, y es importante basta tal punto , que 
mientras un pueblo conserve intacta la libertad de imprenta , no 
debe temerse que sea reducido á la esclavitud. Por esta razón, 
sin duda, los ingleses no creyeron haber concluido su obra basta 
que en 1688 se aseguraron ia libertad de imprimir; y Jéffersson, 
presidente de los Estados-Unidos, decía: — Nosotros queremos la 
facultad de la imprenta con toda su latitud , con toda su esten* 
sion , porque no queremos privarnos de ninguna de las ventajas 
que puede producir, por temor á los riesgos que la pueden acom- 
pañar (1). — 

Necesario será recordar aquí la distinción que hicimos en 
una de nuestras anteriores lecciones de derechos, garantías, y 
garantías de otras garantías. 

La imprenta es á ,1a vez un derecho y ima garantía de to- 
dos los demás derechos que el hombre puede poseer. Es un 
derecho, porque en su raiz, en su origen, en su creencia, no es 
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mas que el símbolo del pensámieAto; de ese peasamiéñto^ patrí-^ 
moirio dado por la mtnraleza indistintamente, á todas los homr- 
bres; de ese pensamiento, señores, imagen y destello de la divi- 
rodad; de ese pensaoii^to, que con libre vuelo atraviesa el es- 
pacio, sin que ningún poder humano alcafíce á coatenerle ó k 
aprisionadle; de ese pei^amiento, que fecunda la nada;. y de ese 
pensamiento, por. ultimo, que crea, que combina, que calcula, y 
que hasta en la desgracia misma á que pueden verse reducidos 
los individuos, como pensión triste de la mísera humanidad, salta 
el intervalo para buscar y colocarse en una mansión mas felii y 
mas copsoladora. (Aplausos.) 

Atacar, -pues, la libertad de imprenta , es atacar .esa inmortal 
prerogativa que está exenta y libre hasta de los tiros de la opre- 
sión, porque esta no puede herir con su vara, de hierro- á ese 
fantasma invisible, á. ese faatasma prodigioso, á.ese fantasma 
omnipotente que se escapa y burla déla tiranía, al paso. que con- 
dena al tirano y lega sa memoria >á la execración' de los siglos. 
(Aplausos.) . . 

Np hay,: pues, fuerza alguna que pueda ensayarse ooirtra'.dl' 
pensamiento, porqueestees d único legislador,, el (¡nico rey y 
el ónioo soberano del universo ; y poco importarla,, señores,, que 
las ideas pasasen por la cabeza del hombre, del mismo modo que . 
el águil^ atraviesa los cielos, si no estuviesíen destinadas *á volver 
4* caer sobre esta misma tierra , y si no les estuviese res&r^eáo ^ 
d imperio del mimdo- (Aplausos.).. .■.,-^^ 

La imprenta. es. on elemento absolutamente, jp^ioe^atúo en/loa . 
gobiernos representativios que se distingueín, pQí? tres oaractér ; 
res, (|Qe con ningún otro 3e puedejpi. confurídir.; Lf". pür la. 
dismision libre, eii virtnd de la;qu0. todos ](OS,$oderes idel ^sh.. 
tado estáa obligados á. buscar 1^ Verdad en oomua: ¿.^pocla^jj 
publicidad, por la cual estos .mismos ^poderes del EsÉadov in^>i 
dagadores de la verdad , quedan sujetos á Ja vigílanpia ya\ aj{».j 
del publico* S.^'.y {Mriiieipdl,'}U)r la libertad del& iiip*eptá,.'.4ue 
eacílayipimeea' á los-ci^udaJiaBos núsmpfi á.faiisQarcpóniGl'ia.-. 
veidady ¿iccammicariaial pQdír..(% l^p^ültíeí^víW»^»'Bí)B*W; 
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bírse tía gobieroo represeatativo stn libertad de imprenta. Ase- 
gurar qae pudiera baberlo , seria el mayor absurdo , pues sería, 
supoaer que podia haber libertad sia libertad, acierto lúa diacu*- 
sien , y protección igual para todos los intereses y para todos 
los derechos, cuando no se les dejaba ni voz para presentarse ai 
medios para defenderse. Podría asegurarse que este era un go- 
bierno libre, y tal parecería por su cascara engañosa; pero ea 
realidad no sería otra cosa que un gobierno despótico, con todos 
los inconvenientes, con todos los peUgros, con el triste cortejo de 
males y de calamidades , que de ordinario acompaña ó sigue al 
despotismo. Pero entremos ya directamente en materia , y para 
ello empecemos rectificando el diccionario de nuestro dialecto 
político. 

Se habla con mucha impropiedad, con mucha inexactitud» 
cuando se dice: ley de libertad de imprenta. Los hombres no ne- 
cesitan ciertamente de una ley que sancione su Ubertad de im- 
primir , como no necesitan de otra que consagre su hbertad de 
pensar y de comunicar sus pensamientos. Por esta razón, el cé- 
lebre Sttges (3) , ese hombre estraordtnarío , la mayor reputa- 
ción de su época; ese hombre, de quien deoian sus contemporá- 
neos, que hubiera podido saUr de su cabeza una Goostitucioa acá-* 
bada y perfecta , como supone la fi&bula, que Minerva saUó toda 
armada de la cabeza áe Júpiter ; ese hombre , digo , tituló su 
proyecto presentado á la Asamblea constituyenife en Francia: 
—Proyecto de ley sobre los delitos que pueden cometerse por la 
imprenta. — Porque dijoy demostró, que el objeto de b que njos- 
otros llamamos mal, ley de libertad de imprenta , no es en mdr- 
nera alguna dar á los hombres ese derecho , que siendo d mis- 
mo que el pensamiento, es natural,* y preoedióralesiableainikatai. 
de las sociedades, sino impedir » rq)rímir y oaetígsur los d^litltfkf 
que puedan cometerse á su sombra. Esta es, stores,, la veixkir 
dei:a teoría^ y no otra. 

La.idqirepta fué libre en los cuarenta prí]iie90SraQQ& t[ue sí«n 
guieron á sa íavencíon , y este es el aiig^omento aiasvQi^tfiLqtt»; 
piwte haoarBeiea h^of M piincipíc^, porque desde luego ; 



Digitized by 



Google 



— 149 — 

ntflesta, que «a el origen de la doctrina , cuando todavb no es- 
taba adulterada por las pasiones, por los intereses, por los eál- 
ottlos y por las combinaciones de los hombres , se dobló ante 
ella una rodilla sumisa y respetuosa, y que solo en los tiempos 
sucesivos de depravación y de abandono, fué cnando empezó á 
proscribirse, porque se temia , y solo porque se twnia este me- 
dio portentoso y casi divino , que lleva la razón á todas par- 
tes con una velocidad casi igual á la de la luz , y le hace he- 
rir al error con una fuerza tan asoladora como la ád rayo. 
(Apláneos,) 

Un Pontífice romano (4) , bien conocido en los fastos del 
despotismo, fué el primero que estableció la previa censura, que 
otros soberanos se apresuraron á imitar , porque la tiranía en- 
cuentra siempre prontos imitadores. Y no es por cierto muy fa- 
vorable prevención el que fuese un Pontífice el que pusiese el 
primero estas restricoiones. Mas no se crea por esto que yo 
desconozco ni rebajo en un ápiee la autoridad del Principe de la 
Iglesia ; pero quiero distinguir la silla de la pbrsona que en ella 
ee sienta; lo dogmático de lo que no lo es; la razón de los abu^ 
sos; y en una palabra, los tiempos primitivos y puros en que 
oonparon el trono pontifloio los Pedros , los linos , los Cietos y 
los Clementes , con los sucesivos» en que se sentaron én él los 
Gregorios III y otros iguales , ó muy parecidos , solo para des- 
acreditar el Vaticano ^ fundado sobre' las ruinas del diespedazado 
Capitolio. (Aplausos.) 

El dogma de la libertad de la imprenta debe consignarse 
en las Constituciones. .Mas sobre este punto se «ecesita fijar en 
ellas pocos pnacipios. Todos están redacidos 4 tres: — 1/ Qoe 
cada uno haprima libremente sin restricción de ningiin género 
por parte de las leyes , y por consiguiente sin. previa oensu- 
ra. 2.'' Que cada cual responda de lo qa^ im()rima , como res- 
ponde de sus palabras y de sus actos. 3."" Que los.detitps de iOK 
prenta seaajargados esotaaivameíite por el jurado. Kobo estO:eii 
la ley fuodameíatal , todo lo demás debe dejarse á las leyes se*- 
ctttdftriaB; Examinemos^ paes, por ^ órdea estás tres b«9es^ 
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qio forman el circulo que tenemos qne recorrer esta noohe. 

1/ ' Que cualquiera pueda imprimir librémentey siá sujecito 
á previa censura. La censura previa y ia libertad de la impren- 
ta, son cosas inconciliables. Yo tengo libertad para haoer una 
cosa,- cuando puedo hacerla por mí mismo, sinnéóesidad de 
otra deliberación que la de mi voluntad; mas desde el momen- 
to en que tengo que tomar el beneplácito de la aprobación , ó 
la licencia de otra persona, ya no puede decirse que sea libre. 
Es , pu^ , contradictorio y absurdo decir libertad de imprenta 
con previa censura. 

Esta monstruosidad resalta mas cuando se repara que los ten- 
sores son nombrados y dotados por el gobierno. Es claro, pues, 
que solo tratarán de complacerle para conservar su gracia y el 
destino., y que aunque á la vista aparezca que es la pluma del 
^censoria que bori-a, quita y enmienda, es realmente la mano 
del gobierno la que con su dedo le indica y señala, el camino 
qué det)e seguir. El censor tomará siempre por regla aquella 
máxima antigua de los moralistas : — Tutuor pars esteligenda; 
y para ellos lo mas seguro será siempre prohibir , porque esto 
no puede traerles compromiso ni responsabilidad alguna, en tan- 
to qué pueden contraerle muy serio , si por indiscreción ó bge- 
reza; dejan correr lo que disguste ¿ los ministros. Pero la censu- 
Ta merece todavía mas detenidas reflexiones. 

Eh primer lugar produce el efecto contrario que se desea; 
porque desde el instante en que se prohibe una obra ó periódico, 
hafy un noevocebo y un nuevo iácéntivo pana procurarse su lec- 
tora ; pck^qiie se cBce: — Algo notable y bueno contendría cuando 
sé' ha prohibido.-*— Por esto se ha dicho, y con razón, que la prú- 
hibicionde las cosas es á la sazón el medio mas eficaz para ha- 
certais mas amadas (5). 

La censura, -de otra parte se propone un objeto impoisible 
tié llenar. Podrá tal vez conseguirse que no se imprima en aquel 
páis, pero se iiíipríme en otros* inmedialos, y las obras y los 
-periódicos tan temidos , serán sin dddai impotíados lOn el de la 
i^hibieioQ. Para ifiíipedtiio se neoesilaría ^stablecer un^rsisloiaa 
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y un espirita de espioaage y de fiscalizacioa , que lleva siempre 
consigo fatales consecuencias, y que es el baldón y la afrenta 
del pueblo, de las leyes que lo sancionan. Pero que entonces se 
rompen y distooaa todas las relaciones de la naturaleza; el pa- 
dre acusa y .delata al hijo; el hijo al padre ; el hermanó al her- 
mano y la esposa al esposo; hé aquí un sistema de prohibición 
que crea un delito nuevo de contrabando de ideas y de pensa- 
mientos, y que dá entrada á una persecución y á una delacioa 
continuas é incesantes, que depravan un pais é imponen sobre 
su legislación una marca indeleble de vergüenza y de inmora- 
lidad. Lo peor es que por necesidad tantos males se causan in- 
útibnente , porque siempre entrarán libros , entrarán hombres 
que traigan y propalen las ideas en disfavor , y por eso dijo con 
mucha razón Montesquieu, que el despotismo necesitaba tener á 
los desiertos por fronteras. 

La censura anula desde luego todas las ventajas de la im- 
prenta , porque estando esta consagrada á dar saludables avisos 
al gobierno , ó anunciar los males que amenazan al pais , ó la 
censura lo prohibe absolutamente, ó aunque lo prohiba , llega 
oon la dilación que se esperimenta , tarde , y cuando el mal está 
ya. hecho y consumado. 

Pero tiene todavía otro inconveniente , y es que lo que se 
permite y se imprime sale desde luego desautorizado, y no pue- 
de producir efecto alguno ; porque se vé que lo que está impreso 
no es el pensamiento ala opinión del escritor, sino el del censor, 
que ha. mutilado sus conceptos y los ha suprimido absoluta- 
mente. 

El mal que causa la censura es tanto mas de deplorar, cuanto 
que la libertad de la imprenta, com{¿eta, la mas lata, es absolu- 
tamente necesaria en el estado de estension que han adquirido 
las sociedades. Colaiimo podia esponer. en la plaza púbKca de 
Roma el cadáver de Lucrecia, que hablaba con una elocuencia 
muda pero muy persuasiva al corazón de sus conciudadanos. El 
deudor, heiido y maltratado por el acreedor inhumano, podía 
también mostrar su cuerpo y sus heridas ; pero hoy no hay 
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esos medios de comonicacióa , y es preciso que sea la imi^eota 
para el mundo lo que antes era la palabra de los oradores y la 
vista de las señales que dejaa las injusticias para un pueblo aiiriado. 

Pero también la censura perjudica al gobierno , puesto que 
le priva de la ley que la imprenta pudiera darle, cuando esta* es 
el vigilante que guaitia la libertad y los principios de dia y de 
noche, que instruye al gobierno en loque debe siempre hacer. 
Suprimir la imprenla libre, pues á esto equivale la censura , es 
renunciar voluntariamente ai único fanal que puede alumbrarle 
en la noche tenebrosa que á cada paso forman á, su alrededor 
los necios, y al único hilo de Ariannaque pudiese sacarle de este 
enredado laberinto. 

' Le hace adamá,s respoUsSable de todo lo que se escribe Ha- 
biendo censura , responsabilidad que no tiene cuando aquella no 
se conoce, porque entonces no responde ei gobii^no de lo que los 
ciudadanos escriben en uso de la facultad que á todos es con- 
cedida. 

Tiene sin duda la libeitad absoluta déla imprenta sus inevi- 
tables inconvenientes; pero es necesario pasar por ellos, porque 
son inmensamente mayores las ventajas que produce , lo mismo 
que es preferible salir al aire libre aunque algunas veces sea á 
riesgo de contraer ud catarro ó una pulmonía, á eondenarse á 
vivir siempre en ua subterráneo. 

Pero se nos dice por los defensores de la censura, que de la 
libertad ilimitada de la imprenta se puede lastimosamente 
abusar ; que con frecuencia la espada da protección y defensa se 
convierte en espada asesina: cierto es el hecho, pere^juzguenlos 
algo mas detenidamente. 

De la palabra se abusa también con frecuencia; y estemedio, 
inventado para la comunicación de los pensamientos y socorro de^ 
las necesidades mutuas , sirve de instrumento al insulto, á la 
ofensa, á la detracción y á la calumnia; sin embargo, todavía 
no se ha dado una ley que nos prohiba hablar, ó que nos sujete 
á consultar y tomar la licencia de otra persona para lo que ha- 
yamos de decir. 
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En la calle y en d campo 'se cometen con frecuencia robos, 
asesinatos y otra porción de crímenes. No obstante , no hay 
tampoco una ley que nos prohiba salir de nuestra casa á la 
oalie para nuestros quetetceres, ó al campo para buscar la dis« 
tracción. 

En las boticas se véndenlos venenos al lado de las medicr^ 
uas ; y con todo no hay una ley que mande cerrar estas oficinas. 
Que se puede abusar, se nos dice, y este es el gran motivo en 
que se pretende apoyar la restricción. Pero yo pregunto: ¿qué 
cosa hay en el mundo, por mas santa y sagrada que sea, de que 
no se pueda abusar , y de que de hecho no se abuse todos los 
<i»s? ¿La misma palabra de Dios no la hemos visto prostituida en 
la cátedra det Es{4ritu Santo , y esdtar con día al odio , á la 
venganza , á la destruccicHi , invocando para ello una religión de 
mansedumbre y de paz?' 

Los ejércitos están establecidos para la custodia y protección 
del pais y de las fortunas particulares. Frecuentemente sin em- 
bargo: haii sido máquinas de destrucción y de violencia , y no 
obstaste , nadie ha tenido por este solo motivo hasta ahora la 
rara idea de que se: supriman. 

Los trihqnales de justicia, en. cuya mano se ha puesto lá batátt*^ 
la que pesa les dereetos y la espada que castiga sus agresiones; 
Hmóbas'veees ju2gan por ceguedad ó por pasión, absuelven al 
delincuente, ó hieren víetiftias inocentes á la sombra de la ley y 
íesguaníadós con su escudo. Sin embargo , nadie ha dicho que 
1q5 tribunales deben desaparecer. 

Si de. lo que sucede éntrelos hombres queremos atender á 
b que sucede en la naturaleza , encontraremos del mismo modéi 
qoetodo es variedad , y que las cosas son alternativamente bue»* 
ñas 6 ' malas , bienhechoras ó destructoras , según las circañs»- 
tancias. 

El aire, que sii've para nuestra respiración, y sin el cual no 
podría' tener lugar d fenófíienó de nuestra vida, puede degenerar 
en bramador huracán, que rompe y aniquila- cuanto se opone á 
su fliror . 
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El agua, qae nos refrigera y alienta eú nuestro cansando y 
fatiga, puede del mismo modo , convertida en desbordado tor^ 
rente, arrollar cuanto halla á.su paso, haciendo pasar á ser la- 
gunas y pantanos , campiñas poco antes alegres y opulentas. 

El fuego, que nos calienta y regocija , puede alimentar una 
llama voraz, que reduzca en pocos instantes á pavesas las obras 
maestras , los monume(itos embellecidos por la naturaleza y por 
la mano del hombre. 

El misma mar , cuyas aguas parece que duerínen profunda- 
mente en su seno en un dia apacible ; que apenas si se riza li- 
geramente su superfide por la brisa de la mañana ; que llevan 
sus humildes olas á besar, y lamer la playa, donde apenas pueden 
borrar la huella que dejó estampada sobre la arena; la planta 
del caminante; donde pareoe que murmullan, que suspiran y que 
se quejan , poco después impelidas por los vientos, se levantan 
en montes de espuma , amenazan al cielo y esciiq^en á las estre- 
llas. (Aplausos.) 

Mas si queremos seps^rarnos de estos objetos verdaderamente 
de terror y espanto , pensemos en que la mi^na materia que 
sirve para fabricar la linda y preciosa tela que adorna y ciñe el 
talle esbelto de la hermosura , que a&ade nuevos qdlates i su 
hermosura, y queá ^esar nuestro jios obliga á d(Aiar ante ella 
ona rodilla de entusiasmo y de adoración , puede servir á'far- 
mar una tela despreciable que se destine á los usos mas ^riles, 
4. la túnica miserable que se pone al infeliz que debe subir al 
patíbulo , á la tétrica mortaja que acompaña al hombre á la 
mansión del descanso. (Aplausos.) Pero vnlvamps & la cen- 
sura. Hay periódicos verdaderamente populares, que son el 
único medio de iastrucoion y el único intét*preta para las ma- 
sas desvalidas. Y decimos que son el único ^nedio de in^tmc* 
cion, porque no pueden proporcionarse libros elementales yme-» 
nos obras maestras ni asistir á los^staUecimientos literarios ; y 
añadimos que, son su único intérprete , porque: gracias* á la: fWz 
combinación de las leyes doctorales, no estftn represeatadna 6sr 
tas masas en los cuerpos deliberantes, porque no se les ocmoede 
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el (teredio de sufragio. ¿ No es por ventara el mas odioso rasgo 
de. tiranía, suprimir esta • voz impotente y débil, ó^ reducirla 
& oensura la ünica voz que tienen estas clases? (6). 

Para disimular la injusticia , se dice que estas masas son ig- 
norantes, que no merecen ni son dignas de otra situación, se nos 
pintan como los antiguos Ilotas, á quienes era permitido en La- 
ceremonia matar sin responsabilidad alguna , y se las ultraja 
despoes de ofoaderlas en. todos sus derechos y en todas sus pre- 
rogativas, presentándolas como un padrón vivo de vicios y rela- 
jación.. Mas podremos deciros, calumniadoras y enemigos de los 
pueblos: si estos son ignorantes, ¿por qué queréis quitarles el 
íuíico medio de instrucción que les resta ? Si no tienen costum- 
bres, ¿por qué les priváis del único medio de que las adquieran? 
Si no conocen la libertad , ¿por qué no se la hacéis conocida y 
amable? Pero no es así ; esas masas laboriosas , por lo común 
inocentes en sus costumbres, y por eso las llamáis atrasadas por- 
que ignoran vuestros vicios y no tienen el refinamiento de vues- 
tra maldad ; esas masas, digo , son el todo ; son las industriosas 
abqasy vosotros sois los ociosos zánganos. (Aplausos.) Esas ma- 
sas son las que han hecho todas las revoluciones que han dado 
i las.naciones la libertad ; esas masas, para no ir mas lejos, han 
hecho el pronunciamiento de 1."^ de SeMembre , y ciertamente 
que un pueblo que asi conquista la libertad, se muestra digno 
de ella. Esas masas son por esta razón liberales ; y no pue- 
den ser depravadas j puesto que la libertad es una semilla que 
nunca, echa raices en los corazones corrompidos. (Aplausos.) 

Una observación queda que hacer respecto 4 la censura. El 
proscribirse en las Constituciones , debe hacerse del modo mas 
fsplícitoé irrevocable. No debe dejarse sobre ello ningún resqui- 
cio., porque si no pronto se abrirá por él una brecha en la 
muralla, qno defiende ^sta institución. Sucederá lo que sucedió 
eíi Inglaterra. El Ministro Walpole íifibja presentado siete veces 
el bijl. porque se sujei^sea á, censúralas piez.as del tealro. El 
Parlamenta lo desechó siempre. ¿,Qu^ biz;o Walpole? Se combina 
con un autor, le empeñó ^ dar. una pieza llena de ii^sultos, en quQ 
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para disimular le tocaba ana buena parte, y de inmoralidades. 
La pieza se representó , hizo gran roldo , produjo grande escán- 
dalo; al otro dia se presentó Walpole en el Parlamento , y el MU 
pasó. Véase el resultado de no hacer la prohibición de censura 
absoluta. 

Pero se nos cita todavía por nuestros adversarios el ejemplo 
de esa misma Inglaterra, donde se ha suprimido diferentes veces 
la libertad de la imprenta. ¿Mas cuándo ha sucedido esto? En 
el tiempo de la Cámara estrellada de odiosa memoria; en el dd 
despotismo de Carlos I; en el del sistema sangriento de Cromwel; 
en el del no menos sangriento de Carlos II. ¿Y cuál fué por en- 
tonces el resultado? Destruir los derechos que tanto amaron los 
ingleses desde el tiempo de los Sajones, y que son todavía la ba- 
se de la fé política del partido wíhs ; esos derechos que supieron 
asegurar á la fuerza en tiempo de Juan sin Tierra y consignar 
en la Gran Carta ; esos derechos que han conservado con tan- 
to celo como valor hasta el dia (7). 

Entremos, pues, ya en el segundo punto, relativo á que cada 
uno responda de lo que imprime , cotno responde de lo que ha* 
bla y de sus acciones. 

Jamás debe confundirse er uso coú el abuso, ni la libertaí 
con la licencia. Sobre el punto que estamos examinando hay 
una teoría muy sencilla, que debe ser la clave de aplicación. Hay 
dos cartipos enteramente distintos, y cuyos límites no pueden si- 
quiera rozarse sino incurriendo en el grave mal de prostituir la 
libertad íe la imprenta , haciéndola servir de instrumento al des- 
ahogo innoble de las pasiones: El uno es el campo de las ideas, 
de los principios, de las doctrinas. En este, la jurisdicción de la 
imprenta es ilimitada , porque las cosas no tienen derechos , y á 
nadie puede ofenderse en su examen especulativo. El otro es el 
campo de las personas , y este es un asilo inviolable -en que la 
imprenta no debe entrar jamás , porque en el momento en que 
se invade, se tropieza con el derecho qne estas personas tienen á 
su crédito, á su reputación y á su buen nombre, en que toda 
agresión está y debe estar prohibida (8). 
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Este es el priocipio general, mirada la cuestión por el lado dd 
derecho común de estampar por la imprenta todo ciudadano sus 
opiniones; mas cuando se trata del ejercicio continuo y diario de 
este derecho, nuestra precaución debe ser esquisita. Al lado de 
la elabofAcion del pensamiento, que es un derecho, está el escri- 
to de los periódicos, que es un oficio; y es necesario que en cuan- 
to á ellos seamos muy cautos y precavidos, porque todo poder que 
sd ejerce á la vista del lucro , está en el camino del interés, y 
por consiguiente en la senda de la corrupción. Ejemplos recien- 
tes y aun actuales tenemos que recordar. Algunos escritores ven- 
den la paz pública, la justicia y la verdad, á sus cálculos, á 
sius pasiones y encono, al espíritu esclusivo de partido. No hay 
duda que la pubUcidad ha sido un gran paso^ un verdadero pro- 
greso en las cienoias/3oc¡ales ; pero fuerza es reconocer que la 
publicidad venal puede ser esplotada por el crimen (9). 

La imprenta es bienhechora cuando prepara y conduce á la 
verdad. Pero todos los errores que siembra, todos los odios que 
escita, todas las torpes pasiones que nutre y alimenta, son otros 
tantos velos con que cubre esa misma verdad, y otras tantas ca- 
l^uaaidades que prepara al pais. 

.. Por regla general , no debe permitirse que se entre en 
la vida privada, y debe siempre castigarse la calumnia. Cuando 
se entra en la vida privada (ha dicho un autor recomenda- 
ble (10), se abre un inmenso campo á la difamación, á la ca-- 
lumnia, á todas las pasiones odiosas, á una persecución diaria, 
({ue penetrando hasta en las relaciones mas intimas, es respecto 
^ las personas un verdadero tormento y el mas atroz suplicio. 

Aqui nos encontramos de frente con una grave cuestión que 
l^ tenido notables defensores por una y otra parte , y que to- 
davía puede decirse que está sin resolver en principios^ á saber: 
sji.es lícito hablar de los actos de los mmistros y demás funcio- 
iwios pábliooSj» sin que en ningún caso pueda sufrirse la 
paM de la calumnia, aunque no se pruebe lo que se baya 
díobo. 

Do^.o^bcesGonveacionales, qu^murieroja al fin en el pati- 



Digitized by 



Google 



— 158 ^ 

bulo , porque es necesario no olvidar que las revohieiónes cuan- 
do se desbordan se parecen á Saturno , que se tragaba á sus 
hijos (H), sostuvieron la libertad de hablar de los actos pü- 
blicos sin sujetarse á pena alguna. Si en ese caso , dijeron, 
obligáis á responder al escritor, vais á abrir una lucha muy des- 
igual entre un hombre de un crédito y un poder inmenso , y un 
pobre periodista. Entonces no habrá quien quiera correr ese 
riesgo, quien se aventure ci comprometei' su seguridad, sus bie- 
nes , su libertad y cuanto el hombre tiene de mas precioso, por 
revelar un secreto importante para el pais , ó por atacar un abu- 
so que pueda amenazarle. 

En los pueblos libres , añadieron , cada ciudadano se miraba 
como nri vigilante encargado de velar por la salud publica , que 
debia observar y denunciar los males que amenazasen á su pa- 
tria. Ninguna prueba se exigía y los ciudadanos mas virtuosos 
se sometieron con gusto á esta ley. xirfstides , desterrado de su 
patria , no se quejó de la ley que autorizaba su acusación y 
destierro. Catón , citado hasta sesenta veces en justicia , se so- 
metió gustoso á esta ley, porque sabia que si no hubiera existido 
á su sombra se hubieran salvado mil magistrados corrompidos. 
Solo los decenriros dieron disposiciones contra los libelos, por- 
que recelaban que revelasen sus maldades. 

Donde hay libertad, añaden, la reputación de un hombre de 
bien no puede estar á la merced.de un intrigante. Tiene el ca- 
lumniado mil medios de defenderse y de confundir á un impos- 
tor. Las reputaciones que reposan sobre una vida llena de mé- 
ritos y servicios , sobre una vida pura y sin mancilla , no están 
espuestas á este peligro ; solo deben temerlo las reputaciones de 
un dia y mal aseguradas , fabricadas sobre la arena, y qoe no 
pueden por lo mismo resistir á ningún embate. 

El que acepta un puesto elevado entra con esta condicm, 
sabiendo que ha de ser patrimonio de la prensa y de la opinioB 
pública, resignado á sdfrir nd solo su censura, sino hasta s«s. 
injusticias. Vá á ser como las empinadas montañas , que por su 
misma altura llaman sobre'sí mas particularmente el rayo, * 
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La verdad y la justicia tríuafista al fin , y hombres condena- 
dos y proscritos durante su vida, son honrados en sus cenizas' 
después de sa muerte por una posteridad mas justa y sensata. 

El que ha cumplido con su deber descansa en el testimonio' 
de su conciencia, y dice: — El que me ataca no me conoce; — : 
recaerda las palabras atribuidas al gran Teodosio en ocasión de 
injurias dirigidas contra él: — Si es ligereza, despreciemos ; s¡ es 
locura, tengamos compasión; y si es deseo de dañar, perdo- 
nemos. — 

Otros sostienen la opinión opuesta , fundados en estas ra- 
zones. 

El funcionario público , dicen , no deja por serlo de ser háin- 
bre ni pierde el derecho á su reputación que como tal tenia. 

La nación, no solo no gana nada, sino que pierde mucho en- 
ser servida á este precio. El resultado ' inmediato es que los 
hombres tímidos y honrados rehusan los destinos en que van á 
ser el blanco , no solo de la censura , sino de la maledicencia, y 
solo los buscan y los toman los hombres inmorales é impruden- 
tes, que' desafian á la opinión, de que no hacen ningún mérito 
porque no tienen vergüenza. Asi mientms esa ultrajante perse- 
cución aleja á los hombres de verdadero mérito , sirve para que 
se aproximen los que no tienen ninguno (12). 

De otra parte aun los hombres honrados , ofendidos cada dia, 
llegan á perder la culma y la serenidad, y ya no dirigen los ne- 
gocios con impasibilidad , sino con ceguedad é irritación. Véase 
el resultado. 

• Nosotros creemos que estos inconvenientes son menores cada 
dia, y que pronto se concluirá porque desaparezcan enteramen- 
te. La espada de la imprenta á fuerza de herir pierde sus fllos. 
A fuerza de* consignar y propalar la calumnia, pierde también 
el CFédito en sus propalaciones. Por esto se ha dicho sin duda, 
q&&€reL como la lanza de Aquiles, que por una piínta héria y 
pw otia curaba. Esta Íes la marcha gradual de las cosas , y en 
rfto gáua él pueblo y gianan M misinos hMibi^s contra quienes 
sB'4írigen los tiros; Gana éí pueblo, poníüe aprende ano' jnz- 
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gar de ios fuaoionarios , por lo que de ellos se dice ni por lo que 
de ellos se escribe , sino por sus obras, que son el cuadro vivo de 
su conducta. Gaaaa los funcionarios , porque pierden aquella sus- 
ceptibilidad y aquella irritabilidad que tanto les perjudica , des- 
precian no la opinión, porque no habrá, nadie que confunda la 
opinión con los ardides de un intrigante, sino los bastardos ecos 
de la enemistad ó de la envidia, y siguen serenos é imperturba- 
bles su marcha , del mismo modo que la luna sigue tranquila- 
mente su curso á través de la cortina que le forman las nubes, 
sin cuidarse para nada de los perros que le ladran desde acá 
abajo. (Aplausos.) Pasemos al tercer punto, relativo al ju- 
rado. 

Sobre este diré muy poco esta noche, porque pienso consa- 
grarle por su interés la próxima lección entera. 

Por lo que nos bastará observar que los delitos de imprenta 
no pueden ser juzgados por los jueces comunes , y sí solo por el 
jurado. Estos delitos son mas bien intencionales que materia- 
les, y su gravedad diñere infinitamente según las circuns- 
tancias. 

¿Es acaso el mismo el resultado de una proposición ó frase 
que se suponga peligrosa , cuando se arroja en medio de una 
nación avezada y amaestrada ya en las práxjticas constituciona- 
les y en la libertad de la imprenta , que si se dirige á un país que 
se encuentra ea el principio de una y otra? (13) 

Esa misma frase, ¿hace el mismo efecto en tiempos serenos y 
tranquilos que en épocas de agitación y revueltas? ¿Es el mis- 
mo el resultado si la frase se estampa en un periódico desacre* 
(litado y sin nombre , que apenas cuenta algunas decaías de 
susoritores , que si se consigna en otro de un crédito inmenso 
y que es leido en todas partes con avidez ? Es claro que no. Es- 
to@ delitos, pues, han de juzgarse y castigarse siempre según 
las circmjüstancias , según la ooncienoia, según la conim^cioB 
laoral ; y como esto solo quepa en el jurado , porque este es m 
ministerio , en tanto (jue el de los jueces comunes es juzgar ja- 
dáicamant^ segua la letra de la ley , bé aqui la ra«>n capital por 



Digitized by 



Google 



— 161 — 

qué tales delitos no pueden sometei^se al cooocimiento y fallo de 
los jueces ordinarios. 

Inglaterra tomó este equivocado camiao , y bien pronto tuvo 
ocasión de arrepentirse. 

Hemos dado á conocer en esta lección una de las mas pode- 
rosas palancas de la fuerza pública. Y no decimos^ sin embar-* 
go , la mas poderosa, como generalmente se cree. Hay otra que 
lo es mas todavía. Hay otro nuevo descubrimiento, que ha hecho 
para siempre el despotismo imposible. 

Tal es el descubrimiento del vapor, por el cual un pensa- 
miento , una noticia , la relación de un suceso , recorre en pocas 
boras distancias estraordinarias. Esta es una imprenta viva que 
habla , que esplica , que comenta , que responde á las objecio- 
nes , quí^ inspira hasta con la acción y el acento las pasiones, 
lo que no es dado al papel sin alma. £1 vapor hará pronto 
del mondo entero una sola familia ; la aristocracia perderá sus 
vantajas, fundadas en la velocidad de sus medios y en la uni- 
dad de su acción, y un pensamiento democrático que es el de 
verdadera igualdad y de verdadera justicia, triunfará de los 
m*rores y de los abusos. 

(i) Lecciones de derecho público de D. Ramón Salas, tomo 1.^ pá- 
gina 75. 

(2) Obras políticas de MonsieurGuizot, tomo 2.^ pág. 16. 

(3) Clioix de raports, tomo 2.», pte. 350. 

(4) Alej.indro VI, derecho público de S tías, tomo 1.^ pág. 80. 

(5) Benj-nnin Coiistant, política con.stiuicional, tomo 2.^, pág, 172. 
(ci Cormenin, libelles politíques, torao 4.", pág. 124. 

Í7) Benjamín Constant, en el lu^íar citado. ^ ^ 

8) Sismondi, constituciones de los pueblos libres, tomo l.% pagí^ 
na 158. 

(9) Sismondi, obra citada, lomo 1.*, pág. 204. 

(10) Benjamín Constnnl, en el lugar citado. 

(11) Rovespierre y Petion, Ghoix de raports, tomo 6.% pág. 27. 

J12) Sismondi, en el lugar citado. 
13) Mr. Cormenin, libelles politiques, tomo3.^ pág. 401: es suya 
• ia doctrina sobre esto punto. 
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Boodécima leecioi. 



Del Jurado. 

Esta noche vamos á ocuparnos, señores , según ya lo ofreci- 
mos en la anterior, del jurado. Mas no mirándole solo como una 
garantía de la libertad de la imprenta , pues esto sería contem^ 
piarlo en su esqueleto y dar á la voz la acepción mas pobre y 
mas miserable, si no en toda su estension, en toda su latitud, 
comprendiendo además lo criminal y hasta lo civil, que es la 
verdadera zona ó esfera en que debe colocársele. 

Pero al querer ocuparnos de esta materia , una pregunta 
se ofrece desde luego á nuestra curiosidad y á nuestras indaga- 
ciones. ¿Dónde ha nacido el jurado? ¿Dónde se ha dejado ver 
por primera vez esa hermosa planta, que no se arraiga sino en 
el suelo de la libertad? ¿Nació en las antiguas repúblicas, ha 
salido de los bosques de la Germanla, ó ha tenido su origen en 
la feliz Inglaterra? No, señores ;«nada menos que esto último. 
Muchos creen que la Inglaterra fué la cuña de esta institución, 
y nos presentan su jurado como el jurado modelo ; pero no es 
cierto ni lo uno ni lo otro. El jurado tuvo otro origen mas re- 
moto, y el inglés adolece de varios defectos, como pronto ten- 
dremos ocasión de observar. Puede bien asegurarse que el ju- 
rado no ha sido el producto de ninguna tierra determinada ; es 
una planta indígena en todos los países ; es una institución pri- 
mitiva, una creación espontánea, una inspiración común en to- 
dos los hombres que no están ciegos por la ignorancia, ni com- 
primidos por el terror, ni degradados por la servidumbre. Forma 
y depende de aquella ley de que nos habla Cicerón , diciéndonos 
que no está escrita en ninguna parte , y que sin embargo todos 
la leen , todos la comprenden , porque está grabada por la mano 



Digitized by 



Google 



— 165 — 

misma de la naturaleza en el corazón de todos los hombres (i). 

Montesquieu nos aconseja esplicar las leyes y las teorias por 
la historia. Nosotros seguiremos este aviso y haremos ó recor- 
reremos primero la historia importante del jurado , para venir 
después á caer á los principios de aplicación. Y pienso detener- 
me tanto , porque diñcilmente se encontraría materia de mas 
capital interés. Y á la verdad, señores, causa estrañeza y hasta 
indignación el ver que los hombres que- tan eficaces, cuidadosos 
y esmerados se muestran ea consultar seguridades respecto 
¿L SU fortuna , se muestren tan omisos y negligentes cuando se 
trata de su segundad personal y de las garantías: porque no 
nos cansemos, ínterin estas garantías no se hagan de todo punto 
seguras y permanentes, nadie puede mirarse seguro en su do- 
micilio, que debia ser una fortaleza ioespugnable para el brazo 
de la arbitrariedad , ninguna madre puede estar segura de que 
no cria á sus hijos para que algún dia suban al cadalso, por mas 
que sean inocentes. 

Fijaremos una proposición capital antes de entrar en la his- 
toria del jurado , y la reduciremos á muy pocas palabras para 
que mejor se grave en la memoria, no olvidando que para des- 
envolverlas necesitarían una obra entera. Leyes que se hacen 
por delegados del pueblo , y estas mismas leyes que se aplican 
por los delegados del poder , son cosas inconciliables y hasta 
contradictorias. 

Remontémonos ahora á la mas lejana antigüedad para to- 
mar el jurado en su origen mas remoto. 

Fenelon , ese hombre que á pesar de su desmedida ambi- 
cien merece bien la gratitud de la posteridad por haber sido 
el primero que provocó la reacción filosófica , drama que toda- 
vía está en escena, y que probablemente no acabará en muchos 
anos de representarse ; ese hombre en su inmortal poema del 
Telémaco, de cuyo libro nos dice Mr. Terrason, que si los dio- 
ses hubiesen querido hacer un don preciso á los mortales, no 
hubieran podido darles una cosa mejor que el Telémaco, nos 
refiere qne en la antigua Itaca los reyes eran electivos , y que 
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del mismo modo lo eran ios jueoes : que estos se sentaban en 
unas piedras blancas y pulimentadas que había á la pueiia de la 
casa jie los reyes , 6 se colocaban en sitios circulares en la pla- 
za pública , y que allí celebraban publicamente los juicios y dic- 
taban la sentencia, la cual el rey !a publicaba. Hé aquí el ger- 
men ó embrión del jurado (2). 

No sucedía generalmente otro tanto en Asia. Allí no se 
veía mas que la miseria y el abatimiento de los pobres y el in- 
sultante orgullo de los poderosos. Allí el rey, invisible en el fon- 
do de su palacio , disponía á su arbitrio de la vida y de la for- 
tuna de los hombres. La arbitrariedad y el secreto eran sus mi- 
nistros ; sus oficiales los verdugos. 

Sin embargo , en algunas épocas se dejaban ver intervalos 
de instituciones tutelares, como en un árido desierto se ofrece 
alguna vez una hermosa flor que cautiva la vista y consuela el 
ánimo del caminante. Asi entre los asirlos se conocían unos em- 
pleados municipales, elegidos por el pueblo y encargados de juz- 
gar, y la historia nos conserva el hecho de que el robador del 
oro del palacio de Sardanápalo, fué juzgado y sentenciado á 
muerte por sus compañeros de armas, es decir ,i por sus iguales. 

Demos un paso y acerquémonos al pueblo judio (3) , á ese 
pueblo hoy disperso y errante como los antiguos alejandrinos; 
esa secta de filósofos que profesó el misticismo , que parece ser 
el culto misterioso del infinito , que nunca tuvieron una máxima 
equívoca 6 inmoral, y cuyo gafe y último representante, Proclo, 
exbaló en himnos su melancolía profunda en la desgracia y en 
el destierro (4). 

Decia, pues, señores, que los judíos, parecidos en la suer- 
te á estos alejandrinos , tuvieron la legislación penal mas bien 
combinada. Moisés , de quien puede decirse como de Rómulo, 
que llevaba en su cabeza los destinos futuros de su pueblo, hizo 
de la igualdad política el principio de la teocracia. Era máxir 
ma entre ellos: — ^No juzgues solo; — y á esta máxima se sometían 
hasta los reyes, sin que sirva en contrario deeírnos que Sa- 
lompn obró de otra manera, porque Salomón m) hizo otin 
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cosa que destruir las leyes judaicas y pervertir la moral dé los 
hebreos. 

Entre ellos el reo coraparecia en la plaza publica vestido 
de negro , con los cabellos caídos y descompuestos , y era colo- 
cado en un sitio elevado. Se le dirigían los cargos, pero sin 
tenderle en ellos lazos, sin inspirarle temor; esta práctica feroz 
y hasta alevosa , parece que estaba reservada para los tiempos 
modernos. Se perraitia la mayor libertad en la defensa. La sen- 
tencia dada no se tenia por definitiva ni ejecutable , sino des* 
pues que pasando los jueces que la dictaron veinte y cuatro ho- 
ras en el retiro y en la meditación , volvían al dia siguiente á 
confirmarla. Aun esta práctica era enteramente favorable al reo, 
porque cada juez podia en el segundo dia variar la sentencia 
que hubiese consignado contra el reo ; pero el voto que habla 
dado en su favor era irrevocable. Véase con qué detenimiento 
y circunspección se obraba. Era desconocida la escandalosa 
costumbre de que los jueces y magistrados ^ después de mandar 
la muerte de un semejante suyo, se levanten tranquilos de su 
asiento y vayan á entregarse á los placeres y á la distracción. 
j Cómo si la pérdida de un hombre, por criminal que sea, no fue- 
se una pérdida para la sociedad y un motivo de luto para la 
naturaleza , que mira en ella la destrucción de su obra maes- 
tra y privilegiada I (Aplausos.) 

Cuando se conducía al reo al patíbuto, el heraldo preguntaba 
en la plaza en alta voz por tres veces si había alguno que lo qui- 
siese defender; y con uno solo que se ofreciera, sin examinar su 
condición ni su posibilidad de hacer triunfar la causa que tomaba 
á su cargo, el reo era conducido ó vuelto á la prisión y su causa 
instruida de nuevo. Cuando no habia defensor ni quedaba otro 
remedio, el reo era conducido al patíbulo; pero antes de que pu- 
diera descubrirlo se le cubría la cabeza, y se le daba una bebida 
para embriagarlo. Este era el ultimo favor da la piedad que se 
retiraba. Cuando los verdugos de Jesucristo le ofrecieron la hiél y 
vinagre, no hizo otra cosa su ferocidad que parodiar aquella cos^ 
tambre humana y compasiva. 
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La seütencia se dictaba por los jueces; y sa presidente , que 
era un Prerecto ó encargado de Roma, no hacia mas que publi- 
carla y antes dirigir el procedimiento. Por esta razón Poncio Pi- 
latos dijo y pudo decir muy bien, que él se lavaba las manos, y 
era inocente de la sangre del justo que se derramaba (5). Y aquí 
se ofrece sobre la condenación de Jesucristo una reflexión opor- 
tuna. 

El legislador divino fué condenado por los senadores y pon- 
tífices; es decir , por la aristocracia civil y eclesiástica de aquel 
tiempo. Se le acusaba de sedicioso, porque su doctrina tendia k 
ilustrar las masas y á mejorar su condición política. Tenia, pues, 
solo de su parte estas solas masas, que nada podian hacer en su 
favor para preservarle del golpe que el poder le dirigía. Pereció, 
como no podia menos de perecer, porque la razón tiene sus már- 
tires, como los tiene el fanatismo. Pereció, como comunmente 
perecen todos los que toman á su cargo la defensa del pueblo, 
que es la de la humanidad; como perecieron los Gracos en Roma; 
como antes habían perecido Agis y Cleómenes en Grecia. Tal es 
la suerte del que se pronuncia contra la opresión y la injusticia. 
El cadalso ó la pira. ¿Pero qué importa? La misma llama que 
consume el cuer{>o de la víctima , se eleva después hasta el cielo 
para alumbrar su inmortalidad. (Aplausos.) 

Entremos ya en el examen de la legislación de Atenas. Todos 
sabemos que Grecia en un principio no fué mas que un pueblo 
dado á la guerra y á la piratería. Y así vemos que Homero, que 
al recibir y hospedar en su casa el viejo Néstor, al joven Telé- 
maco, le pregunta sin ningún género de ceremonia, y como si 
en ello no se infiriese ningún agravio, si recorre las mares como 
viajero ó como pirata. Pero dejando estos tiempos , vengamos al 
del gran Solón ; de ese hombre que quiso renunciar el título de 
rey para conservar mejor el de político, de legislador, de filó- 
sofo y de comerciante. El se presentó en una ciudad, célebre en- 
tre las ciudades, como su legislador lo era entre los legisladores. 
Si leemos la oración fúnebre que Lisias escribió por los que ha- 
blan muerto en el sitio de Corinto, veremos que en aquella ciu- 
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dad se tributaba ud culto respetuoso á la moral y á los priocipios. 
El nos dice que allí oo se conocía otro rey que la ley , ni otro 
preceptor que la justicia (7). 

El principal tribunal que tenian los Atenien3es era el de Di- 
caste, en el cual tenian entrada todos los ciudadanos que íio fue- 
sen rechazados por alguna tacha dictada por la conveniencia 
publica. El Dicaste juzgaba hasta á los desterrados, que compa- 
recian en una barquilla, en la cual pronunciaban su defensa , que 
escuchaban los reyes sentados en la orilla opuesta. Decidian por 
la mayoria, y así el virtuoso Sócrates fué solo condenado por el 
«sceso de dos votos (6). 

Otro tribunal habia, que era el de Areópago, que tenia sus 
sesiones y sus juicios de noche, para que la vista de los reos no 
pudiese inspirarles ningún sentimiento de compasión que pudiese 
hacerles olvidar los deberes de la justicia. Esta era la práctica, 
sin que obre en contrario la bella Trine , que condenada , apeló 
al recurso de dejar verá los jueces su turgente y blanco pecho, 
con lo que obró un cambio maravilloso en el ánimo de sus jueces, 
que miraron como inicuo lo que un momento antes les habia pa- 
recido muy arreglado y justo. ¡Singular metamorfosis, que prueba 
la influencia entre lo físico y moral, y que puede añadirse como 
dato á las observaciones entre ambas relaciones que ha escrito el 
célebre Cabanis! Pero estos tribunales decayeron en tiempo de 
Feríeles, en que empezó á apagarse esta magistratura. Siglo, que 
si bien fué y se llama con razón del lujo, de las artes y de los 
adelantamientos, también lo fué del vicio y de la corrupción. 

Pasemos ahora á las prácticas de Roma. Esta ciudad del 
mundo fué en un principio gobernada, no solo absoluta, sino mas 
bien despóticamente. Un pueb'o formado con las gentes mas vi- 
ciosas y desalmadas , no podia ser regido sino por el brazo do 
hierro de Rómulo. Sustituyó á los reyes la república, pero por lo 
pi'onto no se adelantó cosa alguna; y parecía que no se hubiera 
aniquilado á los Tarquicos, sino para ponerse en su lugar la de- 
mocracia y heredarles en Jos abusos. Yaierio Publicóla, que me- 
reció este nombre por ser el mas celoso defensor de los derechos 
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y de los intereses del pneblo , fué el primero que propuso que 
niugua ciudadano romano fuese juzgado en causa grave, sino 
por los elegidos, por sus conciudadanos , y que tuviese además 
apelación al pueblo. 

Se ejerció esta prerogativa por los senadores , y después por 
estos y los caballeros en mérito de la ley Sempronia, propuesta 
por los Gracos. Pero aquí nos suministra la historia un ejemplo 
notable. Cuando juzgaron los senadores, hubo varias injusticias; 
se condenó á algunos sin oirles; de otros se recibió dinero , to- 
mándolo á la vez del acusador y del acusado , y no so!o para el 
que lo recibía, sino también para sus companeros. Mientras juz- 
garon los caballeros , la administración de justicia fué pura y 
exenta de estas manchas vergonzosas, y esto nos demuestra una 
verdad consignada en todas las épocas, á saber: que cuanto mas 
nos demos á la aristocracia, mas nos damos á la corrupción y á 
la venalidad (7). 

El Pretor formaba la lista general del jurado en el mes de 
enero de cada ano. Se juraba no ceder á la compasión ni al rue- 
go. El juramento de no ceder al miedo, se hubiera creido indig- 
no de un ciudadano romano. Se decidla por medio de tablillas, en 
que estaban escritas las iniciales del absolvo , condeno y non 
liquet. 

Habia después de la condenación apelación al pueblo. En 
Roma ser Cónsul^ Pretor ó Edil, era en realidad una brillante 
condecoración, pero no pasaba de ser una condecoración; la rea- 
lidad mas apreciable era ser ciudadano romano , gozar de su 
dignidad y de sus derechos. E\ pueblo se reunia y formaba por 
•centurias, y así votaba. 

Pero todo acabó en el tiempo del Imperio. El pueblo, señor 
del mundo, debia venir á ser á su vez presa de sus tiranos, de- 
i5orados con el nombre de emperadores. Al principio, según nos 
refieren Séneca y Quintiliano, se conservó el jurado, aunque era 
solo en una pura apariencia. Esta es la táctica de todoS'los usur- 
padores. 

Es necesario conocer una triste verdad. El maquiavelismo es 



Digitized by 



Google 



~ 169 — 

mas vÍ6Jo que Maquiavelo. Todos los usurpadores se cubren coa 
la máscara de la hipocresía, iateria bo se creea bastante fuertes 
para arrojarla; cuando cuentan con esta ventaja la arrojan y se 
presentan como son, en toda su deformidad. 

Concluyó á poco tiempo el jurado y se le sustituyeron los 
juicios llamados del hacha. A toda prestó apoyo el derecho civil, 
siempre aliado de la tiranfa, que con sus vastas compilaciones de 
Código^ Digesto, novelas y otras varias, estableció un modo de 
juzgar muy diferente del jurado , de que no se hacia ya para la 
práctica la menor indicación. Lejos de eso se pronunciaban con- 
tra él elocuentes insultos , se decia que habia salido de los bos- , 
ques y que á los bosques debia volver á ser relegado. Se habla- 
ba de los bosques ; y de los bosques salió bien pronto , no el 
jurado que tanto se temía, sino una incursión de bárbaros que 
cayó con todo su peso sobre el coloso decrépito de Roma. Tales 
fueron las consecuencias. 

Estamos en una época nueva, en la de la invasión. Yeamos 
el modo de juzgar de los germanos que en ella vinieron. 

Entre los germanos las causas se llevaban al pueblo, segcnt 
nos refiere Tácito. Los hombres libres daban la sentencia , y á 
esto llamaban declarar la ley. Se restringió después esta fa- 
cultad , dejándola sola á los escavinos , establecimiento tutelar 
que se atribuye á Cárlo-Magno. Pero con la muerte de este ce- 
saron los hombros que podian sostener tan enorme peso, y todo 
entró en el régimen feudal. 

En el régimen feudal cesaron los juicios del pueblo , pues 
hacen lugar á los juicios de los señores. Los combates judicia- 
les se introdujeron , y la espada fué la única reguladora y la 
única justicia. San Luis estableció que ninguno pudiese ser juz- 
gado sino por sus iguales ; se estableció asi el jurado , pero fué 
un jurado muy imperfecto. Otra práctica vino á embrollar y com- 
plicar mas los juicios. La costumbre de seguirlos en latin. Asi 
se ocultaban ó hacian incomprensibles para los interesados los 
trámites y su significación. Y no se olvide que la táctica de ha- 
corsé un lenguage particular , esclusivo, inteligible como los ge- 
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roglíficos de los sacerdotes de los egipcios, nunca ha sido des- 
conocida ó ignorada de los usurpadores y de los tiranos. Esta- 
mos en el método de enjuiciar de la antigua monarquía de 
Francia. 

En Francia no pudo prosperar el jurado en la antigua mo- 
narquía, porque rigieron su legislación tres principios, los mas 
destructores de toda práctica liberal y humana. 

1.° Que el rey era imagen de la divioidad y de la nación, á 
cuya cabeza se encontraba. 

2.® Que según el Deuteronomio, en la boca de dos testigos 
está siempre la verdad. 

3.** Que el secreto es el alma de los procedimientos crimi- 
nales. 

Según el primero, se dijo que tocaba al rey, como imagen de 
la divinidad , el conocimiento en todas las causas de heregía , de 
apostasía , de juramento y cuantas estuviesen enlazadas mas ó 
menos directamente eon la religión ; y como imagen de la na- 
ción, cuanto tuviese conexión con el interés publico que le está 
encomendado;- y como de otra parte nada hay que no esté en- 
lazado con este interés público , de aqui el conocimiento general 
del rey en todo, que desempeñaba por los bailíos. 

Por el segundo principio se admitia la deposición de los dos 
testigos, cerrando sus ojos sobre si eran inducidos por intereses 6 
por pasión , y asi se sacrificaron millares de víctimas. Se llevó á 
mas el absurdo. Se dijo: — Si en la boca de dos testigos está la 
verdad que hace prueba , en la boca de un testigo habrá media 
verdad que hará semiplena prueba , y por ella se podrá imponer 
media pena. — Asi á los que no se podia llevar al patíbulo por sola 
la declaración de un testigo, se les conducía á un calabozo, don- 
de se les hacia terminar desgraciadamente su vida. 

Por el tercer principio todo era secreto y no habia medios de 
defenderse. Primero era costumbre este procedimiento reservado. 
Francisco I lo hizo una ley general , y el ministro Poyet que se 
lo aconsejó, fué el primero que pereció víctima de esta nueva 
jurisprudencia. Se le fulminó un proceso , y el secreto con que 
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se condujo hizo que su defensa fuese incompleta é impotente. 
Asi este moderno Talaris vino á perecer como el Talaris antiguo 
en el toro mismo que él habla construido. Pasemos á Ingla- 
terra. 

Generalmente se dice que la libertad en Inglaterra ha naci- 
do y se ha asegurado por la unión que ha habido entre la aris- 
tocracia y laC democracia ó el pueblo. Esto no es exacto. Los in- 
tereses de la corona y del pueblo pueden alguna vez estar en 
perfecta unión , y puede haber entre el rey y los pueblos una 
perfecta armonía. Pero no sucede asi con la aristocracia. Sus 
goces y sus abusos son absolutamente inconciliables con la jus- 
ticia y la igualdad que los pueblos desean. Ellos tienen privile- 
gios ; los demás desean igualdad ; ellos quieren derechos esclu- 
sivos ; los pueblos común participación ; asi el dia que la aristo- 
cracia admitiese el catecismo político de los demás ciudadanos 
y se rebajase hasta su nivel , ese dia dejarla de ser aristocracia. 
En Inglaterra , como en todas partes , la aristocracia es enemiga 
del pueblo. Véase si no lo que dice Monsieur Linguel sobre la 
educación que los Lores dan á sus hijos: — Es, dice, como la edu- 
cación que dan los tigres á sus cachorros sobre el modo de afi- 
lar mejor las uñas para devorar ó despedazar mejor la presa. — 

Un fenómeno presenta Inglaterra en esta parte , aunque es 
muy fácil su esplicacion. En aquel país queda mas aristocracia 
y con mas prerogativas que en ninguna otra parte. ¿ En qué 
consiste esto , siendo el pais mas culto? En que allí en la edad 
media fué la feudalidad impotente, y por lo tanto poco pfensiva. 
Como no hizo gran daño , no so la atacó con gran calor , y 
quedan muchos mas vestigios y restos que en los demás paises 
en que habiendo sido en su dia destructora fué también á su vez 
de todo punto destruida. 

La nobleza inglesa obligó á Juan sin Tierra á dar la carta 
magna , y en garantía de que seria observada , quedó con la 
ciudad y torre de Londres. Siguieron las agitaciones y vicisitu- 
des hasta el tiempo de Enrique III. Se tomó el medio de evitar- 
las por el famoso Estatuto de Oxford, en que se pactó quedasen 
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veinte y cuatro guardas ó vigilantes de las eartas , doce nom- 
brados por el rey y doce por el Parlamento. 

Allí tomaron los jueces de hecho el nombre de jurados, por- 
que lo habían tomado igualmente los cruzados de Jerusalen, lla- 
mando asi á los asises. 

El Scherif forma la lista del jurado en Inglaterra, y el gran 
jurado ó de acusación falla sobre el estado de los caminos, 
puentes , etc. , viniendo asi á ser de suma utilidad, pues todos 
estos objetos de publico interés tienen tantos celadores y cus- 
todios cuantos son los jurados. 

Lo mas apreciable en el jurado inglés , es la independencia 
é igualdad con que juzga aun á las personas de mas prestigio 
y de mas elevada posición. Sirva de ejemplo el caso siguiente: 
— Cuando en 1708 dimos la isla de Menorca á los ingleses de 
resultas de la paz de Utrech , el general inglés que mandaba la 
isla prendió y desterró arbitrariamente á un tal Tabrigas, bajo 
pretesto de que habia querido reunirse con'otros cincuenta ciu- 
dadanos para formar una petición , derecho que sabemos es tan 
respetado en las islas británicas. Tabrigas marchó á Londres y 
produjo su queja. Se formó el jurado , se hizo com[»recer al 
general , y á pesar del talento que se empleó para defenderle; á. 
pesar del dinero que se derramó para conseguir su absolución; 
á pesar de los esfuerzos que hizo el mismo presidente del jurado 
presentando diestramente la cuestión al reasumirla por el lado 
que era ventajosa al acusado, no hubo remedio ; se le condenó 
en una multa de tres mil libras esterlinas por indemnización, y 
en las costas, que montaron á otras doscientas cincuenta. Ni la 
apelación ni el recurso de acusación le fueron admitidos, y solo 
se libró entrar en la cárcel hasta el pago por la fianza de ejecu- 
tarlo, que desde luego prestaron sus amigos. 

El jurado sobre imprenta en Inglaterra es muy severo res- 
pecto á libelos , y por tal se entiende todo lo que es falso ó ca- 
lumnioso. 

Pero hé aqui la cuestión que indicamos al principio. ¿ El ju- 
rado en Inglaterra es perfecto ó debe mirarse como el verdade- 
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ro juicio del pais? Podemos responder que es eii realidad este 
juicio por la fuerza de la opinión , que en Inglaterra como en 
los Estados-Unidos, manda como una reina, y hasta con los ca- 
prichos de tal; pero no por su organización, que dista mucho de 
ser perfecta, como generalmente se la supone. Hó aqui sus prin- 
cipales defectos. 

El jurado es formado en la lista por el Scherif , y rau- 
(*as veces por descuido y despreciando la multa , se encarga la 
formación de estas listas al sub-scherif. Ya se vio en otra lec- 
ción que aunque en el principio fué el nombramiento de este im- 
portante empleado de prerogativa del pueblo , hoy no lo es , y 
por consiguiente se nombra este tribunal popular por un funcio- 
nario que no es elegido por el pueblo , y que hasta cierto punto 
está á la de^iendencia del gobierno. 

El carácter del jurado consiste en que sus resoluciones sean 
soberanas é irrevocables. En Inglaterra no tienen ni uno ni otro 
concepto. No son soberanas, porque los jueces pueden suspen- 
derlas y hasta aniquilarlas; no son irrevocables, porque se puede 
apelar en algunos casos hasta tres veces. 

Otro de los caracteres del jurado debe ser que sea su com- 
petencia general ó que no admita escepoiones su conocimiento. 
Sucede en Inglaterra lo contrario ; pues por la calidad de las 
pereonas y de los delitos, muchos negocios corresponden á la Cá- 
mara de Pares ; también los de la alta corte del almirantazgo se 
psceptüan de sujetarse al jurado , y otros funcionarios y casos 
diferentes. 

El jurado de los Estados-Unidos es sin duda el mas perfecto 
que se conoce. Se forma de los hombres mas arraigados, mas 
instruidos y mas respetables que se conocen, por listas formadas 
por el Scherif, aunque con mas precauciones que en Inglaterra. 
En la defensa y las revisiones del juicio que se pronuncia , hay 
mas latitud y mas libertad que en ningún otro pais. 

Pensaba continuar la historia del jurado para venir ilespues 
á establecer la teoría y principios de aplicación. Pero ha pasado 
la hora, se ha hecho demasiado tarde, y queda mucho por decir, 
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pues hay que recorrer el jurado eo las difereates vicisitudes que 
tuvo en Francia desde el tiempo de la revolución, en la constitu- 
yente, en la primera Constitución de la república, en la segunda, 
en el Imperio, y finalmente, en los tiempos posteriores. Lo deja- 
remos, pues, para la próxima bccion, y nos contentaremos por 
hoy para concluir con fijar ciertas bases generales. 

£1 jurado solo puede ser juez ; los magistrados no son mas 
que magistrados. Esto dependa de la natural diferencia que hay 
entre el hecho y el derecho , que no pueden confundirse sin des- 
truir la principal garantía de la inocencia y de la seguridad per- 
sonal. 

El jurado es indispensable en los gobiernos representativos. 
Asi como en ellos nombra la nación sus delegados para que ha- 
gan las leyes , así también debe nombrar sus delegados ó deben 
ser de ella misma para que las aplique. La aplicación es la ulti- 
ma mano de la obra , y lo uno sin lo otro de nada serviría. La 
aplicación es el todo; es necesario asegurarse de su exactitud y 
de su justicia, porque sin ello nada valdría qué se tomasen pre- 
cauciones para que las leyes fuesen bien hechas. Lapompetencia 
del jurado debe estenderse á toda la justicia, como la competen- 
cia de la Cámara se estiende á toda ley. Esto no es mas que una 
consecuencia del principio que se ha establecido. Si la raíz y el 
objeto son iguales, igual debe ser la competencia ó la ostensión 
en su linea de las respectivas atribuciones. 

Estamos en la cuestión de la unanimidad. En Inglaterra se 
exige; pero nosotros, que somos enemigos de toda ficción, y que 
solo una ficción vemos en la unanimidad del jurado, no opinamos 
por ella. Es imposible de todo punto que doce bombves piensen 
idénticamente de una misma manera en un asunto complicado y 
que dá lugar á tantas combinaciones , como lo es que los doce 
rostros se parezcan absolutamente sin diferenciarse en cosa al- 
guna. Lo que se obtiene es una unanimidad ficticia; lo que se 
hace es el sacrificio de una opinión á otra, pero no el íntimo 
convencimiento que debia producir la unanimidad. Estamos se- 
guros de que si los jueces de heeho estuviesen separados entre si 
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y diesen su dictámea por cédulas sin poder conferenciar ni en- 
tenderse^ en nada se parecerían las diversas opiniones que en 
ellas se consignasen. La unanimidad, cual se consigne, es efecto 
de la presión de la necesidad; porque es preciso, es necesario se- 
pararse, comer, beber, etc. ; y como nada de esto se permite, 
ínterin no se llega á la deseada combinación de todos los votos, 
de aquí y solo de aquí el que pueda realizarse. Triunfa q1 sufrí- 
miento» la falta de quehaceres apremiantes, la fortaleza del estó- 
mago, la robustez de la salud, pero ñola razón ni la convicción. 
Concluyamos con una reflexión consoladora. Se pbserva que el 
jurado se aleja de los pueblos, al paso que los abandonan la li- 
bertad y la gloria , y que con esta gloria y libertad vuelve á 
aparecer. España y Portugal, que no }o han tenido en épocas ca- 
lamitosas, hoy lo han empezado á ensayar. De desear y de espe- 
rar es que se estienda á lo criminal y á. lo civil para que pro- 
duzca todo su efecto. ¿Y cómo no abrir el corazón á esta espe- 
ranza, cuando vemos que se tiene el jurado en el África miaña, 
en Sierra Leona (8), pais de la Guinea, el mas hermoso acaso 
del mundo , aunque también el mas insano, pues hasta el suave 
olor que exhalan las flores daña á la salud , pais descubierto por 
los portugueses y hoy colonizado por la Inglaterra? En él la 
población es blanca y negra ; en el jurado se mezclan unos con 
otros; & la vez la suerte saca once jueces negros y uno solo 
blanco; y este espectáculo admirable se presenta á los ojos de la 
Europa y de la naturaleza entera , satisfecha y complacida de 
vdr estrecharse razas tan diversas con un vinculo fraternal. Allí 
se conoce toda la dignidad del hombre, que consiste en la ele- 
vación de su alma y no en su color ó su tez. Esperemos, 
pues, tener pronto una institución que disfrutan y ejercen con 
circunspección y acierto hombres que antes mirábamos co- 
mo salvages. En la lección inmediata continuaremos esta ma- 
teria. 

En Francia siguió el Parlamento, pero este no era bastante 
poderoso para oponerse á la voluntad de la corte; y una vez que 
lo ensayó en tiempo de Luis XIY, este rey altivo y absoluto, ves- 
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tido oon botas de montar y coa ua Utigo en la mano, supo im- 
ponerle un silencio de sesenta años. 

(1) Aignan, Iiisloria del jurado, pág. J5 y siguientes, cap. 1.^ 

(2) Id. id. 

(3) I(l.,cnp. 3.® 

(4) Coii^sin, historia de la filosofía, capítulo del misticismo. 
?5) Aignan^id., id, 

(6) Aignan, cap. 7.** 

(7) Aignan, cap. 5.* 

(8) Diccionario geográfico, tomo 9, pág. 47. 



Decimatercia leecíon. 



Segnndn del Jarado. 

Esta noche vamos á ocuparnos , señores, según lo prometi- 
mos en la anterior, de la historia del jurado en Francia desde el 
tiempo de su revolución á acá, y á fijar en seguida la verdadera 
teoría sobre esta institución protectora. Con este motivo ten- 
dremos bien pronto ocasión de notar los graves defectos del ju- 
rado francés ; y yo lo confieso francamente , me lleno de orgu- 
llo , y acaso es la única vez que lo conozco , cuando repasando 
ésas instituciones tan ponderadas de nuestros vecinos; esas 
instituciones, que cuando nos hablan de ellas no saben ha- 
cerlo sino entonando himnos; esas instituciones, que nos presen- 
tan como el ápice supremo de la felicidad y de la libertad humana, 
y á la cual sin embargo no han llegado , señores , sino na- 
vegando por lagos de sangre y trepando por montes de cadáve- 
res , las hallo muy atrasadas é imperfectas, y conozco que nos- 
otros dentro de poco tiempo podíamos tenerlaí mejores y mas 
acabadas, con tal que tengamos lo único que necesitan los es- 
pañoles; gobierno que merezca llamarse tal, y una libertad que 
permita toda la elasticidad posible á los resortes del talento, lo 
cual nos basta para hacer nuevas conquistas en la inteligencia, 
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como las hicimos en el Nuevo Mundo á través de regiones des- 
conocidas. (Aplausos.) Pero entremos en materia. 

A los seis años de haber concluido la revolución de los Es- 
tados-Unidos, de ese pais feliz que tanto habia progresado desde 
su ocupación por Guillermo Pein , y cuya emancipación ha dado 
motivo en la pluma de Tenimore Cooper al bello romance del 
último de los Mohicanos, á los seis años de fenecida aquella 
contienda , hizo su esplosion la revolución francesa. 

Esta revolución se habia hecho ya por mil causas inevita- 
ble. Era ya tan imposible contenerla como dirigirla. 

Los franceses , á través de los recuerdos del tiempo en que 
levantaban á sus reyes sobre el escudo nombrándoles por la 
elección del pueblo en el campo de Marte , habian caidó desde 
Luis XIV en el mas lastimoso despotismo. Los grandes habian 
luchado desde Felipe Augusto hasta Luis XI por conservar el 
poder ; desde Luis XI hasta Luis XIV por sus ministros del po- 
der real; en Luis XIV todo se acabó, y la arbitrariedad logró 
establecerse definitivamente. 

El rey quedó dueño de las personas por las órdenes secre- 
tas ó lettres á cachet ; de las fortunas por las confiscaciones, y 
de las rentas por los impuestos. El pueblo apenas poseia la ter^ 
cera parte de los bienes del Estado , y con ellos tenia que pagar 
la renta al señor , las contribuciones al Estado y el diezmo á la 
Iglesia. Sin embargo, durante el brillante reinado de Luis XIV 
pudo sostenerse sin dificultad por algún tiempo esta situación. 
Los gemidos de los pueblos eran sofocados por los cantos de la 
victoria ; pero pronto abandonó esta las filas del monarca, por 
lo que decia este: — Que la fortuna es como las mugeres, que no 
gustan de viejos (1). — Entonces empezó 4 hacerse sentir una 
inquietud general ; se avivó por los escritos de los filósofos; 
pasó el reinado de Luis XV en la objeción é inutilidad, y 
Luis XVI cometió imprudencias que apresuraron el desenlace. 
Envió á pelear á sus soldados por la libertad al Nuevo Mundo, 
sin reparar en que la libertad es á la vez eléctrica y contagiosa. 
Formó después los Estados generales , colocando asi en presen- 
Tomo V. i2 
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cia dos elementos enemigos : el popular conoció su fuerza 7 su 
poder , y avanzó sin recelo ; el otro conoció su debilidad , y re- 
trocedió sin tardanza. Desde este momento ya no pudo haber lu- 
dia (2). 

Los Estados generales se declararon Asamblea constituyen- 
te, y esta estableció el jurado. Hubiera sin duda podido bacwr 
la obra mas perfecta , si hubiera admitido la proposición de 
Laffayette , para que se le diese la misma organización que tenia 
en Inglaterra; pero venció la opinión de los jurisconsultos, y la 
del general no fué admitida. No obstante , el jurado declaraba 
sobre tres puntos, que formaban otras tantas garantías en favor 
de la inocencia: I.*" Si el delito se habia cometido. 2.** Si lo ha- 
bla cometido el acusado. 3.° Si era culpable ó escusable por es- 
ta acción (3). 

En la república se alteró esta institución , como se alteró 
todo lo que debia su origen á la constituyente; á ese cuerpo 
admirable, que hizo una revolución completa y apacible de princi- 
pios en solos dos años. El jurado fué revestido de facultades dis- 
crecionarias, y de él no habia lugar á los remedios de apela- 
ción ni de casación. Se escogieron las personas ebrias de pasión 
para hacer las máquinas de venganza, en vez de órganos ó intér- 
pretes de justicia. Se las declaró perpetuas en el jm^ado, y se les 
señaló un sueldo mirándolas como parte del tribunal. Asi fue- 
ron las consecuencias. Necesario aunque vergonzoso es el decir- 
lo. Todas las carnicerías que tuvieron lugar entonces en Fran- 
cia , se cometieron bajo el nombre profanado del jurado. En una 
ocasión condenó sesenta y ocho personas, entre las cuales habia 
muchas mugeres y niños, porque habian tenido la imprudencia 
de pararse en una calle donde un farsante de motines aparenta- 
ba querer matar á un alto funcionario del gobierno. Sin el ju- 
rado y sm Robespierre muchas de las víctimas que entonces se 
inmolaron vivirían hoy ciertamente (4). 

En el tiempo que trascurrió desde fines de la república has- 
ta la inauguración del imperio, se estableció el jurado de acusa- 
ción y de sentencia ; pero este nuevo orden mas humano y filoso- 
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fioo aparecía como un fanal que representaba coa una luz pálida 
y moribunda , que bien pronto debía estinguir el soplo destruc- 
tor del despotismo. Esta calamidad estaba escondida á retaguar- 
dia del imperio (5). 

Napoleón , ese hombre estraordinario que ha llenado el mun- 
do con su fama; ese hombre, que sin duda tenia escrito el destino 
en su libro , en aquel libro inescrutable en que solo inscribe los 
genios á quienes tiene de reserva para mudar la suerte de los im- 
perios, quiso cambiar para su pueblo los laureles del triunfo por 
las cadenas de la opresión. Y no hay que dudarlo, señores , una 
vez entrados en el camino del despotismo , los gobiernos no 
marchan, sino que se precipitan. Asi sucedió con Bonaparte. El 
jurado hizo lugar á las comisiona"^ militares. No podia oir hablar 
de derechos ni garantías sin mostrar la sonrisa de la compa- 
sión ó de la burla , ó señales de la mas viva impaciencia. Se in- 
Tadia la propiedad por el gobierno , y nada había para él sagra- 
do. Pero vengamos al jurado establecido de la restauración acá. 
Su historia y teoría están enlazadas óon la de los códigos pe- 
nal y de procedimientos que se publicaron en 1810 , triste le- 
gado que merece hablemos sobre él algunas palabras. 

En el Código penal francés se concede en el artículo 2.** la 
facultad de poder arrestar álos funcionarios á quienes la ley con- 
fiere esta atribución; pero no estando, como no está claramente 
determinado quiénes sean estos funcionarios, resulta de aquí la 
mayor arbitrariedad , y las interpretaciones y aplicaciones en 
todos los casos que ocurren , difieren notablemente. Pero hay 
mas. En casos urgentes se concede el mismo poder hasta á los 
agentes secretos de policía, y véase un campo abierto sin ningu- 
na valla y sin ningún límite. 

Se i^Gonocen además en aquella legislación los mandatos 
de forzosa presentación , que basta para tener á cualquiera de- 
tenido y encerrado hasta cuarenta ó cincuenta días , con tal qae 
se le tenga en la casa de audiencia ó despacho. 

Finalizada la declaración, el juez de instrucción es dueño 
del reo y parn ponerle en libertad ó mandarle á una prisión. En 



Digitized by 



Google 



— 190 — 

ella le observa atentamente sin ser visto un encargado de policía 
y recoge sus suspiros , sus esclamaciones, etc. 

Ha habido reos que han estado incomunicados diez y ocho 
meses y medio. El juez recibe la declaración de los testigos se- 
cretamente y ea su despacho, y desde luego se deja conocer 
hasta qué punto podrá de esta libertad abusarse , no habiendo el 
freno de la publicidad. 

Se necesita de la unanimidad para que el reo sea declarado 
inocente, y un solo voto basta para hacerle pasar á la sala de 
acusación, (art. 133 del Código.) 

Los que van al tribunal correccional parece que poco tengan 
que temer; pero este tribunal puedo imponer pena, no por lo 
acusado y controvertido , sino por cualquier dato relativo á. 
otro delito que resulte de las indagaciones. Véase si hay defensa 
contra un tribunal que juzga, no por las declaraciones relati- 
vas á la acusación, sino por cualquiera otra especie que en ella 
se mezcle (6). Véanse, pues, todas las desventajas y contingen- 
cias que tiene la libertad personal en una legislación que pompo- 
samente nos pintan los naturales como la mas libre y mejor com- 
binada. Pasemos, pues , con este previo conocimiento al exa- 
men del jurado. 

Un delegado del poder ejecutivo, llamado prefecto , elegido 
arbitrariamente y revocable á voluntad ; un hombre cuya exis- 
tencia entera está en manos del poder , forma una lista de se- 
senta personas. Este delegado del poder no se puede recusar en 
esta operación, por mas sospechoso que sea. Pero parece que ni 
aun esto basta. Otro encargado del gobierno revee la lista para 
depurarla y no dejar ninguno que no sea conocidamente adicto 
á !os intereses del gobierno (7). No se manifiestan al reo los 
nombres del jurado hasta el momento de los debates; y como los 
jueces de hecho pueden haber sido elegidos de diferentes puntos 
del departamento, de aquí que sean desconocidos al reo» que no 
sabe si debe ó no recusarlos. La forma para esta recusación es 
también rara. Se ponen todos los nombres en una lista ; se van 
sacando una por una las cédulas, y leidas, el reo tiene que d^ 
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cir en el acto si se conforma 6 los repudia; y si dice que los ad- 
mite , al instante los recusa el fiscal , suponiéndoles sospechosos 
al gobierno ; de modo que Mr. Berenguer refiere , que en al- 
guna ocasión se ha verificado el escándalo de ir recusando asi 
el fiscal á todos los que admitía el reo, hasta dejarle reducido á 
los doce que por necesidad debían entender. El número de las 
recusaciones no aumenta por aumentar el de los reos ; y como 
es probable que á proporción que los delitos sean de conmoción, 
conspiración ú otros mas graves , entren en ellos mas reos , re- 
sulta que en proporción se dismipuye el derecho individual de 
recusación. 

La lista de los testigos no se presenta tampoco á los acu- 
sados hasta veinte y cuatro horas antes de los debates. No pue- 
den por lo tanto conocer ni las personas ni los motivos de odio 
ó de venganza que puedan animarios para tacharlos como medio 
de defensa, é invalidar su dicho. En el debate los abogados pro- 
curan lucir su erudición y sus ventajosos medios; lo mismo hace 
el fiscal ; lo mismo hace á su vez el presidente del jurado al re- 
asumir la instrucción , de modo quo solo son indiferentes y des- 
atendidos los reos, los testigos y el jurado (8). 

No solo no se está á la unanimidad, sino que en uno ú otro 
sentido decide la mayoría. Asi la inopencia y la culpabilidad 
quedan siempre en problema, porque están separadas por una 
línea tan imperceptible , por un matiz tan ligero , que apenas si 
basta á distinguirse. 

El reglamento que tienen á la vista en Francia los jurados, 
les dice que falta á su deber el que pasando con su pensa- 
miento el estrecho círculo que forma el hecho , piensa en las 
consecuencias que su declaración podrá producir. Esto es hacer 
de los jueces unos autómatas y despojarles á la vez de la razón 
y de la conciencia. En Inglaterra, por el contrario , el juez de 
derecho debe esplicar al jurado la ley y los resultados que po- 
drán seguirse de su declaración. Tampoco en Inglaterra puede 
recusar el fiscal sino espresando un justo motivo; el reo de cual- 
quier modo. 
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Hablemos del derecho que la nación tiene á formar el 
jurado. 

Los jueces de hecho deben ser del pueblo ; los magistrados 
solo pueden esplicar la ley sobre la decisión del jurado. 

Los hombres que han de juzgar no pueden ser nombrados 
por el poder ejecutivo. Nosotros fijamos principios , pero no nos 
cuidamos de su aplicación. Decimos que hay quien no reconoz- 
ca que el poder ejecutivo y el judicial no pueden estar reunidos 
en las mismas manos ; porque desde el momento en que así se 
verificara , habia desaparecido toda garantía. ¿ Qué es , sin em- 
bargo , sino esto lo que sucede cuando el poder ejecutivo nom- 
bra los jueces , estando estos como están á su dependencia? T 
decimos estando como están á su dependencia , porque todavía 
no se ha inventado, ni puede inventarse mientras el poder ejecu- 
tivo nombre los jueces , un medio por el cual estos sean inde- 
pendientes de aquel. Ponderamos mucho la inamovilidad ; pero 
esta, que hace que el juez nada tenga que temer del poder, ¿hace 
del mismo modo que nada tengan que esperar de él? ¿No está en 
manos de los ministros su fortuna, sus ascensos, sus condecora- 
ciones? ¿Pudo por otra parte la inamoviüdad dar penetración y 
ciencia al juez que no la tienen , fortaleza á los ánimos débiles, 
ni virtud á los corrompidos? La inamovilidad, por lo tanto, no 
pasa de ser hasta cierto punto un fantasma como otras muchas. 

Tanto vale , hemos dicho y repetimos , que el poder judicial 
se desempeñe por el poder ejecutivo , como por sus delegados y 
dependientes. Este poder solo toca al pueblo ; solo reside en él; 
en cada ciudadano que tiene derecho y aptitud para formar el 
jurado. 

Por otra parte , los jueces á fuerza de juzgar, vienen á juz- 
gar mal ; porque lo que se hace por hábito, viene á hacerse con 
omisión y negligencia. Compárese si no el cuidado que pone en 
sus juicios un magistrado nuevo y la absoluta indiferencia con 
que se conduce el que ya cuenta algunos anos en el ejercicio de 
la magistratura. 

A fuerza de ver criminales llegan á parsuadirse de que la 
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honradez y la inocencia se han desterrado del mundo ; y á fuer- 
za de participar de cierta vanidad en ser felices en sus indaga- 
ciones , quieren merecer la reputa6ion de criminalistas, que para 
ellos no significa otra cosa que encontrar siempre reos , háyalos 
ó no los haya. 

Otro mal hay todavía peor. Con el hábito de condenar, de 
ver padecer y sufrir , llega á endurecerse su corazón , y se ha- 
cen enteramente estraños á la piedad y á la compasión. 

Además, los jueces de derecho no tienen la aptitud necesaria 
para fallar con acierto sobre el hecho. Para conocer este se ne- 
cesita estar en medio de la sociedad y de la vida activa, y nin- 
guno la conoce menos que el hombre retraído y dado á estudios 
abstractos. Así se ha visto tomar como antecedente agravante 
un juez en cierta causa la circunstancia de que el reo dormía 
en la misma habitación que su familia , con la cual se le su- 
ponían torpes relaciones , y quedar admirado cuando los jueces 
de hecho le dijeron que esto no tenia nada de estraño , porque 
todas las familias pobres se veian en igual caso , porque las ca- 
sas que habitaban tenían muy poca capacidad. 

Sobre todo, si para las causas de hechos y reconocimien- 
tos se nombran espertes, ¿no deberá estenderse la teoría, pues- 
to que en casi todo hay hecho y derecho, y que no puede 
encontrarse mejor esperto que el jurado? 

Pero aquí tropezamos con una cuestión importante, á saber: 
si todos tienen derecho á formar el jurado, y si se necesitan parA 
concurrir á él muchos conocimientos ó esludios. 

Ciertamente que no todos son aptos para concurrir á la for- 
mación del jurado. Se necesita dar á la sociedad cierta garantía, 
de que no se abusará de este derecho; pero no se infiera de aquí 
que se necesitan grandes talentos ni suma instrucción para el des- 
í^mpe&o de este encargo. El hecho es fáciltaenle conocido , y el 
que no lo comprende y concibe bien á la vista de las relaciones 
que se combaten , de las pruebas que sobre ellas se dan , de las 
réplicas entre los reos y testigos; el que no distingue esa se- 
ñal infalible de serenidad que acompaña á la inocencia, y ese 
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sello de vergüenza, embarazo y confusión que produce el cri- 
men , necesario es que sea hombre de limitadísimos alcances y 
de muy limitada esfera intelectual. Para ser jurado , pues , no 
se necesita mas que buen sentido en la cabeza y probidad y rec- 
titud en el corazón. 

Sobre el modo de formar las listas , no debe intervenir en 
ello ni directa ni indirectamente la mano del gobierno. Una 
desventaja , pues , tienen en esta parte Francia , Inglaterra y 
aun los Estados-Unidos , como hemos visto , y una ventaja te- 
nemos nosotros sobre estos países , aunque de otra parte no co- 
nozcamos el jurado sino en materia de imprenta, pues el pago 
de contribuciones y la suerte deciden quién deba ser juez de 
hecho. 

El jurado presenta, por último, una seguridad mayor de 
imparcialidad, pues no conociéndose entre si los jueces de he- 
cho, el juez de derecho, los testigos y los reos, como sucede 
varias veces, no hay lugar alas animosidades, venganzas ó afec- 
ciones que en uno y otro sentido contribuyen tantas veces á 
que se altere y ofenda la justicia. 

Dicen los adversarios del jurado , suponiendo que esta sea 
una razón capital, que Bentham no lo ha admitido, y que la opi- 
nión de este célebre y liberal jurisconsulto no puede menos de 
ser de grande peso en la discusión. No es exacto el hecho, cual 
se asegura , y pronto vamos á verlo , necesitando para ello dar 
alguna latitud á nuestra contestación. 

Bentham ha tenido diferentes opiniones sobre el jurado, y de 
ellas no habla en sus últimas obras. No lo admitió en las pri- 
meras y causas civiles sino en grado de apelación, porque supo- 
nía que en primera instancia podia no ser necesario , y fundaba 
su inutilidad en la circunstancia de que algunas veces remiten las 
partes las causas á jueces avenidores por no decidirlas por el 
jurado. Pero el hecho que principalmente se necesita consignar, 
consiste en que si Bentham no ha admitido absolutamente el ju- 
rado , ha sido porque él tenia otro sistema de enjuiciar , que 
prefería en sus combinaciones. Hablemos, pues, de él, y si nos 
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resulta no ser aplicable, será el modo de dejar en todo su valor 
é importancia la institución del jurado. 

Bentham distingue dos métodos de enjuiciar : el que llama 
natural y el que llama técnico (9). Quiere que el primero sea 
un remedo ó copia de la autoridad y procedimientos domésticos, 
y que se aplique á las causas. Pero esto es un imposible. Va- 
mos á verlo. 

El padre ó gefe de una familia^ conoce las inclinaciones y 
cualidades de sus taijos y dependientes. El juez no está en el 
mismo caso respecto á sus subordinados, y le falta por lo tanto 
este conocimiento previo para poder obrar veloz y justamente. 
El padre tiene mil medios de averiguar muy pronto un becho 
sucedido en el reducido círculo de su familia: el juez no puede 
sino perderse á cada paso en sus indagaciones, cuando estas 
obran y se escapan en una mas lata esfera. 

La ternura y afecto paternal responde de que no abusará de 
su poder, y es una verdadera garantía; esta seguridad no puede 
inspirarse por un juez estraño para con sus subprdinados de aque- 
lla clase de afectos. 

El padre no tiene que satisfacer á nadie mas que á si 
mismo. 

El juez debe responder al mismo tiempo á las leyes y al pú- 
blico. 

Por último. Los castigos únicos que el padre puede imponer 
no serian suficientes en la sociedad. No teniendo ya los padres el 
derecho de vida y muerte que tuvieron entre los romanos sobre 
sus hijos ni sobre sus criados, el lato y bárbaro que los dueños 
tenian sobre los siervos , se vé que las penas suaves que en el 
dia leis es dado imponer, no producirían ningún efecto en el or- 
den civil , ni bastarían á asegurar y á tranquilizar á la so- 
ciedad. 

Pero no ha quedado aquí el proyecto de Bentham. Ha aspi- 
rado al establecimiento de tribunales parroquiales, sobre los 
cuales es necesario decir también dos palabras. 

Quiere Bentham que en las parroquias y aldeas, donde sería 
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inútilmente dispendioso establecer un tribunal civil, porque se- 
ria poco frecuente su uso, se dé la investidura de tal al párroco. 
Esta idea no está espuesta á menos inconvenientes que la an- 
terior. 

Es bien clara la incompatibilidad entre el carácter de juez y 
el de párroco. La autoridad que ha de entender y castigarlos 
delitos no puede conciliarse con el ministerio parroquial, de suyo 
de abnegación y mansedumbre. 

Nadie querria confesar con el que después hubiese de ser su 
juez , porque no le quedaba esperanza de ocultarle sus faltas, 6 
para evitar este temor confesaria omitiéndolas. 

Si el tribunal superior revocaba , rebajaria sin duda el pres- 
tigio del párroco ; lo desautorizarla , y este es un inconveniente 
no poco grave. 

Finalmente , el párroco no podía ser juez ¡mparcial como 
puede serlo cualquier otro. El juez debe vivir retraído, sin for- 
mar ni fomentar relaciones, que después pudieran pesar sobre la 
integridad de su conciencia y sobre la justicia de sus fallos. El 
páriT)co , por el contrario , debe conocer , ver y acercarse con- 
tinuamente á sus feligreses , descender hasta á las relaciones mas 
íntimas de las familias , para mediar en sus desavenencias, ayu- 
darles con su consejo y derramar en su corazón el bálsamo de 
la filosofía y del consuelo, coando la desgracia las persigue. No 
hay , pues , punto alguno de contacto , y por lo mismo no es 
realizable este establecimiento. 

Sin embargo, los principios de Bentham en legislación, son 
sin duda alguna preferibles á los de Montesquieu. Este nadaba 
establecido cierto y fijo ; nos ha dicho que lo que en unas par- 
tes es bueno , en otras es malo; ha dado demasiada influencia al 
clima , y todo lo ha dejado en la ia certidumbre. 

Bentham , por el contrario , ha establecido su principio de 
utilidad general , sobre el cual ha fundado toda la teoría de la 
legislación. De esta base ha deducido todas sus consecuencias. 
No puede desconocerse , sin embargo , en Montesquieu el méri- 
to de ser el que ha despertado á las naciones del sueño en que 
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se hallaban sumidas , y el qae ha introducido la filosofia en el 
campo de las leyes. 

Sigamos , pues , con la teoría del jurado, puesto que des- 
ediado el sistema de Bentham , queda en pie cuanto se ha dicho 
en favor de aquella institución. 

El jurado, además de las razones alegadas, cuenta otras mu- 
chas no menos poderosas en su favor. El es el mejor correctivo 
de la dureza de las leyes. Una prueba nos ha presentado la In- 
glaterra en sus inhumanas leyes contra los católicos : el jurado 
las suavizó desentendiéndose de ellas en sus declaraciones, has- 
ta que conocida por este medio la verdadera opinión pública , la 
legislación sobre este punto obtuvo la oportuna reforma. Por 
este medio puede decirse que el jurado templa y neutraliza los 
errores de un mal Congreso , porque poco podrá dañar que este 
dé leyes incongruentes , si el jurado se desentiende de ellas en 
sus fallos. Esta es una continua revolución contra lo que se hace, 
pero tranquila y apacible , que no envuelvo ningún peligro. Y 
hé aquí una de las principales ventajas del jurado , mirado por 
el lado político. Donde hay jurado no puede atacarse Ja libertad 
pública ni haber arbitrariedad. 

El jurado , por otra parte , dú una especie de arrogancia 
varonil al carácter de los ciudadanos, que realza los efectos del 
carácter nacional , dando un gran temple á su patriotismo y á 
sus virtudes. 

Pero debe mirarse á la vez bajo otra solución mas particu- 
lar. El jurado pone á todos los ciudadanos en la necesidad de 
instruirse para saber cómo se han de dirigir cuando tengan que 
desempeñar aquella atribución importante. En el roce mismo que 
él supone y produce, fomenta mas y mas aquella instrucción, y 
asi el jurado es una cátedra de enseñanza mutua , la mas á pro- 
pósito para desarrollar las disposiciones naturales de los hom- 
bres. Es una cátedra de conocimientos y de moral , porque no 
solo se ilustra la razón , sino que se arraiga y generaliza la mo- 
ralidad. Constantemente se dice que para establecer el jurado es 
necesario que haya cierto grado de cultura y de ilustración en 
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las Daciones ; mas es necesario no olvidar que sucede lo que en 
dos tubos que se comunican; pues si de una pártela instrucción 
produce en los pueblos el jurado, porque es el término á que los 
conduce, de otra el jurado lleva á la instrucción , porque es su 
inmediata y necesaria consecuencia. 

Otra ventaja no pequeña cuenta además el jurado. La de 
evitar la animosidad contra la magistratura, que ba sido no 
pocas veces causa de inquietudes y hasta de revoluciones. Cuan- 
do no hay jurado , la magistratura se presenta como un cuerpo 
estable y permanente y carga con todo el odio desús actos. Pero 
cuando hay jurado, este carga con aquel odio, porque su de- 
claración, se mira como la base de las sentencias. Mas este cuer- 
po es distinto en cada causa , se dispersa después de haber pro- 
nunciado ; es como un fantasma que huye apenas ha herido , y 
que no deja un cuerpo colectivo permanente contra el cual pue- 
da nutrirse y descargar la cólera ó la prevención del pueblo. 



í^i 



Mígnet, ci) las primeras hojas de los Apuntes. 
Albitte, primeras hojas de los Apuntes. 

(3) Aignan, cap. 25. 

(4) Id., caps. ^¿9, 31 y 32. 

(5) Id. id. 

(6) Philipe,^ sobre el jurado traducido por Comte. Observaciones pre- 
liminares. 

(7) Id, id. 

(8) Id. id. 

(9) Benlham, Organización judicial, tomo 2.** 
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de elocuencia explicadas en el 4teueo de IWIadrid en 
1$59 (1). 



Primera lección. 



Seísores: 

Las personas ilustradas y celosas que dirigen el Ateneo y 
que procuran tener en este establecimiento científico un foco 
permanente de luces y de instrucción, al paso que como todos 
los años han establecido varias cátedras en diferentes ramos del 
humano saber , me han dispensado la honra de confiarme la de 
elocuencia. Y bien se necesita , por cierto , esta enseñanza para 
todos y en todas las situaciones de la vida. Porque inútil será 
siempre que el hombre atesore la ciencia ; inútil será que apren- 
da á discurrir con orden, con método, con claridad , con aná- 
lisis, con lógica, con exactitud; inútil será que esa vida con 
elegancia y con energía , no posea al mismo tiempo el talento de 
la palabra , único que puede sacarle triunfante en las cuestiones 
que le ocurran. Cuando yo veo un hombre que no posee ambas 



(I) Estas lecciones fueron esplicadas dos años después de haber pu- 
blicado el señor López la obra en dos tomos de elocuencia en general, de 
elocuencia forense, de elocuencia pyrlamenlaria y de improvisación. 
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cualidades y que se encuentra en esta embarazosa y difícil posi- 
ción , se me figura ver á un acreditado maestro de armas, que 
guarda muchas escogidas y de buen temple en su casa , pero que 
ninguna lleva consigo , por lo cual es vergonzosamente vencido 
por el primero que le acomete , porque no puede usar instantá- 
' neamente de los medios que debieran secundar su destreza y su 
valor. 

Con una lisura , señores , que dista tanto del orgullo como 
de la afectada modestia , debo confesar que vá á serme dificil el 
desempeño de mi cargo; y esto por la razón sencilla de que ya 
he esplicado otra vez elocuencia y he escrito sobre ella una obra. 
Natural es que yo me proponga no repetir ni una palabra de lo 
que antes he esplicado ó escrito , como no sean las forzosamente 
necesarias para el conocimiento de las teorías. Me propongo, 
pues , dar mas latitud á mis observaciones , elevarlas cuanto me 
sea posible, considerar á la elocuencia en si misma y en todas 
sus aplicaciones posibles , y con especialidad examinarla con re- 
lación á. la política, de que deba ser la lanza y el escudo , y con 
relación á la poesía, que es su bella y amable hermana, (¿ten, 
bien.) 

Y con efecto , señores ; aparte del tono que nunca, puede ser 
tan elevado, la elocuencia toma de la poesía las gracias, las imá- 
genes, los giros y el colorido. El señor Herraosilla, en el discurso 
preliminar á la traducción que ha hecho de la Iliada, nos ha dicho 
que si alguno hablara Ó escribiera en prosa verdaderamente poé- 
tica, este seria el peor de los escritores y de los aradores. La má- 
xima asi concebida no me parece exacta, y merece alguna espli- 
cacion. En buen hora que la elocuencia no siga paso á paso á la 
poesía en sus movimientos , en sus arranques , en sus vuelos, en 
sus estasis y hasta en sus delirios , porque esto seria hacerla 
incurrir en hinchazón ó pedantismo. ¿Pero qué seria de la elo- 
cuencia si le negásemos absolutamente el comercio continuo y 
dichoso con la poesía? ¿Cómo podríamos exigirle que se movie- 
ra, que marchase, si empezábamos por amarrarla con fuertes 
ligaduras? ¿Cómo le pediríamos que volara, si le cortábamos las 
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alas y la reducíamos & estrechos y oscuros horizontes ? ¿ Cómo 
preteaderíamos de ella que ganase la atención, que conquistara 
la voluntad, que moviera, que arrebatara, que persiguiera, por 
decirlo asi , al alma y al corazón hasta en sus últimos asilos , si 
empezábamos por reducirla á un cadáver frío, incapaz de co- 
municar un calor que no tenia y una vida que habia perdido? 
Esto seria tanto como quitar á Júpiter sus rayos, á Minerva su 
armadura y á Neptuno su tridente. Entonces la voz del orador 
no Seria el trueno que rasga las nubes , ni el eco del torrente 
que amenaza inundar la tierra, ni el grito de Dios que resuena 
en las alturas , sino el débil plañido de la tímida doncella , ó el 
estertor entrecortado del moribundo. (Aplausos.) Nonos oponga- 
mos , pues , señores , á ese feliz himeneo de la elocuencia y de la 
poesía. Bendigámoslo , y esperemos de él opimos frutos, que en 
vano seria aguardar de su funesto divorcio. (Aplausos.) 

La elocuencia es la gimnasia del talento, que le presta fuer- 
zas hercúleas; es la esgrima de la palabra, que dá á quien la por 
see inmensas ventajas; y su estudio y adquisición son tanto mas 
necesarios , cuanto que con frecuencia se observa el fenómeno 
de que los que mejor discurren y escriben , son los que menos 
saben hablar. 

Rousseau, ese hombre singular que ha mezclado en todos 
sus cuentos tan deleitable romanticismo ; ese hombre, de quien 
tan pomposo elogio nos ha hecho el descontentadizo Mr. Cha- 
teaubriand , puesto que nos dice que entre todos los libros que 
se han escrito en el mundo , apenas si hay cinco que merezcan 
leerse , y entre estos últimos coloca á los de Rousseau ; ese hom- 
bre, que tan bien nos ha pintado las pasiones del corazón en su 
nueva Eloisa , y los derechos y la dignidad del hombre en sus 
obras pdhticas, aparte de otros estravios; ese hombre, digo, 
de tanta capacidad, no podia poner en fila cuatro frases, y pa- 
saba mortales angustias cuando tenia que presentarse á la corte 
ó al público. Comelle, que abrió nuevos caminos á la tragedia 
francesa, autor del Cid , de los Horacios y de Cinna ; ese hom- 
bre, que se elevaba en alas de su imaginación ardiente hasta los 
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espacios increados, y allí contemplaba el sol cara á cara como 
el águila que se cierne sobre las nubes , también naurragaba 
siempre que quería hablar; y don Alonso de Ercilla, autor de 
la Araucana, tan justamente celebrada por los inteligentes, con 
especialidad el discurso del cacique Colocal , encontraba inmen- 
sas dificultades para hacerse comprender; de modo que el rey, 
á quien tenia que dirigirse con frecuencia , hubo de decirle un 
dia:— Don Alonso, habladme por escrito; porque cuando lo 
hacéis de palabra nunca os enttendo. — 

Pero aquí podrá preguntarse: ¿cuál es el elemento de la 
elocuencia y cuáles son las circunstancias favorables en que se 
anuncia y desarrolla? Yo responderé, señores , que la elocuen- 
cia es un niño, que no puede criarse sino á los pechos de la li- 
bertad. 

El despotismo la mata; y donde no hay palabra, donde no 
hay discusiones , donde la palabra mutilada no es otra cosa que 
la espresion del dolor ó el lamento del esclavo , allí no puede 
haber oradores. (Aplausos.) 

Pero podrá volvérseme á preguntar con ocasión de esta mis- 
ma respuesta: ¿y serán coyunturas favorables para desarrollar- 
se la elocuencia los gobiernos representativos , puesto que se lla- 
man libres ? Responderé del mismo modo , que lo serian si estos 
gobiernos fueran en realidad lo que en nombre significa. Pero 
la base de los gobiernos representativos es la elección libre de 
los representantes del pueblo , y esta no existe en ninguna par- 
te. Los gobiernos la hacen por lo común por medio de sus em- 
pleados, y después disponen de sus escogidos, como un pastor 
dispone de su rebaño , cuyas ovejas acuden dóciles al halago del 
pan que les reparte , ó por el temor del palo y de la piedra con 
que les amenaza.. (Aplausos,) Si todavía quedaran algunos hom- 
bres independientes , estos no podrían entrar en la liza con de- 
nuedo, con valor, con ardimiento, con fé, con estímulo, con 
esperanzas de triunfar , porque ya se sabe de antemano el des- 
enlace que ha de tener esa comedia ridiculamente ensayada en- 
tre bastidores. (Aplausos.) Y no se crea que este es un mal pro- 
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pío de tal ó cual país : la Inglaterra misma , cuyas instituciones 
tienen á su favor la fuerza de la costumbre y la religión , por 
decirlo asi , de su vejez , vé con frecuencia que la riqu^a mo- 
nopoliza los votos. Y no es lo peor que asi suceda , sino que has- 
ta se ha querido encontrar una razón plausible para santificar 
este sacrilego atentado. Se nos dice que los hombres que mas 
poseen tienen mayor interés en la cosa pública , y que por lo 
tíuito deben tener en ella mayor intervención. Es decir , que al 
rico solo por serlo se le dá el derecho de arrojar su bolsa y su 
oro ea la balknza de los sufragios. Cuando yo oigo hablar asi, 
me pareoe ver un barco en alta mar acx)metido de una tempes- 
tad iiorribla, y en él á un pasagero que todo pretende arreglar- 
lo, disponeiio y dirigirk) en medio de su ignorancia, dando por 
úaica razón que lleva inmensas riquezas encerradas en sus bau^ 
lest A este hombre presuntuoso , necio y sobradamente injusto, 
podría contestar, y con razón, hasta el último de los grumetes:— r- 
Si vos tenéis riquezas que guardar , yo tengo una vidsi que per- 
der , que para raí vale mas que todais las riquezas del mundo. — 
{AplQ/mos.) Concluyamos, pues, señores, sobre este punto con 
nna observación tan exacta como triste. Mienti-aá no se purifi- 
quen las urnas electorales , como Homero nos dice qué Ulises 
purificó su casa después de haber desaparecido los injustos 
amadores de su muger, que la profanaban, es inútil esperar 
que- haya intereses y defrechos legítima y verdaderamente re- 
presentados : es inútil esperar que haya combate igual , partido 
6l campo y la luz , como la justicia y la equidad demandan : es 
iaútil esperar que se arrojen á la arena del debate hombres es^ 
forzados qsie pronuncien ¡magülflcos. discursos sostenidos á la ve 
por la convicción de su deber, de su importancia y de su inde^ 
pendencia: esperemos solo on* salir de la tribuna los ecos ]m* 
datorios de la adulación , de la lisonja y de te bajeza, 6 en coa- 
trario sentido tós palabras dolorosas. de los gladiadores romanos, 
él morituri t€' ^atutaníqm drrigiaTi á los Césares. {Aplmhso^ 
repetidos.) " • 

. . ;Peit} si el despo'tisuao' mata á la elocuencia, no es enemigo 
To«(> V. a 
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suyo menos formidable la guerra , que no es otra cosa que la 
sustitución de la fuerza al buen derecho. Y que no se me opon- 
ga aquí que las guerras de Filipo y Alejandro contra los grie- 
gos fueron la época en que mas brilló la elocuencia de Demos- 
tenes; porque no es lo misino la guerra, como medio que 
desarrolla todos los recursos de resistencia , y entre ellos la elo- 
cuencia , que la guerra coronada por el suceso y por la con- 
quista. En la conquista y el sometimiento no se permite hablar, 
ni aun respirar ; pero la guerra tiene otro inconveniente , cual 
es que generalmente solo se hace en interés y por causa de 
ciertas personas , sin que los pueblos saquen de ella otro fruto 
que los sacrificios que se les exigen y la sangre que á torren- 
tes derraman. Consultemos la historia, y~ remontémonos á esos 
tiempos casi mitológicos, en que la misma historia viene mez- 
clada con la fábula. ¿Cuál fué el origen de la espedicion de los 
argonautas? El que Teseo, Hércules y otros, que podían pasar 
por corsarios , quisieron aprovecharse de lo que no les pertene- 
cía. ¿Cuál fué el origen de la guerra de Tebas? También se de- 
bió á iguales ó parecidos motivos. ¿Cuál fué el origen de la guer- 
ra de Troya? El que á un hijo de! rey Priamo se le antojó ro- 
bar á Menelao su esposa , la hermosa Elena , y sus tesoros en 
pago de la hospitalidad que generosamente le dispensaba. ¿Cuál 
fué el origen de la guerra que hicieron después los fugitivos de 
la incendiada Troya? El que al padre Eneas se le antojó igual- 
mente tomar posesión del pais latino , no queriendo ser recibido 
en él como huésped pacífico, y prefiriendo esteiminar con el 
hierro á sus felices habitantes. ¿Cuál fué el origen de las guer- 
ras de los griegos? Aparte de las primeras, en que pdearon por 
su libertad y por su independencia , y en que tan señalados 
triunfos obtuvieron en Maratón, Sabaina y Hatea, las demás 
puede decirse que solo fueron inspiradas por el capricho de las 
cortesanas. ¿Cuál fué el origen de las guerras de los romanosf 
Su sed insaciable de conquistas y su mania de llevar sus armas 
triunfadoras á todas partes para someter países y aumentar sus 
riquezas con los vencidos , á quienes vendían en mercados pú- 
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blicos. ¿Cuál ha sido el origen de la mayor parte de las guer- 
ras de la Europa moderna ? El deseo de acrecentar los Estados 
de algunas dinastías. La guerra es casi siempre injusta y siem- 
pre sacrilega; ella mata á la elocuencia, y este es el punto de 
vista bajo el cual quería yo considerarla, porque así conducía á. 
mi propósito. 

Pero no se crea que hay solo elocuencia en la palabra. La 
hay también en la acción independiente de la palabra misma. Un 
antiguo guerrero que habia encanecido en los combates y der- 
ramado en ellos cien veces su sangre en defensa de la patria, es 
acusado de un delito que no se aviene con la lealtad y el honor, 
y menos con el heroísmo de que habia dado tantas pruebas. 
Comparece á hacer su defensa ; pero piénsalo mejor y calla. 
Rompe sus vestiduras y muestra á los jueces un pecho lleno de 
honrosas cicatrices. Este discurso mudo , pero sublime , produjo 
en el corazón de los que habian de juzgarle mil veces mas efecto 
que el que hubiera podido producir la arenga mas acabada. 

El cadáver de Lucrecia , espuesto en la plaza de Roma des- 
pués del atentado de Sesto Tarquino, bastó á proscribir una 
genealogía de reyes y á establecer la república. Muchos años 
después, la vista de las ropas ensangrentadas de César, destruye 
esta misma república y evoca el imperio. Hoy los imperios se 
fundan, no por la impresión dolorosa que produzca la vista de 
una catástrofe , sino por las aclamaciones ebrias de la voluble 
multitud. La hbertad tiene sus exequias, á que algunas veces 
acompañan los cantos' y los himnos de los festines. ¡Pobre li- 
bertad, igualmente escarnecida cuando vive que cuando muere! 
(Aplausos.) 

Pero puede haber elocuencia hasta en el silencio. El virtuo- 
so y anciano Flavio tiene que ir' á implorar la clemencia del 
emperador en favor de los habitantes de Antioquía , contra los 
cuáles estaba muy irritado. Se acerca á su soberano , llega á él 
con mesurado paso, se arrodilla en su presencia, inclina su 
venerable cabeza sobre el pecho, y en esta actitud condolida y 
suplicante, derrama abundante llanto. El emperador se enter- 
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Beoe, y le maada que se levante y que Iiable. Ya no necesitaba 
hablar, porque á favor de aqud rasgo elocuente del silencio se 
le había concedido la gracia que venia á pedir. 

En una tragedia de Eurípides , Hércules, i quien una diosa 
enemiga había turbado la razón , en un acceso de furor mata á 
sus hijos. Recobra después el juicio y vé lo que ha hecho ; pero 
el trágico griego no le hace exhalar sentidas quejas ni prorum- 
pir en palabras de dolor. Nos le representa mudo , absorto en 
su funesto pensamiento , echándose el manto sobre su cabeza y 
arrojándose á tierra, donde permanece sin oír y sin responder 
en medio de los consuelos quo inütilmente quieren prodigai-le 
sus amigos. 

Homero , cuando nos pinta el dolor de Aquiles al saber la 
muerte de su amigo Patroclo, tampoco le hace esclamar ni es- 
parcir al viento sus quejas en palabras de amargura : nos lo 
representa silencioso , echando sobre su cabeza la ceniza toda- 
vía caliente de su bogar, arrojándose sobre la arena de su tien- 
da y arrancando con sus manos su rubia cabellera. Esta es, 
señores , la elocuencia del silencio , la mas grande , la mas pro- 
digiosa, la mas sublime; elocuencia que tiene lugar en las oca- 
siones supremas en que la voz seria un órgano muy débil al sen- 
timiento , seria un instrumento de cuerda destemplada ó rota 
para espresar las vibraciones que siente el alma en los abismos 
infinitos de su alegría ó de su dolor. (Repetidos aplausos.) 

Pero no es lo mismo ser elocuente que ser orador. Para ser 
elocuente basta con sentir y acertar á espresar felizmente el sen- 
timiento en ocasiones dadas ; pero para ser orador se necesita 
sabor espresar todos los sonidos en ese diapasón misterioso, sa- 
ber recorrer todos los tonos desde el mas humilde hasta el mas 
elevado , y para eso es para lo que yo reclamo el comercio entm 
la elocuencia y la po^ía. ¿Ouereis apraider á pintar los objetos 
sencillos con claridad , con brevedad y al mismo tiempo con 
sencillez , deduciendo una máxima ó sentencia capital que se 
grabe hondamente en el aima^ y que permanezca indetobte en 
el archivo de los reetterdog ? Pues leed y estudiad los apólogos 
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de Esopo, Fedro, La Fóntaine, Mr. La Motte, Florisüi; y en- 
tre nosotros , de Mateo Alemán , de Samaniego , de Iriarte y de 
Buestro contemporáneo Baeza. 

¿ Queréis aprender á pintar los objetos con dulzura y con ar- 
monía , con aquella dulzura y armonía inefables que se infiltran 
naturalmente en el alma á la vista de los campos , en las apaci- 
bles mañanas de la primavera al andullo de blandas brisas y al 
perfume que exhalan las nacientes flores? (Aplausos.) Pues en- 
tonces leed una y otra vez los Idilios de Bion , de Teócrito y de 
Moscho, particularmente Galatea Daphnís y el Sepulcro de Ado- 
nis; leed á Yirgilío yá Ferner ; leed de nuestros poetas bucóli- 
cos á Garcilaso y á Bálbuena en su Libro de oro, pero no en su 
poema del Bernardo , que aunque es una riquísima vena de 
poesía , está por todas partes salfricado de incorrección. 

¿ Qnereis encontrar la senda del corazón para apoderaros de 
él , conmoverlo y estremecerlo con fuertes sacudimientos ? Pues 
leed el teatro trágico griego ; leed á Eschilo , Sófocles y Eurí- 
pides ; leed en el teatro francés á Hacine , Crevillon y Comeille; 
leed en el teatro inglés á Shakspeare y otros autores, principal- 
mente el Catón de Uttca de Adisson, que es una obra acabada; 
teed el teatro español antiguo y moderno , tan justamente cele- 
brado por nacionales y estranjeros. 

¿Queréis encontrar los rumbos y la fuente del entusiasmo? 
Pues leed la poesía lírica, y principalmente la sagrada. 

¿Queréis grandeza, sublimidad, y esa elevación que se apo- 
dera del alma y la oprime? Pues entonces leed la Iliada y la 
Ollxea de Homero; leed ese magnífico Ossian ; leed la Eneida de 
Virgilio ; leed la Farsalia de Lucano ; leed al Dante ; leed la 
Jerusalen restaurada del Tasso; leed el Paraíso perdido de Mil- 
ton ; leed las Luísiadasde iCamoens ; leed la Araucana de Alonso 
de Ercilla; leed la Henriada de Yollaire; leed el Moro cspósilo 
del duque de Rivas , y no os desdeñéis de leer la Mosquea de 
Yillavioiosa y la Gatoma'quía del licenciado Tomé de Burguillos^ 
ó sea Uype de V^a. 

Pero entre todos los autores' épicos, que debe teer y estudiar 
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el que quiera formarse oiiadór , ya coloco al frente de todos 
ellos á la íliada. ¿ Queremos suavidad , dulzura y enternecimiea- 
to? Pues alli tenemos el pasaje en que Héctor deja el combate y 
vuelve á la ciudad en busca de su muger Andrómaca y de su 
hijo ; y no es que leemos la relación , sino que presenciamos la 
escena con todos sus detalles , y oimos el dulce coloquio de los 
dos esposos , y vemos al padre que vá á tomar en sus brazos al 
niño , y cómo este rehuye y se abalanza á los brazos de su ma- 
dre, asustado de ver la armadura y el casco, y cómo Héctor son- 
riéndose quita el casco de su cabeza y lo coloca en tierra, toma 
en sus brazos al tierno infante, y después de besarle lo levanta y 
presenta á Júpiter , pidiéndole que cuide de su prosperidad y de 
su vida. Este cuadro es tan tierno, que no puede leerse sin que 
las lágrimas se vengan á los ojos. 

¿Queremos dechados de discursos prudentes que encierran un 
fondo de gran sabiduría? Pues ahí están los del viejo Néstor. 

¿Queremos tipos de discursos vehementes , acalorados y has- 
ta virulentos? Pues alli tenemos los de Agamenón y Aquiles cuan-* 
do disputan sobre ¡a esclava Briscida. 

¿Queremos discursos de unción , de aquella unción inefable, 
que solo se saben sentir y espresar por el corazón de un padre y 
de una madre? Pues alli tenemos los sentidos ruegos que Hecaba 
y Priamo dirigen desde la muralla á su hijo Héctor cuando le ven 
parado delante de la puerta Aspea, aguardando impávido al for- 
midable Aquiles para trabarse con él en singular batalla. 

¿Queremos el patético elevado al último punto? Pues allí te- 
nemos el cuadro en que el mismo Priamo , conducido por Mer- 
curio en un carro invisible, llega á la tienda de Alquiles para pe- 
dirle el cuerpo de Héctor, y vemos cómo este anciano desolado 
se arroja á los pies del vencedor, y abraza sus rodillas , y es- 
trecha y besa sus manos , bañadas con la sangre de sus hijos. 

¿Queremos magníficas descripciones , comparaciones bellas 
y metáforas inimitables? Pues las encontraremos en tropel por 
cualquiera parte que abramos ese libro inmortal , el mas anti- 
guo después de los libros sagrados, y que después de cerca de 
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tres mil años > conserva la reputación con que se escuchaba 
en su principio cuando entretenía ó entusiasraaba la fantasía de 
los griegos al canto de sus vapsodes. (Repetidos aplausos,) 

Pero aquí , señores , de una observación por cierto bien 
amarga. La Ulixea de Homero en nada se parece á la Iliada, co- 
mo la Jerusalen conquistada del Tasso en nada se parece á la 
Jerusalen restaurada. ¿Cuál puede ser el secreto de esta dife- 
rencia? La edjad 7 solo la, edad. Porque el tiempo se traga á los 
hombres como su dios Saturno se tragaba á sus hijos ; mas an- 
tes de tragárselos les quita todas sus armas y ahoga su pode- 
rosa voz. Vestíbulo la yejez de la tomba^ participa de su mudez 
y de su frío ; y el sol que lució esplendoroso , amortigua sus ra- 
yos ya descoloridos al ir á hundirse en el océano de la eterni- 
dad. Todos acabamos por la demencia viril , como todos hemos 
empezado por la debilidad infantil. (Aplausos,) 

Si ahora damos una mirada retrospectiva sobre la elgeu^- 
cia , veremos que primero apareció en Atenas, y que allí se desar- 
royó poderosa á. la sombra de sus instituciones demooriücabs^ 
Gorgias abrió una escuela, y los nombres de Alcibiades, Pericles, 
Pi^trato, Poción, D^óstenes y Esquines» nos remedan todo 
lo mas grande y elevado de la facundia de los antiguos. 

De Grecia vino á Roma, y Cicerón fué el padi*e y el dios de 
la elocuencia latma. 

Apareció también la elocuencia del cristianismo , terrible co- 
mo la tempestad , pero humilde oomo la abnegación; ¿cuál será, 
pues , el carácter de estas tres elocuencias , y cómo podremos 
representárnoslas? El carácter de la docuencia griega era la fuerza 
y la energía ; el de la latina, las gracias, la pompa y la mages- 
tad; el de la cristiana, solo la sencillez. Podemos , pues , repre- 
sentarnos á la primera bajo la figurado un joven y robusto atle- 
ta, nacido para la lucha y para el triunfo; á la segunda, bajo la 
figura de una hermosa dama , que ' emplea todos los adornos y 
apura los recursos del tocador para aparecer bella y subyugada; 
y á la elocuencia cristiana , bajo la figura de un austero ceno- 
bita, cuya virtud se trasluce ensu pálido y melancólico semblante, 



Digitized by 



Google 



— 200 — 

fija ia mirada en el cielo, donde está su pensamiento y su porvenir. 
(Aplausos). 

Digamos antes de acabar dos palabras acerca de las tras* 
formaciones de ia elocuencia , según sus edades y según tam- 
bién los cambios porque pasa la sociedad. La elocuencia, como los 
hombres, tiene su infancia , su juventud , su edad madura y su 
vejez. En la infancia es alegre y bulliciosa, ríca en galas esplén- 
didas , en metáforas y exuberante en palabras y pensamientos. 
En sa juvHitud pierde algo de estos inútiles adornos , pero gana 
en la solidez y energía qu6 revelan su virilidad. En su edad ma« 
dora sirve mas al egoismo que k los intereses comunes , mas á 
la causa de ias individualidades que procuran engrandecerse, 
que Á la justicia que tal vez protesta en siknciG contra este en* 
grandeoimiento. La elocuencia en su vejez ya no es elocuencia, 
porque se alimenta solo como el hombre de proyectos impoten- 
tes y de melancólicos recuerdos. Doloroso es decirlo ; pero nos- 
otros hemos corrido en poco tien^x) este largo camino, y la 
aurora de nuestra elocuenda, como la de nuestra libertad, se ha 
tocado en un punto mismo con su ocaso. Adulteradas todas las 
creencias, conculcados todos los principios, so han inventado 
nuevas teorías por cuya funesta ioQuenoia se prfstende que solo 
debe sach&carse ea el altar del . interés , queriéndose convertir 
á una gran nación en el pueblo reprobo del desierto que adora- 
ba al becerro de oro. En tal estado , las esperanzas se disipan 
y la elocuencia se marchita ó. nmere como la flor tronchada por 
el huracán. 

En otra lección nos ocuparemos de la formación de un dis- 
^rso y de las paites que lo componen. (Repetidos aplausos,) 
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Segnnda leecion. 



Seísoues: 

Eq la leecioQ aaterior hablatnos algo de la eloouencia anti*- 
gua. Natural es que ahora digamos algunas palabras de la mo*- 
derna para completar el cuadro , antes de entrar en la forma- 
ción del discurso y en el examen de las partes que lo componen, 
que debe ser el objeto principal de la lección de hoy. 

Quedamos en Roma , que fué el sepulcro de la antigua elo- 
cuencia, si bien esta hermosa intérprete del pensamiento re- 
nació como el fénix de sus propias cenizas. 

Roma, cuyo primer fundador no nos es exactamente conocido^ 
porque todos los documentos perecieron en la invasión de los ga-^ 
los, y ni el mismo Montesquieu, tan enterado en las antigüedades 
romanas, puede darnos en esta parte datos coa escrupulosa preci* 
sion; Roma, que se babia levantado desde los brazos de los crime-^ 
nes y del robo ai apogeo de su grandeza; Roma, que habia apa- 
recido- para mandar á todos los pueblos, primero por la fuerza de 
las' armas, después por la sabiduría de las leyes, y por último, 
por la religión, habia pasado, sin embargo de tantas ventajas, 
por grandes vicisitudes y trastornos á que no podia resistii\ Ella 
habia visto correr una época de relajación y de vicios, en que 
ciento setenta mugeres habían sido convencidas en un solo año 
de haber envenenado á sus maridos para casarse con otros: ella 
habia visto correr otra época de disipación, de lujo^ de molide 
y de sibaritismo, en que se daban diez mil sestercios por un sólo 
plato para servirlo á las mesas opíparas de aquellos señores: ella 
habia debilitado estraordinariamente su fuerza en las continuas 
guerras esteriores y con las interiores de los esclavos, de Syla, 
de ios gladiadores y piratas, de Catilina y las de los triunvira- 
tos. Las oo^touibres habían llevado su desenfraio hasta el oinis-* 
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mo, y asi se veía que Marco Antonio escríbia el elogio de la em- 
briaguez , que se acataba y consideraba grandemente á los con- 
cusionarios públicos , á los que se habian enriquecido con los 
fondos de la nación , como sucedia con Berros ; asi se veia que 
los hombres mas notables cambiaban ó daban sus propias mu- 
geres , como sucedió con Catón , á pesar de su severidad ; asi 
se veia que Elodio mantenía amores públicamente con su her- 
mana , y que ni el mismo Cicerón estaba exento de sospechas 
respecto á la intimidad con su hija Julieta. Tal era la masa que 
entraba en manos de los emperadores , y de que fué á estos fá- 
cil formar á su placer la estatua del despotismo. Después de 
César, que habia vivido entre los aplausos y los peligros , entre 
el trono y los puñales, vino Augusto, que fué un refinado hipó- 
crita, y tras él los Tiberios, los Calígulas, los Claudios, los Ne- 
rones y otros , que fueron la afrenta y la ignominia , no solo 
del imperio , sino de la humanidad. Una nación asi corrompida 
y avezada á. la servidumbre , no debía tardar en oír sonar su 
hora postrimera. Así fué que cuando Alarico se presentó por 
primera vez ante los muros de Roma, no pudo esta comprar su 
libertad sino á. precio de un crecido rescate, para lo cual tuvo 
que fundir el oro de la estatua del Valor, emblema del carácter 
de sus habitantes; y á la segunda acometida, Alarico entró en 
Roma, llevándola á saco y respetando solo las iglesias de San 
Pedro y San Pablo. Entonces fué cuando la religión cristiana 
tendió una mano de protección y de consuelo á los que habían 
sido sus enemigos y perseguidores, porque esta es una religión 
de paz, de concordia, de amor y de caridad , según la predicó 
Jesucristo, y no una religión de sa&a , de persecución y de san- 
gre ) como la han querido hacer los fanáticos y los inquisidores. 
(Aplausos.) 

¡Quién lo creyera! Roma, que no habia visto delante de 
sus puertas ejércitos enemigos desde los tiempos de Porsena, 
cuando la espulsion de los Tarquinos, tuvo entonces que abrirlas á 
los bárbaros; y la Sybila, que habia anunciado lisonjeramente la 
eternidad de aquella ciudad^ quedó desmentida en su pronóstico. 
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Así se hundió Roma con sus brillantes destinos ; y la quo 
había visto sucesivamente en sus manos el cetro de reina, la es- 
pada de las victorias , la balanza de Themis y hasta las ropas 
esplendentes de una religión divina desde la conversión de Cons- 
tantino, vio esas mismas manos amarradas por las cadenas de 
la esclavitud, si bien le sucedió lo que á la hermosa cautiva que 
cae en poder del pirata , que acaba por enamorarlo y por man-* 
dar en su propio dueño. (Aplausos,) 

Pero yo quiero llamar aquí vuestra atención sobre esa lec- 
ción terrible que nos dá la historia, mezclada con cierta amarga 
burla. La poderosa , la sabia , la grande Roma fué invadida por 
los bárbaros , y este es un sublime aviso que alguna vez envia 
el cielo á los dominadores de la tierra para hacerles conocer que 
no deben despreciar ni oprimir á los que llaman bárbaros y tra- 
tan como á ilotas , porque á las veces esos bárbaros reducen á 
polvo las civilizaciones decrépitas, raquíticas y viciosas para 
construir la cuna de una civilización aueva, mas justa, mas equi- 
tativa, mas humana, y por lo tanto mas consoladora. (Aplausos.) 
La elocuencia , que en esta época acabó en Roma , vino á 
aparecer en Inglaterra en tiempo de su revolución. En medio de 
las tres escuelas en que entonces se dividía la elocuencia ingle- 
sa, Cromwel era el representante y la personificación de esa pa- 
labra inquieta , fuerte y terrible, que azota y destruye como la 
ola bramadora. Su elocuencia, siempre austera, y alguna vez 
ruda y casi saivage, destruía cuanto encontraba á su paso, como 
el huracán lleva en pos de sí los troncos de los árboles troncha-^ 
dos, revueltos con las frágiles aristas. 

Después de un siglo vino la elocuencia francesa, también en 
¿poca do desastres. Mirabeau ocupó la tribuna, y su voz se dilató 
por el espacio , llenando todos los ámbitos de la tierra. La re- 
volacion marchó adelante con la segur en la mano , derribando 
las cabezas como un segador derriba las espigas. Aparecieron 
Danton , Camilo Desraoulios , Verniaud y otros célebres orado- 
res, que acabaron víctimas del movimiento á que habían dado im- 
pulso , devorados por la fiera que ellos mismos habían alimen- 
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lado con la [loca esperanza de poderla domesticar. (Aplausos,) 

En las Cortes de Cádiz apareció la elocuencia española, tanto 
mas brillante , cuanto que no han empañado su brillo las manc- 
ebas de sangre que afearon esas otras elocuencias. La nuestra 
ha sido emblema de un sol puro y radiante cuando brílla en me- 
dio de un cielo azul, y sin que tenga que lanzar sus rajos á tra- 
yes de una nube enrojecida. (Aplausos.) 

i Adalides actuales de la libertad y de la justicia en nuestros 
Parlamentos! Los tiempos que atravesamos no son á la verdad 
los mejores paiu la elocuencia. Vosotros os presentáis á mi vis- 
ta como astros solitarios que lucen tristemente en medio de una 
noche tenebrosa. No desmayéis por mas que veáis que el espíritu 
de reacción cunde y se estiende por todas partes cómo una nie- 
bla mortífera ó como los vapores que pudiera exhalar una boca 
del infierno. Pensad que tenéis sobre vosotros, el peso y las mi- 
radas de todo un pueblo ; que ese pueblo no tiene nada que le 
sostenga en su fó y en sus creencias sino vuestra palabra , y 
pensad, por ultimo, que no es el galardón para el que emprende, 
sino para el que persevera. 

Dada, señores, esta idea de la elocuencia antigua y moder- 
na , entremos ya en la formación del discurso. 

El elemento de todo discurso son las palabras. Estas pueden 
usarse en sentido propio ó en sentido figurado. Consideradas en 
su sentido propio, pero de una manera aislada é independiente 
de las figuras de pensamiento á que dan lugar los movimientos 
oratorios, pueden con ellas formarse estas cuatro figuras: 1.*— La 
repetición que repite la misma palabra en el principio de cada 
cláusula , inciso ó período , como si dijéramos : — El hombre que 
nace desnudo , el hombre que trabaje toda su vida para adqui- 
rir, el hombre que se afana por atesorar, deja después todos 
sus bienes en el mundo C4iando cierra sus ojos A la muerte. — 

Sigue la conversión , que en vez de repetir la misma palabra 
al principio de cada cláusula , inciso ó período , Como lo hace la 
anterior, lo verifica á. su final. Como por ejemplo:*— ¿Queréis sa- 
ber quién ha yermado estos campos, en otro tiempo tan flore- 
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roes cuyos huesos blanquean por estas llanuras? El despo- 
tismo. — 

La complexión repite al principio y ^l fin. Como si dijéra- 
mos: — ¿ Quién fué el que supo fijar la rueda inestable de la for- 
tuna en la suerte varia de los combates? Napoleón. ¿Quién fué 
el que dispuso de los tronos de Europa como un señor feudal 
pudiera disponer de sus castillos ? Napoleón. ¿Quién fué el que 
arrastró el^carro de la victoria desde las pirámides de Egipto 
hasta los muros de Moscow? Napoleón. — 

La conduplicacion repite seguidamente la misma palabra, 
como en este período : — Lloraba , lloraba por la pérdida de la 
libertad, porque cuando esta falta, no queda al hombre mas que 
opresión y vilipendio. — 

Conocidas ya las figuras de palabra que tienen lugar cuando 
esta se usa en el sentido propio, hablemos del sentido figurado, 
que produce los tropos. Los retóricos ponen en este. número á 
la metáfora, que ti'aslada una palabra de su propia significación 
á otra agena, aunque con semejanza : la metonnigmia, que ad- 
mite todos los géneros de traslaciones: la sinécdoque, que toma 
la parte por el todo ó al contrario: la ironía, que dá t entender. 
lo contrario de lo que dice : la. hipérbole, que exagera ó deprime: 
la antonomasia, que distingue al objeto ó persona por alguna 
circunstancia ó particularidad notable : y la alegoría, que. no 
es mas que una cadena ó sucesión de metáforas continuadas. 

Pero no se crea que todas ellas son igualmente necesarias y 
del mismo y frecuente uso. Basta conocer su definición y meca- 
nismo; y las que mas deben estudiarse y ensayarse por su in- 
terés son la metáfora , la comparación , la alegoría y la déscrip-*-^ 
eion ; y hablamos de la descripción , porque aunque realmente- 
no corresponde al número de los tropos, los admite y reclama 
todos para embellecer el objeto que pinta. Y hasta tal punto son 
estas las mas necesarias , que puede asegurarse que la mayor 
parte del mérito de las obras de Lord Byron , Chateaubriand y 
Lamartine, que tanto nos agradan y deleitan , se debe al fre- 
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cuente y ac3rtado uso de las metclforas, comparaciones , alego- 
rías y descripciones. Nosotros presentaremos ejemplos al lado 
de las teorías , porque cuando se trata de elocuencia los ejem- 
plos son todo , y el que quiera hacerse orador mas necesita mo- 
delos que reglas. 

Hemos dicho que la metáfora descansa en la semejanza. Su 
secreto está en unir una idea á otra idea , con lo cual duplica 
su fuerza , y además nos agrada por el recuerdo que despierta y 
por la belleza del colorido. Chateaubriand abunda en bellísimas 
metáforas por cualquiera parte que se abran sus obras inmorta- 
les. Ya llama á una isla llena de verdura y de matices un navio 
cargado de flores , ya nos dice que los pájaros que se posan en 
los palos de los buques son colonias de aves viajeras que emi- 
gran de su suelo natal , ya dá á las -palmas que ceden en conti- 
nuo y voluptuoso movimiento al blando beso de las brisas el 
nombre de verdes abanicos , y ya, por último , para encarecer- 
nos el amor de un hombre hacia una muger , á quien nunca 
pierde de vista y cuyos pensamientos adivina , nos dice que es 
su providencia. 

En los libros de los indios , de ese pueblo oriental cuyo ele- 
mento es la inmovilidad , pero cuyo carácter es la imaginación, 
se encuentran también con frecuencia tiernas y delicadas me- 
táforas. En una parte nos dicen que la verdad es la flor de la 
ciencia , y en otras llaman á la virginidad de la rauger la flor 
del coto que sale pura del seno de las aguas. Pero hablemos ya 
de la comparación. 

La comparación no es mas que una metáfora desenvuelta, á 
que acompañan las palabras de cómo, semejante, parecida, ú 
otras equivalentes. Tomaremos los primeros ejemplos del libro 
de los Cantares, atribuido á Salomón. En ellos dice el amado: 
— Conjuróos, hijas de Jerusalen, que no turbéis el sueño de mi 
amada. Sus ojos son como los de una paloma. Es mi amada en- 
tre las doncellas como el lirio entre las espinas. — 

Y la amada dice: — Conjuróos, hijas de Jerusalen, que si en- 
contráis á mi amado le aviséis que de amor desfallezco. Por si 
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no íe conocéis , sus cabellos son como renuevos de palmas ; sus 
ojos como las mas blancas palomas ; sus mejillas como eras de 
aromas plantadas por la mano de los perfumeros ; sus labios 
como lirios que exhalan su primer perfume. — 

¡ Qué belleza , qué dulzura , qué enternecimiento en estas 
comparaciones! Al leerlas nos parece hallarnos en un mundo 
nuevo , en un mundo inhabitado , en un mundo desconocido, en 
el mundo de los afectos y del idealismo, en el mundo de esas 
pasiones blaadas y halagadoras que resbalan alguna vez por la 
vida para convertirla en un edén. (Aplausos,) Nos parece que 
vaga en torno nuestro un susurro delicioso , que oimos una voz 
querida , y que tenemos delante de nuestros ojos una imagen 
adorable y casi divina que nos tiende sus brazos y que nos pro- 
mete amor y ventura. (Aplausos.) Pero dejemos, señores, estas 
ilusiones plácidas, y pensemos que vivimos en un siglo metaliza- 
do, en un siglo positivo, en que pasan por necios ó delirantes los 
que son algún tanto románticos , algún tanto visionarios , algún 
tanto ensoñadores. (Aplausos.) 

Mas nótese que las comparaciones de la amada tienen mas 
unción que las del amado^ y es porque la muger siente mas que 
nosotros y sabe espresarlo con mas felicidad. Es la esponja que 
absorve el agua y que después y á la menor presión la destila 
gota á gota pura y cristalina. 

¿Queréis ahora comparaciones de otro género, del género 
fuerte y terrible? Pues vedlas en Ossian cuando nos pinta un 
héroe formidable. Dice asi: — 

«Vi al gigante gefe, firme y fuerte 
Como monte de hielo : ese alto fresno 
No es superior á su empuñada lanza: 
Creciente luna su broquel parece.» 

Ved aquí tres magnificas comparaciones en solos cuatro ren- 
glones. Pero no concluye , sino que nos dice que su mele- 
na era — 
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«Negra oomo las alas de los caenros.» 

Y hablando de sa voz nos dice que era igualmente— 

«Ronca como el estruendo del torrente 
Que á lo lejos por riscos se despeña.» 

Y para acabar de damos la idea de su actitud, ana- 
de que — • 

«En su grandeza silenciosa y fiera 
Una crecida encina parecía.» 

Tales son las comparaciones de Ossian, tan parecidas, sino 
superiores á las de Homero. Ambos eran ciegos y pobres , por- 
que es una fatalidad que las enfermedades ó la pobreza hayan de 
ser patrimonio del genio. 

De la alegoría nada tenemos que añadir , puesto que hemos 
dicho que no es mas que una metáfora continuada sobre el mis- 
mo objeto. 

Viene ahora la descripción, que es el último puntodel talento 
oratorio. 

Los libros indios nos presentan* continuos ejemplos de be- 
llas descripciones. Ved aqui la pintura que nos hacen de los 
dioses:— 

Manifestáronme los dioses. Sus pies no tocaban al suelo. In- 
móviles como estatuas de cristal ornadas de flores inmortales. 
Jamás menean sus pupilas. Nunca una gota de sudor mancha su 
frente. Sus cuerpos no proyectan sombra alguna. 

Busquemos aiora descripciones del género dulce y tierno, y 
las hallaremos en Lord Byron cqando pinta los momentos en que 
por primera vez se entregaron á los placeres del amor Aida y 
don Juan. Dice asi: — ^Se hallaban solos aquellos amantes, pero 
no como los que se encierran en su habitación, y con esto creen 
haberse entregado en brazos de la soledad. El Océano alen- 
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doso ; la b(Weda estrellada ; los últimos r8q)landores del crepús-> 
oído ; las rocas mudas, suspendidas sobre las aguas inmóviles^ 
todo oouto les rodeaba delHa haoerles creer que eran los tkm- 
oos viviaotesbajo del cielo, y que su existencia concentrada ai 
sus almas debia ser eterna. 

¿Queréis ahora otra bellísima deseripcion de Chateaubriand^ 
oaando nos pinta el paseo de los dos amantes, que ha dado oca-> 
síon á uno de sos mas lindos episodios en el Genio del cristianis-» 
mo? Pues vedlo aquí:**»>[uestrO paseo fué casi mudo. Una delioa^ 
da mano tímidamente apretada ; un seno ya palpitante , ya tran-> 
quilo ; los nombres de Chactas y Átala , dulcemente repetidos á 
intervalos. ¡ Oh primer paseo del amor dado en compañía de 
Átala en el desiertol ¡Preciso es que tu recuerdo sea muy pode» 
roso, cuando después de tantos anos de desdichas enterneces to- 
davía el corazón del viejo Chactas)*-^ 

Hé aquí otra descripción de otro paseo dado por los mismos 
amantes en medio de la noche por los bosques amerícatios: — Per- 
cibimos , dice, por medio de ios árboles á un hombre joven, que 
llevando en la mano un farol , se parecía al genio de la prima- 
vera cuando corre los bosques para reanimar la naturaleza. Iba 
& ver ÉL su amada, y cantaba asi: «Adelantaré los pasos del día 
sobre la cumbre de las montanas para sorprender & mi paloma 
solitaria en la rama del bosque. ¡Ojalá apague Mila este faroU 
¡Quieran los dioses que su boca derrame solnre él^ ui|a sombra 
gustosal Fertilizaré yo su seno, estará, pendienteSe" su fecundo 
pecho la esperanza de la patria- y fuma¡ré mi pipa de paz sobre 
la cuna de mi hijo.» — 

Yed otra descripción de unía noche alumbrada por la luna» 
pero en qae to escena es muy diferedle. Aquí es el cuadro una 
gmU coBstnnda en la cima de una pena que domina las selvfts, 
y á su alrededor un ermitaño que «ora, un joven salyage sudih 
do'profondaDQaente en su dcAor , pero en un dolor misidio y casi 
estúpido, y una pobre joven teadida'en la tierra, estanfio* lecho 
nupcial en que duerme el sueño de la muerte. De esta noche 
dice el poeta: — 
Tomo V. i4 
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a Alumbraba la tuna en esta noche fúnebre con una luz opa- 
ca y y se presentó en medio de las tiniebtas como una blanca 
vestal que Tenia á llorar sobre el féretro de una compatera su- 
ya» Al. instante esparció por los bosques aquel gran seemto de 
melancolía, que solo gusta descubrir á las viejas encinas y á las 
aáliguas orillas de los mares.» 

Mas ya que de las descripciones déla luna se tra^a, oid una ea 
verso del duque de Rivas en su Azucena milagrosa y libro poco 
conocido , porque hace muy poco tiempo que se ha impreso: 

(íCuándara y refulgente 
Magnífico topacio 
En el celeste espacio 
Ost^taba la luna su esplcaidor. 

' Con sonrisa inocente 
Dormida entre celajes 
Delicados encajes 
De leve niebla y candido vapor. 

Y su luz argentina 
Por lomas y collados 

Y silenciosos prados 

Se gozaba apacible en resbalar. 

Y la pomposa encina 

Y el contorno del moiite 
En el vago horizonte 

De námr sobre oieve en dibujar. » 

£8ta descripción es lindísima. No la continuo porque es lar- 
ga, y porque no me atrevo á salir garante ya de nü memoria, 
pueslamemoria^ como las mugeres, hoyen de los hombres cuan- 
doestos llegan á cierta edad. 

Concluyamos con otra descripciQn del señor Zmtrflla en su 
Capitán Mmtoya. Empieza así: — 

«Muerta la lumbre solar 

./ ... 
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Iba la noche cerrando, 
T dos ginetes cruzando 
A caballo un olivar.» 

Llegan á la cruz donde debían separarse quedando el cria- 
do con los caballos y marchando el amo á ver á la monja á quien 
amaba, y que se hallaba en un monasterio situado en medio de 
aquellos campos. Aquí dice el poeta: — 

(lEchóse á tierra el primero , 

Y al dar la brida al de atrás , 
— Aquí, dijo, esperarás; — 

Y el otro dijo: — Aquí espero.» 

Estos cuatro renglones valen por un libro entero, pues la 
descripción es sumamente natural y propia, y resalta admira- 
blemente por su sencillez. 

En otra lección seguiremos ocupándonos de las figuras de 
pensamiento que entran en la composición de rn discurso. 



Tercera leecíoB. 



Figuras de pensamleiito y del sublime. 

Se!^ores: 

Después de dos semanas enteras consagradas esclusivamente 
& los trabajos y á las defensas secas y fatigosas del foro , de ' 
temer y natural es qiie mi palabra se resienta hoy de cierta 
aridez, y 'mas aun de mi cansancio. El tránsito sin embargo 
é's dulce y agradable: consuela y reanima. Después de tan- 
tos dias en que no he hablado otro lenguage que el de las 
leyes de Partida , ni he hecho otra cusa que recorrer por todas 
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partes naestro laberinto legal, parece qae el ajoi^ rehira y que 
se siente descargada de un enorme pp30 al volver, á la mansión 
de las bellas letras á tratar de la elocu^npi^ y de l^r poesía. A mi 
se me ñgara que he salido de un desierto, poblado solo de cal- 
cinada arena y de punzantes y desgarradores espinos para venir 
á sentarme en un jardín bordado de flores, y en que no se per- 
ciben sino los dulces céfiros y los ecos del grato murmullo da 
mansas y cristalinas fuentes. (i;^aiiJ05.) 

A esta hora , señores , no lejos de aquí , en un pais vecino, 
los hombres se estarán agitando con ese movimiento incesante 
que acompansiá la elaboración de un graqyde imperio. Nosotros, 
entre tanto , nos hallamos aquí quieta , tranquila y pacíficamente 
reunidos discutiendo sobre el secreto del poder de la palabra; 
de la palabra, que no pocas veces ha formado por sí sola y ha 
destruido también los imperios. Y no es mucho , porque la pala- 
bra lleva en sus alas á la idea, al pensamiento; y la idea y el 
pensamiento vagan invisibles por los aires y cruzan el espacio 
con mas rapidez que el pájsu^o, con mas rapidez que los convoyes 
del vapor, con mas rapidez que la luz misma; y sin ejércitos, sin 
policía, sin lanzas y sin cañones, acabarán por dominar el mundo. 
(Repetidos aplausos.) Tal es, señores, el destino de la libertad á 
través de los siglos , que no son mas que un punto impercepti- 
ble en la cabeza del hombre. Que no nos abandonen , pues, ni 
nos retraigan los obstáculos, las dificultades ni el espíritu de 
retroceso que de continuo nos rodean: pensemos solo que la hu- 
manidad jamás retrograda ni se desmiente ; y que si alguna vez 
se sienta , no es para dormirse ni para condenarse á eterna in- 
movilidad , y sí para levantarse después y emprender de nuevo 
su marcha con mas resolución y ardimier^p hacia ese punto si- 
tuado en oscuros horizontes, y en que hade cons^uir^ el gran- 
de, edificio del porv^ir. (Repetidos aplausQS.) 

En las lecciones anteriores nos hemos ocupado de los tropos 
y de las figuras de palabra : el orden. natural no^ cond^ice á ha- 
blar hoy de las figuras de pensao^ento. Estas son el producto de 
los jpíiovimíeatos y. arraoquea que tienen el alma j el corazón ea. 
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el progreso del discurso oratorio. Pero se me preguntará desde 
lacgo, ¿qué diferencia hay entre los tropos y figuras de palabra 
y las figuras de pensamiento? Hay dos muy notables. Una/ que 
el tropo y la figura de palabra desaparecen en el instante en 
que la palabra se muda, en tanto que las figuras de pensamiento 
se conservan y permanecen aunque la palabra se mude , siempre 
que se conserve el giro de la espresion. Otra, que los tropos y 
figuras de palabra son el resultado de la reflexión , de la razón 
tranquila y fría , al paso que las figuras de pensamiento son 
siempre el producto de la pasión agitada. Nosotros hablaremos 
solo de las principales , dejando á los retóricos la enumeración y 
enseñanza minuciosa de todas las otras. 

Y empezando por la enumeración , puesto que esta es la pa*- 
labra última que casualmente ha salido de mis labios ; la enu- 
meración no es otra cosa que la misma descripción de que ya 
hemos hablado , con la sola diferencia de que esta última se re- 
fiere á un objeto único y la primera se contrae á objetos diver- 
sos. Las reglas y preceptos , pues, que se han dado para la una 
deben servir para la otra. 

Continuemos con la antítesis, que puede-Uamarse bien el polo 
antartico de la comparación ; poi^que asf como dijimos que la 
comparación se funda en las semejanzas, la antítesis, descansa 
en las contrariedades ó en la oposición. Es necesario que el ora- 
dor ponga particular cuidado en pintar con toda propiedad, con 
toda exactitud y con el mejor colorido los dos estremos opuestos 
para que así resalte el contraste , pues en esto está todo el mé- 
rito y valor de la figura. Me permitiré presentar un ejemplo que 
puse en mi obra de Elocuencia , no porque quiera correr el ries- 
go de pasar por inmodesto, ni porque pueda tener la necia y 
ridicula pretensión de creer que sean dignas de citarse mis pa- 
labras , sino porque supongo las habrán leido muchos de los que 
ahora me escuchan , y tendremos la ventaja de pasar sobre una 
cosa conocida. Allí decia yo, hablando de las cualidades del ora- 
dor, y de cómo este debe recorrer igualmente todos los tonos 
desde el mas humilde hasta el mas elevado, y esta es la antl- 
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tesis: — Que el orador en tanto debe ser el trueno que rasga las 
nubes y la tempestad que amenaza tragarse á la tierra , y en 
tanto la mañana serena y apacible vestida de flores y arrullada 
por las auras. En tanta el mar embravecido que azota las playas 
con el sacudimiento de sus olas , y en tanto el manso arroyuelo 
que alegra la pradera con su frescura y con su suave murmullo. 
En tanto el león que asusta al desierto con su formidable rujido, 
y en tanto la tórtola que jirae tristemente en el bosque , ó el 
ruiseñor que encanta los jardines con su melodía. En tanto la 
trompeta terrible que ha de resonar al fin del mundo para ha- 
cerle despertar de su letargo , y en tanto el suave laúd que ins- 
pira solo amores en las manos del Trovador. — (Vivos y repetid 
dos aplausos.) 

Pasemos á la concesión, que es aquella figura por la cual el 
. orador conviene en lodos ó parte de los argumentos de su ad- 
versario para demostrar que aun admitiéndolos , no seria menos 
buena su causa ni menos seguro su triunfo. Esta es una figura 
jactanciosa en que el orador hace alarde de todas sus fuerzas 
y de la convicción que tiene de la razón que le asiste ; figura que 
le asemeja al guerrero impávido, que seguro siempre de su vic- 
toria , renuncia á. todas sus ventajas , arroja sus armas y provo- 
ca un combate cuerpo á cuerpo con su enemigo. {Aplausos.) 

Viene á seguida la amplificación , que es la que separa el 
terreno de la dialéctica del de la oratoria. Un filósofo nos ha di- 
cho que el argumento lógico es la mano cerrada, y er argu- 
mento oratorio la mano abierta. Esta trasformacion se debe al 
amplificar, que no es otra cosa que recorrer todas las circuns- 
tancias mas importantes y atendibles de un objeto que pueden 
hacer mas honda impresión en el ánimo de los que nos escu- 
chan. Démostenos y Cicerón son perfectos modelos de amplifica- 
ciones. El primero es mas vigoroso y enérgico, y el segundo 
tiene mas pompa y mas elegancia. Por eso comparájidolos un 
crítico ha dicho: — «Démostenos estiende menos que profundiza. 
. No alarga tanto los brazos, pero los estrecha con mas fuerza, 
aunque tenga menos gracia que Cicerón.» — 
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La anteoenpaoíon ó prevenoion es usa figara por la ooal 
traemos anticipadamente á jaicio los argumentos de que presen* 
timos podrá Talerse nuestro adversario para refutarlos de ante-* 
mano. Esta tiene la doble ventaja de que desconderia todo el 
plan del contrario ; y si deq>ues se vale todavía de las mismas 
razones para mas apoyarlas , habr&a perdido por lo menos el 
mérito y el valor de la novedad. De cualquier modo, si después 
se eoba mano de los mismos medios > tales argumentos son co^ 
mo saetas á que se baya quitado la punta , que caen k nuestros 
pies sin llegar jamás á herirnos. 

La interrogación es la figura mas pronta , mas viva y mas 
iipremiante. Ella agranda inmensamente la idea» sin hacer otra 
cosa que pasarla de la tranquila forma espositiva á la instigadora 
fbrma interrogativa. ¿Queréis un ejemplo? Un filósofo ha di*« 
(áio:r-¿Quó? ¿Roma é Italia convertidas en cenizas, me harán 
alabar á Syla? ¿Podré aplaudir en Alejandro lo que detesto en 
Atila? ¿Llamaré virtud guerrera á un. valor mortífero que baña 
sus manos con mi sangre? ¿Podré forzar á mi lengua á que dé 
el nombre de héroes é los que son solo el azote y el esterminio 
del género humano? — (Aplausos.) 

La $ubjedon es aquella figura por la cual el orador se en^ 
carga de responder á sus mismas preguntas. 

Q*iédannos, señores, dos figuras de gran fuerza, de gran 
poder, que alcanzan siempre un resultado inmenso , pero es ne^ 
cosario que las circunstancias las justifiquen, que el debate tenr 
ga mucha solemnidad y que se haya levantado á una grande 
altura. Tales son el apóstrcrfe y la prosopopeya. Hablemos antes 
del primero. 

E^ ap<tetrofe es una figura por la que separándonos de cuanto 
nos rodea dirigimos la palabra como una iiiterpelaeion indecli- 
iiable á nuestro adversario , 4 Dios , á tos ausentes , á los muer^ 
tos y aun á las cosas inanimadas. Pongamos un ejemplo: Supon^ 
gamos. un pais que hubieiu hecho grandes , costosos é inmensos 
sacrifioios por conquistar su libertad , y que después de su triiin**^ 
fo y á través de muy poco tiempo viera burladas sus esperanzas. 
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7 fiera la in^f^reataencadMiada ynuida, y criara que tosGiierpos 
colegisladores se llamaban ó alejaban al cq)ri6bo ó iK)r el c61- 
edo ó interés del gobierno, que no siempre es el interés de la 
nación, y viera «[ue la seguridad individual no existía, y que los 
destinos y empleos se daban por espirita de pandUlaje , y ^e 
de la Constitución no quedaba mas que una vana sombra , y. que 
«un esta sombra incomodaba y se i»'oyeotaba destrair, queri^sdo 
que como canto f Éinebre aconquiikasen las formas de la discusión 
añadiendo así al hecho la hipocresía. Supongamos que en tales 
circunstancias un orador se levanta y dirije al gobierno este ó 
parecido apostrofe : 

¡Hombres del poder I ¿Cómo responderéis á nuestros safen» 
caiigos? Vosotros fuisteis los primeros en jurar que guardaríais 
ñelmente el depósito de nuestras libertades, á tanta costa adqui- 
ridas, y sin embargo habéis sido los primeros en profanarlas. 
Nosotros no teñónos esa libertad por donación*, porque la liber- 
tad no se regala ; la hablamos adquirido con el valor, con los 
sacrificios y con la sangre. Inmensos lagos de. esa sangre se hi^ 
formado en los campos de batalla en defensa de un ¡Hríncipio: 
el brazo de la destrucción se ha estendido sobre nuestras mejo- 
res poblaciones , y los cantos de guerra y de muerte han ensor- 
decido nuestros oidos por mucho tiempo. ¿Dónde está el fruto de 
nuestros a&nes? ¿Dónde está el pr^nio de nuestras proezas? 
¿Dónde está el botín de nuestras conquistas? ¿Qué nos queda de 
nuestras victorias? El dolor de nuestra buria y el mas amaino 
délos desengaños. (Estrepitosos y repetidos aplausos.) 

La prosopopeya es una figura inversa de la anterior, por la 
oual no somos nosotros los que dirigimos el razonamiento á 
nuestro adversarlo, á Dios, á los ausentes, á los muertos y aun 
á las cosas inanimadas, sino que son estas las que nos hablan, 
eomo si estuviesen dotadas de palabra y de razón. Pongamos 
otro ejemplo y hagamos hablar á Esps^, concluida la guerra de 
la independencia. Ella hubiera entonces podklo decir: — ^To fui la 
que disparé el primer cañonazo, cuyos ecos rodando por la Eu- 
ropa estremecida, fueron á morir en Waterloo. Yo fui la prime- 
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ra ^e heri al fon&idable coloso , que no podiendo caer sobre la 
tierra que sastentaba sir planta, porque el continente entero no 
«a ba9tante á sostener el peso de su cuerpo, tuvo que ir ¿ 
caer en medio de los mares, sobre la roca de Santa Elena. 
(Aplausos.) Yo fui la primera que atajé la marcha triunfal de 
aquel héroe de colosal estatura, que habia escrito su nombre al 
Tri)ervérar de sus grandes azañas en todos los confines de k 
tierra , á la manera que el peregrino escribe el suyo sobre tas 
paredes de un mona^erio que encuentra á su paso en el desier- 
to , y que no te. de volver & ver. (Aplausos.) ¿Qué me queda, 
pues, de mis triunfos? ¿Dónde están los valientes que me han 
defendido? Han muerto en los cadalsos. ¿Dónde están los legis- 
ladores que me dieron un tiempo independencia y libertad ? JR- 
men en los calabozos ó imploran la piedad en tierras estrañas. 
jDónde están en mis manos los laureles y las palmas de la victo-- 
ria? No tengo sobre ellas sino las cadenas de la servidumbre. 
(Aplausos.) 

Y con efecto, señores; tal era nuestra situación en aquella 
época, retratada por nuestro poeta don Eduardo Asquerino en su 
Dos de Mayo , cuando Jnos dice: — 

«De tanto saci^iflcio y heroísmo 
¿Qué fruto recogió la patria mia? 
La inquisición y el negro despotismo: 
Imbécil pueblo, que en tiranos fia.» 

(Repetidos aplausos.) 

Pasemos ya al sublime. 

Las figuras de que hasta aquí nos hemos ocupado, se ven 
venir, se calculan, se miden, se palpan, si cabe valerme 
de esta espresion ; pero el sublime nos sorprende siempre; «on- 
siste en una frase y á veces en una sola palabra, que penetra en 
lo mas íntimo del alma y del corazón, como ¡penetra en nuestro 
cuerpo la bala lanzada de un fusil , sin que para ello se haya 
necesitado otra cosa que el golpe instantáneo del pistón. Es» 
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pues^ el sublime la exhalacioB lumiaosa que atraviesa y se pier- 
de; el relámpago que dos fascina y pasa; el rayo quedóos mata 
sin que lo veamos; el trueno que nos llena de súbito terror al 
oirle retumbar por las cóncftvas entrañas de las cavernas. (E»- 
trepitosos aplausos.) 

El fundamento del sublime es siempre la idea del poder em^ 
peñado en protegernos ó en abatirnos, y su secreto está, en re- 
ducirlo á pocas palabras, porque si se quiere amplificar desapa* 
rece al momento. Aquel pasage tan celebrado de Aria y Peto, 
en que la primera se atraviesa el pecho con el panal y después 
lo alarga á su esposo diciéndole con sereno semblante: — «Peto, 
esto no hace daño alguno.» — Este pasage, digo, tan notablemente 
sublime, lo ha querido amplificar Marcial, y aunque le haya 
dado belleza, le ha despojado de la subUmidad que conté- 
nia. Pongamos ahora algunos ejemplos. Tomaremos los prime- 
ros de la poesía lírica sagrada. El poeta dice hablando de 
Bios: — 

«Encima de los cielos desplegados 

AI agua diste asiento. 

Las nubes son tus carros , 

Tus alados caballos son los vientos. 

Son fuego abrasador tus mensageros 

Y el trueno y torbellino.» 

¡Qué sublimidad! 

«Las nubes son tus carros.... 

Tus alados caballos son los vientos....» 

¿Podia haberse escogitado una carroza mas imponente ni 
«nos caballos mas veloces? 

«Son fuego abrajsador tus mensageros 

Y el trueno y torbellino. » 
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I Qué mensageros tan formidables ! 

En otra parte dice el poeta, hablando de la tierra: — 

«Las aguas la cubrían de primero 

Por cima los collados ; 

Mas sonó de tu voz el trueno fiero , ^ 

Y huyeron espantados.» 

I Qué voz tan poderosa la que hacia abandonar los mares su 
antigua morada, é ir á encerrarse ea los límites que hoy mar- 
can su esclavitud I, 

En otra parte dice, hablando de Dios : — 

«Tú , que los montes ardes y los tocas 
T al suelo das temblores.» 

Este rasgo escede en sublimidad al tan ponderado de Ho- 
mero, en que hace que un movimiento de la cabellera de Júpiter 
conmueva el Qlimpe; pues aquí solo la aproximación del dedo de 
Dios basta para inflamar la materia menos combustible , y para 
hacer entrar á la tierra en su angustioso estremecimiento. 

Tomemos ahora algunos ejemplos de la Eneida de Virgilio. 
Mecencio y Eneas se reconocen en el campo de batalla, y mar- 
chan el uno contra el otro. En tal momento dice Mecencio: — 

«Mi diestra , que es mi Dios , y aquesta lanza 
Que en ella firme é impávido meneo , 
Me den en este paso buena andanza , 
Y cumplan mi justísimo . deseo . » 

Esto es arrogante y sublime ; pero lo es todavía mas la res- 
puesta de Eneas: — 

«Así lo haga el Padre Omnipotente 
De los dioses , él quiera aliento darte ; 
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Hágate el alto Apolo tan valiente 
Qae conmigo te atrevas á trabarte.» 

Citemos ahora algún modelo de subfimidad en la poesía es- 
pañola. Nuestro compatriota y contemporáneo, don Manuel José 
Quintana, dice en su composición al Armamento de las pravith 
das en 1808:— 

«Eterna ley del mundo aquesta sea , 
En pueblos 6 cobardes, 6 estragados 
Que ruede á su placer la tiranía. 
Mas si su atroz porfia 
Osa atentar á pechos generosos , 
Donde aliento y virtud tienen asiento , 
Estréllese al instante , 
Y de su ruina brote el escarmiento. 
Dijo así Dios : con letras de diamante 
Su dedo augusto lo escribió en el cielo , 
T en torrentes de sangre á la venganza 
Mandó después que lo anunciara al suelo.» 

Esto es grandemente atrevido y suMime. Hablemos ahora de 
KHton. 

Después de encadenados los ángeles malos en el infirmo. 
Satanás congrega á sus legiones y propono á sus gefes insurrec- 
cionarse contra Dios, romper las puertas que los encerraban y 
asaltar y turbar el cielo. Todos conocen lo loco é irrealizable de 
la empresa , y se niegan á seguir á Satanás. Entonces dice este 
con un valor desesperado : — 

«Salgo á buscar la libertad de todos 

Solo y sin compañero; 

Que peligros partir con nadie quiero.» 

Cuando el ángel refiere á Adán el combate entre los ángeles 
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buenos 7 malo& , dice que Miguel numqaba su espada a dos ma^ 
noSy y que ea tal aprieto Satán — 

«A impedir tanto mal Yuela sañudo 
Cubierto de ua peñasco por escudo ; 
Con diamante diez veces reforzado 

Y en su.propia estension desmesurado.» 

Esto es verdaderamente sublime » porque dá la idea del po- 
der que nos aterra. 

Después pintando la batalla , dice asi : — 

uSi acometerse dos planetas vieras 

Y erigir trastornadas sus esferas; 
De este combate aquel solo seria 
Una ligera sombra todavía*» 

Después, al referir el momento en que los ángeles reprobos 
cayeron al infierno , dice: — 

. (lYióse caer el ciego desgajado; 

Y el infierno asustado se escapara 
Si cadena eternal no le ligara.» 

Pero todavía es mas sublime el rasgo en que refiere la crea^ 
cion del mundo. Supone que Dios tomó én sus manos un inmen-^ 
so compás de oro , y añade :-r- 

«Y un pié fijo en el centro , el otro gira 
Con dilatado tomo en el profundo, 
Hasta aquí llegarás , diciendo al mundo.» 

Gtemos para concluir algún modelo del Tasso en su Jcru-^ 
salen restmraia» Ya habia sido, ocupada Jeriisalen y las Uamaa 
coQsuwiaasus edificios. Argante y Tanoredo se babian encon^ 
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trado , y para que su combate sea mas igual se separan algún 
trecho de la ciudad. Argante recibe varias heridas y está ya 
próximo á caer. Sus rodillas se debilitan y las sombras de la 
muerte caen sobre sus ojos. En este instante vuelve la cara á 
Jerusalen y la contempla un rato pensativo y en silencio. — «¿Qué 
miras y en qué piensas? le pregunta Tancredo.» — «Miro la ciu- 
dad desolada , responde Argante , y pienso que para mi vengan- 
za es muy poca cosa tu cabeza, que hoy me entrega el desti- 
nó.» — Esta arrogancia es tanto mas sublime, cuanto que la 
suerte de los combates babia quitado á Argante todas las espe- 
ranzas en que debiera fundarla. 

Tenemos ya conocida la historia de la elocuencia , los tro- 
pos y las figuras , asi de palabra como de pensamiento , no 
menos que el sublime , y podemos dar un nuevo paso desemba- 
razado y seguro. Mas antes resolvamos una cuestión importan- 
te. ¿Todas estas figuras y teorías, asi como el discurso oratorio 
en que entran , son favorables ó contrarios al interés de la ver- 
dad? Algunos partidarios del severo Catón creen que la elocuen- 
cia es perjudicial, porque echa sobre el error el manto de la 
verdad , y hace con él lo que hacen los monederos falsos con la 
moneda , lo que hacen los cosméticos y pinturas en el rostro de 
la muger , ocultando su verdadera fealdad para mostrarnos una 
belleza aparente. Mas esto no es exacto. El orador no debe ja- 
más defender una causa injusta ni prestar sus servicios al error 
ni á la iniquidad. Porque ¿cómo podremos llamar elocuencia á 
esa palabrería sacrilega, que solo se ocupa en calumniar á los 
pueblos y en procurar su opresión? ¿Cómo llamaremos elocuen- 
cia á. esa palabrería baja y cobarde, que tiene por táctica adorar 
siempre al sol que sale y volver la espalda al sol que se pone? 
¿Cómo llamaremos elocuencia á esa palabrería especuladora, que 
cambia sus convicciones por billetes de banco , por cintas , por 
condecoraciones, por relumbrones, que asemejan á muchos da 
los que los obtienen al gusano de luz, que al fin es un reptil, 
qae solo puede llevar su pequeña antorcha en la oscuridad de la 
noche , y aun entonces la lleva, no en la frente , lo cual atestí- 
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guaría su mérito , sino en la última y mas oculta parte de su 
cberpo? Se dirá tal vez que en tanto estas personas lucen y 
brillan; mas es como la linterna de Diógenes en medio del dia, 
cuyo resplandor era por cierto bien escaso al lado del sol 
que brillaba en el cielo magnifico y esplendoroso. (Repetidos 
aplausos,) 

Tenemos ya, señores , la paleta , los colores y los pinceles. 
Con estos preparativos podemos empezar á pintar el cuadro, que 
es para nosotros la formación del discurso oratorio , y esto que- 
dará para la lección inmediata. Antes de concluir quiero hacer 
una advertencia. Yan á empezar las sesiones de las Cortes, que 
según todas las señales, deben ser vivas y acaloradas , y recelo 
que algunos dias , particularmente los que yo hable , no me será 
posible concurrir al Ateneo. Si asi sucediera , ruego anticipada- 
iqente que se me disimule una falta que no estará en mí mano 
evitar. 

Nota. Por disposición del gobierno se cerraron algunas cá- 
tedras del Ateneo , entre ellas la de elocuencia , motivo porque 
el señor López no esplicó mas lecciones sobre esta materia. 
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pronanciadas en el Ateneo de Madrid^ en el año Í95S 

«1 M^ sobre los i^oblernos representativos en Earopa^ lo 

que deberían ser y lo que son. 



Prinera leedon. 



Señores: 

Todavía no hace un año que se cerraron algunas cátedras 
de este establecimiento científico por un golpe abirato , dictado 
por el poder en los alardes de su bravura. Y sin embargo de 
haber trascurrido tan poco tiempo , ¡cuántas cosas han pasado 
desde entonces I Un pensamiento de reforma concebido y anun- 
ciado con la osadía de todo el que se cree firme é invencible; 
después la tímida indicación de una reforma vergonzante, hija 
del deseo de no rechazar otras inspiraciones y del temor de em- 
peñar una lucha á muerte con el pensamiento nacional repre- 
sentado por las Cámaras ; ministerios que se han sucedido con 
la velocidad que los rápidos cuadros de un panaroma: y todo 
esto ha desaparecido , ha muerto , casi se ha 'olvidado , en tan- 
to que te. idea que se perseguía vive y vuelve á hablar , y viene 
á sentarse en este sitio para difundirse con la luz , con la cele- 
ridad del relámpago y con la invisibilidad del fluido eléctrico. 
¡Salud, libertad! ¡Salud, naciones I Vuestro triunfo es seguro, 
Tomo Y. 13 
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porque vuestra causa es sagrada y vuestro^ destino inmortrt. 
Vosotras vivís de la idea , y la ¡dea no puede morir , porque no 
se ha encontrado todavía , ni se encontrará jamás , un verdugo 
que tenga la rara habilidad de estrangularla. La idea no aca- 
bará sino cuando el mundo fenezca. (Aplausos.) 

¿Pero á dónde vá esa ¡dea? ¿A dónde llegará? se me pre- 
guntará tal vez. Esa idea» seikores, ó lo que es lo mismo , la 
inteligencia ; esa ave misteriosa que cruza con raudo vuelo el 
espacio , y cuyas alas inv¡sibles jamás se fatigan , después de 
haber encadenado el rayo del cielo, pretende encadenar el rayo 
de los hombres ; rompe coa lo pasado , y se lanza con resolu- 
ción en las regiones del porvenir ; y de seguro no se sentará á 
descansar en su continua y fatigosa marcha , hasta llegar á ese 
punto presentido , aunque todavía indeterminado , en que vea 
satisfecho su deseo de libertad y de dicha. Cuando Colon salió 
con cuatro miserables caravelas del puerto de Palos, sonaba 
un mundo lejos , muy lejos , pero no sabia dónde lo encontra- 
ría, ni menos sospechaba cómo habia de ser; pero alentado por 
la fé , porque la fé es todo en las empresas , y mas en las polí- 
ticas, surcó mares desconocidos , corno mil riesgos, estuvo á 
punto de ser arrojado al agua; y una njocbe, cuando menos lo 
esperaba., cuando dormitaba para hacer treguas con su inquie- 
tud y con sus fatigas, el fogcn de \xa salvage alumbró para él 
el mundo que buscaba. Y en ese mundo encontró bosques taa 
antiguos como la creación , formados por la naturaleza para 
avergonzar las obras del hombre ; y halló ríos como mares, la* 
gps tan grandes como continentes , un cielo puro , blandas y 
acariciadoras brisas , pájaros de matizado plumagfe , flores her- 
mosas y de aromas nunca aspirados; y en una palabra, todo 
lo que podia. halagar á los sentidos y hablar á las imaginaciones. 
Pues bien : nosotros, nuevos Colones del siglo XIX, estamos ea 
nuestra navegación á través de los escollos y de los peligros; y 
no lo dudemos, llegaremos al punto de perfección y de aplomo 
en las instituciones; á esa morada dichosa en que i^a.bay que 
tem^r de los huracanes áíA despotismo ni de las olas amotiai^ 
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das de las revoluciones. A este puerto deben llevarnos los go- 
biernos representativos que vamos á examinar. (Aplausos.) 

Pero la esperíencia de muchos años ba hecho conocer que 
los sistemas actuales adolecen de grandes vicios en la práctica. 
No nos disimulemos el mal. No vamos á examinar á un enfer- 
mo , en que conocido el diagnóstico y el pronóstico , sea fácil 
encontrar el remedio. Vamos mas bien á operar sobre un cadá- 
ver, porque á un cadáver se asemejan los pueblos modernos; 
¡xdvo amontonado entre los escombros de tantos siglos ; láza- 
ro infecto que despide la hediondez de la corrupción y de la in- 
moralidad. Pero no importa: las naciones no mueren nunca, 
porque viven de sí mismas y por sí mismas ; y cuando en su 
postración tocan la tierra , no les sucede lo que á los guerreros 
déla edad media, que cubiertos de hierro, cuando una vez 
caian , ya no podian levantarse , sino que por el contrario , se- 
mejamtes al gigante de la fábula, se alzan en esa coyuntura des- 
esperada con nuevo brío y ardimiento. (Aplausos.) 

El lema de estas lecciones.... pero perdonad, señores, si 
esta palabra se ha escapado irreflexiblemente á mi labio. Yo no 
puedo usar de la palabra lecciones , dirigiéndome á un público 
tan ilustrado. Preferiré seguir el ejemplo de aquel antiguo filó- 
sofo , que proponia su doctrina con el modesto nombre de pre- 
guntas ó de cuestiones , aunque con la diferencia de que él lo 
hacia asi por temor á la ignorancia , y yo lo haré por temor 
á la ilustración. Decia , pues , que el lema de mis observaciones 
es el siguiente : «De los gobiernos representativos ; lo que de- 
berían ser y lo que son :» materia vasta; círculo trazado con un 
compás , cuya abertura es indefinida ; mas yo protesto desde 
ahora , que para desempeñar mi examen ^ me colocaré mas alto 
que las pasiones , mas alto que los partidos : en aquella región 
dichosa á que no llega ni el consejo de las unas ni el interés de 
los otros , y en que solo se encuentran las teorías y la impar- 
cialidad. Examinaré las doctrinas á la luz del fanal de la filoso- 
fía , y los hechos sin pasión y sin amargura. Por mas autori- 
dad que tengan estos hechos , no seré partidario ciego de la es- 
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cáela histórica , porque los hechos no se demaestran por otros^ 
hechos , síqo qne los someteré & la prueba del buen criterio y 
de la razón. No atacaré á ningún gobierno , á ningún partido, 
solo por serlo. Vengo á atacar el error donde quiera que la 
encuentre , porque el error es siempre funesto , y solo á la ver- 
dad está concedido el dulce privilegio de hacer la felicidad de 
los hombres y de los pueblos. Hecha esta protesta, y antes do 
entrar en materia, demos una rápida ojeada para trazar á gran- 
des rasgos la marcha de la humanidad hasta el punto en que 
hoy se encuentra, los pasos por donde ha venido á los gobiernos- 
representativos que hoy se conocen. 

Las naciones crecen y se desarrollan como los individuos, 
pero no mueren como ellos. Semejantes las generaciones á las- 
ólas del mar , vienen unas en pos de otras , y cuando una acaba, 
otra se presenta para reemplazarla. La humanidad , según la fe- 
liz espresion de Lamartine , tiene un niño eterno á quien educar 
y á quien instruir. 

Si echamos una mirada reflexiva sobre los siglos^ue nos han 
precedido, á partir de la irrupción de los bárbaros, los hallare- 
mos divididos naturalmente en cinco épocas, cada una con su ca- 
rácter peculiar y determinado. Veremos que en la primera iodo 
era confusión y trastorno y nada podía prevalecer. Veremos ea 
la segunda á la feudalidad, que en medio de sus grandes vicios 
toma á ese niño de la mano y le hace dar los primeros pasos. 
Veremos en la tercera tendencias á la libertad : en la cuarta ten- 
tativas encaminadas á arraigar el poder absoluto; y en la quinta, 
que es la nuestra , dominando el libre examen , y que el proble- 
ma cuya solución buscamos , está en el modo de hermanar la 
libertad con el orden , el respeto de los gobiernos háqia los de- 
rechos de los ciudadanos , con el respeto de estos por la autori- 
dad y por la ley. En este examen vamos á engolfarnos , pero pri- 
loero digamos dos palabras para formar siquiera el boceto de 
cada uno de estos períodos. 

Y antes de entrar en el primero, en que hemos dicho que todo 
era confusión y trastorno , ¿ en qué consistió que la poderosa 
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Roma, la que había ilustrado su nombre con tantas victorias, la 
que no tenia un dia de fiesta sin un rey vencido , se sometió al 
yugo de los invasores , y no nos ha dejado un recuerdo, no solo 
de porfiada resistencia , pero ni aun tampoco de su dolor ? No 
consistió , no , en el despotismo imperial: no en los vicios del po- 
der municipal : no en la relajación de las costumbres. Consistió 
principalmente en que no habia clasq media , porque contra ella 
se habian dirigido todos los golpes de la tiranía; y donde no 
hay clase media no hay nación. Hay la espuma brillante y poco 
consistente de la nación , y las heces de ese gran líquido ; pero 
falta la parte interesada é instruida , la parte mas capaz de gran- 
des hechos y de heroicas resistencias. 

En la primera época en que hemos dicho que todo era desor- 
den y confusión , las sociedades europeas se parecían á un niño 
que no tiene aun ideas formuladas ; pero ese niño mostraba ya 
maravillosos instintos por la libertad. En los bosques mismos de 
la Germanía , de donde se desató la invasión como un mar que 
rompe sus diques , los guerreros se reunían para tratar y deci- 
dir sobre los negocios graves. En tiempo de Clodoveo , el primer 
rey de los Francos en las Galias , eran ya frecuentes esas reunio- 
nes, y hasta tal punto se profesaba el dogma de la igualdad, que 
habiendo querido para sí el Rey un vaso de oro del botín de una 
ciudad conquistada , un soldado bárbaro dio con el hacha un 
golpe sobre el vaso , y dijo rudamente al monarca : — «Vos ten- 
dréis aquí lo que os tocare por la suerte, y nada mas.» — En 
tiempo de Carlo-Magno las reuniones adquirieron una regulari- 
dad y una solemnidad que hasta entonces no habian tenido. El 
capitular de Luis Le Devonaire (el Débil) , manda que los gran- 
des llevanm consigo á las Asambleas doce Scavínos , y no ha- 
biéndolos , doce hombres honrados. En el reinado de Carlo- 
Magno hubo treinta de estas reuniones ; en el de Luis Le Devo- 
naire veinte y cinco , y otras veinte y cinco en el de Carlos el 
Calvo. Sirvan estos hechos históricos de contestación á los que 
creen que el poder absoluto es tan antiguo como las sociedades, 
y que viene recomendado por la sanción del tiempo y por la 
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religión , por decirlo asi , de su veje^. No: el despotismo es de 
ayer, en taato que la libertad est& en el (Higeu de los pueblos. 
Ella ha sido la brisa consoladora que ha merecido su cuna. 
(AplausoH.) 

En la segunda época la feudalidad hizo dar los primeros pa- 
sos á nuestras sociedades. Por ese vinculo sagrado de mutuo 
afecto y de mutua confianza que se estableóla entre el señor y 
sus dependientes, se estinguieron el dolo, el fraude y la mala 
fó que entonces reinaban , y se dispertaron sentimientos nobles 
y generosos basta allí desconocidos. Estos tiempos fueron para 
la Europa moderna lo que los tiempos heroicos hablan sido para 
la Grecia. ¿Pero en qué consiste que el sistema feudal , nodriza, 
aunque esquiva y dura de las sociedades , dispertó tan pocas sim- 
patías y siempre fué tenazmente combatido? En muchas causas 
que se esplican por sí mismas. La primera necesidad del hom- 
bre es la paz ; y en el sistema feudal no podia haber paz ni so- 
siego , porque siempre se estaba en guerra y disputas con los 
reyes y con los señores. En la monarquía, el individuo, por de- 
cirlo así , se oculta en los vastos horizontes que forma : en la 
feudalidad el colono tenia siempre sobre sí el ojo vigilante de su 
señor. En la monarquía podia sentirse todo el poder de la alu- 
oinacion y del prestigio aumentado por la distancia y por el mis- 
terio , y en la feudalidad no podia conoebii^e ese sentimiento 
idólatra por un señor á quien se trataba de cerca y se veia dia- 
riamente. En la feudalidad todo era egoísta y aislado, y nada 
egoísta y aislado llega á ser poderoso ni duradero. La feudali- 
dad , por último , se hallaba colocada en 4a posición mas des- 
ventajosa , entre los tiros de la monarquía y de los pueblos , y 
no podia menos de ceder al combinado embate de tan recios ele- 
mentos. Hé aquí la esplicacion del enigma. 

De la naturaleza de la feudalidad en orden al bien y al mal 
que pudiera hacer á los pueblos nacientes , participaron también 
las Cruzadas, A la voz de Dios lo quiere, pronunciado en el con- 
cilio de Clermond , la Europa se armó para ir á conquistar el 
sepulcro de Cristo. Milagros y profecías que se mintieron ; lar- 
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gas exeoGíones ooiicedidas á los cruzados ; el no p0()er ser io- 
quietados Di recoavenidos por los tfibunales mientras llevaban 
la cruz; el cebo 4e lo tnaraf ilioso ; el atraotivo dte las muger^ 
qne querían participar de la gloría y de ios peligos de aquella 
empresa; el deseo de espiar grandes crfuienes, tal vez con exor- 
bitantes ganancias como sucedió á 6uy de Luisígnan, que había 
hecho una muerte y con sus manos ensangrentadas vino á em*- 
puñar el cetro de Jerusalen , todos estos motivos llevaron innu- 
merables soldados á aquellos heterogéneos ejércitos. Las Cruzadas 
fueron desastrosas; pero mezclaron los hábitos, los conocimienMB 
y la civilización de todos los pueblos que se hallaron en presencia, 
y esta fué lina decidida causa de adelantos y de progreso. 

Nada diré ahora de las épocas tercera , cuarta y quinta, por- 
que á ellas tendré que con traerme frecuentemente en el curso de 
estas observaciones. Nada diré , pues , de las repúblicas tan gran- 
des en numero en los siglos XI, XII y XIII , que en este último 
se presentan como la materia mas complicada y difícil : nada de 
la Lombardia con s\is vaivenes y con sus triunfos : nada de la 
España con sus libertades castellanas y con sus mas formidables 
fueros de Aragón. Todo esto desapareció para dar entrada al 
régimen absoluto ; y según la espresion feliz de un contemporá- 
neo , fué como una brillante estrella que se oculta en el cielo. 
Pero volvamos á los gobiernos representativos. 

Estos se ofrecen recomendados según su índole , por un prin- 
cipio á que todos tendrán que contestar con un sentimiento de 
aprobación y simpatía. Son de discusión y libre examen , y por 
lo tanto descansan sobre la razón , que es la reina del mundo: 
desconocen la fuerza que lleva á la servidumbre proscrita por el 
fundador del cristianismo , ó á la efusión de sangre anatemati- 
zada por Dios desde el origen del mundo en la persona del fra*- 
Irícida Cain. ¿Ni de qué sirve la fuerza ni esa efusión de sangre? 
¿Por ventura 9 la sangre de ios mártires, ha detenido nunca á la 
razón en sus vuelos ni al corazón en sus arranques? ¿De qué sir- 
vió que se hiciera comparecer á Juan Hus ante un Papa , un 
Emperador, cuatro Patriarcas, veinte y cinco Cardenales , ciento 
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cincuenta Obispos y una multitud de clérigos y doctores? ¿De qué 
sirvió que no se le permitiera siquiera defenderse, porque los 
ahuliidos de aquella multitud ahogaban la voz del acusado, que 
se hallaba débil, enfermo y arrojando sangre por la boca? ¿De 
qué sirvió que á su tránsito en el camino del suplicio se quema- 
ran sus libros , y que á él se le volviese la cara hacia el Occi- 
dente, porque era indigno de ver el sol , y que fuese quemado y 
arrojadas sus cenizas al Rhin? De provocar la guerra de los Hu- 
sitas, que duró diez y seis años ; de hacerle renacer en su dis- 
cípulo Gerónimo de Prada, que murió por la misma causa ¿De 
qué sirvió la sangre de este y la de su maestro? De hacerlos re- 
aparecer en Lutero, en ase tribuno místico que no quiso retraotái'^e 
en la Dieta de Worm , y que conducido después por. sus amigos 
4 un castillo, escribió desde aquel rincón contra el Papado, y le 
quitó la mitad de la Europa. ¿De qué sirvió la persecución de 
Lutero? De darle un sucesor en Calvino, que tomó á su cargo po- 
pularizar la doctrina y hacerla abrazar á todas las clases. Los 
anales del mundo en esa época, horrorizan; resaltando sobre to- 
do el horrible San Bartelemi y su gefe Carlos IX , que embria- 
gado con la sangre , th'aba contra los Hugonotes é hizo renovar 
la matanza, con motivo de haber aparecido una flor en el ce- 
menterio. Pero aquel monarca vino á ser víctima de las catás- 
trofes , porque murió bien pronto perseguido por espantables 
sombras que sin duda presentaba á su imaginación el Dios de los 
remordimientos y de las venganzas. Hé ahí el resultado de los 
gobiernos absolutos. 

¿Pero en qué consiste que siendo log gobiernos representa- 
tivos símbolo de la razón y de la paz , hayan dado hasta ahora 
tan pobre y amargo fruto? Consiste en que no se han puesto de 
acuerdo los nombres con las cosas ; en que la cascara del siste- 
ma ha sido representativo, en tanto que la realidad de régimen 
absoluto ; consiste principalmente en que estos gobiernos se han 
aceptado siempre de mal grado, se les ha tributado un culto hi- 
pócrita mientras ha sido inevitable , y se han revocado en cuanto 
las circunstancias han favorecido el designio cauteloso quQ se 



Digitized by 



Google 



— 553 — 

abrigaba. Abramos la historia^ no de esos pueblos que no ban 
gozado sino relámpagos de libertad, pueblos á quienes se pudie- 
ra aplicjar el dicho de Tácito: — aPopulos ad servitutem na-- 
ftií;» — no : abramos la historia del pais clásico de la libertad, 
de la Inglaterra , que hasta en su sometimiento supo obtener es- 
cudos y garantías. 

GuUlermo el Conquistador, que babia prometido respetar las 
leyes de Eduardo el Confesor y administrar con igual justicia 
á los Sajones y á los Normandos , dio una carta por la necesi- 
dad , pero la revocó bien pronto. Enrique I dio otra, que tam- 
bién retiró muy luego. Esteban dio dos, que bien pronto fueron 
revocadas. ¿Y qué diremos de Juan sin Tierra , de cuyo tiempo 
data la gran carta, el cual llevaba consigo espadachines con los 
cuales obligaba á batallar á los varones que le pedían concesio- 
nes libres? Daba las cartas porque era usurpador de la corona 
que pertenecía á su sobrino Arturo , pero las revocaba en cuanto 
se creia asegurado. Dio la gran carta, levantó después un ejér- 
cito para derogarla, y obtuvo del Papa que escomulgase á los 
varones que la defendían. Con este socorro espiritual se quitó 
la máscara y retractó todos sus juramentos. Eduardo dio la carta 
mas completa, pero también obtuvo del Papa su revocación, si 
bien es cierto que hasta el tiempo de su muerte no hizo uso de 
la concesión Papal. 

Y si de aquellos tiempos apartados venimos á los nuestros, 
¿qué es lo que ha sucedido? Napoleón, que hubiera sido el pri- 
mer hombre del mundo si hubiera hecho marchar delante de sí 
y cogidos de las manos al genio de la libertad y al genio de las 
victorias; Napoleón, hijo del pueblo y que al pueblo se debía; 
Napoleón, levantado sobre el escudo por sus soldados como los 
antiguos Germanos lo hacían con sus gefes, se convirtió en opre- 
sor de la libertad y declaró la guerra á las ideas en nombre de 
los que él llamaba los ideólogos. La restauración mandó con una 
carta , pero esta estaba escrita y no cumplida. Carlos X empren- 
dió el camino del destierro por su hostilidad á la carta y por 
sus famosas ordenanzas, que aniquilaban á la vez la libertad y la 
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prensa. Ei gobierno qae le suoedió en 1890, no filé ni mas li- 
beral, ni mas previsor. Sobió al poder su gefe en brazos denna 
revolución ; pero olvidando bien pronto sa orfgen y su propio 
interés , volvió la espalda á España , Italia y Polonia , que lu- 
chaban por los principios y hasta castigó á los liberales emigra- 
dos en Suiza. Bien pronto halló su espiacion , y tuvo que resig- 
narse á>seguir la peregrinación triste de Carlos X, á quien habia 
a nn tiempo sucedido y engañado. Los gobiernos representativos 
han sido hasta hoy una clásica mentira , y esta es la verdadera 
causa de no haber dado el fruto que de ellos se esperaba. 

Ya en el ano veinte y dos decia el célebre Bentham en su carta 
k los españoles: — «Los gobiernos representativos no conservan 
sino las formas y la corteza: su corazón está podrido, gangrena- 
do.» — ¡Y cuánto hay que añadir desde entonces á aquella obser- 
vación dolorosal Hoy la vida pública es un juego en que se dis- 
puta el poder por medio de la intriga, y se ejerce después á la 
sombra de la hipocresía. Apliquemos con las ideas el remedio á 
tantos males, porque las ideas tarde ó temprano triunfan de to- 
dos los obstáculos y de todos sus enemigos. Felices nosotros si 
llegamos á ver ese dia en que prevalezcan la razón y la justicia 
sobre sórdidas maquinaciones y sobre intereses bastardos , y en 
que queden al abrigo de toda tentativa hostil , el principio de 
gobierno y la libertad. 



Segunda leecíon. 



Vamos á tratar de los gobiernos representativos , máqHioa 
sumamente difícil y complicada, y en que es necesario que to- 
das las ruedas caminen de concierto para producir el movimien- 
to y el resultado que se apetece. Esto es punto menos que impo- 
sible , atendida la naturaleza humana, porque el poder embriaga 
y desvanece , desde su altura es de temer que se vean de dife- 
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rente oíodo las cosas , que se abaadoQea los priacipios tetniendo 
representarlos demasiado , y que solo se vea á los hombres como 
pigmeos, 6 mas bien como insectos. Así se nota frecuentemente 
que los que han profesado las teorías mas liberales mientras ves- 
tían la ropa blanca de la candidatura , se convierten cuando o<ki« 
pan el poder en instrumentos de opresión y de tiranía. (Aplausos.) 

Empecemos por iniciar algunas cuestiones que. pueden mi* 
rarse como preliminares, y que solo trataremos episódicamentei 
p(»*que nuestro otyeto es tratar de los gobiernos representati* 
vos, y porque tales cuestiones están ya resueltas por la concien- 
cia universal , y tienen sobre sí el inquebrants^le sello de la cosa 
juzgada. 

Sea , pues, la primera: ¿Hay ó ha podido haber gobiernos 
de derecho divino? Entre varios libros que se han escrito con el 
. objeto de sostenerlos, es notable el de Roberto Filmer ; mas to- 
dos estos adalides buscan su apoyo en donde menos pueden ea-* 
contrario ; es decir , en la Biblia. Dios mostró su reprobación y 
disgusto á que el pueblo hebreo abandonase las formas democrá- 
ticas con que hasta allí se había gobernado , según los profetas 
Samuel y Oseas. No leeremos estos testos, porque son harto se- 
veros y pronunciados , y no queremos dar nada de virulencia ni 
de amargura á nuestras observaciones. Solo diremos que des- 
pués de establecidos en la familia hebrea los reyes absolutos , el 
pueblo los deponía con harta frecuencia: que David hizo la 
guerra á Saúl por inspiración del mismo Dios , porque aquel rey 
despreciaba las leyes y atrepellaba todos los derechos : que los 
Cananeos se alzaron contra Antíoco , su rey legítimo , y Dios 
aprobó espUcita y solemnemente esta conducta : que los egipcios 
juzgaban á sus reyes después de muertos , pasándolos en una 
barquilla para darles sepultura cuando la merecían , lo cual sir- 
vió sin duda después á los griegos y á otros pueblos de motivo 
para inventar el tránsito de las almas por el barquero Aqueron- 
te , de que tan magnífico partido han sacado en la linea de las 
creaciones &ntásticas Homero y Virgilio en sus inmortales 
poemas. 
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Pero volviendo á nuestro propósito, la teoría de los gobiernos 
de derecho divino , es á la vez que lo mas ¡afondado , lo mas 
ultrajante para la especie humana , porque equivale á decir que 
el hombre, obra favorita y predilecta de la creación , dolado de 
razón y de voluntad, con el titulo de hombre, que vale mas que 
todos ios títulos de la tierra , no habia de tener otra suerte ni 
otra representación que la de un rebaño , y que entre los hijos 
de una gran familia unos hablan nacido para opresores , otros 
para oprimidos , unos para víctimas y otros para verdugos. De- 
cid á los gobiernos que vienen del cielo, y encontrarán pequeña 
la tierra para su ambición y para sus injusticias , puesto que no 
tendrán otra regla que su voluntad , ni otro juez , otro conse- 
jero ni otro freno que el de su conciencia. La conciencia , seño- 
res , que frecuentemente se invoca en el mundo , y que muchas 
veces es un familiar pérfido ó un guia ciego ó fascinado. Sirva 
de ejemplo entre otros aquel célebre ministro de Francia, que se 
jactaba de que cometía mil violencias y después cubria sus des- 
afueros con sus ropas de cardenal ; y que preguntándole á la 
hora de su muerte si pedia perdón á sus enemigos , á tantas 
víctimas sacrificadas á su injusticia y á sus pasiones , contestó: 
— «He obrado con arreglo á mi conciencia: no tengo mas ene- 
migos que los que lo son de mi patria.» — Así queria engañar al 
mundo aun en la hora de abandonarlo. Esa es la conciencia in- 
dividual á que nos entregaría sin otra garantía y sin otro escu- 
do la teoría de los gobiernos de derecho divino. 

Hoy ningún rey se atreve á sostener quo su poder viene del 
cielo. Sin duda no se atreven á caer de tan alto, temiendo lasti- 
mai*se en su descenso de tan inconmensurable elevación. 

El mismo Alejandro decía á Luis XYIII en su primera con- 
ferencia , en ocasión en que este monarca se detenia á las puer- 
tas de París viniendo del destierro. — «Acomodaos, señor, al 
espíritu de la época. No queráis defender los tronos de derecho 
divino , porque esa es una ridicula farsa con que ha podido en- 
tretenerse á la credulidad, ciega en algún tiempo , pero en que 
nadie cree en el dia.» — ^Y esto lo decia un soberano del Norte, 
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que iba ya formando la graa bola de nievo que en los designios 
de los déspotas se prepara para caer sobre las instituciones li- 
bres del Mediodía. Tal vez á nosotros nos toca ser hoy especta-* 
dores de ese gran drama de que pende la libertad ó la esclavitud 
de toda la Europa, y en que se realice la terrible profecía de 
Mapoleen , quedando todos los pueblos europeos , ó cosacos ó li- 
bres. Pero no : sera indudablemente esto ultimo , porque en los 
turcos hay el entusiasmo que triunfa siempre del temor servil y 
de la lisonja rastrera , y no pueden haber olvidado que son su-> 
cesores de Mahomed II, de Selim y de SoUman el Magnifico. 

Un célebre publicista , por cierto nada sospechoso , porque 
correspondía al partido doctrinario de que ha sido el fundador, 
ha dicho : — uLas libertades no son nada si no están convertidas 
en derechos claros, reconocidos y escritos.» — Los derechos na 
son tampoco nada si no están asegurados por medio de garan-^ 
tías. Convertir, pues, las libertades en derechos escritos y ro- . 
dear á estos de. garantías , tal es la marcha progresiva de un go- 
bierno hbre. 

El fin de las sociedades es la felicidad de las naciones. El me- 
dio para llegar á este fin es el gobierno. Y de aquí se infiere 
que la esencia y las formas de este gobierno son variables hasta 
lo infinito , porque deben acomodarse siempre á la cultura , á la 
opinión y á las necesidades de esos mismos pueblos que también 
son variables infinitamente. 

Los derechos de los pueblos deben estar declarados y afian- 
zados en una Constitución. Una Constitución no es otra cosa que 
la espresion auténtica de las reglas y condiciones con que un pue- 
blo quiere ser gobernado. Sus cualidades precisas son : 

Primera: que sea breve, porque es mas débil cuanto mas. 
se escribe en ella. No debe por sus pormenores ser ley secunda- 
ria ni menos reglamentaria. Las Constituciones so parecen á la& 
líneas de fortificación y defensa , que cuanto mas estensas son se 
hacen mas dificiles de cubrú-, y al mismo tiempo mas vutae^ 
rabies. 

Se necesita también .que su vida sea arraigada y permanente» 
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No decimos eterna, porque hablar de eternidad en los estableci- 
mientos humanos es una horrible blasfemia, puesto que (lay que 
ceder continuamente á los instintos generosos de los pueblos y 
á la ley constante de perfectibilidad y de progreso^ Coade&ainos 
por lo tanto el nombre de ley perpetua que algunos dan á las 
Constituciones. La perp^uidad está solo en las ruinas ; pero en 
lo que ha de vivir es necesario seguir las conquistas, la marcha 
siempre progresiva de la inteligencia , la ley inmutable y el 
incesante movimiento rápido y voraz de los siglos. El tiempo, 
esa mar inmensa en que navega la humanidad , trae cada dia 
nuevos descubrimientos , y con ellos marca al hombre distintos 
puntos de gravitación. (Aplausos,) 

Las Constituciones, además del»*eveSy deben ser muy claras 
porque deben ser una especie de manual, un catecismo que to- 
dos comprendan ; porque lo que no se comprende no se ama, y 
lo que no se ama no es duradero. 

Pero la principal cualidad es que sean dadas por los pueblos 
y no por los gobiernos. Desde el momento en que un pueblo se 
resigna á recibir una Constitución de mano del gobierno, hace 
la abdicación mas vergonzosa de sus derechos y de su dignidad, 
y renuncia á ese gran principio , á ese sentimiento de su sobe- 
ranía, que como ha dicho Lerminier, no es otra cosa que la pre** 
ferencia de la ley al privilegio, de lo que es común á lo que es 
individual, de la justicia sobre la opresión ; en una palabra , la 
traducción humana de la omnipotencia divina. Lo que se dá y 
se recibe por gracia, pronto se quita ; y en prueba de esta ver- 
dad , recordemos la historia de las Constituciones de Inglaterra, 
de que nos ocupamos en el dia anterior. Nosotros hemos tenido 
en nuestra misma época un Estatuto dado por el gobierno, y 
varias Constituciones planteadas y discutidas por el pu^lo ó sus 
representantes. Juzgad sin pasión entre lo uno y lo otrp , y re- 
parad al mismo tiempo en que el Estatuto se habia dado ennKH 
mentes de gratitud y de espansion , en que á vi^ de un gran 
peligro todo habia que esperarlo del pueblo, á quien era preciso 
halagar, y que esas otras Constituciones, tan preferibles sin em- 
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bargOy se han coasignado ea tiempos de revueltas y de reaccio* 
nes, en que era de temer que este ciego instinto imprimiera su 
sello funesto sobre la obra de nuestras garantías. Pero entremoa 
ya de lleno á tratar del gobierno representativo. 

£1 gobierno representativo es una persona moral; y su vida, 
como la djBl hombre, consiste en pensar, en querer y en hacer lo 
que se ha. pensado y querido. AI poder legislativo toca pensar y 
querer; al ejecutivo ejecutar 6 mas bien hacer que se ejecute; al 
judicial , decidir sí los actos ó derechos están en armonía con 
aquel pensamiento y voluntad, y al municipal proteger los de- 
rechos de las municipalidades, eslabonados en la gran cadena del 
interés público. Queda el poder real colocado en la cúspide de 
la columna, rodeado de la poética idealidad de que no puede que- 
rer el mal, y habitando en la región feliz de la irresponsabilidad 
mas completa. (Aplmsos,) 

En esta clase de gobiernos, el rey posee el poder ejecutivo: 
la nadon una gran parte del legislativo ; pero como el rey no 
puede hacer nada por si, nombra sus ministros ; como la nación 
no pueite hacer nada por sí , nombra sus diputados. El rey ti^e 
d derecho de mudar sus ministi^os cuando no le representan fiel^ 
mente; la nación tiene igual derecho respecto á sus represen- 
tantes. Los ministros, por lo tanto, son el pensamiento del rey; 
los diputados el pensamiento de la nación. Esta es la teoría que 
conviene no olvidar. (Aplausos.) 

Una de las principales ventajas de estos gobiernos, consiste 
ea su vitalidad. La causa de la ruina de los gobiernos, como de 
cuanto existe, está en que los hombres, como las cosas, se usan 
7 se gastan ; mas este peligro no se encuentra en los gobiernos 
representativos; porque cuando un hombre ha dado ya todo lo 
que podía dar; cuando se han rebiú&<^<> ^^ actividad y su inteli* 
gencia; cuando no pueden marchar tan velozmente como el 
tiempo ; cuando no pued^ dar impulso á la máquina y es de 
tffl&er que la rompan con su resistencia, entonces viene á reem** 
plazar el genio que aparece al genio que se estingue. En estos 
gobiernos, por lo tanto , no hay ni muerte ni decrepitud ; por- 
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que su vida se presta, no por un hombre, que fáeilmente se ago- 
ta, sino por las generaciones, que son inagotables. (Aplausos.) 
Renovándose así el alma de estos gobiernos, tanlo en los dipu- 
tados como en los ministros , el poder viene á hacerse eterno. 
¿Y se puede calcular, señores, la inmensa magnitud de esta ven- 
taja? Pensemos en que á cierta edad se rebajan todas nuestras 
facultades » se postra y estingue toda nuestra energía y somos 
fiel y triste emblema del sol cuando se pone , que aunque no 
baya disminuido su disco , no despide sino rayos tímidos y sin 
calor. (Aplausos,) ¿Queremos un ejemplo? Ahí lo tenemos en 
Napoleón , hombre tan notable por la rapidez de sus concepcio- 
nes , por la actividad conque las llevaba á cabo y por la fortuna, 
que siempre favorece á los osados. Pues bien: ¿en qué se parece 
á Napoleón el vencedor en Austerlitz , en Jena y en Marengo, 
al Napoleón de la marcha rápida y triunfadora desde Grenoble á 
París al dejar la isla de El va, con el Napoleón tímido de la ba- 
talla de Waterloo, que permanece oculto en un recodo de los cua- 
tro brazos sin poder ver ni ser visto , quitandq á sus soldados 
el estímulo y el aliciente de su presencia, con el Napoleón de 
la derrota y de la fuga, con el Napoleón del Eliseo, á donde se 
habia refugiado pronunciando así su abdicación anticipada , con 
el Napoleón de laMalmaison, que busca llorando consuelos en la 
amistad de la reina Hostensia , con el Napoleón que no se atreve 
á admitir ninguno de ios partidos que sus amigos le hicieran pa- 
ra salvarle , y que por ultimo se entrega sin seguridades ni ga- 
rantías en manos de sus enemigos los ingleses? En nada: y esto 
nos demuestra que el hombre en cierta edad, en cierta disposi- 
ción del alma cansada, cansancio que se mide mas que por los 
años acumulados sobre nuestras cabezas, por lasesperieñcias do- 
lorosas que ha atesorado el corazón, se concentra en si mismo, 
y solo deja oir sonidos lastimeros semejantes á los del arpa del 
bardo en las montañas de Mor ven. (Aplausos.) Tal es la ven- 
taja de los gobiernos representativos. En nuestra reunión próxi- 
ma analizaremos sus principios. 
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Tercera leecíon. 



Vamos á. ocuparnos ya de los poderes públicos en los go- 
biernos representativos , los cuales son el legislativo, el ejecuti- 
vo, el real, el judicial y el municipal. El secreto y la garantía; 
á la vez en estos gobiernos , está m que estos poderes se hallen 
separados y no reunidos , porque toda reunión puede fácilmente 
conducir al abuso y á la tiranía. Deben , pues , estar separados, 
no para que se contrabalanceen y equilibren como algunos quie- 
ren, pues esto los mataría, porque la primera ley de todo go- 
bierno es marchar y moverse , y ni la marcha ni el movimiento 
son posibles donde hay equilibrio, y por consiguióte quietud. 
E^ objeto es que encaminándose su acción á un mismo ñn , se 
contengan recíprocamente cuando tiendan á salir de su esfera. 

El primero de que vamos á ocuparnos es el legislativo , que 
en su gran parte reside en el pueblo. A él conciernen varias 
cuestiones de que nos vamos á ocupar. 

Sea la primera: ¿El poder legislativo descansa sobre una 
realidad ó sobre una ficción? ¿La voluntad puede ser trasmitida 
ó delegada? ¿Serán arbitros de ella los que la reciben y la per- 
derán de todo punto los que la delegan ? Si el principio es ab- 
soluto, ¿votarán indistintamente todos, tanto hombres como mu- 
geres , los niños, los impedidos y los imbéciles? A esta última 
consideración no debe contestarse , porque las imposibilidades 
que son efecto de la naturaleza no pueden remediarlas los hom- 
bres , ni las leyes. En cuanto á lo primero , Rousseau ha creído 
que la voluntad no se trasmite ni se delega, pero ciertamente 
puede trasmitirse, como la trasmitimos á nuestro médico para 
que nos cure y á nuestro abogado para que nos defienda. Mas 
sea lo que quiera de esta teoría erizada de dificultades y de es- 
collos, como todo lo que se apoya en una ficción , es inútil exa- 
ToM« V. 46 
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minarla , porque los hechos establecidos dominan á la lógica, y 
esta es una de aquellas cuestiones de que dije en la lección an- 
terior estaban resueltas por la conciencia universal y tenian so- 
bre si el inquebrantable sello de la cosa juzgada. 

Segunda cuestión: ¿Tienen un poder iUmitado las personas 
que obtienen nuestros sufragios, de modo que puedan apelar en 
su dia á la omnipotencia parlamentaría? Yo, señores, fuera de 
Dios , no puedo ver la onmipotencia en ninguna parte ; no puedo 
reconocer ningún poder ilimitado y arbitrario. La razón y la 
justicia son solo el verdadero origen de todo poder político. El 
«^0 lo quiero,)) no prueba nunca el derecho. Hasta el poder 
paterno tiene sus límites, y cuando uno está loco se le quita la 
libertad. La razón publica, y no la pasión pública ó la omnipoten- 
cia publica, es la que tiene el derecho de gobernar. (Aplausos.) 

En Francia en el año treinta á la entrada de Luis Felipe, 
se foijó una Constitución en pocas horas por una sola Cámara y 
sin el carácter de constituyente, invocándose solo la omnipoten- 
cia parlamentaria ; pero siempre se estuvo combatiendo por la 
nulidad de que adolecía , y no le era dado resistir á los rudos 
ataques que en sus libelos le dirigia Cormenin. 

Otra cuestión: ¿Debe en las elecciones procederse por el 
método directo ó por el indirecto de dos grados? Verdadera- 
mente, señores , que como principio es preferible la elección di- 
recta, pues que la indirecta es solo un medio principio ó mas 
bien la negación del principio. Pero acaso ¿debemos ser escru- 
pulosos en contentarnos solo con principios, cuando se trata de 
un mecanismo que solo descansa en ficciones? ¿Convienen mas 
á los pueblos las teorías ingeniosas y deslumbradoras, que sis- 
temas menos lógicos pero que lleven alguna vez á resultados? 
Y por ventura, la elección directa , ¿no los ha producido funes- 
tos muchas veces en Francia , en Inglaterra y en cuantas partes 
ha estado en práctica largo tiempo? ¿No ha formado entre nos- 
otros Congresos humildes sometidos siempre á la voluntad de los 
gobernantes, que giraban á ^u alrededor como satélites de 
aquel planeta, y que le prometían vivir y morir con ellos, como 
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á algoáos emperadores romanos se los prometía su gaardia pre- 
toriana? (Aplausos.) Y que oo se diga que ya desaparecieroüy y 
qué paz á los muertos. Ni la muerte poUtíca ni la natural , ni 
A desaparecer de la escena de los sucesos , libra al hombre pa- 
blico de la justa censura de sus contemporáneos y de la poste- 
ridad. La historia es todavía mas severa é inflexible que la 
muerte y que los sepulcros. 

Entretanto, la elección indirecta ha dado en España muchas 
veces magníficos resultados. Por ella fueron elegidos los Argue- 
lles , los Calatravas , los Galianos, los Martínez de la Rosa y tan- 
tos otros hombres célebres en los anales de la libertad , cuyos 
nombres pronuncia nuestra patria con veneración y con orgullo* 
Bien conozco que al hacer esta observación, tal vez se me dirá 
que algunos de estos hombres notables han sido después elegi- 
dos por el método directo. [Pero qué diferencia! En aquellos 
primeros tiempos una sola voz se oia para proclamar su mérito 
y eran ascendidos á los escaños del Parlamento en brazos del 
entusiasmo, que no daba lugar á las intrigas. Después se les ha 
disputado el triunfo por sordas maquinaciones , y no pocas ve- 
ces han sido pospuestos á diestros y osados intrigantes. No di- 
go mas ahora porque pienso consagrar una noche entera á tra- 
tar del método electoral. 

Otra cuestión: ¿Deberá estenderse ó restringas el círculo 
de electores? Los que quieren hacer de todo un privilegio; los 
que desean monopolizar hasta los derechos mas sagrados de los 
ciudadajQtos; los que aspiran á formar hasta en el santuario en 
que se elabora la ley una especie de oligarquía altiva y peligrosai 
esos quieren que el círculo electoral tenga la menos ostensión 
posible: los que por el contrario vemos en la dignidad del hom- 
bre y en el título de ciudadanía un blasón preferible á otros mu« 
chos con que se engalana la vanidad; los que creemos que el 
pobre mas miserable está mas interesado en que se hagan bue- 
nas leyes que el hombre mas opulento, porque para ^este la cues- 
tión de las buenas leyes es solo tener mas 6 menos lujo , mas ó 
menos boato , mas ó menos ostentación , en tante que para el 
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pobre 69 tener ó no un pedazo de pan que llevar á la boca de 
sus hambrientos hijos y un duro lecho sobre que descansar sus 
miembros fatigados por el trabajo ; los que asi* pensamos, éágOy 
deseamos que el círculo electoral se amplié y estienda. Pero ad- 
yiértase que los que resisten estos ensanches atacan al pueblo 
con virulencia , y como si no les bastara despojarlo de un dere- 
cho tan esencial , quieren también envilecerlo, añadiendo al des- 
precio la injuria. 

A este propósito dicen: — «El pueblo no puede ejercer el de- 
recho electoral, porque es ignorante ; porque sus opiniones son 
siempre equivocadas y absurdas. El pueblo cree que la tierra 
• está quieta y que el sol se mueve , y con la misma equivocación 
con que juzga de las cosas naturales, juzga también de las polí- 
ticas. No busquéis jamás en él exactitud y buen criterio. Si le 
dais el derecho de sufragio , hai*á de él un uso funesto y hasta 
impío. Es como la luna, que ni luce con luz propia , ni recibe la 
que el sol le envía.» — 

Todavía se añade: — «El carácter del pueblo es la indiferencia 
aun cuando se trate de los negocios mas vitales ; de aquellos que 
encierran la actualidad y el porvenir. En la agonía de la Polonia 
todos los hombres ilustrados, 6 lo que es lo mismo ricos, mostraban 
por aquel pais de héroes la mas viva simpatía, en tanto que el pue- 
blo solo dejaba ver la indiferencia, el letargo y el abandono.)) — 

— «El pueblo, se dice también , nunca recibe las ideas de li- 
bertad; está apegado á sus preocupaciones, que son su vida y su 
patrimonio, y se muestra siempre retrógrado. Ved cómo gritaba 
en Italia viva María y abajo la carta á la entrada de los Aus- 
tríacos; ved cómo gritaba viva don Miguel en Portugal, y en 
•España viva el rey absoluto y la inquisición en los años catorce 
-y veinte y tres.)> — 

Aun se dice: — «Si os empeñáis en dar al pueblo el uso del 
-derecho electoral y el cumplido ejercicio de su soberanía, lu- 
chará por lo mismo contra la corriente , y conservará hábitos 
•serviles y hasta inhumanos. Los tres cantones de Suiza que han 
tenido ftMrmas mas democráticas, vendían sus soldados para ir 
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bajo 6l mando de loa desistas. ¿ oi»*imir. la libertad de otros 
pueblos y conservaban A tormento ea sus tribunales , y en cada 
Dieta .hacian oir su voz oontra la libertad de la imprenta.» — 

Tódavia se dice para oonduir:-- -a£l pueblo es siempre san- 
griento y feroz. El horrible Saint Bartelemi fué la obra, mas 
bien que de Cáxlos IX> de su madre Catalina de Médicis y de su 
corte, de un pueblo brutal y fanatizado (jue persegukL á las ideas 
de reforma y de innovación en laspersonas que creiaser sus re- 
presentantes.» — Tales son los argumentos dispersos en varias 
obras, debidas á plumas serviles^ á que ea neoesario contestar. 

Que el pueblo es ignorante porque no sabe que el sol está 

fijo y que la tierra es la que se mueve Y yo preguntaré á. 

esos prbsuntuosos sabios: ¿lo sabéis vosotros acaso de una mane- 
ra positiva y de forma que podáis demosítrarlo?. Yo veo al error 
en.todo en vuestra insufrible charla. Habéis inventado nombres 
que son otros tantos errores. Nos habláis del sistema de Tholo- 
meo, que es el que condenáis en las poputarea^eeoeins; mas ese 
sistema no se dd^e á Tbolqmeo ; es. mucho mas antiguo , como 
nms natural á. la vista. Nos habláis también del sistema de Co- 
pérnioo^ mas ese sistema tampoco es de Copémieo , lo profesa- 
ban ya los Pigtagóricos muchos años antes de la venida de Jesu- 
cristo. Blasonáis á nombre déla ciencia por la invención de la 
brájula , y suponéis que mira siempre al Norte ; pero tam^^oco 
es esto verdad» ponqué hay una declinación sensible de mas de 
un grado, Esa es la; soblimídád de vuestras concepciones » y los 
títulos de vuestra salniduría y de viies|lra aiTogaineia. ¿Mas i 
qué viene todo esto? ¿Están los que hemos de^- elegir para que 
nos representen eñ un Congreso, ni en el sol, ni en la luna^ ni 
en el polo ? ¿Tanta diflcultad tiene y tanta ciencia ae necesita 
para conocer los que podrán representamos dignamente , con-> 
servando k indepeodoicía de los pueblas virtuosos y aplicados» 
y no oediendo á vuestro hálito contagioso , á vuestras costum-^ 
bres.deppavadttS) por Ids cuales devoiiajs en una noche de crá- 
pula y de escandalosa bacaial el sudor de una^piovincía entera 
que rept*es^nta>tal vez el trabajo de mtichos anos? Deofis qne el. 
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pueblo es como la luna, que ni luce con luz propia ni recibe la 
que el sol le comunica. Enhorabuena: en tanto que vosotros, se- 
mejantes al abrasador sol de África, flotáis solo sobre la arena 
infecunda y lo secáis y esterilizáis todo, el pueblo, enlnedio de 
vuestra desdeñosa compasión, se parece á la luna apacible y ca- 
llada que alumbra á las soledades con 5u medrosa luz, guia be- 
néfica la planta del viajero perdido, y comunica ¿l todo emocio- 
nes , encantos y armonía. (Aplausos.) 

Que el pueblo se muestra indiferente, y que con indiferencia 
vio la derrota de los Polacos. Pero yo pregunto: ¿fué el pueblo 
el que abandonó á la Polonia, cuando la historia nos dice que 
uno solo de los afiliados del pueblo dejó de acudir al llamamiento 
retenido por los tnrazos de su padre espirante, ó fué el gobierno 
de Luis Felipe, que después de haber prometido apoyo á aquel 
pueblo de héroes que se habia alzado porque el Czar habia di- 
cho con desden: — ((La Polonia es mia, y haré de ellalo que quie- 
ra,)) — ^los abandonó á los azares de una guerra que tenian que 
sostener contra fuerzas tan superiores, guerra cuyos errores se 
aumentaban con los estragos del cólera, y por la desunión que 
empezaba á cundir en vista de un abandono tan desleal? ¿Fué él 
pueblo el que abandonó después á la Polonia, siempre dispuesta 
á pelear por su libertad, ó fué en el año cuarenta y ocho el go- 
bierno provisional que presidia Lamartine, el cusd trasladó la 
poesía á la política y perdió su popularidad, porque en el cam- 
po de la política y en sus laberintos todos nos perdemos y somos 
engañados , unos en sus propias intrigas y otros por su candor 
ybuena fé.? (4p/ati«ó5.) 

Que el pueblo es sangriento y feroz.... ¿Pero fué el pueblo 
ó el gobierno el que ostentó esa ferocidad en Inglaterra en la 
reacción que siguió al maudo de Qromwel, cuando una autori- 
dad pedía á una joven harmosa sus &vores , (Hronletiéadole sal- 
var & su amante preso, y por la mañana se le mostraba desde 
la ventana ahorcado en la plaza púbUca? ¿Fué el pueblo ó el go- 
bierno el que exhumaba los cadáveres .para presentarios caga- 
dos , dando este espectáculo de.íi^oddad y de terror ? ¿Fué el 
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pueblo ó el gobierno en tiempo de la vuelta á París de Luis XYíñ 
A que ejecutó las matanzas de Lion, el cadalso de los dos her- 
manos gemelos genM*ales , el del general Lavedoyere y el del 
mariscal Ney, llamado el valiente entre los valientes? ¿Fué el 
pueblo ó el gobierno el que en tiempos de Luis Felipes cometió 
los asesinatos de Grenoble y de Lion y porque sus habitantes pe- 
dían trabajo para tener pan? Abramos la historia y fallemos con 
elky aunque sea contra los gobiernos, porque la verdad se debe 
4 todos , y es de recordar aquel verso : — 

Nada cual la verdad puede ser bello , 

Y ella será mi égida 

Hasta el último instante de mi vida. (Aplausos.) 

Y sobre todo , y para concluir , ó el pueblo es tan ignoran- 
te y malo como decís , ó no lo es. Sí no lo es , vuestra opi- 
nión cae con vuestro sistema; y si lo es, vosotros tenéis la 
Culpa, porque lo habéis condenado & la triste condición del pa- 
ria 6 del ilota, porque habéis monopolizado las luces y la ri- 
queza, y lo habéis hecho ciego para que así os estuviera some- 
tido eternamente y ser vosotros los únicos que le llevarais de la 
mano. (Aplausos.) 

Pero la principal cualidad es que el sufragio sea libre y es- 
pontáneo, y que no se ejena sobre él ninguna especie de coac- 
ción : libre como la luz ; libre como la voluntad y como el pen-^ 
samiento de que procede. En el momento en que se ejerza sobre 
él alguna violenda, es mentira que aquello sea elección, es 
mentira que aquellos sean Diputados , es mentira que aquello 
sea Congreso , es mentira que lo que elaboran sean leyes , es 
mentira que sea sanción lo que sobre ellas se estampa, y el edi- 
ficio constitucicMoal entero viene á tierra desde el cimiento hasta 
la cúspide. (Aplataos.) ¿Y qué es, sin embargo , lo que sucede? 
¿Cuál es la práctica al lado de esta teoría de libre emisión del 
pemamiento y de la voluntad? En el momento en que una elec- 
ción 3e anuncia, los dependientes del gobierno se convierten 
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en pro-cónsules ; cruzan en todas direcciones empleados encar- 
gados de profanar la urna electoral; y se halaga ofrecienda 
empleos , que hacen que después presida la inmoralidad y la in^ 
justicia á los nombramientos ; y se destierra y se prende, y se 
multa y se adulteran las listas, y se hace votar hasta á los muer- 
tos, rasgo de grande osadía en que se aspira á tener mas poder 
que Jesucristo , porque de Jesucristo solo sabemos que resucita- 
ra á Lázaro después de tres dias de muerto, y al hijo de la viur 
da de Nain cuando lo llevaban á enterrar, y el gobierno le- 
vanta del sepulcro á los que murieron hace muchos meses y 
tal vez años , y les hace sacudir el polvo que los cubre , sacar 
su mano de la mortaja para depositar una papeleta en la urna 
electoral. Esto es impío , esto es sacrilego , esto es á no poder 
mas, escandaloso. (Repetidos aplausos.) 

Y no existe solo este mal en España ; lo es de todos los go- 
biernos representativos. Ellos han dado ese contagioso ejemplo 
de corrupción , y los pueblos lo han s^uido. Jolivet nos ha he- 
cho una triste pintura de las muchas libras esteriinas que se 
gastan en Inglaterra en sobornar la conciencia de los electores; 
y €ormenin con su inimitable gracia nos refiere lo que sucede en 
Francia cuando se presenta el candidato en la casa de un elec- 
tor deshaciéndose en cumplimientos , y le estrecha la mano , y 
pone en ella cfeimuladamente un cucurucho de monedas , y el 
elector lo resiste por algún tiempo , y viene su muger y le re- 
cuerda la cuenta del alquila de la casa , de la modista y del 
sastre, con lo que se vence aquella hipóerita resistencia. Este, 
señores , es altamente corruptor ; de modo que desde la ideali- 
dad en que están colocados los gobiernos r^resentativos, se les 
hace caer al lodo y á la inmoralidad mas impudente. (Aplausos.) 

Pasemos á otra cuestión, relativa al poder legldativo. ¿Debe 
haber dos Cámaras ó una sola ? Los que defienden dos Cámara 
nos dicen :— aEl Senado es la defensa del trono; un poder mo- 
derador y de balanza ó equilibrio entre todos los poderes.» — ^Los 
que no quieren Senado oponen las siguientes reflexiones: — «El 
poder ejecutivo es uno; el real uno; el judicial uno; el munici- 
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psJ nno; ¿por qné ha de ser triple el l^slativo, componiéadose 
del Congreso, del Senado y de la sanción?» — 
' Que es la defensa del trono.... ¿Pero cuájxdo este Neptuno 
ha calmado las tempestades y ha librado á los tronos en mo- 
mentos de peligro? ¿Libró á Napoleón después de Waterloo? ¿Ha*- 
bia* librado á Luis XYIII cnando tuvo que buir & Lila y después 
k Gante? ¿Libró á Carlos X cuando tuvo que salir para el des^ 
tierro? ¿Ha librado á Luis Felipe? ¿Libró nunca á. los empera- 
dores el Senado romano^, después de haber comprometido su po- 
der y su vida á fuerza de adulaciones? Además , nombrándose 
los Senadores por la Corona con la intervención de los ministros, 
siempre habrán de ser serviles ó ministeriales por inclinación ó 
miedo, ó por necesidad. Y decimos por necesidad, porque con 
los nuevos Senadores que se nombran á cada paso, tiene el mi- 
nisterio aseguradas las votaciones constantemente. Y esto es lo 
que siempre ha sucedido en todas partes , y principalmente en 
Francia , donde hay la palabra fmrnée para denotar estas ma- 
sas que se envian de refuerzo , cuando se vé que los que pelean 
en favor del ministerio pueden Saquear. 

Por otra parte , estas segundas Cámaras destruyen el prin- 
cipio de las mayorías ; porque supóngase un proyecto que haya 
pasado por unanimidad en el Congreso , pero que se pierde en 
el Senado , aunque sea por un solo voto : este proyecto naufra- 
gará, aunque tenga á su favor, como tiene indudablemente, una 
mayoría exorbitante de todos los votos reunidos. 

Los Senadores se nombran por el gobierno, y recaen los 
nombramientos casi siempre en personas de quienes nadie se 
acordarla en los colegios electorales. Si para evitar este incon- 
veniente se quiere que la Corona elija entre tres personas de- 
signadas por el pueblo , esta elección será una elección bastar- 
da , mitad verdad en la parte que tiene del sufragio popular , y 
mitad mentira en lo que se refiere á la predilección y favor del 
gobierno. 

Y sin embargo, señores, á pesar de tantas dificultades, nos- 
otros hemos tenido Senados que han sabido elevarse á la altura 
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de las circunstancias , enfrenar al poder , y ser la parodia de la 
muerte, que mata á todos sin distinción, en tanto que á eUa na- 
die puede matarla. Este Senado ha drecido en el calor de sos 
discusiones un emblema del Etna , porque sus individuos , aun- 
que tengan ya blanca la cabeza, ban mostrado tener fuego abra- 
sador en las entrañas; ese fuego que dan el patriotismo y la vir- 
tud severa, y que hace que todo se sacrifique al numen de la 
patria, desdeñando las influencias del brillo de un poder osado 
y corruptor. {Aplauso$.) 
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GLOSA 



á las palabras de un creyente^ de llr. IjaniennafS; o sea 
el pasad* y la aetaalfdad (1). 



INTRODUCCIÓN. 



Monsieur Lamennais ha escrito las palabras de un creyente 
para enseñanza del pueblo , y con el propio objeto escribo yo 
esta glosa. Es doblemente necesario hablar é instruir al pueblo^ 
por io mismo que casi siempre se ha querido tenerle sumido en 
las tinieblas; condenarle é la ceguera de Edipo para que asi se 
dejara mas fácilmente conducir. 

Y ño es este mal de un pais y de una época determinada: ha 
sido la constante aspiración de todos los tiranos y de todos los 
impostores. En Grecia se juraba no instruir al pueblo ni darle 
sino consejos funestos. Alejandro reprenáia á Aristóteles porque 
habia publicado sus obras, y esclamaba: — a¿Oué será de nuestra 
supremacía y ascendiente si el pueblo llega á saber tanto como 
nosotros?))— En Egipto la ciencia estaba encerrada en el colegio 
de los sacerdotes , y en Atenas y Roma en las escuelas. Todos 
los filósofos de la antigüedad tenian dos sistemas de doctrina: 



(i) Esta glosa fué escrita por el señor López después de haberse veri- 
ficado la reToluciod de Jidiu de i 854. 
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uno para ellos y sus adeptos, y otro para el pueblo, á quien nada 
revelaban que pudiera serle ütil. 

Pero esos tiempos concluyeron , porque ha llegado el día en 
que elvelo del templo de la oscuridad debe romperse; porque 
nos ha tocado una época de elaboración intelectual, de reformas 
y de trabajo común, en que cada uno de nosotros debe llevar su 
piedra al edificio. 

¿Y quién es el pueblo que inspira este interés? Es la porción 
mas numerosa de la sociedad, que vive para trabajar y trabaja 
para vivir, y que sin embargo és la base de la opulencia de los 
que al nacer encuentran llena de riquezas la cuna que los reci- 
be: es la clase morigerada y de rectos y maravillosos instintos, 
porque el trabajo purifica al corazón y suaviza las costumbres, 
en tanto que el ocio y los placeres pervierten y relajan y en- 
gendran los vicios: es el gigante que sostiene sobre sus hombros 
el peso de las cargas publicas, sin que frecuentemente se le con- 
ceda otro derecho que el de derramar su sangre y pagar las 
contribuciones: que sufre y calla por largo tiempo devorando en 
resignado silencio las injusticias y los ultragea: que cuando Ite- 
ga el supremo momento en que agotada su paidencia pronuncia 
el terrible Non plus ultra, pelea como un león en lo valiente y 
en lo generoso: que vé casas atestadas de riquezas mi^tras 
está combatiendo, sin que un deseo da codicia se infiltre en su 
coraz(»i á través de su modesto vestido: que pide con el sombre- 
ro en la mano nn vaso de agua para refrescar sus labios enne- 
grecidos con la pólvora, á los mismos por quienes está arros- 
trando tantos peligros : que si muere no obtiene aa recuerdo ni 
una cruz , y que si vive , después del triunfo , con la una maao 
deja el fusil y con la otra toma la herramienta de su oficio para 
trabajar sin descanso y ganar paura el dia siguiente el pan que 
ha de alimentar á su famiha. No tiene ni mas horizontes , ni 
mas espectativa, ni mas porv^ir, ni mas aspiraciones, ni mas 
recompensa. El dá su heroísmo , y nunca se lo cobra. Este es 
el pueblo. 

Monsieur Lamennais ha escrito para su. instrucción páginas 
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inmortales. Sos palabras son las de un Apóstol y las de un Már- 
tir. Cnando habla de la libertad y de los derechos de los pue- 
blos , torrentes de convicción brotan de cada una de las letras, 
y el fuego que llevan al alma es la lava del volean que abrasa 
los matorrales y las serpientes que punzaban ó envenenaban en 
las comarcas vecinas. Cuando quiere darse al sentimiento como 
en el artículo del desterrado , su voz es el arpa misteriosa y tris- 
te del bardo, que hacia llorar hasta las piedras en las montañas 
de Morven. 

Pero su estilo es conciso y fiya el dogma sin esfJicarlo. Esta 
circunstancia me ha sugerido el pensamiento de escribir esta 
glosa. Mi trabajóos rápido, porque el movimiento incesante de 
las circunstancias no permite otra cosa. Todo él constará de po- 
cas entregas. ¿Y para qué se necesita de mas dilatación ? Todas 
las verdades que al pueblo le interesa saber y tal vez cuantas han 
descubierto con seguridad los sabios , pueden escribirse en una 
cuartilla de papel. Lo que importa es que el pu^lo las aprenda 
bien y nunca las olvide : lo que importa es qi&e las recite todos 
los dias á la hora de la oración matinal, y que las repita para 
si, su muger y sus hijos al entregarse al descanso con la oración 
de la tarde: lo que importa es que se convenza de que la edad 
de oro no está detrás de nosotros , sino que nos la guarda el 
tiempo, y el destino la ofrece como premio á nuestros esfuerzos: 
lo que importa es que conozca que la libertad es el pan de los 
pueblos que han de ganar con el sudor de su frente: lo que impor- 
ta es que piense que el galardón no es para el que entra en la 
carrera , sino para el que la sigue y llega felizmente á su tér- 
mino: lo que importa es que se persuada de que todos trabaja- 
mos para adquirir algún patrimonio , y que la libertad es el me- 
jor patrimonio que podemos poseer en nuestra vejez y dejar en 
herencia á nuestros hijos : lo que importa es también que apren- 
da á conocer á los proteos políticos , cuyas palabras suenan dul- 
cemente al oido , pero llevan la muerte al corazón. 

Mas necesita pensar el pueblo. Es necesario que comprenda 
(pie condenamos el sistema de injusticia porque hemos pasado, 
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y que para condenarlo en alta voz y sin mbor, se hace fonoso 
que nosotros nos mostremos eminentemente justos : que detes- 
tamos la inmoralidad , y preciso es que nosotros nos presente- 
mos morales y virtuosos con la rigidez de principios de un Só- 
crates ó de un Arístides: que acusamos á otros hombres de ha- 
ber hollado las leyes y conculcado los principios , y que para 
ello debemos respetar las leyes , que son el resultado de la con- 
ciencia pública, y seguir invariablemente los principios, que son 
el producto de las teorías y de la esperíencia, la guia y el escudo 
de todas las sociedades. Solo de este modo podremos ser verda- 
deramente libres , y podrá conocer el mundo que nos comtemjpla 
la diferencia que hay de épocas k épocas , de doctrinas á doc- 
trinas y de hombres á hombres. 

Monsieur Lamennais ha empezado el prefacio de su obra con 
estas proféticas palabras: — uAhora los hombres juzgan y conde- 
nan ; pronto Dios juzgará : bienaventurados los que vean su jus- 
ticia. La tierra está triste y agostada ; mas ella reverdecerá. El 
aliento del malvado no pasará eternamente sobre ella como un 
soplo aniquilador. Luego que los que abusan del poder hayan 
pasado por delante de vosotros, como el lodo de los rios en un 
dia de tempestad , entonces comprendereis que el bien es la úni- 
ca cosa durable y temeréis infestar el aire que el viento del cie- 
lo haya purificado. El Poniente está negro , mas el Oriente em- 
pieza á blanquear. » — 

¿Quién no vé en estas cláusulas de un vaticinio fatídico 
para los opresores, la amenaza de la cólera divina y de las leyes 
inmutables de la naturaleza ; y quién no conoce en ellas el eco 
de la voz terrible de los profetas, que anunciaban mil desastres 
con la servidumbre á los reyes y á los pueblos que se separaban 
del camino de la justicia y hacian ostentación de sus violencias 
y depredaciones? 

Triste es la suerte del esclavo, que arrastrandojsu cad^a 
riega con su sudor una tierra que no es suya para arrancarle 
frutos que tampoco han de ser para él. Ni patria, ni hogar, ni 
muger, ni hijos ; nada tiene, porque nada le pertenece. Separa- 
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do de todo ea el mundo, no esi& unido mas que con el látigo, 
que frecuentemente descarga sobre su descarnado cuerpo el eno- 
jo de su señor. Sí: esta suerte es por cierto miserable; pero mas 
debe serlo allá en los senos ocultos de su conciencia la suerte de 
los dominadores de los pueblos, que ejercen el poder solo para el 
abuso y mandan por la injusticia. En buen hora que la fortuna 
les sonría por breves instantes , y que el fausto , el lujo y los 
placeres de la vida les hagan olvidar que sus pies descansan so- 
bre la superficie mal cerrada de una honda sima. £1 hombre pue- 
de hacer un pacto de olvido con su conciencia ; pero hay cada 
dia ó cada noche una hora vengadora que presenta á la ima- 
ginación todos los desafueros, como otros tantos fantasmas en- 
sangrentados , que demandan con horrendo grito castigo y es- 
tuación. No envidiemos, pues, al poder que reina por la iniquidad. 
£1 oro que guarnece sus vestidos , es hierro que le oprime ó le 
ahoga , y lo que nos parece sus bordados es una serpiente en- 
roscada á su pecho, que multiplica y aprieta sus nudos para dar 
apenas paso á una respiración fatigosa y anhelante. 

Dios ha puesto los gobiernos para que hicieran el bien de 
los pueblos , y ha maldecido de antemano á los que se convir- 
tieran en opresores. Su pueblo escogido, que se habia gobernado 
mucho tiempo por formas democráticas , las varió inconstante y 
ligero. Roboam fué un monarca violento y duro; y quejándosele 
su pueblo de la exorbitancia de los impuestos , le contestó : — «Mi 
padre os azotaba con varas , pero yo os azotaré con escorpio- 
nes.» — Desde aquel instante se separaron las tribus , se evocó la 
servidumbre, y el dueño insensato de aquel pueblo creyente, de- 
pósito fiel de la ley verdadera , tuvo que llorar su ruina con un 
arrepentimiento tardío. Tal es el fin del que hiere al pueblo con 
la espada que este le habia entregado para su custodia , y ar- 
roja con desprecio el escudo á que confiara su defensa. Cha- 
teaubriand ha dicho:— uNo os perturbe la prosperidad délos 
malos : es verdad que no padecen angustias que los arrastren á 
la muerte ; que al parecer ignoran las tribulaciones humanas; que 
llevan el orgullo sobre su cuello como un collar de oro ; se em- 
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briagan en baaqaetes sacrilegos , ríen y dominen como á no 
hubieran hecho mal ; pero la sombra de sus victimas les persigue 
incesantemente, y exhalan su último suspiro en un lecho en que 
les despedazan los remordimientos. )>-- 

Y sin embargo, la tierra está pealada de malvados, como 
los aires están poblados de aves sangrientas y depredadoras. 
Vése con frecuencia un pueblo oprimido, un pueblo que sufre, 
un pueblo que gime, y que al rudo choque de los hierros que le 
aprisionan , levanta sus ojos y sus manos al cielo para deman- 
darle socorro y misericordia. { Pueblo infortunado 1 no pierdas 
la esperanza, porque este es el último bien de un país oprimido, 
y esa esperanza no engaña nunca. En el almanaque de tus dias 
de luto y de miseria hay uno señalado con una piedra blanca, 
ese es el dia de tu resurrección y de tu gloria; y llegará , no lo 
dudes : porque pocos hombres no pueden tiranizar siempre á tan^ 
tas ciudades , y la virtud y el valor se ocultan pero no mue- 
ren. Esa hora deseada suena por fin , y el pueblo al despertar vé 
al ídolo del error por tierra y convertido en pedazos como la es- 
tatua de Nabucodonosor. Los que abusan del poder pasan por 
delante de vosotros, s^un k espresion de Laz&ennais, como el 
lodo de los rios en un dia de tempestad. Pueblos que presenciáis 
esa corriente fétida y devastadora : no os asustéis por el ruido 
aterrador de esas aguas cenagosas. Ellas pasarán, tras de la 
borrasca vendrán dias serenos, las aguas ya cristalinas volverán 
á su cauce, aparecerá en los cielos el iris de serenidad, y rena- 
cerán con la libertad la justicia y la confianza. 

Lamennais concluye su introducción, diciendo : — «El Ponis- 
te está negro, mas el Oriente empieza á blanquear.» — Aquí La- 
mennais es el Moisés que muestra á su pueblo la tierra de pro- 
misión. lY cuántas esperanzas no envuelve, esta idea! Encierra 
todo el porvenir , las edades del mundo y la serie de generaciones 
que se van sucediendo como las olas en los mares. Encierra la 
dicha de las naciones, que no puede ser una promesa falaz, y que 
se aproxima el día en que tenga un total cumplimiento : encierra 
ese dia en que unidos todos los hombres por la paz, la justicia y 
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la Goofraternidad, el mundo entero no sea mas qae un país, una 
dudad y un hombre. 

Roma era señora del mundo, que se mostraba á sus pies ten- 
dido y avasallado. La esclavitud estaba erigida en principio , y la 
tiranía doméstica marchaba á la par de la tiraofa publica. £1 im* 
pudor , las violencias y las maldades habían llegado á su colmol 
Roma azotaba al universo , y era azotado á su vez por un hon^ 
bre astuto, que después de estinguir la libertad vencida en Far- 
salia^ gritaba paz para mayor insulto. Parecía no haber reme- 
dio , no haber esperanza. £1 Poniente estaba negro, y el Oriente 
mas negro todavía. 

Pues de esa misma oscuridad brotó la luz , como en el prin- 
cipio del mundo , del caos surgió la creación. Un artesano de 
Judea , á quien por mofa llamaban el hijo del carpintero , pre- 
dicó una doctrina nueva y sublime que debia redimir al mundo 
de la esclavitud, como aquel conquistador pacífico venia á redi- 
mirle del pecado. £sa doctrina es la nuestra. Jesucristo ha sido 
el primer progresista. 

El encontró al hombre abyecto y envilecido, y le reveló su 
dignidad : le encontró doliente con los ayes que arranca la opre- 
sión , y le dio remedios y esperanzas. 

Le encontró dividido por mortales odios fundados en rangos 
y en gerarquías , y le enseñó que todos eran iguales y herma- 
nos, y que á la ley de aversión debia-suceder una ley de amor ; 
de fraternidad. 

£1 predicó la igualdad y la Ubertad , y ese es el gran símbo- 
lo en cuya realización han pasado mas de diez y ocho siglos, sin 
que los pueblos que desean materializar aquella doctrina hayan 
podido tocar las ventajas de su aplicación. ¿Y por qué? Porque 
esos diez y ocho siglos no han sido mas que la repetición del 
primer dia. ¿Y qué sucedió en él? El pueblo se agrupaba en re- 
dador de Jesucristo , y besaba aquellas manos que obraban tan- 
tos milagros y que curaban á. sus emermos y paraüticos: el pue- 
blo bendecía á aquel hombre que le prodigaba consuelos: el pue- 
blo servía de cortejo á aquel predicador elevado y modesto que 
Tomo V. 17 
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le traía un nuevo dogma de dulzura y de caridad : el pueblo en- 
tonaba cánticos y tendía sus mantos y arrojaba sus flores para 
que pasase sobre ellas el bajado del cielo. ¿Qué hubo después? 
Que los fariseos y los magnates se congregaron y dijeron: — aSo- 
mos perdidos si esa nueva doctrina cunde y fructifica. A nos- 
otros no puede convenirnos la igualdad, porque somos los domi- 
nadores: no puede convenirnos la justicia, porque vivimos de opri- 
mir: no puede convenirnos la libertad, porque nuestro poder 
descansa sobre la servidumbre : no puede convenirnos una ley de 
amor y de fraternidad , porque solo sentimos por el pueblo odio 
y desprecio. Unámonos contra ese novador peligroso, y acusé- 
mosle de revolucionario , sedicioso y blasfemador. Condena la 
fuerza , y la fuerza es nuestro Dios y nuestro título : condena á 
la opulencia altiva, y nosotros vivimos en esa opulencia desdeño* 
sa : predica la caridad para con el pobre, y nosotros no debe- 
mos bajarnos hasta nuestro esclavo.» — Y le acusaron, y le 
prendieron , y le hicieron acabar su vida en una cruz , seducien- 
do al pueblo para que le abandonara y gritase: — (xCrucifixiB 
eum, crucifixcB eum.)) — Ese es el pueblo siempre justo y gene- 
roso cuando obra por sus instintos : esos son las artes y los pér- 
fidos consejos de los que lo engañan y esplotan. 

Pero aquella doctrina se había anunciado , y el árbol no po- 
día menos de estender sus raices y sus ramas por toda la tierra. 
Innumerables mártires perecieron en las hogueras ó bajo el ha- 
cha de los verdugos ; mas la sangre de hoy es siempre la me- 
jor semilla para el porvenir. En tantos siglos el poder del error, 
invasor unas veces , otras invadido , ha peleado sin descanso por 
agrandar su dominación ó por conservarla ; pero sus días están 
contados y llegan ya á su fin. 

Habrá uno de concordia universal, de paz universal , de jus- 
ticia universal y de libertad universal. ¿Qué sucede entre tanto 
que llega? Lo que sucede en ciertas costas cuyas puntas son de 
dura roca avanzada al mar. Viene sobre ellas una ola y otra ola, 
y todas son rechazadas con igual firmeza ; pero cada ola que- 
branta algún tanto la pena , y deja al retirarse una parte de alga 
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que empieza por tejer un lecho blando á propósito para la ve- 
getación. Los vientos lo cubren de tierra; las aves la abonan, y' 
el cielo la fecundiza con sus lluvias y con sus rocíos. Una si- 
miente cae del manto de los aires , se arraiga y nace un árbol 
que á poco tiempo ofrece honda raiz , grueso tronco , multipli-, 
cadas ramas y tupido y fresco follage por donde no pueden pe- 
netrar los rayos de un sol abrasador ni los vientos destructores. 
Este es el emblema de nuestros trabajos , de la libertad que cada 
dia avanza mas en su camino y de la civilización actual que ad- 
quiere un poder incontrastable. Todo nos hace comprender que 
la sociedad antigua está herida en el corazón. A semejanza de 
los héroes de la edad media , de quienes se cuenta (jue continua- 
ban peleando tres días después de muertos , la sociedad antigua 
lucha todavía y se defiende ; mas ha llegado el tercer dia para 
ella de muerte, y para los pueblos de resurrección. El Ponientft 
está negro , pero el Oriente se ha iluminado por entero con una 
luz radiante y bienhechora. La hora ha sonado en el reloj del 
tiempo ; los pueblos se levantan y sus opresores huyen despa- 
voridos. ¡Salud, libertad! Alumbra á todas las naciones como el 
sol de que pareces una emanación en lo hermosa y en lo radian- 
te , y que su trono se alce hasta las nubes entre los aplausos uni- 
versales de tantos pueblos hasta aquí oprimidos y esclavos. 



«Guando veáis que llevan á un hombre á la cárcel ó al 
suplicio , guardaos de decir : «Ese hombre es un malvado 
que sehaiiechorco de un crimen contra los hombres.» 
Porque acaso es un hombre de bien que ha querido servir 
á los hombres y por cuyo intento le castigan los opresores 
de la tiu manida d. 

wCuando veáis á un pueblo cargado de cadenas en ma- 
nos del verdugo, guardaos de decir: «Ese pueblo es un pue- 
blo violento que quería violar la paz de la tierra.» Porque 
acaso es un pueblo mártir que muere por la salud del gé- 
nero humano.» i 

Lamennais. 
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• ¿Qaiéa podrá, estar seguro del acierto de la justicia humana? 
¿Qué juez podrá, dormir tranquilo la noche del dia en que ha 
enviado al suplido á un semejante suyo? ¿Tan fácil es er encon- 
trar la verdad entre los multiplicados pliegues de un proceso? 
¿Esa verdad tiene una fisonomía marcada, dará, indudable, que 
la distinga & primera vista del error? No: el hombre fluctúa 
sjempre en la duda, y las dudas se aumentan porque crece la 
oscuridad al entrar en la región de nuestros procedimientos ju- 
diciales. Sin embaído, el hombre condena á otro hombre, y otro 
hombre que ejerce un destino publico se encarga de la ejecución. 
Dice la historia que un rey longobardo usaba siempre en los jui- 
cios de la lacónica fórmula — Matadle. — ¡Y cuántas veces resuena 
esa terrible cláusula en los bancos sobre los cuales se vé cruci- 
ficado al Dios de la vida! Como si vivir ó morir fueran cosas 
iguales ; como sí fuera lo mismo enviar al acusado á las manos 
dpi verdugo ó á los brazos de su esposa y de sus hijos que le 
aguardan llorando ; como si nada fuera cruzar ese terrible puen- 
te que separa al mundo de la eternidad , parecido al puente que 
la imaginación de Milton ha fabricado para pasar al infierno. 

. y si estas reflexiones se agolpan tratando de los delitos co- 
munes , ¿qué no deberá decirse respecto á los delitos políticos, 
á esos delitos que no lo son , porque casi siempre tienen por orí- 
gen el patriotismo y la virtud y por aspiración la gloria? 

Hay almas que el mundo llama delirantes, venidas á él an- 
tes de tiempo, que cruzan el mar de las edades, y que viven, no 
en la suya, sino en la que desean y vislumbran en las regiones 
de lo desconocido. Si esos hombres se contentan con establecer 
una doctrina, se les llama visionarios y ensoñadores; mas si 
intentan materializarla , se les prende, se les encarcela, se les 
sepulta en un calabozo, se les sujeta á una larga incomunicación, 
se les juzga y se les condena. 

Ved que un dia dado, la multitud corre presurosa como si 
fuera á asistir á un espectáculo divertido , al encuentro de un 
hombre á quien dicen que van á ejecutar. El hombre aparece 
ataviado con su vestido de muerte y de ignominia, montado en 
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una cabalgadora qae con cadaL uno de sus pasos le acerca al se* 
pulcro. Las miradas ansiosas se fijan en el qae llaman reprobo, 
cuyos ojos van bajos porque no podrían mirar á. ninguna parte 
sin encontrar la ii]uustÍGia yla ingratitud. ¿Qué quería ese bom-* 
bre? La libertad de su pais. ¿Qué reclamaba ese hombre? La jus- 
ticia y la moralidad para su pais. ¿A. qué aspiraba es» Hombre!^ 
A ver dichoso á su pais. Atroces delitos por cierto, para qtie cor- 
ra su sangre ó se le estrangule. 

¡Qué delitos, Dios miol Los que ha querido llamar ast el 
fuerte contra cl débil , el opresor contra el oprhnido, el tirano 
contra el pueblo, que le vé hollarlo todo y lo tolera: delito que de- 
pende del tiempo, de las circunstancias y déla fortuna encontra- 
da délos que dominan la tierra. El 16 de Julio de este ano por la 
tarde, era delito lo que eH7 por la noche, y mas todavía después 
ora una heroicidad. ¿Es la saeta de ún reloj la que decide de los 
crímenes y de las virtudes , de los deberes sociales, de las penas 
y de los galardones? Y si el poder caido en sus convulsiones hu- 
biera respirado todavía una hora y en ella hubiese enviado á la 
muerte á los que hubieran tenido la desgracia de caer en sus 
manos en los momentos primeros siempre peligrosos de un alza- 
miento, ¿qué hubieran sido aquellos mártires si no lo que han 
sido tantos otros entre cuyo trájico fin y la voz nacional que 
después los ha glorificado , ha trascurrido mucho tiempo? 

El defensor de la humanidad , el amigo de los pueblos , casi 
siempre muere víctima de sus deseos y de su filantropía. La hís-»- 
toria consigna en mil páginas esta verdad deplorable. 

La gloria de Esparta habia desaparecido con su austeridad, 
é imposible era ya reconocer en aquel pueblo & los sucesores de 
Licurgo. Agis, su rey, concibió el proyecto de una reforma y de* 
restituir la libertad al pueblo ; pero al llevar á cabo una empre-- 
sa tan contraria á sus intereses , tiene que refugiarse á un tem- 
plo, de cuyas inmediaciones le. arrancan los Eforos pafa de- 
gollarle. 

Mas tarde, Cleomenes , deudo y amigo suyo, y finimádo de 
las mismas ideas, quiere realizar el malogrado proyecto en ven- 
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taja de los intereses populares, Suoumbe en la empresa y y que- 
dándole solo trece compaueros se abrazaa y se matan unos i 
otros , como el único servicio digno que en la desgracia podía 
dispensar la amistad. 

Los Gracos en Roma esperimentaron la misma suerte. Ti- 
berio Graco sale de su casa para los comicios lleno de tristes pre- 
sentimientos, porque repara que unas serpientes han depositado 
sus huevos en su casco, porque tropieza al salir y porque dos 
cuervos que reñían dejan caer una piedra á sus pies. Llega al 
Senado, le acometen, cae bañado en su sangre, y su cadáver es 
arrojado al Tiber. Su hermaoo Cayo, que inducido por su he- 
roica e^osa, pone después mano á la misma empresa, sucum- 
be en ella, tiene que refugiarse á un monte , y allí hace que la 
mate un esclavo que le había permanecido fiel. Ambos eran nie- 
tos del grande Scipion, ambos insignes oradores, ambos amigos 
del pueblo y de sus derechos, y ambos murieron por él. 

¿Y qué recuerdos nos presenta la historia de nuestra época? 
Riego dá el grito salvador , su causa triunfa, por todas par- 
tes es aclamado, y su nombre se pronuncia en todas ellas como 
el de un líbeitador. Bien pronto la libertad sucumbe y con ella 
se hunden sus defensores. Riego es preso , conducido á Madrid, 
se le lleva arrastrando al suplicio, se le ahorca, y aun hay his- 
toriador estranjero que asegura, no sé sí para desprimirnos ó 
porque sea verdad , que hubo quien descargó una bofetada so- 
bre el cadáver cuando oscilaba pendiente de la cuerda. 

Torrijos desembarcó en las costas de Andalucía proclamando 
la libertad. Fué infamemente vendido, hecho prisionero y fusi- 
lado junto á los muros de Málaga á la parte de Occidente. Una 
cruz grande de piedra con un brazo de menos, que ha destruido 
el tiempo, señala el sito del patíbulo ó mas bien del calvario del 
héroe. Él mar se ha retirado por aquella parte como si no qui- 
siera lamer el lugar que recuerda el crimen ; y la ancha faja de 
tierra que ha quedado en seco se ha rodeado de una tapia agre- 
gándose á un jardín apartado y melancólico. Allí campea la cruz 
mutilada, allí los manes del valiente son halagados por la brisa 
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mariaa , por los quijidos de las olas y por el perfumado ambiente 
de las flores. Muchas veces me he sentado en aquellos sitios i^r 
positarios de tan dolorosos recuerdos. Parecíame como á Ma*^ 
vina, que las sombras de los héroes vagaban en torno mió, y en 
mis ratos de arrobamiento creía tener ensueños de gloria , de 
aquellos que deben sacudir sobre la mente y sobre los párpados 
de los mortales las alas de los. espíritus, 

¿Para qué seguir leyendo por mas tiempo las actas de nues- 
tros mártires? El despotismo tiene hidropesía de sangre , y si ea 
sangre se convirtieran los ríos , toda ella no bastaría á apagar 
su sed rabiosa. 

' Y aquellos hombres, presentados al mundo como delincuen- 
tes , eran honrados patriotas que se sacrificaban por la salud de 
todos. Y las gentes acudían en confuso tropel á presenciar su 
agonía, esceptoen Málaga , en que ni un solo habitante asistió 
á aquella impía inmolación. ¡Pueblos! Olvidad de vuestra educa- 
ción esa costumbre bárbara que os lleva á presenciar las ejecu- 
ciones de los qne sellamíín reos políticos. El espectador parece 
que pone el veto al atentado, y si él no derrama la sangre, pue- 
de ser salpicado con sus gotas ; gotas qu€ pesan como un man- 
to de plomo, y que imprimen en el alma una memoria amarga 
y funeral que no se borm nunca. Apartaos de esa pira en que se 
inmola al justo. Que vea el despotismo que está solo , y que no 
tiene ni cómplices ni admiradores. Que no cuenta mas que con 
un verdugo, que le sirve porque le paga. 

Todavía antes de fallar en vuestro corazón sobre ese hom- 
bre que se os presenta en escena luctuosa , tendríais que resol- 
ver dos problenms: uno si el acusado ha cometido la acción que 
se le imputa, y otro si esa acción es un crimen ó una virtud. 
Porque bay una ley superior á todas las leyes escritas; ley que 
afectan desconocer los legistas y que nunca pesa en el ánl&io 
de los jueces: ley que es demasiado grande para que pueda en- 
cerrarse en un papel ó en un libro: ley de la humanidad tan vas- 
ta y sublime como el origen de que procede: la ley que manda 
á todo ciudadano sacrificarse por su patria , y que anatematiza 
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al cobarde que deja rodar la tiranía , sin esgrimir una espada 
contra sus furores^ ni lanzar un grito de indignación contra 



11. 



«Guando un árbol está solo, bátenle los Tientos y le ar- 
rebatan sus hojas; y sus ramas, en vez de elevarse, se in- 
clinan como si buscasen la tierra. Cuando una planta está 
sola sin abriffo que la defienda de los ardientes rayos del 
sol, se marchita, se seca y muere. 

»Cuando el hombre está solo, el viento del poder le do- 
bla hacia el suelo, y el ansia de la codicia de ios grandes 
de la tierra absorve la savia que le alimenta. 

»No seáis como la planta y como el árbol que están so- 
los; mas unios los unos con los otros, y servios mutua- 
mente de apoyo y de abrigo. 

»En tanto que Tivais desunidos y oue cada cual no mire 
sino por sí, pesarán sobre vosotros ios sufrimientos y las 
desdichas y todo género de opresión . 

»Si os preguntan ¿cuántos sois? responded: — «Somos uno, 
porque nuestros hermanos son nosotros, y nosotros nues- 
tros hermanos.» — 

»Un hombre tranqtaba por la montaña, y llegó aun 
sitio en que. una enorme roca que se habia despren- 
dido llenaba y obstruía enteramente el camino, y fuera 
de aquel caminó no habia otra salida ni á derecha ni á iz- 
quierda. 

»Esle hombre, pues, viendo que no podia continuar su 
marcha á cansa de la roca, probó n moverla para abrirse 
paso, se fatigó mucho con este trabajo y sus esfuerzos fue- 
ron vanos. 

»V¡endo lo cual, se sentó lleno de tristeza y dijo: — ff¿Qoé 
será de mí así que venga la noche y me sorprenda en esta 
soledad, sin alimento, sin abrigo, sin defensa alguna, en 
la hora en que las fieras salgan a buscar su presa?» — 

»Y estando obsorto en este pensamiento Üeaó otro via- 
jero, el cual habiendo hecho lo que habia hecho el prime- 
ro, y habiéndose enconürado también con pocas nierzos 
para mover el peñasco, se sentó tacitnrno é mcUnó la ca- 
beza. 

))Despues de este vim'eroo otros muchos y ninguno pude 
mover el peñasco, por lo que era grande el pavor que tov 
dos tenían. 

»Por fin uno de ellos dijo á los demás:— ^Hermanos mios^ 
levantemos nuestras almas á nuestro Padre que eHá en los 
'Cielos: acaso se apiade de nosotros en esta angustia.» — 
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»Y estas palabras fueron atendidas y oraron de corazón 
al Padre qae está en los cielos. 

dY cuando hubieron orado, aquel que había dicho Ore- 
mot, añadió: — ((Hermanos mios, ¿quien sabe si lo que nin* 
guno de nosotros ha podido hacer, todos juntos lo haré- 
mos?» — 

»Y se levantaron, j todos á la vez empujaron la roca, y 
la roca cedió, y prosiguieron en fiaz su camino. 

))EI viajero es el hombre, el viaje es la Tida, y la peña 
son las miserias con que tropieza á cada paso en su ca« 
mino.» 

Lamennais. 



Las ideas de Monsieur de Lamennais que se acaban de es- 
poner , tienden á recomendar la unión entre todos los hombres, 
y por consiguiente , entre los partidos políticos, que son porcio- 
nes mas ó menos crecidas de esa gran masa , que tienen su po- 
lítica milit2g[ite , y que aspiran á realizar en el poder ó sentados 
en el trono de la opinión , un pensamiento , una doctrina , una 
teoría ó un sistema completo y acabado. Nada tan poderoso como 
la unión. Ella hace á los hombres invencibles; y los déspotas solo 
abusan , porque en tanto que unos abrazan su causa, otros se 
mantienen remisos, y los mas sufren y callan, esperando que el 
brazo de hierro no les herirá un dia : en una palabra , porque 
los pueblos están divididos. 

¿Veis la fuerza que lleva un buque de gran porte cuando 
corre tendido por anchos mares recibiendo el fuerte soplo que 
arroja un recio viento sobre sus velas desplegadas? ¿Veis la 
fuerza que manda una máquina montada al vapor cuando toma 
todo .el impulso posible de este poderoso agfente? ¿Veis la fuerza 
de un caballo en su desbocada carrera, ó la de la bala que ar- 
roja el cañón hacia lejanos horizontes? ¿Veis la fueraa con que 
corre uñ tren sobre la superficie tersa de un camino de hierro? 
Pues todas estas ¡fuerzas son nada si se las compara con el po- 
der que dá á los hombres su estrecha 6 inquebrantable unión. 

Pero la unión.... Hé aquí una palabra fácil de pronunciar y 
difícil de cumplir. Para que se realice se necesita muchas veces 
de una abnegación heroica ; se necesita olvidar los resentimien- 
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tos ; echar ceniza sobre todo lo que eatibia ó separa ; cerrar el 
corazón é. todo estimulo hostil ó desdeñoso; abrirlo á los senti- 
mientos de justicia y generosidad ; y para decirlo de una vez, 
que desaparezcan los individuos, y quede solo la idea, el princi- 
pio, la patria. 

Pues qué, ¿esa patria no tiene el derecho de disponer de to- 
dos sus hijos que puedan serle útiles, unidos por una creencia 
común, aunque estén separados por pequeñas diferencias? Pues 
qué, ¿la libertad no es un campo en que todos debemos trabajar, 
conozcamos ó no , seamos amigos 6 rivales del que trabaja á 
nuestro lado? Pues qué, ¿las antipatías, las prevenciones, los 
recuerdos, han de tener una voz mas fuerte ó mas seductora que 
el interés y el bien común? 

La unión,... Hé aquí el remedio heroico á todos los males 
que afligen á la humanidad. Por muchos siglos no han sido los 
pueblos sino el papel en que se ha escrito una historia sangrien- 
ta por la mano despiadada de sus tiranos. ¿Y por qué? Porque 
de muy antiguo dos docenas de hombres midieron con cuerdas 
la tierra para repartírsela , y contaron á las familias como se 
cuenta un ganado, para disponer de ellas á la manera que se 
dispone de un predio ó de una casa. ¿Eran, por ventura, estos 
hombres algunos Sansones ó algunos Alcides? ¿Eran por esta 
razón los mas fuertes ? No : porque uno solo no puede ser nun- 
ca mas fuerte que todos. ¿Eran los mas sabios? Tampoco: por- 
que casi siempre se distinguían por su ignorancia, y muchos fir- 
maban valiéndose de una tablilla en que estaban calcadas las 
letras que llenaban de tinta , en tanto que principes mahometa- 
nos mojaban la mano en sangre y la estampaban bajo sus ór- 
denes. ¿Eran los mas virtuosos? Mucho menos: porque frecuen- 
temente se ha visto descender de aquellas alturas la inmorali- 
dad y los escándalos para inundarlo todo y penetrar hasta en las 
cabanas. ¿Cuál era , pues, su título? El del derecho divino, que 
desmiente la Sagrada Escritura, que condena la justicia, y 
contra el cual se subleva la razón. ¡El derecho divino!... ¡Qué 
blasfemia! Apoyarla tiranía en la voluntad de Dios, cuando 
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Dios mira á todos los hombres como hijos , para que ellos se 
miren entre sí como hermanos ; y cuando Jesucristo predicó la 
igualdad , la paz , la caridad y la mansedumbre. Esos hombres 
no tenían para mandar despóticamente ningún titulo reconoci- 
do ; contaban solo con la desunión de los pueblos; no se apoya- 
ban mas que en la fuerza de las armajs, que.imponia silencio, 
escitados por viles aduladores que les acababan de pervertir con 
sus lisonjas. Cambises se embriagaba frecuentemente. Uno de 
los que estaban admitidos á su consejo se atrevió un dia á re- 
prenderle su intemperancia y á decirle que por ella murmujea- 
ba el pueblo. El monarca hizo traer á un hijo de aquel hom- 
bre recto , le disparó una flecha con que le atrevesó el corazón, 
y volviéndose á su padre , le dijo : — aYa ves que en medio de 
la embriaguez no me tiembla el pulso.)) — Después el mismo 
Cambises consultó á los jueces si podria casarse con su herma- 
na. Estos le contestaron que estaba severamente prohibido por 
las leyes , pero que habia otra ley que disponía que el rey pu- 
diera hacer todo lo que quisiera. Estos viles aduladores que alen- 
taban los desafueros de su señor, fueron recompensados con tan- 
ta prontitud como largueza. Hé aquí por qué la lisonja es tan 
activa y oficiosa. Tales eran por lo común los gobiernos antes 
de que las naciones obtuvieran garantías en cartas escritas y en 
una representación na,cional. 

La unión.... ¿Y por qué los pueblos no la han tenido á pe- 
sar de ser el remedio á todos sus males? Porque ocupaban una 
posición bien desventajosa respecto á los gobiernos. Estos están 
repartidos entre pocos , que fácilmente se entienden y ponen de 
acuerdo en todo lo que les concierne. Tienen un mismo interés 
con unas mismas aspiraciones , y con rapidez se comunican y 
aprovechan todos los medios de obrar: en tanto que los pueblos, 
desparramados por inmensos territorios, condenados á un tra- 
bajo diario y penoso que no permite entrar en lentas combina- 
ciones , sin medios ni tiempo para moverse , animados en sus 
individuos de ideas y miras diversas, inducidos ó refrenados por 
los que frecuentemente los engañan, carecian de homogeneidad, 
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y por consiguiente de resolución. Los déspotas han sabido apro- 
vecharse de esta ventaja , y para mas esplotarla la han conver- 
tido en una ciencia. 

La unión.... Ella por sf sola , aun reducida á un puñado de 
valientes , bastó para que nuestros abuelos reconquistaran una 
patria que la desunión de los grandes y la traición de un obis- 
po habian entregado & los ejércitos de Taríf. La media luna fué 
vencida por la cruz , y precisamente facilitaron nuestras victo- 
rias las disensiones que habian nacido entre las tribus moras, 
y el odio encarnizado con que se miraban. 

La desunión.... Temedla y evitadla , porque mata á los par- 
tidos y hasta á los imperios. La poderosa Roma; la que habia 
llevado sus águilas y sus leyes á todos los paises del mundo en- 
tonces conocido; la que habia visto entrar por sus puertas á 
tantos reyes vencidos, atados al carro del triunfo, habia pasa- 
do sucesivamente por la monarquía , la república y el imperio; 
contaba trece siglos desde su fundación , y habia contraído el 
egoísmo helado , el aislamiento y la indiferencia que lleva con- 
sigo la vejez. Ya el nombre de la patria no se pronunciaba, ó 
si era pronunciado, no escitaba en el corazón ni eco ni re- 
cuerdos. Ya esa patria, convertida en un presidio y en un mer- 
cado , no formaba una mansión apetecida , y á la pena de des- 
tierro , antes tan formidable , habia sido necesario añadir la de 
confiscación para hacerla temible. Ya el patriotismo se habia 
estinguido ; y los jóvenes , que antes volaban presurosos á las 
armas aun sin ser llamados , ahora se mutilaban para sustraer- 
se al servicio del ejército. Cada uno se encerraba en su casa 
para rodearse de placeres ó tenderse entre su miseria , y no 
habia ni espíritu público, ni virtudes, ni unión. Asi sucedió que 
esa gran ciudad que no habia visto acercársele ejércitos enemi- 
gos desde sus primeros días en la época de Porsena , se vio ro- 
deada por todas partes de las hordas de los bárbaros, y no tuvo 
nada que oponer al temerario y feroz arrojo de Alarico, de Ati- 
la y de Genserico. La desunión venia trabajándola desde mucho 
antes ; y una de las principales causas de haberse hundido el 
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imperio de Occidente , sin oponer ninguna resistencia, sin ex- 
balar siquiera un quejido ó un acento de dolor, fué la sepa- 
ración del imperio de Oriente, fundado por Constantino en 
Constantinopla. Como la desunión debia minar los cimientos de 
ambas metrópolis, también Constantinopla cayó después en po- 
der de los turcos , mandados por Bajaceto , aunque con la di- 
ferencia de que su último dia fué de valor y de heroismo, al paso 
que el de Roma lo babia sido de pusilanimidad y cobardía. 

La desunión... Temedla y evitadla, porque mata siempre á 
la libertad. En la edad media y al lado de tanlos trastornos se 
hablan levantado las repúblicas italianas. Estas repúblicas te- 
nían una garantía en su liga y habian estudiado muy ingeniosa 
y detenidamente la manera de ponerse á cubierto de todo revés. 
En unas babia un podestá nombrado por el pueblo, que no podia 
permanecer mas que un año en aquel puesto , y debia dar cuen- 
ta de sus actos cuando le dejaba. En otras , como en Milán , se 
mandaba por todos los cónsules de justicia: en Pisa babia un ca- 
pitán del pueblo para defenderle , y todos los anos juraba que sí 
alguno atacaba la libertad ó la seguridad personal de un ciuda- 
dano, reuniría su hueste y demolería la casa del agresor. En esta 
ciudad y en Genova se elegía en circunstancias graves un dux 
como en Venecia. En Lúea la principal magistratura era la de 
los nueve ancianos con el porta-estandarte ; en fin , la máquina 
se formaba por el pueblo y se movia solo para el pueblo. Los de- 
rechos de este eran los mas amplios. El de elegir sus magistra- 
dos ; el de redactar sus leyes ; el de fijar y exigir los impuestos; 
el de hacer la paz y la guerra ; hé aquí los principales atributos 
de aquellas ciudades soberanas de sí mismas. La influencia de 
los grandes para aminorar tantas franquicias era nula. En Pisa 
no podían deponer los nobles contra un ciudadano ; en Luca, los 
grandes estaban escluidos de su gobierno y no era admitido su 
testimonio contra un vecino ; y por último , se constituyó el Gre- 
denza , compuesto solo de aldeanos , de ciudadanos y de artesa- 
nos con un tribuno que defendiera sus libertades. 

¿Quién no hubiera dicho que aquellas repúblicas, tan sabia y 
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cautamente montadas, no habían de subsistir largo tiempo á pe- 
sar de los obstáculos con que tuvieran que luchar? Y así sucedió, 
y permanecieron firmes mientras solo se trató de repeler las agre- 
siones est ranas. Federico Barbarroja, hombre estraordinario y 
el que reunió mas poder después de Carlo-Magno , consumió 
veinte y dos años y siete ejércitos en luchar contraía libertad de 
Italia; pero en medio de algunas ventajas parciales , sus esfuer- 
zos en lo general fueron inútiles. Estaba reservado á las di- 
sensiones evocar la catástrofe que no hablan podido causar las 
armas de tantos soldados ni el genio guerrero de su gefe, y 
traer la servidumbre común. Dividiéronse los que antes estaban 
unidos en parcialidades de blancos y negros , de güelfos y gi- 
belinos. Su odio recíproco fué implacable. Se distinguían así, 
como en sus opiniones , en el número y forma de las ventanas, 
en el corte de sus ropas, en el gorro con que cubrían su cabe- 
za , y hasta en la manera de cortar el pan y doblar la servilleta. 
Se hacían la guerra en los campos , en las calles , en las pla- 
zas , y de edificio á edificio. Esta división funesta ; esta lucha 
ciega y encarnizada entre hombres que todos querían la liber- 
tad, aunque por distintos medios, porque unos buscaban su apo- 
yo en el Papa, al paso que otros lo confiaban al emperador, fué 
causa de que las repúblicas sucumbieran, y deque completase 
la obra de su destrucción un monarca sin recursos y sin talen- 
tos, muy inferior al padre, cuyas tentativas habían sido siempre 
infructuosas. ¡Terrible lección para los pueblos, que se dividen 
y rompen locamente el lazo que antes los uniera! Entonces se 
vieron horribles suplicios. Ser enviados al cadalso , empalados 
ó sacados los ojos , era lo mas suave , puesto que también se 
quemaba vivos á los vencidos, ó se les sentaba en una silla ar- 
diendo , colocándoles en la cabeza una corona de hierro hecho 
ascua Estas son las consecuencias de la desunión. 

La unión.... ¿Pero qué temperamento deberá seguirse en 
procurarla y concederla? ¿No podrán surgir peligros de ese de- 
seo si se aplica torpe é indiscretamente? En verdad que si ; pero 
pocas escepciones habrá que hacer al principio para evitarlos. 
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Solo dos clases de personas deberán quedar fuera do ese círeu- 
lo de hierro que formen los que aman la libertad para aunarse 
y defenderla. 

Escluyo en primer lugar y sobre todo á los hombres in- 
morales, que solo pueden llevar á los partidos descrédito y des- 
honra. Es una máxima de la filosofía indiana:— «Huye todo roce 
con los malos: los tizones ó queman ó ennegrecen.» — El que es 
malo, en ningún partido puede ser útil ni hacer el bien. Podrá 
acaso imponéi'sele con la severidad de las máximas y la conducta 
de los demás; pero esto solo quiere decir que no hará alarde do 
sus maldades, que no añadirá á su iniquidad el impudor: tendrá, 
sin embargo, aquella maldad mas temible y peligrosa, porque la 
cubre con el manto de la moralidad, aquella maldad mas abomi- 
nable, por cuanto se oculta bajo los dobleces de la hipocresía 

Los que además deben serescluidos de la unión común, son 
los que profesan ideas contrarias á la libertad. El mundo se halla 
dividido en dos campos, por fortuna bien deslindado?, y que no 
pueden confundirse : unos queremos instituciones dadas por el 
pueblo; queremos Asambleas de sus representantes; queremos fre- 
no en el monarca y responsabilidad en sus ministros ; queremos 
seguridad individual , libre imprenta y tolerancia. No admitimos 
nada absoluto, porque todo lo que es absoluto es arbitrario. 
Otros quieren un poder sin restricciones y sin reglas, favoritos 
hijos del acaso y dueños de la tierra, cuyo dominio compartan 
con su amo; quieren intolerancia, persecuciones é inquisición: re- 
yes de derecho divino, en una palabra, como si Dios al criar al 
hombre hubiera dicho á los unos: — Mandad cuanto os plazca'; 
— y á los otros: — Obedeced cuanto estos os manden. — Entre una 
y otra doctrina no cabe conciliación, no cabe avenencia. Son la 
luz y las tinieblas. No pueden caminar juntos los que llevan 
rumbos tan opuestos. 

Pero todos los que desean la libertad y el progreso humano 
caben en esta santa cruzada, que hace tantos años marcha á la 
conquista de un principio. Nada importa que unos den mas lati- 
tud á las teorías , y otros les fijen mas limitados horizontes. La 
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bandera es la misma, y anos y otros corresponden al mismo ejér- 
cito. Encuéntranse frecuentemente dos viajeros en un camino ás- 
pero y peligroso : si llevan la misma dirección , se unen , aunque 
el punto de parada no deba ser el mismo. ¿No serian unos in- 
sensatos si dijeran: — «Nuestro viaje no ha de tener el mismo tér- 
mino; y puesto que el uno de nosotros se pn^ne mas larga pe- 
regrínacion, y hemos de separarnos dentro de algunos dias, no 
nos reunamos boy?» — ^Entonces cada uno de ellos solo y aislado, 
cargaría con todas las penalidades y con todos los riesgos, y aca- 
so á su vez serian uno y otro presa de un ladrón ó pasto de una 
fiera. 

¿Y quién sabe todavía á dónde vá la humanidad? ¿ Por ven- 
tura Dios ha dicho á la inteligencia como al mar — ^no pasarás 
de aquí? — ¿Ha tirado su gran compás, como el poeta inglés nos 
dice que lo tiró para formar el universo, y ha trazado un cír- 
culo inquebrantable de cuya periferia no deban nunca salir nues- 
tras indagaciones, nuestras teorías y nuestros sistemas? Enton- 
ces el hombre seria inferior al bruto, á quien ha dado por habita- 
ción toda la estension de la tierra : seria inferior al pájaro, á 
cuyo vuelo ha dejado libre toda la región de los aires. Becir al 
hombre, cuyo pensamiento lo abarca é invade todo: — ^Aqui que- 
darás enclavado, — seria negar su perfectibilidad, seria reco- 
nocer un punto en que debiera dejar de ser hombre, renuncian- 
do á sus estímulos, á sus deseos y á sus instintos. ¿En qué se 
parece el hombre de hoy al hombre de las primeras razas , al 
hombre de la irrupción bárbara, al hombre de la edad media? 
En nada. El mundo gira sobre otros eges, han nacido los prin- 
cipios , se han reconocido los derechos , se lian hecho maravi- 
llosos descubrimientos; y el ser de prolongada infancia que an- 
tes marchaba lentamente por una superficie sin poblaciones, sin 
caminos y solo se aventuraba á las aguas sin perder de vista la 
orilla y metido en frágiles canoas , hoy cruza en breves horas 
inmensos espacios en los caminos de hierro , y dá con rapidez 
en buques que dominan los maíces , una vuelta completa al globo. 

¿Y seremos tan presuntuosos, que digamos parodiando las 
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palabras de la Ea0ritura:--^<iHagaiDDs tres t2á)erñáoTiIos y quedé- 
mooos aqiií?»*^¿Sei'«nos' taa orgullosos^ q*ie creamos que bemos 
iiegado ya á los últimos ctmñaes, y esoríbamos el desconsolador 
iVa» plus vátrüj que los antiguos hablan escrito en las colunmas 
de Hércules? No: otros navegantes han venido después^ y hani 
desculHérlto nuevas regiones de una sorprendente virginidad y de 
^na beUeza maravillosa* 

Mas si la unión es tan necesaria , vivid apercibidos contr^ 
todo lo que pueda alterarla. Hay por desgracia hombres que vi-- 
ven de atizar la discoixiia , y que no pueden presenciar sin pena 
el cuadro deuna dichosa armonía. No cedáis á sus sujestiones y 
cerrad vuestros oidos para no escuchar sus mortíferas palabras, 
como Ulises se tapaba lo» suyos para no ser arrastrado por et 
csmto de las sirenas. 



m. 



«Estáis en el mundo como estranjeros. Id hacia el Norte 
ó hacia el Mediodía: hada el Oriente ó hacia el OccUente; 
do quiera que os detengáis encontrareis un hombre que os 
echará de allí diciéiidoos:—« Este campo es mío,»*— 

»y después de haber recorrido todos los p.aises, volvereis 
con la desoiadora idea de qu'^ no hay en parte alguna ua 
rincón de tierra en que vuestra muger pueda dar á luz el 
. primer frute de vuestro amor: eji donde podáis repo$aro/fc 
terminada vuestra labor; y en donde, por último, (legado 
vuestro último momento puedan vuestros hijos dar sepul- 
tura á vuestros huesos , como en siUo que os p6rtéae2C9» 

))Gran miseria verdaderamente es esta. 

))Y no obstante esto, no os desesperéis, porque está es^ 
erito de.aíquel que. salvó el género human^. 

»La zorra tiene su guarida, las aves del aire tienen su 
nido, mas el hijo del hombre no tiene donde descansar su 
cabeza. . 

»Hé aquí por qué él se ha hecho pobre, para enseñaros 
á sobrel evar con paciencia la pobreza. 

»Caita euai tiene derecho de conservar lo suyo, ,sin Ja 
cual nadie poseería nada. 

))Mas cada cual tiene derecho de adquirir con su trabíyb 
lo que no tiene, sin lo cual la pobreza seria etema.» 

Lamentáis. 
Tomo Y. 18 
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Estas ideas de Mcmsietir Lameniiais reasamen la verdadera 
doctríaa sobre la propiedad. Ya de nraebo tiempo yieam la- 
tobando dos piíncipíos estremos, y á ambos condenan la filo- 
80fia y el buen sentido, al uno por opresivo, al otro por des- 
organizador. 

Cuando se ha clamado: — uLa propiedad está q^risionaib 
como las aguas en un estanque, y es su verdadero emUema, 
|^(»*que esas aguas no fertilizan y exbalan la muerte con su feti- 
dez.»-— Guando se ba dicho: — aEl trabajo está encadenado, y d 
faombre no puede usar libremente de sus íkcultades.»^^Cttando 
86 ha añadido: — aEl mundo no es mas que un banquete en que 
3olo se sientan los hijo? predilectos, y los demás morimosde ham- 
bre , sin que se nos concedan sino las pocas migajas y los hue- 
sos que nos arroban esos orgullosos señores como si fuéramos 
sus perros.» — Cuando se ha dicho esto, los pueblos tenian razón: 
su sentida queja era evidentemente justa. 

Cuando dicen algunos filósofos: — «No hay propiedad, no hay 
títulos legítimos de poseerla : cuanto hay sobre la tierra nos per- 
tenece á todos y debe hacerse entibe todos una distribución 
ig^al;»-'-esos filósofos no tienen razra y desconocen el inmenso 
esps^cio que separa á los utopias de los sistemas. Anunciase este 
. como moderno, sin duda para darte el atraettvo de la novedad: 
jOias es tan antiguo tal vez como el mundo; y la historia de los 
Hebreos y de los Romanos presentan varios ejemplos del repar- 
timiento de las tierras. El mismo Fitágoras, fundador de la filo- 
sofía itálica , enseñaba la mancomunidad de bienes , y desde en- 
tonces se ha venido reproduciendo la misma pretensión por mu- 
chos que aspirsm al nombre de sabios y humanitarios, cuando 
no son mas que novadores peligrosos. 

Los que quieren asegurar la propiedad , se contentan con 
decirnos que es la hechura privilegiada de la ley, que le debe 
ftrme y comi^eta protección. Aun el mismo Beniham, que pasa 
l^r tan amigo de la humanidad , ha sentado esta doctrina, que 
en mi sentir no es exacta. 

No : yo sigo otra mas elevada, de origen anterior , tomada 
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de m libro cpie úo está; escrito ^ ni «& papiro, ni m p^pel/ «i ea 
pei^gami&o > ni en piedra, oi en bro&oé; 9Íao en la nataraletii^ 
qtte 69 la faente de todos los principios, como de» todos los afei^os» 

Bl hombre cto las seh'Bs, el que pasa su vida errante fiUfedu-* 
do todos los dias sa timia al través de las loortinas de folIag$ 
que forman los bosques ó vagando por la» llanuras de un mundo 
ignorado, aunque no conozca la sodedad ni las leyes j tiene 
ftiedios y faisahades que la naturaleza le ha concedido, y con es- 
tos medios puede adquirir mas estable ó mas pasajeramente. 
¿Quién á\aáBí que Le pertenece d fruto deLáitol b^jo el cual ha 
fabricado su choza , el pájaro que ha derribado con sus flecbas 
y los peces que ha cogido con sus redes? Han sido ei resallado 
estas adquisiciones de su sagacidad y de sd destreza, de lad 
foerzas con qne está, dotado; y esta es una adquisición bennosa 
porque es virgen, legitima, porque emasa de una ley stibtinie 
y univei^l y santa, porque á nadie (tespoja ni supone la desr 
gracia ó la espoliacion de otro hombre. Este es un don mag&f*- 
floo recogido de la mesa y del msto imperio de los aires y dekNS 
mares , que la naturaleza ha preparado para el sustento y pajm 
el consuelo de los hombres que viven en su seno. 

Al formarse las sociedades ó al entrar en ellas el que aní^ 
erraba por la soledad, las leyes no han podido menos de recono- 
cer estos derechos, hijos de la naturaleza, como derivados de loa 
facultades que esta concedió á sus criaturas. La j^opiedad, fof 
h tanto ,-no es hechura de la ley : le precedió sin duda, y el aetft 
de su reconocimiento ha sido sp partida de bautismo y la eonfer^ 
sion de su anterioridad. La ley no puede quitar lo que no dio; 
so puede destmr lo que no es su obi^; no puede desheredar en 
uso de U autoridad paterna á. la que nació antes que ella, y m 
puede ser su hija. 

Pero el deredio ¿ la propiedad , se me dirá , es desigual en-* 
tre los hombres, y no todos la tienen. En esta parte se ha dado 
un gran paso, se ha corrido un espacio 4umeauio; y para cono* 
cerlo, necesario es fijarnos en la feudaHdad, que ha sido la cuna 
de la propiedad en la Eur(S|>a nM^derna. 
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Pareoe imposible que el sistema feudal de tanta somisíoQ y 
vasallaje naciera entre lo^^rmaoos, tan independientes, que 
aborrecían las mGraHa8,'porque sirven para encerrar al hombre. 
El pneMo en este éistema estaba entregado ó mas bien vendido. 
Los stores gozaban de privilegios exborbitantes y tiránicos, en 
tanto que los vasallos no po<fian ni aon reqúrar el aire de que la 
Providendia nos ha hecho tan amplia donación. 

Respecto al rey, ios señores no podian ser reprendidos por 
ét , como no puede serlo un soberano por otro« 

. Oozaban de la facultad de aónñar moneda , y abosaron hasta 
tal punto, que se llegaron á. conocer ciento cincuenta dases di- 
ferentes , alguna tan mala , que se le Uaniaba moneta nigra^ por 
la pésima mezcla de que estaba oai^gada. 

Respecto á lús vasallos, vivían estos en la mayor opresión; 
opresión cuyos resultados se hacían sentir aun después de la 
muerte, pues los señores tenian el derecho de mano muerta .para 
suceder al que Meda sin hijos. También usaban del privilegio de 
guardia noble , para tener la tutela de los hijos que quedaban 
huérfanos. 

El derecho de presentar á la heredera del feqdo el marido 
que debia recibir de mano del arbitro supremo de su destino. 
'El privilegio esclusivo de la caza, por el cual el vasallo no po- 
día disponer dé la tierra que cultivaba , pues se imponian terri- 
Mea casUgQS ai que mataba ó ahuyentaba una liebre ó á un pá- 
jaro. Por haber hecho huir á una ave,* fué crucificado un infeliz 
de orden de su obispo; y ¿otro que mató, una liebre se le hizo 
comerla orada con huesos y piel. 

Tenian también los señores el derecho de naufragio cuando 
sus castillos se alzaban cerca del mar. Por este derecho inhu- 
mano les pertenecían las mercancías y las personas que hubie^ 
ran» naufragado cerca de su territonip. Ajsí el vizconde de león 
en Bretaña , decía mo9trando>UQ escollo inmediato á la costa: — 
«Aquella piedra que veis mees mas prBoiosa que lasque, ador- 
nan las diademas -de los reyes.»-**-. < 

Añadíase aun el derecho dd pernada sobit losi jóvenes espo^ 
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so», acaso no tan inmcfral eomojse ha :efeido>! <pmi eaik aveii- 
gtiaclb que en algunas partes- se pagaba en dinero, 7 qofiíkí» 
disfrutaban las mugerés y ha&ta las abadesas. s . - - 

Era tal lá especulación que' se baeiasobre los vasiallos, quo'IIe- 
gó hasta & enfeudarse él aire para qné nadie se exkpiera.deltri^ 
buto, y esto es lo que se Iktmaba feudo votante. ¿Qué propiedad 1^ 
qué libertad podia tener el hombre bajo un sistema tan bárbaro 
y depresivo? Ninguna. 

Si se le volcaba un carro en medio del camino, no píofia le« 
yantarlo sin la licencia de su señor; y cuando iba ¿ verle paseñ^ 
rendirle homenaje, si no le encontraba en su casa, debía en sdlnl 
de sumisión besar el pestillo ó aldaba de la 'puerta. Era tal el' 
desprecio con que se miraba al pueblo, que uno de estos señorea 
mandó al morir que le enterrasen de pie en uña columna, para, 
que ningún villano pasase sobre su cuerpo. 

En tanto el pais estaba erizado de fortalezas, en lascuales A 
propietario se entregaba i una ^da triste y monótona rodeadO' 
siempre de inquietudes y desconfianzas. Cada ocupación tenia sa» 
hora señalada, y lo que se haciaun dia, se'hada el siguiente ysóí 
hacia siempre. Las damias que habitaban m el castillo se ocnpa^^: 
han en poner plun^as á las ballestas 6 ouerdas á les arcos, y ent. 
adornar las cimeras. Si sonaba la campáúa de la atalaya; todos 
volaban áks troneras; y rechazada la; ; agresión, se volvía al* 
mismo sitado y á lá mi$ma inmovilidad. Sólo se salía de aquel, 
oeío eterno y de aquel sistema acompasado oomo.los movurnen**^- 
tas de un péndulo, cuando el señor iba á caza, ó salia dé 8a> 
fortaleza para robar al villano su mugaré su hija, á quienes no se^ 
dignaba seducir. 

Y sin embargo, entonces se ostentaban npas que nunca l&t 
fidelidad y el religioso desempeño de las palabras y de los jura*» 
mentes. Aquel estado no era una organización sino una tran^t*.: 
ci6ii áofro más civiHzaulo y peifeeto. YinierQn: hiego tesi cdmu- 
nes, queemánciparon á los Reyes del pwMr de los Señores; y M. 
eman^^iparoD á s$ pi^os; vinieron' las cartas de municipalidad;*. 
vinieron las fi^quieías, y mas tanlfifia libertad^ cual ahora.' la 1 
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oeíQoeenios. Todo ha salido de aquella sttnaoioa infoniie, lle&a 
da privilegios y da abusos, como sale el sol que alambra la tier- 
ra de las densas sombras de la aoohe que le ha precedido. 

Y en medio de todo, la Boohe de la edad mecKa tenia astros 
y armonias que lo daban cierta belleza. Había en día im per* 
fime de bonor, delicadeoa y éabaüeroaídad, qiie elevaba & las ai* 
mas al lado de la servidumbre y del general abatímaiito: había 
un no sé qué de grande y de heroico, quedaba al vasallo mas 
dignidad que hoy se eneuentra tal vez en el s^ah*. Los trovado- 
res lo^ animaban todo con su oante ; y sos estno&s , ll^as da 
sensibilidad y de unción, eran repetidas por d bomhre del pue- 
blo adentras coUivaba los campos ó hada la centinela jimto & laa 
ahnenas ruinosas. El acnor y valor poblaban la tierra y los aires, 
poaque volaban decastUIo en castillo y de casa en casa con ka 
historias que repetían loa cantores. Ko &pa, el valor interesado y 
oalcnlador de nuestros días , sino el valor desprendido , el valor 
austero y hasta devoto, que llevaba á gpandes empresas, 4 re- 
oorrer mares y tierras lejanas sdo para oonquistar un sepulcro. 
TampooD era aqnei amor el amotr degradado y voluptuoso de 
nuspiro tiempo ; sino un amor delicado, tierno, amor de ahna, 
amor de ooranin , puro como el ambiente de la miAaoa , ^ave 
como el perfume ^de la flor y casto omno el pensamiento de w 
ángel: amor que bada que na cabalieno lidíase en los torneo»' 
pdar una belleza, á quien ni» (xxnooia sino por la lama, q«e hiciese 
una larga peregrinadoa en la' que eacoatraba su muerte., y que 
esa dama al recibirla &tal nueta se encerrase en un convento 
para acabar en él sus dias Uorando 4 uH guerrero á^uien nui^ 
ca había visto: amor con su código sujeto á regias, con un . 
trjbunai formado por la hermosura para fallar sosl^ice , y que 
se. ostentaba sin reparo, porque no tenia nada que ocultar ni per 
qoé'aMergonzame. 

• I Sentimíentoff puros dd corasonl jQué os habds hetdiof ¿A 
dAnde tobéis huido? ¿Pbr qué ladviliíacion y la enltoraos han 
aiTOjado de entre nosotros , onando sois tangoftsoiadofes y ten 
bellosí Apenas os comprendemos en esta épAofi de degradwrion 
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y de egoísrao , eo que si queda algo ea pie, algo^Kgno, puro y 
désAteresado, ae eommiitra en el pueble. Lo demás todos soa 
otíisulbsy tod<>MimiMias. i 

En esta nie^cia de gnuide y é» depresivo , de horóioo y dei 
hajPf atestado de las tierna noera el mas á propósito paraase^ 
garar y estender 4a propiedad. La división de los predios en alo^ 
díides, benefloiarios y trÜNitarios debía servir de na estorbo al 
cultivo y porque llevaba oonsigo una dependenda huixnllante y 
no daba nkiguna seguridad. El señor no podia cultivar oon la 
espada las comarcas que con la espada había oenquistado^ y laari 
repartía entre sus cooapweros » que en retribución quedaban 
obligados á prestarle ciertos serrioios personales. Esa- posesión^ 
en A pueblo ffl*a transiliora, y atenida siesq>re á la voluntad va- 
naUedelque había concedido el- beneficio , y asi podia decirse 
que el vasallo no era propietario. Las tierras, tributarias tampo- 
co daban una i^a posesión al que las recibía» porque esa pose- 
sien» siempre iM«oana» supoma otro dueño que tenia el priacipab 
dereeho^ Y qfne no pocas. veees revocaba lo que en un. momento^ 
de buen humor babia ooaoedido. La suerte de los vasallos era 
imes inestable » y las continuas ccMrrerlas y guerras de territorio • 
á territoria y de castillo á castillo, Hevaban consigo unos cam- 
bios y iin« tncartidmnbre» que irenianá hacer aquellos derechos 
de suyo tan frágiles y tan menguados, mas espuestos y mas in« ' 
segiffos; 

La legislación y la sociedad dieron un gran paso al fijar otros 
medios de trasmisión » y al revestir al que recibía una tierra cb * 
un carácter sólida é independiente. A la par del censo enfltéu- ; 
tiód , resto de las anüguas^ costumbres , con su tauteo, oon su ^ 
laodemío y con sos trabas, han naoido otros contratos, que tra»* * 
pasan la propiedad entera y absolutamente, y quo permiten al i 
qae la recibe decir:— ^«Esto^esi mío, y solo mío.))— La desamor- 
tisacion eeiesiástioa y civil han estendido los borizcrntes de eso 
gran mercado; y el trabajo que proouva una ganancia y que íot^ 
ma los capitales, se ha emancipado rompiendo las odiosas ligadu- 
ras que antes le amarraban. Las fincas no siguen en poder de' 
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ociosos y desoaídados due&os, sibo que han pasado á maiios mas 
activas y mas laboriosas. To()aVla nos queda uq grande espaeid 
por recorrer ; mas esta es la obra y la míatoD det tiempo , de las 
leyes que sirvaa de intérprete á sos exigencias , y de la rázon 
qoB vaya madurando los principios para formar con ellos sistB- 
Boas mas justos y bienbeíAiores. 

Entre tanto, antes, ahora y sienqpre, ¿onál es la terdadem 
doctrina? Lamennais la fija claramente. 
, — *((Cada cual tiene derecho de conservar lo suyo, mn lo cual 
nadie poseería nada. 

))Cada cual tiene derecho 4e adquirir con su trabajo lo qoe no 
tiene, sin lo cual la pcdM-eza sería eterna.» — > 

¿Qué sería de la sociedad si se penmüeni el despejo , y si se 
concediera á la fuerza, á ia astucia ó á la sinrazón apoderarse 
de lo que han adquirido lá apficaoíon y la labcríosidad en largos 
anos de penalidades y fatigas? ¿Qué nimibre mereceria la legis* 
lacion que consagrara esta espoUacion abominable para estable* 
oer un repartimiento y una igualdad que serían un sueío, y 
cuya realización, asi como él, no podrían durar mas que una 
hora? Esos despojos en masa no se han conocido mas que en las 
conquistas , y aun eso en los tiempos bárbaros. Entóneos el gofe 
qne ocupaba un paislodistríbuia entre sus gwrrMos; pero tam-- 
bien degollaba á ios habitantes 6 los vendía , y no es de creer 
quG haya ningún filósofo que santifique el esterminio 6 la renta 
del hombre. Compartir los bienes entre los que no han cooEqMtr- 
tido el trabajo necesario para adquirirlos, será siempre una 
conducta muy semejante & la del salteador, (pie con la pistola en 
la mano se apodera de lo que no ha visto hasta aquel dia. El 
trabajo necesita á la seguridad por atractivo y ¿ la esperanza 
por estimulo; mas entonces no habría sino- inquietudes y recelos, 
y el hombre perdería el bien mas precioso de todos, el que ia 
sociedad le ha garantido en la escrítiira de sus convenios; la 
tranquilidad y el reposo^ aín los cuales nada hay estimable. 

, Sin esta seguridad de conservar lo suyo, nadie poseería 
nada. 
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Pero tambíeii sm el dereoho de adquirir cíhi el trábelo ló que 
uno no tiejM , la pobreza seria eterna. 

' ¡Y ipiéy la SMTte de tantos desgraciados oomo pueblan la 
tkrra siendo miseros protetaríos, ouandó las leyes debieran abrh>. 
les un camino para, adquirir alguim propied^xl, no debe* ebipe^ 
ñar los estadios de los pensadoras y el celo de los gobiernos 
para que busquen medios de cerrar el cr&ter espantoso de la mi-^ 
seria? ¿Será que el hombre esté condenado á una vida llena de 
dolores , sin que la previsión y la sabiduría de la ley le libre del 
infortunio? No se sabe si es peor la situación de nuestros pobroq 
que la de los vasallos de la edad media, tan humillante y aflic- 
tiva como la hemos visto. Entonces es verdad que el hombre era 
cosa mas bien, que persona , ligado á un señor que dispcmia ád 
él á su voluntad; pero al menos comia á su mesa, y sabia que 
no hahiá de faltarle el pan para él ni para sus hijos. En nues^ ' 
tra organización actual , el pobre no puede contar con aquellas ' 
seguridades , porque no cuenta con aquel recurso. Si no depende 
de servidos perdónales, depende de s\x trabajo, y no sabe cuan^* 
do se levanta si aquel día tendrá donde trabajar. Muy inferior « 
es én esta parte á los pájaros, que al tender sus alas por las re- 
gícHies diáianas , saben que encontrarán en el campo ó en el de^ 
sierto lo6 granos que le bastan para alimentarle de sol á sol.t 
Muy inferiores á las mismas fieras, que siempre hallan una pre^ 
sa 7 la radon de carne que les hace bascar su voraz y saagrien^^ 
to instinto. ¿Y qué, esta corporación no humilla é indigna? jEl 
hombre , el ser prívil^iado dé la ereadon , inferior al pajarillo j 
al insecto que pasan sobre nuestras cabezas, é inferior también á. 
las fieras, mismas , ^ne son sus enemigos y su espantol 

Estos males, que son, no de la naturaleza, siqo de las legis^. • 
laciones y de los gobiernos , deben' cesar, y á eso se haa dé <&- 
rigir todos nuestros esfuerzos. Si queremos á los pueblos quietos 
y sosegados, démosles pan y hagámoslos felices. Vírgenes están 
todavía tierras dilatadas, que solo sirven de habitación al lobo y 
á la serpiente: caminos, puentes, canales, obras, desaguar 
lagos , poblar soledades , todo esto está casi por hacer, en tanto 
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qae el pobre muere de hambre apoyado ea una pared y crazado 
de brazos ea señal de mi oáo que detesta y maUüoe^. Déaiosle 
mi trabajo permanente que nmioa le falte , porque no bay dia 
algmio en que él y SQ fomüia no neeósílen comer. Abraox» 
ooB el trabajo los manantUes de la riqueza , y que el que boy 
es pobre, coma iKvy y mañana y sienqure, y pueda eoa sus afaor- 
ros reunir un modesto capital. 

Acabemos de soltar los nodos que á la propiedad afnísionan, 
j que abaratada por esta libertad y por la ooncurrenciay se coló-* 
que al aieanoe de todas las fortunas. 

Entonces la tierra estar& habitada por moradores venturosas: 
no por huéspedes , sino por amos: no por peregrnnos, sino por 
hombres contentos, que oonstroir&n sus casa^ para ellos y para 
sus nietos. Entonces resonarán por todas partes himnos de gra- 
tiied y de alegría , y no se verá al mendigo morir bajo la aom-* 
bra de un árbol seco, 6 tirado sobre una acera en las capita-- 
les y desde la cual alarga su mano escuáliia demandando un so- 
corro al poderoso, que ni siquiera le esoucha. Entonoes no habrá 
doctrinas humillantes, ni doctrinas invasoras. 

¡Hombres que regís al mundol Pensad que nuestras socie* 
daáes están podridas , gangrenadas , y cpie la virtud se encuffli«- 
tra mas coman y fáoümente en las ciases pobres , en las que 
no ha penetrado todavía el hálito iniBcto de la maldad, del lujo 
disipador, de la adulacini rastrera que vá en busca de tesm^, 
ni de la perfidia y el engaño que sirven de pedestal á tantas 
eminencias y á tantas reputadkHies* Leooiones rmentes tenemos 
si se quieren tomar. No se olvide que esta^ le@ciones no las dá 
la historia que vá tejiendo la vida de los pueUos , »no de siglo 
en siglo , y que por cada error ó cada falta señala DLos á la ha-* 
maaidad laicos años de esqpiacion. 
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IV. 



«Yo había visto los males qué afUgea la tierra, m débil 
oprimido, el justo mendigando su {)an« el malvado llene de 
honores y nadando en riquezas, el ¡nocente condenado por 
jueces in'ícQOSt y sus hijos errmtes sin ieoh« ni abrigo. 

»Y mi alma estaba triste, y la eí^peran^a la abandonaba. 

i>Y Dios me envió un profundo sueiio. 

))Y en mi sueño vi i modo de una fr»rma luminosa en pié, 
Y junto á mí un espíritu , cuya mirada dulce penetraba 
hasta el Tondo de mis mas secretos pensamientos. 

)>¥ me estremecí, no de temor ni de^legría^ sinaoomo do 
una sensación que participase de ambas cosas. 

))Y díjome el espíritu: — «¿Por qué estás triste?» — 

»Y Ufando respondí:-— «¡Oh! Ved bízmales que afligen á 
la tierra.» — 

»Y la forma celestial se sonrió inefablemente , yá mi 
Oiklo ll^ro» estas palabras: 

— »Tus ojos nada ven sino al través de un prisma falaz, 
que las criaturas llaman tiempo. El tiempo existe solo para 
vosotros ; para Dios no hay tiempo.— 

»Los pueblos, despertándose en su lecho de angustias» 
comenzaron á decirsf!: 

"— u¿De dónde provienen nuestros padecimientos y niies^ 
tra languidez, y el hambre y la sed que oos atormentan, y 
las cadenas que nos inclinan con su peso hacia el suelo, 
y eoUan en miestras carnes ?-^ 

))Y su mente se despejó, y comprendieron que los hijoa 
de Dios no habían si io condenados por su padre á la escla- 
Títud , y que esta era el manantial de todos sus males. 

))Cada cual hizo esfuerzos para quebrantar sus hierros, 
mas ninf^iuño lo consiguió. 

>)Ydijéroii5e entbnpe8:--«Todos tenemos el nmm9 pensa- 
miento: ¿por qué no habremos de tener el mismo cora- 
zón? salvémonos, ó muramos juntos.» — 

»Y hajbiendo dicho esto se síntiepon jjenetrados de. una. 
virtud divina , y yo oí sus cadenas crugir , y combatieron 
seis días contra los que los habían encadenado , y al sésto 
día fueron vencedores , y el íntimo f«ó de descanso y feli** 
cidad.» 

LaMeisnais. 



Parece :que LameDiiais h&bia escrito estas tittimas palabras 
para el pueblo español como una profecía ooBsoladora. Pasaban 
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por este pueblo largos meses de amargura y de opresión , des- 
pués que creia baber conquistado la libertad con numerosos y 
heroicos sacrificios. La tiranía le aplanaba, y el impudor reina- 
ba por todas.partes , sin mas contradicción que los sordos mur- 
mullos y la reservada amenaza que pronunciaban á media toz los 
labios de los valieotes. Al fin el ejército y el pueblo despertaron, 
y dijéronse entonce? ; — «Todos tenemos el mismo pensamiento: 
¿por qué no hemos de tener el mismo corazón? Salvémonos, ó 
muramos juntos.» — Y lucharon por tres dias, y en el tercero 
fueron vencedores , y el cuarto fué de descanso y felicidad. Pero 
dejemos estas palabras que nos atañen particularmente , y coa- 
traigámonos á las primeras, que están encrítas para todas las na- 
ciones , para toda la humanidad. 

El débil oprimido , el justo mendigando su pan, el malvado 
Heno de honores y nadando en riquezas , el incóente condenado 
por jueces inicuos, y sus hijos errantes sin lecho ni abrigo. Hé 
aquí el cuadro desgarrador que casi por todas partes nos pre- 
senta el mundo. 

' • T sin embargo , los pueblos han luchado muchas veces , y 
mochas veces han sido vencedores, fian sacado con frecuencia 
poco fruto de sus victorias, porque bien pronto ha aparecido la 
raza de los farsantes políticos , que tiende á inutilizar y á es- 
plotar en su provecho los grandes rasgos del heroísmo po- 
pular. 

Parecía que en la vida, la honradez , la lisura y la lealtad, 
deberían ser una recomendación , y el crimen , la doblez y la 
hipocresía un anatema y un peligro. Esto era lo natural; pero 
los hombres acostumbran á invertir el orden dé la naturaleza. 
Arfstides es desterrado , y uno de sus conciudadanos vota el 
destierro solo porque estaba cansado de oírle llamar el justo. 
Focion es CQn(}enado á beber la cicuta, y tiene que pedir pres- 
tado á un amigo el dinero para pagarla ; la misma suerte tiene 
Sócrates , y Jesucristo muere en una cruz. Entre tanto Sila aca- 
ba sus dias .contento y feliz, rodeada de placeresí, aunque mkn- 
cbadas 1^. nsa&oli con^ la sangre de aullares rdq vi(Ainias, 
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¿Y por qué repiten la3 sociedades aquellas amargas burlas 
de la historia? Fácil es esplicarlo. 

Al hombre se le estima comunmeate, no por lo que vale, 
sino por lo que es y por loque representa. El mérito es mo- 
desto , y DO tiene ni ambición ni aspiraciones. Vive retirado y 
oscuro como el ruiseñor que se oculta en las espesas ramas de 
los jardines , y que no se lanza á los aires con avidez y con 
osadía. Natural es quesea pobre y débil; dos títulos fiítldicos 
que solo evocan amarguras y desgracias. Para el pobre y para 
el débil no hay privilegios , no hay favores , acaso no hay leyes 
f^rotectoras ; hay solo indiferencia, hay solo desden. 

¿Y por qué la voz del débil no ha de ser escuchada? Porque 
es débil como él , se desvanece y pierde en el espacio , y eft el 
espacio se queda. Llega sin duda al cielo , porque los gemidos 
de un alma doliente se remontan hasta Dios que los recibe > en 
tanto que la tierra los condena ó les rechaza. 

El justo mendigando su pan.... Porque, ¿qué balanza tie^ 
nen los hombres para pesar la virtud ? Si esta se presenta desr- 
nuda, sin atavíos y sin oropeles, y tal es su trage, de temer es 
que no ^a atendida. Hay muchos caminos que llevan á las rn 
quezas ; cómodos , jinchurosos , sembrados de flores ; pero para 
entrar por ellos se necesita capitular antes con la conciencia, 
y el justo no entra nunca en esa capitulación vergonzosa. ¿Es 
preciso , por ventura , tener talento para hacerse rico? ¿No son 
muchas veces los mas necios los que mas riquezas atesoran? Para 
hacerse. rico basta frecuentemente con prestarse 4 servir de ins- 
trumento al qrlínen, ó con diñarse comprar. El justo que reohar 
za- este tráfico , es pobre y tiene que mendigar el. pan de hom- 
l»*es opulentos que np valen tanto como él. 

^ El jnajvado U^no de honores y nadando icn riqueías.... ¿Y 
«ca^p no ofrecen todos los tiempos. y todos los países mil y mil 
ejemplos de esta, verdad dolorosa? En esta parte los antiguos to- 
paban, precav|0iaaes que., nosotros hemos descuidado. En Egipto 
5( en. Atenas, cpafor^ie á las leyes de Solón, cada ciudadano de- 
bía probar a«te ^l mpigistrado los. biepes.de <}ue vivía, el oficio 
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ó profesión ooq qoe ganaba su sustento. Si en la aclnalidad 
existiera una iey semejante, ¿cuántos hombres envaeltos en oro, 
que gastan y disfrutan como on sátrapa , que insultan á los de- 
más con su fausto y con sus trenes , tendilan que presentar ta 
blanco sus títulos de legitimas adquisiciones, la hoja de sus 
propiedades y de su trabajo, como también la de sus ser- 
vicios? 

Pero ni siquiera tienen, esos hombres la virtud del pudor. 
Yaliera mas que fuesen avaros y qoe enterrasen sus tesoros para 
que nadie supiese cuántos eran ni dónde estaban. Al menos 
entonces se apartaría de los ojos del pueblo un cuadro inmoral, 
ipie le insulta á la vez que le corrompe , porque escita deseos, 
enerva y prostituye las almas. 

¿Y qué diremos de los honores? ¿Cuántos de los qoe los 
ostentan ios han merecido? Si el pueblo de todo un pais que 
trabaja , suda y gime , pudiera asistir á uno de esos dias, á una 
de esas concurrencias solemnes , en que la vanidad y el favor 
tocen sus esplendentes atavíos , seguro es que se indignaría y 
se le romperían las entrañas al repairar en el contraste que hace 
tanto brillo con su miseria , y al ver para lo que sirve y en lo 
que se emplea una buena parte de sus sudores y de sus sufri- 
mientos. 

Pero no digáis eso , porque os convertís en desorganizado^ 
res, porque escitais los trastornos y llamáis la tempestad.... 
¿Y por qué? El. que llama la tempestad no es el que dá el aviso 
7 el consejo para que se conjure : son esas aguas pantanosas; 
son esos cadáveres fétidos que exhalan emanaciones que va^;an 
por la atmósfera, y qoe forman las nubes preñadas del rayo. 
Toméis que en esta tempestad que os sor|»*ende en alta mar se 
handa el buque en que habéis encerrado el precio de vuestras 
bajezas ó de vuestras inmoralidades, y por eso no queréis que se 
bable. No : no puede ni debe hacerse transacción con la iajus* 
lioia. Nosotros defendemos la causa de los j^uebloe , que es la 
c^usa de Dios , la causa de tantos desgraciados como lloran, 
mientras otros hombres ahogan los ecos de sos clamores con M 



Digitized by 



Google 



ruido de las orgias , ó ood el estrépito de i&sttttaoles risotadas. 

El inocente condenado por jueces inicuos,... ¿Puede haber 
justicia en e^os fallos de los tribunales de sangre, que han envia- 
do en masa ol patíbulo á centenares de desgraciados? ¿ Puede 
haber justicia en esas sentencias de tribunales escepcionales, que 
han confinado poco menos que á poblaciones enteras á remotos 
climas y ó que han escrito en la frente de hombres distinguidos 
el anda , anda , del Judío errante ? 

Y sus hijos vagando sin lecho ni abrigo.... ¡Pobres huérfa- 
nos f El árbol ha sido cortado , y sus hojas se secan y mueren 
por &lta de jugo y de sombra. Pero si habéis perdido el padre 
de la tierra , os queda el del cietó. El cuida del ave y del in- 
seoto , y no os abandonará. 

Tal ha sido mucho tiempo , y tal es todavía la suerte del 
liombr^ en varios paises. La filosoña y la historia les suministran 
consuelos y esperanzas, y el porvenir encierra su remedió. Lu- 
charán una vez y establecerán* para siempre el reinado de la 
razón y de la libertad. Hay una divinidad vengadora que hiere 
con su vara ai opresor , y que con la otra mano levanta á los 
pueblos del polvo en que aquel les pisoteaba. Esa divinidad vá 
reoerriendo las naciones: puede tardar, pero llegará al fin. El 
sol aparece mas tarde en el invierno , pero aparece y disipa las 
niebiias, liquida los hielos y vuelve al mundo el calor y la vida. 
Trabajad y esperad : tales son las palabras que encierran la 
suerte del hombre , y de cuyo cumplimiento depende su por- 
venir. 



V. 



«Ibas errante por la tierra: Dios guie al pobre dester- 
rado. 

slle.paBüdo pr tu meáio de Ion puebloa y me han tut** 
cado, y yo lea ne mirado, j no nos hemos conocido. 

»BÍ desterrado por todas partes está sotd. 

nCaando al éediofit ú te vela subir en esplralea iA 
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fondo de un vaUe el humo 4e alguoa cabana^ decíame á 
mi mismo:— «Dichoso aquel que encuentra al caer la no- 
che el hogar doméstico y se sienta en medio de los su- 
yos.»— 

))El desterrado por todas parles está solo. 

))¿Ad()nde van esas nubes que impele la tempestad? La 
tempestad me impele como á ellas. ¿Y . qué importa saber 
adonde? 

»El desterrado por todas partes está solo. 

»G80S árboles son hermosos» esas flores soo bellas; mas 
no son ni los árboles ni las flores de mí pais: nada dicen á 
mi corazón. 

))E)l desterrado por todas partes está solo. 

»Gse arroyo serpentea graciosamente por la llanura; pero 
su blando murmullo no es aquel que halagaba mi oído en 
los días de mi infancia. No despierta en mi alma ningwi 
recuerdo. 

))C1 desterrado por todas partes está sólo. 

»Dulces son esos cantos; pero las tristezas y las alegrías 
que despiertan no son ni mis tristezas ni mis alegrías. ' 

»£!! desterrado por todas partes está solo. 

»Me han {preguntado ipor qué lloras? T cuando he dicho 
el motivo, ninguno ha llorado, porque nadie me compren- 
día. 

})E1 desterrado por todas partes está 5olo. 

»He visto ancianos rodeados de niños como el olivo de 
sus vastagos; pero ninguno de aquellos ancianos me llama- 
ba hijo; ninguno de aquellos niños me llamaba hermano* 

»E1 desterrado por todas partes está solo. 

»He visto Cándidas vírgenes sonreír con sonrisa tan pura 
como la brisa matinal á aquel á quien su amor faabia esco- 
gido por esposo; pero ninguna de ellas me ha sonreído. 

»EI desterrado por todas partes está solo. 

»He visto generosos jóvenes estrecharse endulce abrazo 
de amistad acendrada; pero ni uno solo de entre ellos me 
ha estrechado la mano. 

»E1 desterrado por lodas partes está solo. 

))No hay amigos, esposas, padres y hermanos sino en la 
patria.» 

Lamrnnais. 



La pena de muerte es aun en los casos que mas pudieran es- 
cusarle la pena del talion, que la voz de la filosofía ha combatido 
en todas partes: es la pena que impone la fuerza organizada > que 
se sustituye en lu^ar de la fuerza del salvaje errante por los bos- 
ques, sin mas freno que su vokmtad, ni mías titidos que su arco y 
sus flechas: es la pena gue.garte del absurdo priacipio de que una 
sangre puede lavarse ooniOtra sangre. 
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Pero la pena de destierro es todavía mas dura, porque la cues- 
tión entre la una y la otra es morir de una vez, ó morir len- 
tamente y en todos los momentos. Vosotros, hombres de una ló- 
gica pervertida y de una clemencia farisácia, ¿cómo condenáis 
el tormento y glorificáis el destierro? 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Luce un sol esplendente y bello sobre la cabeza del viajero 
que recorre los campos de su país. Allí está su cuna , sus juegos 
infantiles, sus memorias, sus amores, sus amistades, su muger 
y sus hijos. Pero el sol que guia la marcha del desterrado, no 
alumbra sino sus tristezas. Su resplandor, tenido de un color opa- 
co, le hace ver mas claras sus desdichas y sus dolores. Astro de 
luto es para él lo que para los demás es astro de placer y de 
consuelo. 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Sucede al dia una noche serena, en que el cielo se mira ta- 
chonado de estrellas, como otros tantos diamantes de la corona de 
Dios, y en que la luna, semejante á una hostia inmaculada, recor- 
re sus campos de azul como una reina modesta y tranquila. Las 
memorias que evoca en lá cabeza del desterrado son todas , pun- 
zantes, y los afectos que despierta en su corazón son todos des- 
garradores. 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

A veces ruge la tempestad. El relámpago que brilla y des-, 
aparece seguido del trueno formidable, hace pensar al desterrado 
en los cortos fulgores de su dicha y en el tenebroso abismo del 
infortunio porque vá rodando. Las nubes que vé mugir y agru- 
parse, son las gigantescas y terribles formas con que se le pre- 
sentíi el destino. Su alma se abate, su corazón se rompe, sus lá-^ 
bios suspiran y sus ojos lloran. 

Los que mandaA el destierro de la patria no tienea corazón. 

Los companeros de su viaje ao hablan su idioma , no han 
jugado de niños con él ^ no conocen á sus amigos ni á su fami- 
lia, no comprenden el lenguaje de sus penas, no pueden conce- 
derle siquiera el alivio de la compasión. 
Tomo V. 19 
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Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Acaso un dia abrumado por él cansancio , sediento y espi- 
rante llega á pedir una sombra en la humilde casa del labra- 
dor. Le encuentra rodeado de sus hijos, que se divierten ágenos 
ÍL todo cuidado. Entonces recuerda sus hijos, recuerda su in- 
fancia , recuerda su lugar; y sus lágrimas ya no son trasparen- 
tes , se han convertido en sangre. 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Paséase otras veces pensativo por la playa desierta , límite 
á mares eslranos. Párase un instante , y pregunta entristecido á 
las olas si vienen de los sitios que ama ó si volverán á ellos. 
Recoje y envia allernativamente un pensamiento y un suspiro, 
y se vuelve con lentitud para alejarse de aquel sitio de sinies- 
ti'os rumores. 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Entonces se aleja con rápido paso , y cruza por campos en 
que al soplo de las brisas se inclinan las mieses que él no ha 
visto sembrar ni han de servir para sostener su vida atribulada. 
Cada una de aquellas oscilaciones le representan la alternativa 
de su fortuna , y cada uno de aquellos ruidos sin compás y de 
' una armonía melancólica , son como martillos que rompen sos 
entrañas. Se sienta al alcance de aquellos arrullos sin alegria, 
enjuga su sudor , registra horizontes que no conoce y llora de 
nuevo. 

Los que mandan el destierro de la patria no tienen co- 
razón. 

Hay un dia de triste alivio en que la casualidad trae á su 
▼ista una joven hermosa y pensativa. La mirada de una muger 
bella y sensible trae siempre un consuelo, aunque un consuelo 
doliente. El cree que ha encontrado una cuerda que vibra como 
la suya : establécese entre los dos una corriente simpática que 
acorta las largas horas del viaje; pero se llega á la posada y la 
desconocida se queda en ella 6 toma diverso rumbo. El dester- 
rado estrecha sus manos y la besa y la hurfiedece con su llanto. 
Otra vez al dolor sin intermisiones, otra vez á renunciar á un 
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Irisa rápido qae ha onizado por la vida como por el alma el re« 

oaerdo del primer amor. 

« Los que mandan el destierro de la patria no tienen corazón. 

Pero los qpe e^uban de una tierra que ya no es patria, ejerr 
cea nn acto de misericordia con el desterrado. 

Dulce es la patria» y su solo nombre basta para f^dormecer 
lodos los pesares; mas esta es la patria de la libertad , la patria 
de la jnstida y la patria en que domina el derepho sobre lo ar-* 
bitvarío y el verdadero mérito sobre el espíritu de pandillaje. 
Los tiranos lo mudan todo y convierten }a patria, primero en 
ima mazmorra y después en un cementerio. Esta no es ya enton- 
jees la tierra de promisión y de esperanza: es una tierra regada 
<xm l^imas y con sangre ; tierra de maldición y de temores. 

Los que espulsan de una tierra qu^ ya no es patria^ ejercen 
un acto de misericordia con el desterrado. 
. ¿Qué le importa al hombre que se le llame ciudadano, si de- 
spende, no de la ley, sino del capricho de los gobernantes? ¿Qué 
le importa que los aduladores del poder digan que hay paz, si 
la paz no es para ellos otnA cosa que el reposo de las cenizas de 
las víctimas y el forzado silencio d^ la servidumbre? ¿Qué le 
importa que lenguas y plumas asalariadas griten en coro que 
por todas partes reina la alegría y la abundancia, si por do quie- 
ra se descubre el horripilante cuadro de la miseria , y se oyen 
los ecos y los lamentos del infortunio? ¿Qué le importa que 
-para adormecerte le digan que es libre , si no se le permite 
pensar, si no se le permite imprimir lo que piensa, si el ojo 
^vigilante de los esbirros le sigue á todas partes , si su mano des- 
piadada le amenaza á todas horas sepultarle en un calabozo y 
devorar! sos famélicos impulsos toda su fortuna? 
- Los que espulsan de una tierra que ya no es patria, ejercen 
* un acto de misericordia con el dest6rra4o. 

Los puebles, como los hombres , tjeqen épocas de dicha y dfe 
contento , y otras de opresión y de dQlpres, El marinero en la 
calma reouenda el temporal qt^e ha mrridfi; y el peregrino ep 
su kan refiere & sus compañero;^ lo^ ppligiros y penalidades que 
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ha sufrido al atravesar el desierto. Esta remimsoeaoia es á la 
vez útil y consoladora, porque derrama ptaoer y sirve para luiir 
las sendas peligrosas. El desieito con sus leones y con su viento 
Simous que sepulta á las caravanas bajo montanas de calcinada 
arena , no es el kan deleitable que brinda descanso y esperanza. 

Los que espulsan de una tierra que ya no es patria , ej^cen 
un acto de misericordia con el desterrado. 

Yo he visto en otro tiempo jóvenes que empuñaban las ar^ 
mas en defensa de nombres odiosos. Ellos no sabían que la cau- 
sa de la libertad y de las ideas es la única que merece sa* 
crificios 

He visto á otros muchos que entonaban himnos de alabanza 
Á la tiranía que los halagaba y á la inmoralidad que los enri- 
quecía. Ellos no pensaban tal vez que hay un dia de terrible es- 
piacion, y que cuando suena la hora señalada por el dedo de 
Dios , nada puede sustraerlos á la indignación y & la venganza. 

He visto que los campos ofrecían inútilmente sus frutos, no 
porque los devastase el diente de la langosta, sino porque los ar^- 
rebataba la insaciable capacidad de los procóQSules y de los pu- 
blícanos: be oído un lamento indefinido é indefinible que corria 
de ciudad en ciudad , de aldea en aldea y de choza en choza ; y 
en tanto resonaban los brindis en los festines y banquetes de los 
que se creian señores de todo, antes deque el reloj del tiempo se- 
ñalara la hora de su desengaño. Este paralelo era desgarrador, 
y el sufrimiento se agotaba á medida que los dominadores llenar- 
ban inás y mas su copa de oro. 

Los que espulsan de una tierra que ya no es patria, ejercen 
un acto de misericot^dia con el desterrado. 

He visto al rico despojado; al pobre retorcerse los brmos y 
exhalar horribles alaridos de desesperación á la vista de sus hi- 
jos, que morían por falta de pan; y en tanto he visto trenes sun- 
tuosos, carrozas que pasaban con el resplandor fiáüesio del aso- 
lador cometa, y he creído defetrear en el libro terrible que escri- 
ibia aquel contraste la sentencia que señalaba el fin de la impie- 
dad y la reparación d^ídá al justo. . ' 
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He visto llorar á las vírgenes y mesarse los cabellos, porque 
se les vendían los enseres de sus casas, ó el mueblaje destinado 
á su próxima boda. He visto al padre entregar el duro lecho eu 
que su esposa acababa de dar á luz al tierno niño que les envia- 
ba el destino para que compartiera su miseria. Y decia para mí: 
Nada de esto puede durar. El reinado de la violencia no puede 
ser permanente. No puede arraigarse por largo tiempo el siste- 
ma que despoja al pobre y al rico , á la virgen y á la madre, al 
joven y al anciano, que por todas parles siembra la desolación, y 
que solo cuenta con el apoyo de los que viven y gozan en tantos 
desmanes. Esta era la patria. 

. Los que espulsan de una tierra que ya no es patria, ejercen 
un acto de misericordia con el desterrado. 
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DISCURSO mUGURAL, 



pronanclacio en la apertura de las eátedras del PorYenlr 
en 19 de Bnero de IS4S. 



Interesante es, señores, á la vez que fecundo y patriótico, 
el pensamiento que hoy nos reúne en este sitio ; abrir la ense- 
ñanza á la juventud. Un escritor contemporáneo ha observado 
acertadamente, que si bien en otras épocas se veia & algunas na- 
ciones alzarse para ser grandes y libres , al paso que las demás 
las contemplaban desd*í la inercia y el abandono , y como si les 
renunciasen por entero el privilegio de la acción , hoy por el 
contrario , un movimiento de renovación general anima á todos 
los pueblos y parece presidir á la civilización del mundo. 

Con efecto : nos ha cabido en suerte el siglo de la discusión 
y del libre examen; el siglo en que ha perdido su autoridad el 
dogma de la escuela ; el siglo en que no se dobla la rodilla sino 
ante el altar de la razón ; el siglo , por último , en que á pesar y 
á despecho de tantas contrariedades , el espíritu humano se des- 
envuelve y marcha en vapor como los convoyes de los via- 
jeros. 

El hombre ha nacido para la lucha y para la conquista; 
pero á la lucha material ha sucedido la lucha del talento , y á 
las cooquistas de la fuerza han reemplazado las conquistas de 
la inteligencia. Por esta se fijan y perfeccionan los destinos 
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de la burnaaidad : se coasignaa sus santos principios : se rom- 
pe el cetro de la opresión y de la iojusticia: se alcanza y per- 
petúa la libertad. La libertad, señores: esa palabra mágica, 
esa idea generadora que está dando la vuelta al mundo ; que ha 
renovado ya la faz de varias naciones ; que es la tumba de los 
errores y de los abusos;. el ^agua baptismal que ^quieren recibir 
los pueblos civilizados; y que por' mas obstáculos que se nos 
opongan , por mas que se retarde el cumplimiento de esta pa- 
triótica profecía, es también nuestro elemento y nuestra predes- 
tinación. 

Mas al hablar así de la inteligencia y al proclamarla por 
reina, no se crea que aludimos á esa inteligencia avara, pedago- 
ga , inaccesible , que desprecia á todas las clases que no tienen 
la fortuna de comprender sus arcanos ; que lleva colgado el or- 
gullo como un collar de oro ; que holla á todos los hombres 
como el polvo que pisan nuestros pies. No : nos referimos á esa 
otra inteligencia humana y bienhechora que vé en cada hombre 
un hermano ; que trabaja incesantemente por la felicidad de to- 
dos con el celo de la fé y con el ardor de la filantropía; (¡ue se 
difunde ; que se derrama por todas las capas de la sociedíid para 
penetrarlas todas ; y que solo aspira á acelerar el venturoso dia 
en que el trono de la justicia y de la concordia se eleve hasta e! 
cielo, y en que se vea agrupados á su alrededor y formando una 
sola familia , á todos los hombres , felices y satisfechos. 

Prediquemos, pues, la doctrina, seguros de su eficacia 
y de nuestro triunfo. La cabeza del hombre no es menos ingra- 
ta que la tierra , que desenvuelve el germen que se le dbnfla. 
Los pueblos son como el guerrero de Homero, que solo pedia en 
medio del combate la luz para pelear contra los mismos dioses. 

Pero si es una verdad que toda? las teorías deben recibir su 
confirmación de la historia , abramos la de los pueblos antiguos 
y modernos, y elk nos dirá que las épocas de mas saber, de mas 
civilidad y gusto , han sido también las de mas esplendor y glo- 
ria. El siglo de Pericles , de ese hombre estraordinario de quien 
decían sus contemporáneos admirados al oir su irresistible elo- 
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cuencia , que Júpiter lanzaba rayos por su boca , y cuyo magní- 
fico elogio se nos ha conservado en aquel sencillo pero significa- 
tivo verso:— «Atronó, fulminó, trastornó á- Grecia;») — ese siglo, 
digo, fué mil veces mas brillante por los grandes hombres qu» 
produjo , que por las señaladas victorias que obtuvieron los ate- 
nienses en Siquel tiempo. 

El siglo de Augusto ; de ese otro hombre vario y singular,' 
que supo incardinar un imperio sobre las ruinas de una repúbli^ 
ca , evitando el fin trágico que habia tenido el desvenluradó Cé- 
sar , nos es mas conocido por los dulcísimos versos de los Ho- 
racios y de los Virgilios, que por la política astuta y por las 
continuas proscripciones de aquel emperador. El siglo de don 
Fernando y doña Isabel, y de su sucesor Carlos V, entre nos- 
otros se recomienda mas á nuestra memoria por los nombres de 
los Ercillas, de los Herreras y de los Garcitasos , que por las 
ventajas que obtuvimos en nuestra patria y por los importantes 
descubrimientos que hicimos á la otra parte de los mares. Pare- 
ce todavía , señores , que la sombra respetable y sagrada de 
aquellos ingenios , defiende de nuestras acusaciones el sepulcro 
dé aquellos déspotas. 

Finalmente: el siglo de Luis XIV, de ese otro monarca ab- 
soluto y feliz , es mas notable por la multitud de filósofos , de 
poetas y de escritores que produjo ; por los dulces arrullos de 
Hacine y por la imaginación atrevida de Cornelle , que por e! 
ruido y brillo de las armas francesas, que llevaron la consterna- 
ción y el terror á todas partes , sin otro motivo ni objeto que el 
de satisfacer los caprichos de un monarca infatuado con su 
grandeza. 

Tal vez se me dirá que en esa época que yo fijo como de fe- 
liz desarrollo para las ideas, fué en la que mas se introdujo el 
despotismo. No es esto absolutamente exacto. No: Luis XIV apa- 
recía á los ojos de la Francia como un héroe 6lb colosal estatura. 
Rodeado del prestigio que dá la victoria , le fué fácil abusar de 
él ; le fué fácil imponer al Parlamento un silenció de muchos 
años. Pero también en aquel tiempo se arrojó una semilla, que 
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no tardó en dar un fruto taa favorable como daoiávo. Aquel mo- 
narca babifi fovorecído las artes y las ciencias con una gloriosa 
imprevisión. El reinado de la filosofía llamó en pos de sí el de la 
política. Los hombres conocieron sus derechos , y se mostraron 
resueltos, á vindicarlos. 

El siglo de Luis XY pasó inútil y basta vergonzosamente. 
Luis XYI entró en la triste herencia de sus antecesores, y no 
podia menos de ser aplastado bajo el peso de las debilidades pro- 
pias y de las iniquidades pasadas. Quiso oprimir & su pueblo con 
su cetro, y su cetro se rompió. Torrentes de sangre pasaron por 
encima de la monarquía. Hé aquí lo que nos presenta la historia 
de aquella época. Primero un cadalso ensangrentado, y después la 
palma inmarcesible del triunfo de la libertad. [Lección terrible 
que se presenta á la vista espantada de los déspotas, y que nos 
descubre el ancho campo que abre el pensamiento libre á las na- 
ciones esclavas 1 

Pero si según las teorías y según la historia, son tan nece- 
sarias ÚL los hombres las ¡deas , lo son mucho mas 4 los que for- 
man un partido político ; una de esas fracciones que dan vida á 
los gobiernos representativos , y que se aiTOJan á la arena de la 
discusión coa la conciencia de su fuerza y coa el grito de Me- 
dea de : — «Yo me basto á mi misma ,^) — ^para arrancar el poder 
de las manos de sus adversarios. Un partido político sin ideas, 
es un cuerpo muerto; es un cuerpo sin corazón y sin cabeza; es 
la estatua de Mennon , & quien las sombras de la noche hacen 
exhalar sonjdos lúgubres y lastimaros , aguardando con impa- 
ciencia la venida de la aurora, que. le traiga nueva luz y nueva 
alegría. 

Mas entre todos los partidos políticos hay uno á quien es do- 
blemente necesaria la instrucción. Este es el partido á. quien está 
prometido el mando por medio de las ideas; el partido que com- 
bate sinceramente Jos errores y los abusos; que asesta sus tiros 
contra la muralla, ya- aporrillada, que los deSende. Tal es^ seño- 
res, el partido del progreso; partido humilde, peroj)art¡do ele- 
vado ; partido sin lujo , pero partido qon mpralidad; partido sin 
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jaoUUMsia , popo jMnMtariMnrifftaiBs; partido fue tiene delante 
de si la eapenmOL yéeMs loe recMüdes.; alli un ponrenir da 
libertad y de gloría; aeá ejemplos dignos que imitar de varios 
varones Hnstres , entre los coales descuella en lurimer término, 
cómo fundador y eomo maestro , el desgraciado y virtuoso Ar* 
gfielles^ 

En el calor del momento , y en d vuelo r&pido de la imagi^ 
nación, esta se ba indinado naturalmente al lado de sus simpa^ 
lias , y un nombre querido é inolvidable se ba venido á mis 
labios. Interrumpamos por un momento A discurso para desfilar 
por delante del sepulcro de ese mártir de la libertad, y tributar 
nn recuerdo y uña l^rima & sus cenizas. Aquel hombre, antes 
tan elocdente, ahora tan callado y modo. Mas en la losa que lo 
guarda refl^* sus rayos la imnortatidad., y en ella puede leerse 
aquel sencillo pero consolador dístico i-^ 

Que en su tumba enlutada y silenciosa 
La eternidad reposa. . 

Tal es^seiores, por desgracia ^ Ja ^fUNEt» del genio sobre 
k tierra, y mas arntíá» le aconqpan&ift probidad. Una existen- 
«Ébpobve y oitfii!a»mii>aii topiiiaiaiti r una. virtud estéril, sin 
alicientes, sin estímulos, sin encantos, hasta sin recompensa; 
un nombre mordido y despedazado.á cada paso por*la envidra...» 
Has no importa. El géfiio des^^aroce, pero no perece. En eso 
naufragio una: ola salvadora le eleva hasta eloielo , que se abre 
pi»^ recibirto. 

Poro volvamos á nuestro propósito . No basta , señores , el ins«^ 
tinto, aun cuaodo sea dirigido al bien. La huinamdad, como ha 
dicho un célebre escritor, no tiene la mai*cba siempre armónica 
de un astro ni las fantasías de un niño. Tiene pacones, pero 
también tiene^ ideas. Se entrega á. sus impulsos, pero también re- 
conoce las. leyes dd pensamiento y. de la lógica. ¿Mas de qué 
serviriatíeslas ideas, de qué servirían estps pensamientos si estu- 
viesen destáiadcs á oruzaj* por la cabeza del hombre como el 
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ágirila afrariesa los cielos, y sí no le estavieáfe reservado d domi- 
.irio del mundo? Sf , señores: el dominio del mundo está reservado á 
las ideas; y fuera grande error suponer ojuelos deslinos de la 
sociedad humana y de la civilización ' moderna son -fijos, y que 
no píueden hacer otracosaque rodar sotare la misma órbita de 
acontecimientos semejantes y de instituciones imitadas. No, se- 
ñores, no: nosotros no estamos en el mundo para pronunciar ora- 
ciones fúnebres sobre lo pasado. Debemos elevamos á mas altas 
esperanzas; debemos trabajar sin descanso en el desarrollo inte- 
lectual, moral y material del pueMo, y esperar sin inquietud y 
pacificamente el triunfo de nuestra causa. Cuando el cristianismo 
hizo de la esperanza una virtud, proclamó el progreso. 

Nada importa que se abrigue una reacción formidable contra 
las ideas: nada importa que ciertos hombres deseen y procuren 
que el pueblo sea un eterno ilota. Dediquémonos nosotros á ins- 
truirlo, porque es el soberano de derecho, y porque cuando el pue- 
blo sea verdaderamente instruido j será realmente el pueblo rey 
por el pensamiento. Los que trabajen en quebrantar la estatua del 
error, en disminuir el poder de las tinieblas, esos son los que ace- 
leran el verdadero reinado de la libertad. ¿Y por qué no poner 
en la propagación de las luces inmensas esperanzas? Nosotros las 
tenemos , y por esa razón se han fondado y abierto estas cá- 
tedras. 

Ellas abrazan una gran parte de los ramos del humanó sa- 
ber, en que podrá venir á apretíder la juventud ansiosa. Pero 
hay algunas de aplicación y de utilidad mas inmediata. 

La de derecho público constitucionar enseñará el mecanismo 
de los gobiernos que se llaman representativos: ese mecanismo 
tan hábil y diestramente combinado, pero en que el equilibrio es 
tan difícil y las invasiones son tan frecuentes. 

Otra cátedra de la historia del gobierno representativo, hará 
conocer esa* pasmosa combinación del entendimiento humano, en 
que se ha' querido conciliar la libertad con la obediencia, combina- 
ción que es de esperar se mejore, porque nosotros marchamos á 
la perfectibilidad, y porque los pasos que damos no son mas que 
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6ssas0$; tim^"^ de: campea >que el esfi^ritu* hiusaao leTaata para 
guareíserse-.y alboügaiíSQ ua.dia, pero parA pasar después .ade-r 
laate y levaatar el míigaífieoedífieiadel. porvenir. . 
•.í- Las.oátedras.deeooooni'íasocialy de.eocaiomía política eHh- 
secarán á^ desarroilar Jos Doedíos- de prosperidad pública, y la 4^ 
admiuisü^oa 'fijará los verdaderos prinoípios ea uaa ciencia 
tan interesante, mm> desatendida ¡hasta abora. 

- Hay otra de bella literatora, que inspirará d gusto ú la juven- 
tud y desperlar4.su ifflatgínacion; ese 'amable intérprete del pen^- 
-itiiieaU) que-M dá vida y colorido, y que aunque Montaigne en uj| 
jnomento de mal hnmor le ha llamado la loca de la. casa(, no es 
on realidad sino nna persona muy raeona^, qne no babita en 
el mundo para formar cisma coa la inteligencia^ sino para eri- 
girie. templos, y para consagrarle altares-. . . 

Otra cátedra bay de ; elocuencia^ que se dividirá ei[i cuatro sec- 
mdnes: una de elocuencia en general; otra de.elocuencia foreOr- 
se; otra de elocuencia parlamentaria^ y otra> por último, de im- 
provisación. 

Por estos medios y á favor de estos estudios,, germinará Uít 
ciltoente en la Jvfventud.el genio; esa planta .ceibal que. crece 
y i se desenvuelve espontáneamente; ese destello de ladivlmdad 
que.elevaal (p£i lo posee á una altura inmensa, á los mundos, de 
la creación^ á la fuente vivitkadora del entusiasmo, desde la 
^mai el hombre escribe una página^ inmortal pai^a su historia qtie 
arroja al lodo de ;la generación qiie viva, para que desqpues se 
recoja, se levante y:adord.pQrlas.genera6ÍOQ6s venideras. ,. 
. Asi se pr^arará también eaa misma juventud para la vida 
de la tribuna: vida que se gasta y. consume pronto, que se devo* 
ra á si propia; pero vida brillante; pero vida de eterna agitación 

. y movimiento; pero vida de gk^^ia. El hombre se parece en eVa 
al meteoro, que cruza el espacio en medio de Ja noche para des- 

- erigir, en la o^ciuridad una linea rápida^ perp refcdgente. { 
• La tribuí^ ^s,. ^nores, el verdadero santuario de la elocuen- 

^oia. Enella^esdal^.primeras palabras- del4sbate» tofdo .<^P" 

^mneveí todO'inSapia^. tpdo inspira. Deijar, p^es^ las áridas espli- 
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oaciones de una cátedra, los secos debates del foro, ó cualquiera 
de los otros objetos de que puede ocuparse la etocoencia, para 
pasar á la lid de la (tiseusioa parlamentaría, es tantocomo aban- 
donar una navegaron lenta y compasada por im estaaqi» dcmde 
las aguas no tienen ni fondo ni movimiento y donde & cada íns^ 
tante se tropieza un estorbo, para tenderse en una nave velera 
por las azuladas é inmensas llanuras del Océano. 

El orador no tiene mas que un superior en la tierra : el poe- 
ta. El arma del oradM* es «I pmlilo, que como ba observado muy 
bien Lamartine, muiAts veoes se rompe en sus mano3 y aun le 
hiere. Por otra parte se apoya en intereses y pasiones pasageras, 
y su poder se debilita ó acaba cuando aquálos intereses y aque* 
Uas pasiones se debilitan ó se mudan. Pero el poeta maneja lo 
que no puede perecer. Su inspiración viene del cíelo , y su len- 
guage es aquel lenguage sin palabra, si puede decirse asi, en que 
el alma habla al alma y el genio al genio. Su poder no se des- 
truye, porque pertenece & los siglos. El le acompaña durante su 
vida somo una auréola de gloria, y duerme después á su lado en 
la tumba para formar el magnifico epitafio & su nombre. 

A mi se me ha designado esa cátedra de elocuencia, y des- 
confió mucho de mis medios para pedería desempe^ar con éxito. 

' Sin embaído, estoy muy reconocido á la sociedad, que al acor- 
darse de mi para confiarme este difícil encargo, parece que ba 
qnmdo sacarme del retraimiento voluntario en que vivia, y en- 
treabrir la losa de mi sepulcro para que penetre en él un rayo 
de luz, que pueda todavía reflejar sobre mi Tírate. 

Señores. El mundo nos contempla; y el tiempo, esa mar in- 

- mensa sobre la cual navega la humanidad, se presenta á nuestra 
vista como un océano sin limites. Nosotros debemos esperarlo 
todo de ese tiempo, y por eso sin duda se ha dado á esta socie- 
dad el título de Porvenir. 

¡ Y ouánto no signific^a esta palabral Ella es una palabra pro- 
funda, palabra elevada, palabra inmensa, palabra sublime, pa- 
labra hasta bíblica; palabra que lo abr&za y comprende todo, 

' que abarca el, tiempo en i^ perpetual áu<*aoiOn la vida de las ge- 
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neraciones y de los siglos, nuestras esperanzas y hasta nuestras 
ilusiones. 

SI, señores: hasta esas dulces creencias de la primera juven* 
tud que halagan y entretienen la vida meciéndola en un palacio 
encantado, y que tantas veces acallan con la magia seductora de 
una perspectiva en lontananza, los quejidos dolorosos del co- 
razón. 

Pues bien: esas esperanzas se verán realizadas; esas ilusiones 
se verán cumplidas ; porque tenemos con nosotros un colabora- 
dor infatigable, un colaborador invencible. Ese colaborador se 
llama el siglo XIX. 

Sf, señores: el porvenir es para nosotros lo que la tierra de 
promisión para los Israelitas; es una isla de luz y de ventura que 
empezamos á descubrir en la navegación que hacemos por el 
mar de nuestras inquietudes, de nuestros errores y de nues- 
tros miserias: es un punto en el espacio en que se fabricará un 
trono inmortal al pensamiento , ante el cual caerán hechos peda-* 
zos los ídolos dorados que con su farso brillo fascinan aun los 
ojos de la multitud, de quien solo se sirven para los sacrificios y 
para el desprecio : es un dia escrito y señalado por el dedo del 
Eterno en el camino de las generaciones, en el <3ual no habrá ni 
se reconocerá mas que un Dios en el cielo, una justicia en la 
tierra, un amor entre los hombres y un lazo fraternal entre lodos 
los pueblos. 

Pensaba estenderme mucho mas; pero el estado de mi salud y 
de mi voz no me lo permiten. 

Señores : la Mitología nos dice que Deucalion y Pirra des- 
pués del diluvio^ tiraban piedras hacia atrás, y nacian hombres. 
Marchemos nosotros adelante ,' arrojemos ideas, y brotarán ge- 
nios. Genios que rompan con lo pasado, que sean los arquitectos 
del grande monumento que ha de levantarse á la libertad y á la 
justicia; genios, por último, que eleven esta pobre patria al grado 
de cultura, de prosperidad y de grandeza á que está llamada por 
tantos títulos. 
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DISCURSO 

proDiiDelado en la Junta de afprleoltara. 



Seré muy breve , porque conozco la necesidad do ^erlo. Bl 
-apremio de las oircBQstanctas , el ser el último dia en que debe 
coBduir esta reunión^ las pocas horas que restan á nuestras 
discusiones, todo ha venido á establecer hoy entre nosotros la Utf 
del Helepsidro,. que conocían los antiguos griegos, y por la cual 
ponian término y coto á los discursos de sus oradores. To re- 
conozco hoy la. necesidad inevitable de esa ley, y me someto gujh- 
toso á ella. 

r El señor Musso empezó su discurso encareciendo el interés 
deesta materia. Con efecto^ la comisioa. opina también, que en- 
tre .todas Jas polémk^as que. pueden estatdecerse relativamentetá 
la agricultura, ninguna es tan vital, tan importante- y de tan in- 
measa trascendencia, como la que nos ocupa en. este momento* 
Vioy , pues , á esplanarla en breves razones , y ú coatraMBrmeii 
las ideas del señor Musso. Nos ha dkbo que el agua es la san- 
gre de. la tierra , que corre, por sus venas para fertilizarla, lo 
diré, que el trabajo , ó lo que es lo mismo, el sudor del.agvf* 
cultor y el agua, soa los dos agentes principales de toda pro-* 
.doccion agarfcola. Pero es^necesaría que estos do¿r deinentos ca- 
minen imidos y asidos uno á otro, como dos hermanos ipsepard- 
btes: el agua sin.el sud<K* no sirve mas qué para dar'feGUBdidad 
¿las malezas: el sudor, por el contrarío^ sin á agua, > se- e$iB- 
.vierte.de ordinario en un recurso inútil é ijoapotente, qsid, sofe 
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eagendra el desaliólo y la desesperación de los infelices que lo 
derraman. (Bien , bien.) 

' El señor Lasagra ha reconocido el principio de la propiedad 
de las aguas , pero lo quiere en combinación con la tutela é ín- 
tervencioQ del gobierno. Llamada la ccHnision á esponer una 
idea sobre la materia de que nos ocupamos , ha querido poner 
al frente de su sistema la máxima justa é incontradecible de la 
propiedad sobre la» aguas de la manera mtó absoluta. Sin la 
propiedad , señores ; sin ese carácter distintivo ; sin ese germen 
generador del trabajo ; sin ese titulo de seguridad y confianza; 
6in ese escudo , que proteje á quien lo tiene contra las agresio- 
nes de los demás , no podría aspirarse sino á una posesión ia- 
eierth y precaria , y ni los aimes serían tas/ cebsImiLéR f ob^ 
tifladofi oomod^ierim oerla, por(|ii« todo se resbottede la ines- 
tabilidad , ni aunqoe lo fiíeranpodríaai dar imiltaáOB granitos y 
lífeongeiios, pof9i0 todo vieaa afedtado de esainarcafunMts de 
inoertidombre y oseikcion^ La vida social entona no etnsiis 
^e k triste y miserable pavodia de la vkla nómada 6 saiía^e. 
\Bien', km, Jíplausos^r) 

Si pues el agua aumenta nuestro patrimonio; si OetlB á. 
mestros oálcuk» y desees-; si ensanciía la periferia de nuestra 
féqncea y de nuestroe goeas; si cambia de tédoF puHcn en beae- 
iúio nuestro el estado <jb las cosas, contñlídlulo en lieiflis ft- 
•aot», pobladas de flortts y dé' fnitos^ to ' terrenos qdo waHm^se 
negfibu á. miestro onltita y>e|fi]0rzoe^ neoesvib es eoavanr^n 
(pw debe escríbírsoe» el CB^ogb éb lást deMs fifropMhides^ 

Reoonosida la propiedad de Itts i^mtt, hi comisían^ se ha 

«icupAdade su diBlribncmi j»sta y eqoítatita; Eo €»ta parteno 

-te heebo rob« eosa que seguir la escala det iateiiéif^ Primera se 

oonoecian al abMÉeinnentot úb las pebktbiimes, poique la pntttera 

^noesidad m fiw, y sín^ a^giiaino se vive; Li3Égo>de-ha oMNasdÉlo 

«laifl«FieQltBi«^ perqué chispnde do mir , fojqvet mi» inMima 

^•liiraaF [^roduete; Luego^se haieoiiaedíde áj lo»'oan9tei<ie^ Ml- 

-wgiaeioa , porqie^ una ve^ oieádo» Jo^ pli»duÍBtoif se aeosBlUn 

l0asfñrtar & depBfe eki^ bisrcirounetafteíáB^idili fniis y de^ia 



0^ 



Digitized by 



Google 



— Mff — 

épota. Por titímo yes postrer ténmoo, sé IvtapQoaAréf Jcé as^ 
tefeictos, ya porqué estos ocefram NÜ'tdtimalerádbi'jéQ lareSKda'dil 
iaterés^ y fambimr pMrtpiri los an^téfieiétos üeaed 00106 «pnies' el 
aire y el vapor, en laato qaü lá tierral ntr tímeúíró imisíko qué 
el riego feoundaoto y biefaheohor. (Ajilemos.) 

E&taMecida eMa gr«laciíoil en el opro^UamteQtd (teto 
aguas, se nos, presenta «aai euesSoa gtwf^'ei piA^er tM^itlbjt 
¿Deberán concederse per metíaos de imaedtecito^ 6 por i$l dte 
mayor ventaja ^)oimm? Láf cotíiisHhi faá ésidnlir por esttytMifinr^ 
porque el universo, los pueblos tddbs ibf sqd oias q«e^tm«P gita 
familia, y es el dmieQtó de los gobierpos represantttiYoB }irtÉst^ 
pálmenle, que la voluottaft y el idterés de lo^znéinosiQBda.yse 
sacrifique á la vokmt^ y ai intbréá de loá'miis'^r 

Y colocados leKs derechos éar Ül mi^kzia' tíúmr ¿<^&1 deberA 
ser preferible? El mas aatigiio snxdisputa, 'pe^qne to(loi$ ios iMe-* 
ves establecimientos, todafr la^ imeVasIcoatebsidntes llevan la ooii¿ 
dícion espresa ó tácita de que so entíendadj^siii per|uicio del de^ 
recbo de los primefos poseedores.' Do tetd prinGipio sarjfe iamé^ 
gatamente una consecuettoia; y es qiw cesndb las ag^as BdüsM- 
rafi de modo que no bastan al riegd antes ooncodidó, deben per^ 
^r los ültiBK)s á quienes ae oobciediQrDn , porque oá esta porté 
son mny rentables y sfl^radoá los derechos, adqwridos eoa bú*- 
terioridad, que vienen' reoomiendádo^ por la reB|^oii misúiade 
su vejez. {AplauH>S's JBie^^ bien:) 

El señor Musso se ha oenipado de ias peñas que ¿teben Hé^ 
ponerse á loa infraótores de los reglamentos. La odnnsiaii ésh- 
tiende que se necesita mucho tacto para ostableGeilss á> Igind 
distancia de los estremos, porque si son demasnldo suaves ybo^ 
Dignas no retraen al hcHub^e en el oannoo del orfmen, y si son 
demasiado duras , el corasen del juez se resiste é, ioalponenkds , y 
esta estraviada demencia 9e convierte ea un masM nomé d» 
impunidad. (Aplausos.) 

Se&ores ; por una estrana coinQÍdeaoia >> as- hh vettdxr i' dví- 
^tir nuestro dictamen el último dia y & últiaA tera, dcnüp 
que nuestra reunión es hoy & la> veidd disoiinim.y do. deqpwfi^ 
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cbu imneoÉM bieaoB cM)ea resaltar deouaslips trab^, si ss 
Iniraii ooaxo otros tantos camtáos de espioracioa para baoer lo- 
gar á grandes reformas y. t íküles adeluxtamientos. La agricol^ 
Iwra y fielmente representada por tantos óiiganos , ha reducido á 
una fórmula clara y precisa las necesidades que la aquejan , la 
oausa de su abatimiento y el lastimero grito de so miseria. 
(Jalamos, Bien.) Nosotros vamos k separarnos, pero es necesa- 
rio que nos mantengamos unidos en el mismo pensamiento, y que 
produremos inculcarlo á los dem&s. Es necesario que pensemos 
giie. nuestra nación es esencialibente agrícola, y que dei suelo 
4rt]íemos ^oar nuestra riqueza , 3in ir á buscarla á remotos cli- 
mas,, siguiendo el rumbo y los caminos que nos abrieron las 
afortunadas naves de C!olon. (Aplausos.) Es necesario que pen- 
semos en el cuadro triste y lastímoso que ofrece nuestra agri- 
cultura, y que en tanto que pr^aramos un banquete , que solo 
puede bacer jusüfícable el plaxisibie deseo de celebrar nuestra 
emancipación de tantos errores y trabas , y la inauguración de 
didiay de ventura; en tanto, digo, que preparamos ese banquete, 
BttMares de agricultores tienen que. arrastrarse para penetraren 
sus paginas cliozas , que en ellas no tienai un pedazo de pan qu» 
llevar & su boca con sus escuálidas manos, que ap^í^s cuentaa 
algunos harápoa para cubrir su deáoiudez y preservarse del ri- 
gor déla estacaon que adelanta , y que no tienen para descan- 
sar de la fatigas del dia, sino unas pobres pajas, inferiores en 
esta parte en maobo á algunos perros y caballos á quienes ha 
<»bido mejor suerte: (Bietk, bien. Repetidos aplausos.) Este 
bm^.y seEioreá, triste, tristísimo, desgarrador, pero demasia- 
do exacto por ^desgracia, debemos tenerlo siempre grabado en 
nuestra memoria y en nuestros corazones. {Bien, bien.) 

. Por lo daáiás , vosotros habas cumplido lóon los deberes que 
Ds impone la' confianza de que sois depositarios; y al volver á 
vuestros hogares, vuestros conciudadanos' se aplaudirán de ha- 
Iwroa eiicfti^ado una defensa que tan bien habéis sabido desem- 
fíeiaf , y.Goafiádoos unos intereses <|ué tan bien habéis sabido 
pmtpger. ^^fteHáoiúpléutoi.) : « 
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■€rtCa per el ^eñmr Xo|iei^ étf noMlbre áci parfli* 
progresisiá; y piri^llciaia.ett i^ Iteoi^^eiCMiiierelo. • 



. Llamado el páis & decidir la éittBfioii"poltti^ é& la próxima;^ 
oolitíenda eleotóral , iiifterés y aun debéfed denlos pártfilds «$po^ 
nerle sos dpetriaas, dmnoHitndoIe'^^igféítieh de'pñ>i^ 
ijfaÁ'txmemíny qae'debé ser «I resultado Inniec^to dé i^ áptt^' 
aackm. Otra dlrcunsUncia particular '4eotdetioy al pat*tidd-'v^^^< 
daderatóente progresfeta á dirigir su voi á tos ^el^toresi TU»^ 
pues dehaber pasídopor la amat^ürá de-ifer desertar idé 4fe»! 
tta¿ ánmebos hombres, qtfe abjurando d^ so8^prt(i(^pio8 bán pre^ 
tBBdido conservar hipdoi^tamente su^nseflá, pudüerá sméiter (^^ 
4a la natural; y justa ímpiacienm por el bíen^-.fi^ódticida por 1«P 
espqranza^ taiita^ vébes 'burlada ei»rio dí^áláM^nte* cobcébfliht; 
en el recuerdo amargo de tantos desengaños , se creyera'^^ 
laa^ctrinaé del progi^o son' eáéríiesO'UnfboundáBV^ddnftin- 
dMido los (|ii6'aiil-peíibásen>, con las leorfas^é nwadk^éngafidnf'^^l 
leBeqroiiBs Se hs^ (fm s()loias in^(ic£m páfa désacreditárla&.'Pti^ ' 
nestasirta pana^'pá^^itíe é^ eqúivócáicíon se lirmig^i^é ifi^^ 

ODidaaa m<ncr4 lafsitttidad^l($d fritiáfi^^ Éi<6dlir# estd^^é^" 
ber TBéeoiriaieenflámí qfk fiiigja>i^am 9db«e' la fi^to d^twi 
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-€!(nXiiM(mados los qae suscriben para desempeñar éste tra- 
bajo en una reanion de progresistas envanecidos con este titu- 
lo, firmes y consecuentes en sos creencias, se limitarán á es- 
poner los hechos de la manera mas desapasionada y sencilla, 
porque la historia que ha vivido con nosotros, harto desconsola- 
dora de suyo , no necesita comentarios, y porque para condenar 
ese padrón de decepción é' ilegalidad que encierran sus páginas, 
basta el impulso , y aun el instinto del patriotismo y de la 
lealtad. 

P^cvln ea IS37 la ley /w^^nUtl que nos pjye, y qm 
ma$ vDPes<hasídD para ios }ioiri»nBa del poder objalo de ua eql- 
to hipócrita que de una adoiadon .sincera, empezóse á bastar- 
dear por leyes secundarias inconciliables con su espíritu , y por 
una marcha tortuosa que acabó con el sufrimiento de las pueblos, 
alzados en masa para vengar tantos ultrages en I."" de Setiem- 
Im* fin afQoel d¡a se proauüeió la lumdenaoion mas solemne 
OQfttm h% il^tdades y los abusos; m ««lel dia se préseme 
ll^UMM. imponento á ln par que gwttrw» Qoo sus opresoi«s; en 
a(|Kl ik se posKrú tcído ante la dcrision heróíoa. del pueblo; 
mi9^/cm(ada;defUa oiMrse que en aqMetdia ae iacardinara tambisa 
!iiiiliiae«i^4pio0a de ütortí^, da justicia y 4e desarrolto iatfrf 
Itfltval' y material, ian aoboMo pior los que aeabahan deliaoor 
tan (|Q9fcmk dojoquií^ta, proato piído «^verttnie que sotoBehair- 
MTimMo bi jieo^rairioa por corto» inst^tes, y que nuemí 
^glm^ M eimüj^ban de oiintiKittar tas mismos pápalas y A 
vfim» imm tvis bftl^ía de^rHndo A odio y la cólnra po^ 
ü^r. 

KbMt r^iwMI^'4iiP)Udo de be(4io la regenta de q«e atta« 
lN^fiRittW^Í& : H>s «^awitros que bast^ aUi la ^abim acanscjedo» 
^; Wi^ .dÜWWw^ yfqeHtjirQQ; la namn tocaba um de esas graa? 
4fii ^ím eii^e>«l íMtíoto de cmiaer^m deraieUa s^bre tai* 
^t^itea Mwe^Díwes; pi^a de tedas partes wajuata ee^nii qos^ 
raiaoiwMSfhMt peiiaian^Meí j lo laMMiJíaam^, pan» k» misinet 
hMitMa» quftPQOo^witos psiiriaiBakM el priMípio de la soberae» 
ufa nacional en todo tiempo y circunstancias, entonces m taqí»! 
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liroA^a aagarlo ójahidirlQ, y Í4»{Hieblo96Qa Bsta piwecaaiuw 
que 4Bm eteeoíoQ., ¡Kidíeitiia iM>iufeooei^ 46 ^oe ooaado ereii^^ 
biber traÍMyiMlQipcr laa é^Utms, noliabiaii hefAio «traeaai; 
qm levftQtar persoftas. / 

Nombrada á :poaa Ja JHieva regencia» 66 empezó ftltaiMioA 
te^fts las rectas parlam^tadas >» la «leoeíiNai de bu primer lEür, 
nifiterki. Repetida» y aoaloi^afi cuestiofies eo el cqerpo popular. 
b9biap bepbo aammr him ^le^ptridí i|«ie m A domlaab^^imat 
ovando saasQogierw individuos de^iw ^eno panallaiiiuioc; idiaJad 
ba^íQoa da l&.diacasion & la síUa mimsterial,, m ^. fiaaavm dt^ 
los qae perteaecian á la opinión trianfadora , sino q^e jye ^^soir* 
VQO eatra Ips qm ^as jaotAbleiqnBata babian sido veaeidoa 6ii 

ir ao j^ pcQteeda que otro üió al aiapiritu ^ue dominó ^n Iqi. 
iwntoade Mibos caeros sobna la FefictaeiQnideeisim: aqueUn^ 
immon lüaHadpt perla Ify aleefttdo a^ & que se «ooU^jo , 4 
dtternwQó la JaoAomfa del paneMimlo li^íslativo, oi pséQ 
Uevarae aa k sigaifioaeioii de m aeoerdoQMis allá del puaW 
Bjgkéi» é mpw^ogúih ¿ que lennioanteoieote babia de r9**. 
dima^. No im(ar&a arfoiloB qoe Moerílmt ^ fáigrcm ejmfk^- 
qfm imU» W6cies bm dado tos iaadvertídos 4rga#os del ^pod^»^ 
pw^entft&de^tesqina ¿ wa.perswa aislada , y ooloetiíBdQla.ii 
alcance de la díscasion y de la censara. Fieles á. sus doctríiutfw 
QÉraa^al poder s^qf^mao del Safado mny aobre el Ai»el de la A^ 
Qosíoa, iopa^o lo esti sobfela esfera de la. i«spoasabilidad; y ba<?. 
ecii reioaer 51^ ohaervaeiooes ea Iqa muDatros. (pe AoooaQafi 9. 
qjae ibebieim m, auaque no lo sea, resiHonsables por «t. 

OOPMy).. 

fmmioiék pader A las manos da^ &mim mínisbias, ae en-^ • 
nolviejpoa e$fa»MiB su obpeeacion y im la eatoríUdad de sqs cas*^ 
oe|ieúmea.Jlili;9iDpode]a8idea9aeeeAvirt^eaoa torreno^fan^ 
gaaoea^iid hiahaiwi las aoiMcioaes io^vidoales; elesdiialvisiM 
yrel ec^woae pasíefw A la ^irdM^del ^; y encerrándoee el 
80Uí6«ao^^eft el rediiQtdo «iix»ik> de^j^oces y favorecidos adeptos» 
wmgf^ id aota.de^desberedaoím pan la mai<m entemí i^p6<H 
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ta á los bienes y ventajas r/ne te daban derecho á reclamar el 
do^ma de ta ^ualdad ante la iey y sus sáorifloios. Loscpie dsies* 
¡ÉotftnMi y monopolizaron el alzamiento me^ desinteresado y no- 
ble, acaso sin haber concurrido á él, construyeron sobre el mag^ 
rifloo edificio que acababa de leVa&tár el pais la mansión dé su 
poderlo; y desde aquella altura no miraron al oimiento sino pofra 
itiGhartd de irregular y tosco, y tal vez para escupirlo, No es és- 
ttraño, piies, que aquel acontecimiento haya sido el blanco de las 
tfürimínaciones de sus adversarios, cuando se ha visto también 
llagado ó escarnecido por los mBmos que le debieron su impór- 
tanda y elevación. 

^ Aqui empieza la lastimosa crdnica de que todos hemos sido 
espectadores ó viclimas: aquí empiezan las aberraciones que el ¡fiar- 
tido verdaderamoite progreásta rechaza y condena para qué ja* 
Ms se le acuse de contemplación, ni menos de cotáplicidad. El 
sirve á la causa de las ideas y en ella á la causa del púebld, y no 
á iad miras de engrandecimientos personales, trátese de amigos 
4 de enemigos. Aliados !3uyo§ serán siempre los que defiendan ta 
liifertad y trabajen por los adelantamientos y mej(H^ sociales, 
to¿ «que bajo el mentido nónibi^ de progresistas quieran ' el poder 
^t¿ sí , la esdavitnd, la degradación f la miiiieria para el púé^ 
Ife)^ ho aá(piren & otro biatiftiSfaó qtio al dé' desertores y ajMSs^ 
Hitas. 

^^nire todos los artfiSutos fundamentales dé la religioá áá 
progreso, puede colocarse al frente como lema de sus creencisís 
A decidida opo^cion & los estados de sitio. Los estados de sitio 
^n la- ilmerte de todob los derechos y de todas Ite garantías; y 
el filósofo como el político los llamarán siempre instrumentos -de 
la ^arbitrariedad , y no los recitociéráii núñcá por Éíedió» de'^go- 
bíemo. Iguales máximas Hablan > profesado y sostedido ' m Id» 
Otierpodiegislaidorite los tpse despees formaroQ el priíaer fliii9í9^ 
tM*o de la actual regencia;^ mas con asombro y esoftndalo'se: 
lis i#-c«pitolar ccfti sus con^fcetoaesl y anrt)jar $(Are proviiicas^ 
eattefras la calamidad úá un rfigiiben escepciónal, quées elbtidto. 
déla época 7elííKs«i)lomás(»ado á las leonas Péóoméiofá, 
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Ia Ckmatitfioion de 1837 dioa mm artfcwb Q/t-^-KcNingmi etípt^ 
Mpnede ser prooMda ni sentaiaei^o amo poSr el jues ó trí^ 
bniai ooiq[>el»nte en* virtud de leyes «ñtéiiorés al delito ^ 7 eii 
la. Horma ^ue Mas pi*e8briban.»r^Los jueces. ikAtiiralBs cesan j 
emnadeoen en los oslados de sitio, y son sastttnidos por otros 
Ab cirbaBsIaáciás , y no pooas veces de aoimosidad. La iBijsma 
GoBátitisoion aiíadé eo el art. T."": — «No puede ser detedido tá 
pveso Bingua español , ni allanada Su oasa, sino en los casos y 
ea la forma qne laá leyes prescrilMm.,i>***-En los estados de sitio 
se desenoadena por lo oooma tití poder feroz , nada se respeta» 
la segaridad individual queda á U mwoed de los odios, de la dé^ 
liníon 7 del espionaje/ que sé prodaman óomo virtudes. ¿Puedeiir 
ssir coinpátibles él inferió de lÉia foerza ciega y el de' la ley. 
strisna é inipas&lé? Pero se nos dioe que en circunstancias erf-^ 
tieassQ^neeeátft ecbar mano de este medio duro para salvar el 
Bstádov 

' Inconcebible parece que en el gobierno de loe pueblos cnHos^> 
y pdr mas espinosas que sean siBsituafiíoaés; so alcance oon; 
elolvídD y coadenaoion de ios principios,^ lo qué oío pueda lo^ 
gvárse con suirigidaoteervaneiaj Está lidsaieoría es una evo^, 
oaoion completa de les sütemas deq^icos. ¥. aunque esa.ftH^ 
nestaofecesidadAierm «IgunaVez atelisihte, |>odl*oitioi9 nosotros ' 
tedavtet q)oner á lod insensatos apologistas de un régimen Ho^^ 
gal y destrnclor: ¿ No estt en la Constitución el medio de pro* ^ 
vwr á, ella al prevepiíae en su «rtléido S.^^^aque si h^ seguri«-> 
dad del Estado evg^re>en éircubstaMías estralardtnarias la* 
suspensión» tempocalén todala mónu^quia ó en parte de ella d/br^ 
loidiqpmsto en el artt'?."", se determine porcma ley?» íPueden* 
faa(ier.leywlo8«de|k)sitaFios áA poder; ejecutivo , ni ha de ser 
tan tríala kx>hdioíon de test pueblos que vivan y gqceo de ^Hs* 
derácbos-segun el antrijo^de siis mírátrosí i^m estos 90S dioeft,. 
0fr*talés* drcuAstaucíasi -nd puede^ gobernarse conla GonstitueioD,^ 
ní:iH)iiciHarse 01» su obeentai^ la conservación dé la tranq6i«* < 
Udftd y del piís. P.u6S bien, les contestaremos: tomad piara vmi«> 
otfMila rébponsakMid y üwipoaBteueodasí ^» vuestra doctrina;;!' 
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Bmi» d omnente ea ^m 8(i.diost& «m piíoblo «pievo puédelo» 
b6ni¿iBetoQoael9aelaqaé'li>íUga, seie «■loiinTKaMfpii*' 
d«r:-r-^K9e pacto es inaptoienlai'^^priábm > impla, iqo» m^ «s áaa 
d 60o4el da la'MaaAmiá, esDapada do laiipca^del pader, 7 ^qua 
tai>de ó Cemprano viane 4- oapr sobresanábala. 

¿Y Inn ÍMunido aqoi por t«iti»a4i|s ooqti adíufligiw >daí loa 
q«e inifitaron tejo k bandefa dél progreso, hasla qne ia daa^ 
ooDoaionm 7 iisg8i^B.ea«t hiimodasaal6meíoB?£^oci»m0B 
una mirada sobreasas a»tes, haflaranu» qpo loa ^pie oon tsaito 
eaipeikososlufieFoa los Iberos 4 indqj eBdo n o ta <á» ha mmáeipa^ 
lidadaS) prasentaroii deanes á la deübavidoa legíaiafiaa'UfiDr 
peto de ley da Dipotaoboes , mas depnpíi» * >M|eoQ^tfKBaaá 
qpe el de AyuntaBoásntoa , «foe dsciditt A aiaaDiíeafto de 1/ da 
SetieHdDre. flailaremos «pie fa» qoa repetían k paiabiu mágica 
da eooDomiaa y amaglo on la admioíataaeioB, eo baa opeaslo 
despaes á rostro firme á las reformas acordadas por las Carlas, 
da^teciando su podar , coatmoaiido iríbwiaks, oAekas y de* 
pBDdeaoka qua se habían auprínádo, 7 pagaadoide impiwistoa, 
sk atmsos m defcueiiUis, k^fieantaa se padjiaha del ps9m^ 
poaalo, oon notable ratardo 7 doiliJiioaiui : birtl&ramoa qoeko 
qoapRiclampbaB comoolfakdioE dek Hkeited 7 plirModo 
iM^aiMtiapkdadéalaiiMitad.daltCcm^^ on f otar k» pras»* 
pHOStos , daspiMs se han iqqlkdp de aoa pakdioa «y ban jnolo aaa 
freno, aospendiendo 7 4yaalfkndo Ja fepaoiuinC,ay>íon naoionai , m 
cuidarse para mida daaqaaik anloriactoBL. que creyeron sapKr 
con 80 Tohmlad oBEUilpokBte : balkreaaoB.que Jos quebacmn 
akrde do nnatca iodepo^dflnok, km leDkodaqsns ¿oompio^ 
matoria, preseattedok .on .«laaomido do las ostieciiIaokBoa ea- 
ro|^, no de otro mod^ qno opmo se posaente unamaroanok: 
baikreodca cpia tos^qna OB i8É0 , faaadadoa ea k CansfÜDoisa 
qoa ho7 rige, prnUoiftaa áika paeUos deoio k taíbnoa la neaía^ 
teioa al pago, do arntribomoos jio- potadas for ka GAcka m 
mod|o del peligro da k gnenra cita qookm ufeotokaooo* 
aidul de Ifssaorifioioa^ .ahomon el aéQo do k paz aivearfao oaa 
duioiaal.pagDdaoÉoaiflíqnflaloa.41101111 oooBlattcoAkaiitoit^ 
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zaoúm legal, porque digobieriiQ ha dispersado el poder pübüeci 
qBB dBbia acordai*la. Y asi se ohp^^sia recordar supliera qu^ 
les Bombresestanypádss en la votadoa m que se conágaó aqne^ 
11a resisteaei^y son la CQQcleBacioQ mas indecii08d)le de la oon-^ 
duela qoa hoy se sigue: hallapemos, por Mtimo» qoe los qtte le«* 
vaatabaa el grito hasta el cielo contra las oontiutasde préstamo^ 
y anÜGipacioneB engendradas en la dandestinidad , despnes hai| 
redoblado esos mismos controjtos tan osouramente tejidos , y 
apkso con mas pei^nioio para d Erario, que debe sentir sa enor- 
me peso. El partido progresista condena estas deplorares ineon^ 
seaoenaias : niega comp prodaoto da sos do^Uinas unos hechos 
tan' iB0(«ieitiable8 ooñ ettas; por eso mereee á sos adversarios 
et nombre de íaqaieto y perturbador. Nada le importj^; abraáado 
oon su eoQciettoia , no inoiensa jamás á los falsos IdMos, bo^ 
transí^ con sus ooo^ioeíones ; y oye en catnm que se le aeuse 
da que, no dqa :gobwi)ar , cuando sabe <pie lo que no permite en 
su Itoea es (tespotizar. 

Tocamos el áltimo periodo ie los sncesps. El ministerio ao^ 
toal y heredero de los errores del que le preeedió, como de so 
pensamiento, ha procurado realizarlo; y el trance de una disolu^ 
cicm porquera tenido que pasar, he. corrido de todo panto el 
velo á sus designios, gioal vicio é igual desprecio de las pi^** 
tioas paríamentarias se nota en su origen; igual, y aun mas es-»- 
caudaloso atropello de todas las garantías sédales ; igisal ó ína^ 
yer desorden en la administración económica; pero todavía estos 
males^porgraves que sean, piérdon de su importancia cuanda 
se comparan eon esoesos de mayor monta. 

. Bponundado un grito de alzamiento eh la capital del antiguo 
Principado; emporio de nuestro comercio y centro de nuestra in-« 
dnstria, gritó que sm diidbi oontribayeron eagran manera i pro^ 
duóír los repetidos desmanes del régimen qoe alli se ejerda, el 
goMerno acudió & sofooai*Io^ ^conseganck qaa fuera i presidir 
uaa qatástrofe al que imagen de la divinidad en la nación sola 
debe dejarse ver como un genio tutelar y benéfico. El Congreso 
de loBiBpitados^ qo^ ae^uüambnte onneaía, lo/incoastitueionai de 
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esté divoroio eolre íbI fioder real y parte jdél ejaeativo; no menos 
qne lo ineoñciliable con los principios ea el aveatnrado. paso ds 
rebajar hasta la esfera de aociun al qne en el logar que ocupa es. 
irresponsable y sagrado,, al paso que présenlo esta justa idea en 
una proposición que quedó sin discutir, ofreció al gobierno la co* 
(q»eracion mas franca y leal, aunque con la cláusula espresa de 
que se obrase dentro del circulo de la ley; y el poder, como si 
quisiera hacer alarde de desmedida arrogancia, como si quisie- 
ra dar en cara con aire de esc&mio & la représentaciodei nacional, 
ha declarado estados de sitio^ ha impuesto y cobrado por si pe^ 
sados tributos, abrogándose atribuciones judiciales en la aplicar- 
don dalas penas, y ha consumado con sus ilegales dísposioioines 
ea el triunfo, los irreparables dabos qne antes produjeran su$ 
bombas ea el furor de la hostilidad. Sin miramiento algimo á su 
palabra, solemnemente empeñada , de que la sui^ension ^en las 
tareas legislativas solo duraría el tiempo que dora^ aquellas 
circunstancias, ha concluido por acallar la voz de los represen?* 
tantes delpais^ para quaeste no ¡pudiera oir.la v«rdad de labios 
independientes á través del «co de megas parciiJidades y ida lo» 
arrullos de la lisonja.. 

una puevaeseeaa se prepara^ y en eHa jió hay que esperar 
ni map mdralidad ni mas justicia. Para cknpinar. en las elección ' 
nes fabeando el toto público, la^opini(xi acusa al poder iictual 
da que itaiueve, traslada y nonibra emfdeadoscoQ el' solo objeto 
de que.sirvan á sus fines. Nada ioqporta que el.fiíneionárío pú-* 
bUeo. encuentre m ruina. y lá ddisu finaíhaicoffio iuúep pj^ 
mió á su rectitud y á.stt tnlo; nada importa que se cometa un 
deUtd oontrit b nación, .impoménddle una volufttad qiie no^tiiae, 
conlasisduecídn ó con la fuerea; nada imp<»*ta qqese cbsmora^* 
liee^al pueblo enseñándole 1& humilde deferencia de los esdavoaí 
ó'el tráfico vil de áu conciencia; es neceaarb qtaedi'po^ertolunfiB» 
Y que el pais entero se iocUnepara lavaVitar sobre sus hom- 
bnos el sistema que ib arruina y'los hombres i que lo: déspre^ 
oían., • > 1 

. lal ésla sílnacíon ^.éleelores. La huAot qm v& & fiqptínifsa 
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«s l^;al^ 6S tranquila: es lucha de los dereobos que la Coos- 
títucion os declara y de las opiniones en que nadie puede ba- 
oernos violencia. Esta vez, mas que ninguna otra, la urna 
eleotoral puede ser la tabla que os salve del naufragio , pero 
pensad también que puede convertirse en otra funesta caja de 
Ptodora. Estamos cansados de oir promesas vacias y palabras 
sin cumplimiento. Someted esas palabras con que todavia se in- 
tenta alucinaros á la prueba de la esperiencia y del exámeo, 
7 decidid en vuestro oorazon qué encontráis en ellos de rea- 
lidad. 

Se nos dice que hay Constitución , y la Constitución se ha 
convertido en una medida elástica , que se acomoda á los de- 
signios dQ los que con ella encubren y escusan su arbitrariedad. 
Se nos dice que hay seguridad personal , y se prodigan los esta- 
dos, de sitio, los encarcelamientos , los destierros y las persecu- 
ciones. Se nos dice que hay respeto por los cuerpos deliberantes, 
y se les suspende y disuelve cuando lo diílcil de nuestra situación 
hacia mas indispensables sus trabajos y su concurrencia. Se nos 
dice que hay milicia nacional , á quien está encargada la con^ 
servacion de los derechos y garantías, y la milicia es desatendi- 
da en todas partes , y desarmada en muchas por la sola volun- 
tad de los que la aborrecen porque la temen. Se nos dice que 
Ttge el dogma santo de la igualdad ante la ley, y la nación toda 
es la herencia de una familia favorecida y privilegiada. Senos 
dice que este es un sistema en que está abierta la puerta at 
mérito y á la virtud, sistema de capacidades y de desarrollo, y 
'el mérito y la vii^lttftsoa postergados, cuando no perseguidos, 
en tanto que pareee* buscarse de propósito por lo común para los 
•destinos públicos las mediocridades mas insignificantes ó las nu- 
lidades mas completas. 

Se nos dice que se trabaja por la dicha y prosperidad de^ 
pueblo , y el pueblo paga hoy talvez mas, y sufre masque ouanr 
do la guerra civil, llevada á toda su pujanza y encrudecimiento, 
T&elamáíba iiiménsas eíxacciones y costosos saoriñeios, en tan* 
ttpque 86 patbOGíiiw y ptefietúiaiB los abusos^ neg&ndosei 
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— ató- 
las economías que debíeran aliviar la suerte de los contribii- 

yentes. 

Deteneos un momento, electores , en esta consideración pa- 
ra calcular la trascendencia de vuestro voto. Si este es el cuadh) 
exacto , aunque doloroso , de los hechos , y si asi obra el go- 
bierno habiendo tenido contra si la opinión de los cuerpos deli- 
berantes y la de la imprenta casi en su totalidad y la del público, 
cuyo clamor se levanta de todas partes coútra una marcha tan 
inconstitucional y funesta, ¿qué sucedjsria si falseadas' las elec- 
ciones por el poder, llegase este á contar con unas Cortes defe^ 
rentes y dóciles á sus insinuaciones, que pusieran el sello á todos 
sus desmanes? 

¿Y es para esto para lo que hemos atravesado un periodo de 
desastres, señalado en todos sus puntos con la sangre de tantos 
mártires que hicieron al pais el sacríQcio de sus vidas? ¿Eé paili 
esto para lo que los pueblos han visto desaparecer sus familias, 
destruir sus fortunas y penetrar el hierro y las llamas en el ho- 
gar tranquilo en que se albergaba la felicidad doméstica? Entoo-^ 
oes se trabajaba con la esperanza de un porvenir dichoso : hoy 
solo se lloran amargos desenga&ios, y como consecuencia suya 
se han debilitado las creencias , se ha amortiguado la fé , se 
ha concentrada el entusiasmo sin que los aotores de esta tras- 
Ibrmaeion adviertan el peligro, ni quieran conocer todavía qm 
9i un sistema se destruye por el odio, también puede eaer por 
h indiferencia. 

No deis vosotros , electores , muestras de este síntoma infa- 
lible de muerte. Acudid á las urnas, y el^id hombres que no 
detseen empleos , condecoraciones ni favorefs^^qu^ muchas veces 
saoriflcan á la vanidad personal el interés de los pueUos: honH 
bres que en la discusión miren siempre al pais,- y nunca á si pro^ 
jpjos: hombres, en fin, que profesen las ideas del veirdadera pro- 
greso, reducidas a sostener la GonstitaoioQ en toda su puf esa y 
en la mas escrupulosa y rígida ohservancia el ttúno de Isabel If , 
^ cual deben servir de escudo todos los pechos leales, . y la re* 
gencaa/ áel duque de la Victoria hasta el miMieBto mismo en que 
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termine la minoridad. Este es el único medio de parar el golpe 
que tan de cerca nos amaga; de constituir un gobierno verdade^ 
ramente nacional ; de asegurar á los principios el respeto que 
hoy no se les tributa, y de hacer que esta gran nación , elevada 
al rango que le corresponde , salga del vergonzoso estado de pa^ 
trímonio de algunos, para pertenecer á todos, y ser libre, inde- 
pendiente y feliz. 
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PENSAMiEMOS SOBRE LA REACCIÓN (i). 



Al hacerse cai^o de la marcha retrógrada, es necesario em- 
pezar por consignar una verdad histórica , á saber: que España 
en los antiguos tiempos, con sus antiguos fueros y con sus anti- 
guas Cortes , gozaba de mas libertad que en los tiempos moder- 
nos. ¿Cómo comparar nuestras leyes actuales con el privilegio ge- 
neral de Aragón, á que 'los historiadores llaman Carta magna de 
los aragoneses? ¿Qué son nuestras Cortea comparadas con las de 
Aragón , que se componían de cuatro brazos ó Estamentos, que 
decidían hasta de la guerra y de la paz, que en casos dados áes^ 
empeñaban hasta la administración de justicia por medio del Jus- 
ticia mayor , que tenían la facultad de convocar Cortes estraor- 
dinarias cuando lo creian necesario , y tenian hasta el privilegio 
singular de que el desistimiento de uno solo impidiese la forma- 
ción de la ley , prueba de que conocían el triste secreto que 
muchas veces encierran las mayorías , privilegio que se abolió 
en las Cortes de Tarazona? La libertad de los aragoneses con- 
cluyó con los sucesos del malogrado Lanuza, y todas las liber- 
tades de España recibieron el golpe de muerte al advenimiento 
al trono de Felipe V , que como monarca estranjero , miró de 
mal ojo nuestras inmunidades y franquicias. Se dice esto para 
que lo entiendan tantos tejedores de Constituciones modernas, 

(I) Entre los papeles del señor López hemos encontrado los apuntes 
que se insertan á continuación , y qae creeinos dignos de ser piibhcados. 
Tomo V. íi 
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qne creen daf á los ptrebfbS' ütó fifteitatf nneva y nunca cona- 
cida , cuando España principalmente la tenia mucho mayor an- 
tes , y cuando según el dicho de un célebre escritor : — aLa li- 
bertad es antigua en el mundo; el despotismo moderno.» — 

En pocos anos hemos tenido tres Constituciones , aparte del 
Estatuto ; la del doce , la del treinta y siete y la del cuarenta y 
cinco, (pe afaona.rige^.^ OBté soto'baoho-dlce ya tnucba, 6 con- 
tra la bondad de esas Constituciones, ó contra nuestra incons- 
tancia , porque el carácter principal de toda Constitución es el 
de ser estable y permanente , y por eso algunos la han dado el 
nombre de ley perpetua. 

En la Constitución del ano cuarenta y cinco, qne boy rige, 
el poder lo ha centralizado todo. Ha traído 4 la cabeza toda la 
sangre y acción del cuerpo político , y ha dejado á los miembros 
sin movimiento y sin vida. En esa Constitución está bien asegu- 
rado el elemento monárquico , la existencia del Senado hada 
imposible las innovaciones peligrosas , y la vista del gobíernoi, 
que lo abr^ y dirige todo por medio de la centralización , de- 
jaba tan amplias sus facultades , como pronta y espedita su ac^ 
cion, ¿8e necesitaba para nada retroceder? No: y el que tal 
dijera , acusaría de inútil ó peligrosa noestra ley fundamentaL 
¿ Se ha retrocedido , sin, embargo ? Sí , y se retrocede constaa- 
temente*, y aunque esta. es una verdad de sentimieato, yo voy á 
p'obarla. 

La reacción empieza en las elecciíHies ; empieza antes , pues 
se forman las listas á placer del gobierno, poniendo y quitando 
los electores , según le conviene ; después haciendo las urnas un 
nido.de capciosidades y de fraudes; y por último, apelando á ia 
violencia , si se cree necesario. Desde el momento en que se co- 
mete este atentado, que no se diga ya que hay gobierno repice*- 
sentativo ; no hay:mas q^e las apariencias ó la máscara de ua. 
gobierno representativo, con la esencia y la triste realidad de ua 
gobierno absoluto. Yo apelo á la conciencia del gobierno, del 
Senado y de cuantos me lean, para que digan , puesta la mano 
sobre su corazón, si no es esta la triste verdad de nuestras elec- 
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carnes; no me detendré en probarlo, porque mi trabajo seria tan 
ridiculo, como si me propusiera probar qae el sol alumbra y que 
el fuego quema. 

No le basta al gobierno tener por la ley electoral un censo 
de dinero, como garantía electoral; no le basta tener tantos etñ-* 
pleados , que no pueden por su posición tener conocimiento dtí 
las necesidades y de la opinión publica , y que sólo pueden re-* 
flejar sobre él una opinión equivocada; no le basta haber fertna- 
de esa oligarquía parlamentaria , sino que necesita fundar stc 
seguridad y su permanencia en las sillas doradas en la ruina 
del derecho libre de sufragio, que es el cimiento del gobierno 
representativo y la cláusula primera del solemne pacto qué 
nos une. 

La imprenta: la imprenta puede decirse que es el símbolo de 
la libertad ; sin ella no se concibe ; con ella , con tal que sea 
libre en la verdadera legalidad, el despotismo es imposible; pues 
bien : cuando es un principio que la imprenta no puede regirse 
mas que por verdaderas leyes , hechas con participación de los 
dos cuerpos deliberautes y con la sanción de la Corona , se rige 
por un decreto desde el año cuarenta y cuatro, y en siete años 
no ha tenido tiempo el gobierno para presentar un proyecto de 
ley en una materia tan grave y trascendental , cuando lo hay 
para tantas cosas inútiles, ó al menos de menor interés. Esto 
es lo mas retrógrado , porque invoca y santifica la arbitrarie- 
dad. Este cargo es común á todos los ministerios desde el año 
cuarenta y cuatro acá ; pero el actual los ha escedido á todos, 
como vá á verse. 

No había conventos de frailes; el ministerio nos los ha 
traído. 

No había frailes ; el ministerio los ha hecho nacer de una 
plumada , como Moisés de un golpe con su vara hacia nacer 
las aguas de las entrañas de las peñas, y en verdad que en esta 
parte no envidio su fecundidad. Y no se diga que serán pocos, 
encerrados en el claustro , sin influencia en la marcha política. 
Leamos la historia. Ella nos dice que todos estos establecimien- 
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— sai- 
tos , hasta los mas separados del mando , han abusado ; y sabí* 
do es qae hasta los trapeases, que apenas daban señales de vida, 
relajaron de tal forma sus votos, se dieron á cazas de montería, 
á banquetes y otros desórdenes , que llamaron la atención del 
gefe de la Iglesia, que acudió al remedio; y bien sabidas son 
las dificultades con que tropezó el encargado y ejecutor de la 
reforma de la trapa. 

Desde nuestros primeros Códigos estaba prohibida la amor- 
tización en los conventos: el ministerio la ha hecho revivir. T 
digo que estaba prohibida desde los primeros Códigos , porque 
prohibida estaba ya on el Fuero municipal de Cuenca y otros; y 
bien sabido es que los Fueros son la legislación mas antigua de 
España, aparte del Fuero Juzgo. Y no cuento el Código de To- 
losa , dado por Eurico , ni el breviario de Aniano , por ser bien 
sabido que ambos desaparecieron y se refundieron en el Fuero 
Juzgo. 

He hecho la oposición bien á pesar mió , y aun hoy hay un 
motivo especial que hace imposible mi silencio. Hace mucho tiem-- 
po que estoy combatiendo la marcha del gobiei^no por creerla fu- 
nesta á la libertad y á los intereses de mi pais , y , ó yo me en- 
gaño mucho , ó no está lejos el dia en que se vean tristemente 
reahzadas mis profecías. En tales circunstancias, creo que los 
hombres independientes; los que no tenemos otro sentimiento 
que el de la patria ; los que no medramos ni en las situaciones 
normales ni en las agitaciones y las revueltas , debemos dar el 
ultimo aviso á los hombres obcecados que nos dirigen , si que- 
remos siquiera lavar nuestras manos y ponernos á cubierto de 
la tremenda responsabilidad moral que sobre nosotros pesa. Y 
al contraerme d esa responsabilidad, no será inútil advertir, que 
la del Senado es mayor que la del otro cuerpo y que la del mis- 
mo ministerio. Los ministerios son una planta efímera, que 
alguna vez nace , florece y muere en un mismo dia , y los 
Congresos en sus continuas renovaciones pudieran tal vez decir 
que no se ven solidariamente mancomunados con los errores de 
los goberaantes que se han ¡do sucediendo. Pero el Seriado, siem- 
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pre estable y siempre permanente, tiene una vida coetánea á to- 
dos los proyectos; todos ellos se engendran y desarrollan á su 
lista y con su calor, y nunca, puede decir que niega la pater- 
nidad y porque todos ellos son al menos sus hijos adoptivos. Hé 
aquí la razón por qué yo quiero eludir la responsabilidad moral 
que pudiera corresponderme , y por eso escribo estas observa- 
piones. 

Y empezando por la imprenta, ¿cuál es el estado en que se 
encuentra esta institución, que es á la vez un derecho y una ga- 
rantía de todos los otros? Se encuentra muda, porque no 
puede hablar smo á gusto del poder. Se encuentra esclava, 
porque su libertad pasó como un sueño; es la triste cuanto exac- 
ta parodia de los ilotas ó de los parias , porque se la puede ase- 
sinar impunemente. Y aquí fijando mi vista en el punto mas cul- 
minante de los desmanes y de los atentados , no puedo menos 
de recordar que un periódico que habia corrido por varios dias 
sin contradicción y sin denuncia alguna, fué suprimido por una 
sola plumada, á pretesto de que sus tendencias eran anti-socia- 
les y antirreligiosas. ¿Dónde están estas calificaciones fuera del 
fecundo ingenio del ministerio? El decreto de 10 de Abril 
de 1844 , llamado malamente ley, porque no lo es , solo admite 
en los periódicos las calificaciones de subversivos, si son contra 
la religión, contra la ley fundamental ó contra el monarca; de 
sediciosos, si son contra la tranquilidad pública; de obscenos, 
si son contra el pudor ; y de inmorales , si son contra la mo- 
ral. Y ese mismo decreto dispone que [á los responsables de 
los escritos en que el jurado imponga tales calificaciones , se 
impongan las penas que él determina, entre las cuales no ?e 
cuenta la de completa supresión. El gobierno ha prescindido de 
este decreto , hecho á gusto suyo , puesto que se amasó con sus 
doctrinas , y de un solo golpe ab trato se ha convertido en tri- 
bunal y en ley. En ley, porque ha impuesto una pena que ella 
no impone ; y en tribunal , porque ha prescindido de eso que se 
Uapia jurado, y que tampoco lo es ni puede serlo en buenos 
principios. 
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To deseo que me diga el gobierno en qué ley, en qué priih- 
oipio está la tremenda ocultad de suprimir, de que pudiera ha^ 
oerse tan funesto abuso , y que por si sola bastaria á aniqui- 
lar la imprenta. Me dirá sin duda que no existe , y entonces yo 
estaré autorizado para decirle que su conducta ha sido arbi- 
traría. 

Me dirá tal vez que lo ha hecho por evitar grandes maleSi 
y se acogerá á aquella máxima de salus poptdi suprema lex es- 
to; pero cuenta que no es lo mismo el bien del pueblo y el bien 
de los gobernantes, que estas dos ideas tan diferentes y tan 
contrarias muclias veces se confunden con suma frecuencia, y 
que inútil es buscar la salud del pueblo en la contrariedad y en 
la muerte de una institución salvadora , cuando solo puede ha- 
llarse en la libertad y en el acatamiento y respeto á todos los de- 
rechos. Se apelará, puede ser, al caveant cónsules del senado 
romano; pero que píense el gobierno que esta frase digna de 
Maquiavelo ha servido por mucho tiempo de escudo á todas las 
tiranías, que con su autoridad se han hecho enmudecer todas las 
leyes, y que á su sombra no ka habido un principio que no se 
conculque, ni derecho que no se atropello, ni garantía que no se 
aniquile, ni hcHubre digno á quien no se persiga, ni sangre ino- 
cente que no se derrame. 

Pero dejemos las teorías abstractas para venir al terreno de 
los hechos. Si ese periódico era tan malo, ¿por qué no se denunció 
desde el principio? La censura afecta á todos los números, des- 
de el primero hasta el último. ¿Por qué, pues, se dejó correr sia 
cortapisa y sin obstáculo, si sus opiniones se creian tan trastor- 
nadoras y peligi^osas? Se me dirá que se ha denunciado un arü»- 
onlo; pero esto ha sido después de la supresión^ y en un articulo 
que no es de dogma, que no es de principios, que no es de doc- 
trina, que es sobre la milicia nacional , sobre cuya necesidad 6 
inconveniencia cada uno puede opinar como mejor le parezca. 

No le basta al gobierno tener un jaraáo que no puede serio 
por su índole propia, y ante el cual van frecuentemente los pe*- 
riódioos al sacrificio como Isaac iba á ser inmolado por Abráhám; 
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mié basta ^el ícele de les flscalds qile fis^ lo denti&cia«i ; «lO ie 
iNkSla la foré^a GeasuFa.pdr la eual los >eiDpt68iek» de Ja «dmífii»*- 
tmeioQ 'vm los peHádíooi dos Uords antes de que drcaleo , é sm* 
j^n cuando quieroii su ciroulaoioD; nole b«s(a toda esta inqoi^ 
údcm del pedsanriealo, tan paredde á ln de YeMcia, smo qne se 
apropia una ikenltad qae no estaba la ley, «establece é impone 
per s( mismo la pena mas torríbte^ coaódo ni el decreto la te- 
eslablecído, ni el tribunal reconocido ba llegado á imponerla. Pem 
9edir&: vale mas impedir qoe tener qne castigar despnes; ei«^. 
tos periódicos producen la alarma, relajan los vínculos de la 
c$bedien¿ia, desprestigian al gobierno, y este dcíbe por lo tanto 
suprimirlos. Este es un error, señores: lo que relaja los vhicnlo» 
de la obediencia, k) <¡ne produce la alarma, lo que desprestigia 
a! gobierno, no es lo que los periódicos dicen sobre lo que el go- 
bierno hace; es ver que las institnoíones represenMlvas entre^ 
nosotros* son una pura farsa desde el principio ba^a el fin; qne «I 
gobierno maiída fuera de la ley y contra la ley; que la situación 
de los pueblos <5ada vez es mas lastimosa, en tanto que todo «e 
consume y devora, y que en vez de tener «o sistema en qne es^ 
ten balanceados los poderes y en que haya responsabilidades 
efedfvas, nc leñemos roas que una pura oligarquía en quedls-. 
ponen de esta nación tan grande dos docenas de personas per 
estm&as y acaso por injustas pf^edíleceiones.fieo es lo que iiabia 
que evitar, y qne no se evita. 



Hace mucho tiempo que iia isla de Cuba está s^do el obje^ 
to de la codicia de los Es|tados4Jnido8; de ese pueblo eíninente*- 
roetíte ^beral, poFo también eminentemente egoiiita, onyjts oiu** 
dades son ide boy y cuyos sepulcros son de ayer; pero pueMo 
que por la libertad, por te igualdad y por ta justicia, ha saMdo 
ijxr sos destinos de una manera que atrae sifs -miradas y la en- 
tUKa de varias naciones, y ^oe sin duda camina k ma«s grande 
feriliante porrenir. 

Dos e^edUoiones han «alido en pcíoe tiempo de laquel territo*^ 
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lío oontra nuestra preciosa A^ntilla, y las dos se han estrellado 
en el valor de nuestro e|)ército y armada , y ea la lealtad nunca 
desmentida de sus habitantes. Esos habitantes, aparte de sos 
sentimientos de amor á nuestra reina y & España» conocen bien 
sos verdaderos intereses para rechazar ind^^dos toda idea de 
anexión, porque saben que Estados tan poderosos como los Es- 
tado9r*-Unidos no permiten iguales, y si solo subditos; pcH^e 
saben qne si esa quimera lidiara á verificarse, resultarian de ella 
graves conflictos y tal vez rompimientos, puesto que á seguida 
vendría la cuestión de esclavitud, en que no estarían de acuerdo 
los Estados del Norte con los del Mediodía, y porque saben que 
antes de llegar & ese desenlace horrible, seria necesario pau- 
sar por una crisis no menos horrible en verdad, porque el dia 
en que las ideas de defección se materializaran , de temer 
era una guerra civil con los que antes de recibir un nuevo yugo 
quisieran proclamar la independencia; y ay del dia en que se 
disparase el prímer tiro en una contienda civil, porque entonces 
era muy de temer la insurrección de los esclavos, lo que trae* 
ria sin duda los estragos, las muertes, los incendios y demás 
violencias de que fué teatro la isla de Santo Domingo, y de que 
nos ha hecho tan exacta como tríste pintura Yictor Hugo en su 
conocido Bujargal. 

Estos y otros motivos deben hacemos esperar que la isla de 
Cuba forme siempre parte integrante de nuestro territorio. Pero 
si sus habitantes se. conducen como hijos de España, ¿no está Es- 
paña en el caso de conducirse como madre, y no como madras- 
tra? ¿Nos'basta con las repetidas victorias que hemos obtenido? 
¿Deberá dormh'se el gobierno halagado por los cánticos de tríun- 
fo, ni quedar en la inacción muellemente recostado sobre sus lau- 
rees? No ciertamente: la creadon del consejo dé Ultramar me 
hace concebir lisongera» esperanzas, y yo e^ero que el gobierno 
no levantará mauo en un punto tan capital* Es necesárío que echo 
una mirada detenida y reflexiva sobre la legislación de aqoel 
país; qOe modere y rebaje los aranceles en lo mucho que tienea 
de escesivp ; que ponga sobre todo una mano vigorosa sobre la 
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admiiü^tradion de jasücia, para que no se vean los escándalos 
que. se han visto hasta aquí. En la Habana se ha visto, y de esto 
baee poco tiempo» porque ha sido en esta última época de go- 
b^no representativo » que & un reo se le ha impuesto la pena 
ci^ítal: ha apelado como era consistente, y se le ha admitida 
la apelación en el efecto devolutivo y no en el suspensivo: es 
decir, se le ha permitido quo acudiera á los tribonales de Ma*- 
drid para que estos confirmaran ó revocaran la sentencia, pero 
se le ha mandado ahorcar y se le ha ahorcado entre tanto. En la 
Habana se vé todos los dias que pingües herencias de millones 
de reales , se copsumen en los pleitos que sobre ellas se pro- 
mueven: en la Habana se vé que cuesta mas el ejecutar una sen- 
tencia que lo que han costado todos los trámites del pleito para 
cañería: en la Habana se vé, por último, con tanto dolor como 
escándalo, que por muchos de los que van de la metrópoli' se ha- 
cen inmensas fortunas en muy poco tiempo á la sombra de de- 
rechos enormes, y que mudias veces ni siquiera se devengan. 
Todo esto es necesario que cese, que se fije bien un asunto de tan- 
ta importancia y trascendencia. 



Yo lo digo francamente, y lo digo con todo mi corazón. 
Temo mucho por la libertad de mi patria. Cuando veo esa combi- 
nada reacción que se desplega por todas partes; cuando veo que 
un poder arbitrario se permite de una plumada suprimir un pe- 
riódico, («'escindiendo á la vez de la ley y del tribunal; cuando veo 
que millones de frailes van á poblar nuestro territorio; cuando 
veo. que se traen congregaciones determinadas con sus intri- 
gas, <»n sus tendencias perturbadoras y con sus pérfidos conse- 
jos, temo que dentro de poco dispongan de esta nación tan gran- 
de y tan digna de mejor suerte unas cuantas devotas ociosas, 
unos cuantos frailes estúpidos, y unos cuantos sagaces jesuitas. 

No temo yo á la religión que profeso y amo. ¿Ni cómo te- 
mer una religión de paz, de caridad, de amor y de beneficencia, 
según la doctrina de Jesucristo, si los hombres no la hubieran 
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desfigurado con sus vicios y ooq sos impostaras? Pero temo al 
ftinatisrao , que es tan contrario á la verdadera reügíon oottio lo 
es el error á la verdad , las tinieblas á la luz y el fuego que de- 
vora y aniquila, al calor dulce y espansivo que reanima y wí- 
flca. Temo al fanatismo , que encendió entre nosotros las ho- 
gueras de la inquisición, en que perecieron tantos desgraciados en 
nombre de un Dios de paz. Temo al fanatismo qufe tantos cadal- 
sos levantó en tiempo de Felipe I! en Flandes. Temo á ese famar- 
tismo que preparó y ejecutó el asesinato de Guillermo de Orange. 
Temo á ese fanatismo que degolló á todo el Senado de Stokolmo 
y á seiscientos ciudadanos que acudieron á. su defensa cuando se 
creían seguros en una comida de reconciliación que les daban €l 
rey y el arzobispo que acababan de jurar la paz sobre «na hos- 
fia consagrada/. Temo á ese fanatismo que en otro tiempo ha 
mermado y aniquilado á España , y hecho resonar los ayes de 
tantas víctimas en la plaza de Valladolid. Esto es lo que yo te* 
mo , y á esto es á lo que se nos lleva. 

Y bien : pensad que la arbitrariedad cuando dá el primer pa- 
so se precipita en su funesta carrera , y no se detiene hasta 
haber andado todo el camino. ¿Queréis frailes y jesuítas? Pues 
borrad de una- vez el artículo segundo de la Constitución , por- 
que imprenta tftre , frailes y jesuítas , son cosas inooncíliaWes de 
todo punto. ¿Queréis esa exorbitante predilección del poder teo- 
crálSoo , esa falange numerosa de regulares con facultad de ad- 
quirir? Pues entonces decid á la nación que queréis convertii^la ea 
una inmensa familia de mendigos, para que chupen su sustancit 
clases inactivas y parásitas. ¿Queréis entregar á este poder las 
Haves de la enseñanza? Entonces decid que queréis convertir á 
la nacfon en tina horda de salvajes, y que formemos dentro de 
algunos años el polo antartico de la civilización europea. ¿0««- 
reís aprobar osa marcha de continuo y perpetuo retroceso por- 
que ^ moderantismo de cierto género en ctoctrlea no es m» 
que wna superfetacion del absolutismo? Entonces yo os lotfgo: 
temed hasta por el tix>no de Isabel 11 , y ocupaos e» asegurar el 
cetro en sus manos , porque Isabel 11 está identifleaida con la U- 
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bertad , y para el trono absoluto hay otra persona mas cerca 
y que cuenta con otras simpatías , que es Carlos Y y su descen- 
dencia. 

To bien sé que se miran por muchos con sangre fría hasta 
las cuestiones mas vitales; pero no es lo mismo la sangre fria 
que la sangre muerta; y ay de nosotros si nos sorprendieran 
los sucesos en esta soñolencia , en esta impasibilidad imprudente 
en que muchas veces vejetamos. Yo creo firmemente que tene- 
mos la nube encima , y que el ministerio ni siquiera la vé para 
conjurarla. Yo la presagio y la anuncio : ladro á la tempestad 
como el perro de los buques de los holandeses , cuando los de- 
más ó duermen ó la provocan , seguro que como ese perro cuan- 
do la tempestad se disipe ó pase , volveré al rincón oscuro de 
mi bodega. A mi no me mueven ni las pasiones políticas, porque 
ninguna tengo , ni los celos ni las envidias, porque jamás los he 
conocido , ni el deseo de encumbrarme , porque harto conozco 
los vientos que corren en esas alturas para no desear volver á 
habitarlas. Pero desde la pequenez de mi individualidad veo la 
marcha del mundo , contemplo la índole de los sucesos , penetro 
en su tendencia y veo que el guante está arrojado. La alterna- 
tiva en que la imprudencia de los gobiernos puede colocarnos, 
es á la verdad aterradora. O un despotismo sin límites en que 
acaso no quede nada de lo que existe , ó una reacción sangrien- 
ta , porque las injusticias producen los odios , y los ultrajes el 
deseo de la venganza, ün medio hay para evitar lo uno y lo otro. 
Hacer del gobierno representativo una verdad , y no una solem- 
ne impostura, como lo es al presente , y seguir aunque con pru- 
dencia el movimiento de la civilización. Por esto estoy claman- 
en vano hace mucho tiempo, y no cesaré jamás de clamar, por- 
que obedezco á mi corazón y á mi conciencia y á la fuerza de 
mis convicciones. 
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BE LA CmUZAGION. 



La civilización es el triunfo de la inteligencia sobre la nata-* 
raleza inculta ó sobre ideas menos adelantadas. Ella marcha 
mas rápida ó mas lentamente, según que jas circunstancias la 
farorecen ó la contrarían; invade los pueblos; penetra en los 
espíritus; cambia los hábitos; y enlazando á los hombres de di-- 
ferentes y lejanos paises por los vínculos del pensamiento ó del 
interés recíproco, estiende su cetro desde la una á la otra par- 
te del mundo, y hace de la humanidad entera una sola fa* 
milia. 

Inmensas esperanzas deberíamos poner en su influjo bienhe- 
chor, si por desgracia no fuera su movimiento alternativo; si no 
tuviera como la luna sus crecientes y sus menguantes ; si por 
nuestro mal no retrocediera sin cesar tanto como antes hubie- 
ra adelantado. Los hombres se afanan en ciertos períodos por 
conquistar la ciencia; descubren algunas verdades; entonan su 
himno de triunfo inspirado por el orgullo de su pequenez, y 
cuando se creen como los gigantes de la Mitología á punto de 
escalar el cielo, la oscuridad renace y se estiende de nuevo; las 
últimas indagaciones se pierden en ella; millares de años gra- 
vitan sobre las verdades descubiertas, y la especie humana, con- 
denada á parodiarla tela de Penelope, se agita en esa oscilación 
continua de adelanto y retroceso, volviendo después de todas sus 
iacursioisies al mismo punto de que partió. Cuando á través de 
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laicas épocas arranca t la naturaleza algún arcano, se nfttiía en 
su vanidad insensata; y por lo regular no ba hecho otra cosa 
que desenterrar descubrimientos anteriores, perdidos y ocultos 
á las miradas de la generación que vive bajo los escombros de 
las generaciones que pasaron. Yasco de Gama dobla el Cabo de 
Buena Esperanza , y todos contemplan atónitos su talento , su 
osadía y su fortuna: sin embargo, e& tiempo de Salomón se ha- 
bla hecho el mismo camino, y cuatrocientos años después lo ha- 
bían repetido los Fenicios con no menos propicia suerte. Colon, 
guiado por el vuelo de las aves y por la vacilante luz que der- 
rama sus destellos en las sombras de la noche, penetra en las re- 
molas playas en que parece que el sol va á ocultarse cada dia: y 
no obstante, los viajeros encuentpan después en medio de los 
bosques impenetrables de la América Septentrional ruinas de mo- 
numentos levantados en ignorados tiempos por una inteligencia 
muy superior á las de los indígenas; lo cual nos dá 4 conocer 
que otros hombres habian recorrido de muy antiguo aquellas co- 
marcas, y habían dejado en ellas vestigios que atestiguasen sw 
presencia y su genio. Chateaubriand refiere queá la orilla del 
Cbanón y muchos pies bajo del agua, existen caracteres trazados 
en las paredes de un precipicio, de que resulta que antes corría 
el agua á aquel nivel, y que algunas nacLones desconocidas escribie- 
ron aquellas letras misteriosas al pasar por el río. Este hecho testi^ 
flca á la ve2 el trastorno de aquellos lugares y la destruccioa de 
sus habitantes. Encuéntranse también sepulcros de particular 
construcción, y en ellos ídolos, esqueletos y huesos humanos. ¿Ha- 
brá existido la famosa Atlantida de Platón? No sabemos. ¿Estaría 
entonces unida la América aí.Africa, y un suceso estraordina- 
rio las habrá separado como el filo de un sable corta la mano del 
cuerpo á que estaba unidad Tampoco lo sabemos. Tal es nuestra 
ciencia cuando queremos echar la sondba á los misterios de la 
naturaleza, y tales son los títulos de nuestro otgollo cuando aoB 
envanecemos de adelantamieatos que morirán coa nosotros ó 
poco después, para apareeer de nuevo cuando se hayaa ya bof^ 
rado todos los vestigios de su oo^naria. La cinltíacion ^ pm , y 
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A talento creador del hombre, tieoea su fliyo y reflujo como el 
Oeéano. Ea el primero avanzan sobre las ideas como las aguas so- 
hre las costas; mas en el segundo retroceden otro tanto cuanto 
aates hablan salido de sus límites. 

Pero si la civilización es altamente bienhechora, tiene también 
sos inconvenientes, como los tienen todas las cosas. No hay duda 
que perfecciona y une á los pueblos; pero hasta cierto punto se-* 
para á los individuos , y dDindoles hábitos de mas refinamiento y 
cultura, les hace perder las costumbres inocentes, aquellas cos- 
tumbres patriarcales que están en la cuna del género humano, y 
que suponen una felicidad tranquila, parecida al dulce sosiego 
del niño que se sonríe mientras duerme en su cuna de mimbres. 

Los salvajes de esa parte occidental del mundo eran candida 
y afectuosamente hospitalarios. Apenas el estranjero que llegaba 
á. la puorta de su cabana empezaba la danza del suplicante, cuan- 
do sus huéspedes entonaban aquel canto :— aVé aquí al enviado 
del grande espíritu.» — Un niño salia á su encuentro , le intro- 
ducía de la mano hasta el hogar, le sentaba sobre la fria ceniza, 
se bebía la copa de la hospitalidad , se fumaba la pipa de la paz 
por tres veces y resonaba en boca de las mugeres aquella canción 
consoladora que nunca sabrán producir las nuevas sociedades? 
— «El estranjero ha encontrado una madre y una esposa, el 
sol saidrá^ y se pondrá para él como antes.» — ^Desde entonces 
el hogar era un altar para el desgraciado, y su dueño se hu- 
biera dejado matar antes de que se tocase á un cabello del faom-* 
bre á quien habia recibido. En cambio nuestra civilización ha 
endurecido las almas y metalizado los corazones. ¿Encontraría 
hoy el estranjero igual acogida á la puerta de los magníficos 
palacios de Londres, ni tal vez ante los ostentosos edificios de 
esas ciudades que se han levantado sobre las ruinas de aquellas 
chozas , asilo de hombres rudos , pero de costumbres tan tiernas 
y benéficas? Las ceremonias salvajes usadas en el nacimiento de 
los hyos: las que tenían lugar al ir á recojer los frutos que les 
conoedia el cielo: el himno de gratitud que en esta ocasión el^ 
^^abstn al sol mostrándole los hijos qpe colgaban del peoho d» 
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sas madres , todas estas costumbres tenían algo de sencillo y 
y sublime á la vez ; algo de misterioso y profundo que el cora- 
ion comprende y no acierta á descifrar; algo , por ultimo , que 
sin duda valia mas que otras prácticas y otros hábitos de los pue- 
blos actuales. 

¿Y cuál de los dos estados hará mas feliz al individuo sí se 
le mira solo por el lado de las necesidades y de los deseos 
que inspira la naluralezaf El hombre, cuanto mas gira sobre 
esa circunferencia de conocimientos y de goces , mas se separa 
del centro de sus afectos y dé sus recuerdos ; y parecido al hu- 
mo , se aleja de la tierra á proporción que se eleva y disipa 
por d espacio. Las manos cariñosas que han mecido nuestra cu- * 
na ; los objetos toscos , si se quiere , pero siempre dulces é in- 
teresantes que han sonreído nuestra infancia; ; los juegos de la 
niñez ; las apacibles horas porque se desliza la vida tan mansa- 
mente como las aguas silenciosas de un arroyo puro y cristalino, 
todo esto deja en el alma un saboc de felicidad que nunca se 
borra y que se recuerda con un placer triste en las tribula- 
ciones que encontramos despues'en el mundo. Por eso , sin du- 
da ha dicho Chateaubriand : — «Dichosos los que no han visto el 
humo de las fiestas estranjeras, y que solo han asistido á los fes- 
tines de sus padres.» — Y en otra parte ha añadido: — «Vosotras, 
maravillosas historias , contadas alrededor del hogar , tiernas 
efusiones del corazón y largas costumbres de amar, tan necesa- 
rias á la vida ; vosotras sois las que habéis llenado de satisfac- 
ciones á los que nunca han dejado su país nativo. Sus sepulcros 
están en su patria con el sol puesto , con los llantos de sus ami- 
gos y con los encantos de la religión.» — 

¿Habrán sido, por ventura, mas felices los moradores de 
Otaiti después que la civilización ha fabricado su trono á la 
sombra de sus florestas, después que han tenido reglas y leyes, 
y magistrados, que lo eran en la vida ignorada, abundante y 
pacífica en que los encontró el capitán Cook? ¿Serán mas felices 
las islas encantadas de la Occeanía después qtfe los ingleses han 
llevado á ellas su dominación y sus costumbres, 6 que los lé- 
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sioneros han sembrado las querellas y las discordias religiosas , 
que lo eran cuando abandonados en los brazos de la naturaleza 
encontraban en la prodigalidad de sus beneficios cuanto basta- 
ba k una existencia dichosa en su misma oscuridad? Hoy saben 
mas sin duda , pero no gozarán tanto ni tan fácilmente. Ten- 
drán placeres, entonces desconocidos; pero habrán perdido su 
inocencia y su libertad, germen de todos los placeres. Serán mas 
cultos, pero menos candidos; mas instruidos, pero menos sensi- 
bles; mas ricos , pero menos felices. En suma: la civiHzacion fa- 
vorece á la humanidad, pero acaso daña en cierta relación á las 
individualidades: crea intereses, pero destruye afectos: dá dilata- 
ción al alma, pero entibia la ternui-a del corazón: esparce el pen- 
samiento, pero impide su concentración: y entregándonos á nue- 
vas necesidades, á nuevos hábitos y hasta á nuevas creencias, 
condena como añejas las costumbres y los sentimientos de la .na- 
turaleza que hicieron la dicha de los hombres primitivos, 

|Tal es la triste condición de la especie humana! La perfec- 
ción es su quimera , y la felicidad completa es su sueño , es su ' 
fantasma que sigue sin cesar, pero que no alcanza nunca. No 
gana por un lado sino para perder por otro ; y asemejándose al 
viajero que marcha por una tierra encharcada y resbaladiza , no 
adelanta su planta sino para retroceder sobre su propia huella. 
Así gira sin cesar el mundo , indiferente á nuestro anhelo ; así 
se suceden las generaciones , empleadas en reducir á polvo las 
obras que encuentran á su paso , ó en desenterrar las que esta- 
ban escondidas bajo la mole inmensa de los siglos; y en tanto el 
grande artífice de la creación se sonríe de nuestros afanes y de 
nuestra Soberbia , y á lo mas nos permite alzar alguna vez una 
punta del velo que cubre el mecanismo de su sistema , y el cua- 
dro de sus leyes y de sus maravillosas obras. 



FIN DEL TOMO OülNTÜ. , 

Tomo V. «« 
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